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DE LA

LITERATURA ESPAÑOLA.

SEGUNDA EPOCA.(CONTINUACION.)

CAPÍTULO X X IÍ.
Caíderon.— Su vida y obras. — Comedias que falsamente le han sido atribui­das.—Sus Autos sactamenlales.-^Como se representaban.—Su carácter.-^ El divino Oríep.— Popularidad de estos espectáculos.— Sus comedias á lo divino.—El purgatorio de San Patricio.— La devoción de la C fuz.—El Má­gico pro^digioso.— Otras comedias del mismo género.

4

/  'A l dejar á Lope de Vega y su escuela, nos encontra­mos naturalmente con su gran sucesor y rival, D. Pedro Calderón de la Barca, quien si no inventó nuevas formas dramáticasí fue un poeta tan eminente y nacional y que alcanzó tan brillantes triunfos, que precisamente habrá de ocupar, un puesto muy notable en toda investigación so-' íbre la historia del teatfo/español.Nació Calderón en Madrid eM 7  de enero de 16001 Mucho se ha disputado, y grandes errores se han cometido acerca de la fecha del nacimiento de Calderón, pe­ro en un libro muy raro, intitulado «Obelisco fúnebre», que publicó en elogio suyo su amigo Gaspar Agustín
de Lara (Madrid, 1684,4.^), poco des­pues de su muerte, se,asegura posi­tivamente, y con referencia á él mis­mo, que Calderón nació el 17 de enero de 1600 , lo cual pone íin á toda con- ' Iroversia sobre el particular. La fe de



6 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
4uno de sus amigos y admiradores le hace entroncar con casi todas las antiguas dinastías que reinaron en Espa­ña, y hasta le»hace pariente de todas las testas coronadas de Europa en sú tiempo^; pero esto es absurdo. Lo que hay de positivo y hace al caso presente es que su fami­lia era distinguida y respetable, y su posición en la so­ciedad bastante elevada para proporcionarle desde luego las ventajas de una esmerada educación. Fué su padre secretario de cámara del consejo de hacienda en los rei­nados de Felipe II y Felipe 111, y su madre descendía de una familia ilustre de los Países-Bajos. Pero tal vez sea la circunstancia mas curiosa enlazada con su origen el hecho de que tanto él como Lope de Vega, los dos gran­des maestros del teatro español, nacieron en Madrid, aunque sus familias eran oriundas del pintoresco valle de Carriedo, en Castilla, donde ambos tuvieron su ascen­dencia y mayorazgo

Y

bautismo qué Baena inserta en sus «Hijos de Madrid», t. iv, p. 228, solo dice que fué bautizado el 14- de febre­ro de 1600, pero porquérazonsedilató tanto aquella ceremonia ó por qué Vera Tassisy Villaroel, quien, como Lara, era tambienámigo del poeta, fija súna- cimienlo en 1.® de enero de 1600, son puntos que no nos atrevemos á resol­ver.2 Véasela erudita introducción genea­lógica al «Obelisco fúnebre», antes cita­do, Según su autor, el nombre de.Cal- deroúlo tomó su familia en el siglo xiii; porque, habiendo uno de ellos nacido prematuramente, le creyeron muerto, yparaasegurarsedesiviviaóno, adop­taron el peregrino recurso de zamlni- llirle en una gran marmita ó calderón lleno de agua caliente. Llegando des­pues á ser un guerrero ilustre, muy favorecido deS. Fernando y de D. Alon­so' el Sabio, el apodo ó mote, hijo de aquella circunstancia, constituyó con e) tiempo el apellido dé la familia, que

tomó por armas cinco dalderones. Aña­dieron mas tarde el nombre de la lla r - , caj tomado del solar de uno dejos po­seedores de la casa, qué murió en ba­talla con losmoros, pór cuya causa los Calderones aumentaroniCl escudo de sus armas con un castillo, una manopla y el lema «Por la fe moriré», qué eran las de nuestropoeta en el sigloxvii.3 Véase la noticia del padre dé Cal­derón en Baena, t. i ,  p. 305; la del poeta mismo, t. iv, p. 228, y la de Lo­pe de Vega, t .i i i , p. 350. Hállanse mu­chos hechos curiosos relativos á Cal- dergn en la pesadísima cuanto fasti­diosa introducción en prosa al «Obe­lisco fúnebre», así como también en la parte poética, que no lo es menos. El bosquejo biográfico de su amigo Vera Tassisy Villaroel, publicado primera­mente al frente del t. v de sus come­dias, y despues en el i de las demás ediciones, es pobre y afectado como la mayor parte de los que nos quedan de los antiguos escritores españoles.



. SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO XX II. 7A  la edad de nueve años entró en el Colegio de Jesuí-
\tas, en el que, recibió una educación y enseñanza que, como la que Corneille recibía al mismo tiempo al otro lado déí Pirineo, iolprimió cierto sello á toda su vida, y mas especialmente á sus últimos años. De allí pasó á la Universidad de Salamanca, donde estudió con aprove­chamiento teología escolástica y-filosofía, tal cual á la sa­zón se usaba, derecho civil y canónico. Pero al salir de la Universidad en 1619 era y a  Calderón conocido como escritór dramático, circunkancia que. á su llegada áM a­drid , le proporcionó sin duda el conocimiento de perso­nas que por S U 'posición en la corte podian promover sus adelantos y fortuna.Arrastrado'por el -espíritu de la época , tomó parte el año de1620 en la justa poética que la villa de Madrid celebró en honor de.S. Isidro, récibiendo en premio de sus esfuerzos un elogio público de Lope*. En 1622 vol­vió á presentarse al 'nuevo y mas solemne concurso pro­puesto por la corte para celebrar Ja canonización del Santo, ganando en esta ocasión cuanto podia ganarse por un solo individuo, á sábej, un premio con mayores alabanzas aun'por parte de su insigne presidente

u ♦  ♦  »4 El soneto que entonces escribió se halla en las «Obras sueltas de Lope», t . X I, p.432-, ylasoctavasenlap.4& l; ambas composiciones son muy nota­bles para ser obra de un joven de vein­te años. Los elogios de Lope están en la p. 393 del mismo tomo. Se ignora quién ganó los primeros premios de la justa de 1620.5 LasdiyersascomposicionesdeCal­derón presentadas al concurso cele­brado en- 17 de mayo de 1622 están también en las «Obras sueltás» de Lo­p e ,t .x i i ,  pp.181, 239, 303, 363y38í. Al'hablar de ellas Lope dice, p. 413, que se dió un premio á «D. Pedro Cal­derón, que en su juventud sabia ga­

nar lauros que solo suelen conseguir las canas.» Las seis ü ocho composi­ciones que Calderón presentó en am­bas ocasiones son apreciables , tanto por ser sus primeros trabajos litera­rios como porque son de lo poquísimo . que nos queda de él en poesía, excepto sus comedias. Cervantes en el «Qui­jote» dice: «que en esta especie de concursos el primer premio se lo lleva el favor, ‘el segundo la calidad del as­pirante, y el tercerola justicia, ósea el mérito déla obra» (parte ii, cap. 18). Caldéron consiguió el tercero, pues el primero se dió á Lope, y el segundo á Francisco López de Zarate.
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8 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.En el mismo año y al publicar Lope un tomo con la descripción de aquellas fiestas y regocijos, vemos^que el joven Calderón le dirigió como amigo ciertos versos graciosos que este, agradecido al cumplimiento, colocó despues al frente de su obra. Pero cabalmente por este tiempo perdemos de vista á Calderón como autor du­rante diez años consecutivos, sin que haya mas no- ticia de éh que la que en 1630 nos da el mismo Lope al incluirle en su Laurel de Apolo qxúxq los poetas natu­rales de MadridTodo este tiempo Calderón estuvo sin duda sirviendo á su patria con las armas en la manó; á lo menos se sabe que en 1625 se hallaba en el ducado de Milán, y quede allí pasó á Flándes, cuyas desastrosas guerras, hechas con todo el encono de la enemiga civil y religiosa, em-bargaban á la sazón la atención de toda Europa. El plan
•  'y asunto de algunas de sus comedias demuestran sufi­cientemente que durante sus, campañas fué observador atento y perspicaz de los hombres y de sus costumbres, lo cual se evidencia aun mas en las animadas descripcio­nes de localidades que tan á menudo introduce en ellas, y en el carácter de sus héroes, á quienes muchas ve­ces supone recien llegados de aquellas regiones, ha­blando de sus aventaras militares con tales visos de ver-'** *dad, que no puede dudarse reférian hechos ciertos y rea­les. Luego le volvemos á ver siguiendo de nuevo la car­rera de las letras.,Según Montalvan, en 1632 era ya Calderón autor de muchas comedias representadas con aplauso, había ganado varios premios en goñcursos pú­blicos y había empezado á escribir un poema sobre el

® « Laurel de Apolo», silva 7.
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0S ÎGL'NDA. ÉPOCA.----CAPÍTULO X X II. 9diluvio universal, lo cual manifiesta que á la edad de treinta y dos años'gozaba ya de gran reputación como poeta y que esta se iba sucesivamente aumentando Autor dramático de tantas esperanzad no podia ser desatendido en la corte deFelipe IV , mucho menos cuan­do por la muerte de Lope acaecida en 1635, el teatro quedó sin maestro y sin cabeza; así fué que en 1636 fué Calderón agregado á palacio con la obligación expresa de escribir comedias para los teatros reales, y que al siguien­te año fué agraciado con el hábito de Santiago; pero aun .estas mismas distinciones y honorps despertaron de nue­vo en él, á lo que parece, el gusto por la vida militar. Apenas principiaba, pues, su brillante carrera poética, cuando estalló con la mayor violencia la sublevación de Cataluña . promovida por la Francia, y como entre otras ■ medidas tomadas por el Gobierno fuese una la de llamar á campaña á todosdos caballeros de las cuatro órdenes militares. Calderón, cumpliendo conéste deber, se pre­sentó de los primeros; pero el Rey, que no queria privar­se de sus servicios 'en palacio, lé eximió del servicio mi- litar y le'mandó escribir una comedia. Apresuróse el poeta á complacerle y compuso el Cer'támen de amor y celos marchando en seguida al ejército, donde se portó como valiente y leal caballero  ̂ incorporado á las tropas que mandaba el conde-duque dé Olivares en persona y per­maneciendo constantemente en campaña hasta despúes dé terminada la rebélion.A su vuelta á la corte, el monarca manifestó á Calde-

r

«Para lodos», edíc.*1661, pági- nas539-S40. , ' ' .8 Hase dicho que Calderón no dió á ninguna de sus comedias el título de «Certamen de amor y celos».,que Tas- sis da á esta, pero es un error. No se
encuentra, es verdad, este título entre las impresas, pero es la penúltima en, el Catálogo de las que Calderón ha­bía escrito, y que él mismo dió al du­que de Veraguas en 1680.'
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>1 0  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.rOn.su alto aprecio, concediéndole una pensión de trein­ta escudo? al mes y encargándole ademas la disposición de las fiestas que con motivo de la entrada en Madrid de la nueva rfeina D .“ María Ana de Austria, verificada
i

4en, 1649, debian hacerse en el real palacio. Desde esta época gozó siempre Calderón del favor de Felipe IV y has­ta la muerte de este monarca siguió disponiendo y man­dando absolutamente en todo lo concerniente al teatro, ya escribiendo comedias profanas para el público, ya autos sacramentales para funciones de iglesia, todo con el mejor éxito y un aplauso sin igual.En 1651 siguió el ejemplo de Lope de Vega y de otros ilustres escritores, ingresando en una hermandad religio­sa , y dos años despues el Rey le dió una capellanía' én la capilla de los Reyes Nuevos de Toledo, regio panteón magníficamente decorado desde los tiempos de Enri­que 11; pero como sus deberes en dicho puesto le tuvie­sen constantemente apartado de la corte, donde su pre­sencia se consideraba necesaria para tos regocijos pú-
* s  •blicos y fiestas reales, fue nornbrado en 1663 capellán de honor, destino que precisaba su residencia en Madrid  ̂aunque con retención de la capellanía que antes disfru­taba y de otro beneficio mŝ s que le fué concedido. En elmismo año entró en la venerable congregación de sacer­dotes naturales de Madrid, llegando á ser su presidente, puesto que desempeñó durante los quince años últimos de su vida con mucha dignidad y dulzura.’Tantas recom­pensas y ventajas en su carrera eclesiástica, lejos de es­torbarle la prosecución de sus trabajos dramáticos, pa­rece le estimularon á nuevos esfuerzos, llegando á tanto SU fama, que las catedrales de Toledo, Granada y Se­villa le ocupaban de ordinario en escribir autos para el

4
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l .
SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO XX II. Í1dia de Corpus Christi, y que por especial encargo de la villa de Madrid compuso igualmen te “casi todos los que se necesitaron por espacio de treinta y siete años «conse­cuti vos. Estos servicios y los que prestó á la corte le , fueron premiados con largueza, y así es que acumuló una fortuna considerable.A  la muerte de Felipe IV, ocurrida é‘n 1665 ,• parece disminuyó algún tanto su valimiento en la corte. Cárlos II era de condición miiy diversa de la de su padre, y así es que Solís, el historiador, al hablar de Calderón con referencia al cambio de circunstancias, dice muy oportu­namente que «murió sin Mecenas ®. « Continuó, sin em­bargo, escribiendo para el [lúblico, la corte y la Iglesia, y conservando,durante su vida toda la popularidad de sus mejores áfios. Falleció en 1681 , á 25 de mayó, dia de pascua de Pentecostes, á la sazón que por toda España , serépresentaban SUS autos, en la composición de uno de los cuales empleó los últimos momentos de,su vidaVerificóse su entierro al siguiente dia, siendo sucadá^ ver conducido sin aparato alguno y según él mismo lo dejó ordenadp en su testamento á la parroquia del Sal­vador por los. sacerdotes de la venerable congregación

■ »

9 «Murió sin Mecenas.» Aprobación al'«Obelisco», fecha en 30 de octubre de 1685, Todo lo perteneciente á Cal­derón on.éste raro é interesante libro es importante, porser cibrade un ami­go suyo, y porque, como cijce su autor, la parte poética se escribió á los cin- cuentavy tres dias de la muerte de Cal­derón.ío «Estaba un auto entonces en los íines, como su autor!» (Obelisco, can­to .1.̂ ,̂ est. 22. Véase también el soneto al fin del tomo.)- El historiador So- lís-dice en una dé sus cartas :«H a »muerto nuestro amigo 1). Pedro Cal- id ero n , y lia acabado como dicen que

i»acaba el cisne,.cantando; porque, es- »lando en gravísimo peligro, hizo cuaii- »lo pudo, para concluir el segundo au- 
»10 del «Dia del Corpus»; no pudo, sin »embargo, pasar de poco mas de la »mitad i.y le acabó lo mejor que supo »D. Melchor de León.»: (Cartas de Ni­colás Antonio y Antonio de Solís,'pu­blicadas por Mayans y Sisear, León de Francia, 4753, 42.^, p. 75.) Hemos ci­tado tres testimonios contemporáneos de un hecho tan insignilicaute para qué se vea la importancia que se daba á todo lo relativo á Calderón y á sus autos. « V,

•  t

. ,



12 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA-que durante largos añoshabia presidido, y á quien dejó por. heredera universal de todos sus bienes., A los pocos dias se le celebraron suntuosas exequias, tales cuales recla­maba la universal admiración de sus paisanos, y en Va­lencia, Nápoles, Lisboa, Milán y Roma su muerte fué anunciada como una calamidad nacional muy luego se le consagró im monumento en la iglesia misma dondedescansaban su,s cenizas, que en 1840 fueron trasladá-
%das á la de AtochaCalderón, según dicen, se distinguia por la belleza de sus facciones , que conservó hasta los últimos años^de su vida, merced á lo apacible de su condición y á la quietud de ánimo en que vivió ; su retrato, grabado po- co despues de su muerte, presenta.una fisonomía á la vez expresiva y venerable, á la que la imaginación presta

\  Vfácilmente los ojos brillantes y la voz dulce y armonio­sa que le atribuye su amigo y panegirista Lara, al paso que en lo dilatado y arqueado de las cejas recordamos el rasgo mas familiar de los retratos de nuestro gran Shakspeare Su carácter, según las mas auténticas no-
Lara en sus «A(lverlencias«, ha­bla de «Elogios fúnebres im.presps en Valencia. « T’ambien Vera Tassis los menciona, pero sin decir si se habian impreso. Seria muy iniport,ante ver un ejemplar de ellos, porque, segiin pa­rece, qstabau escritos por caballeros ilusrres de lá casa del duque de Vera­guas, grande amigo dél poeta. En el «Obelisco» se encuentra un extracto de su testamento y última voluntad. Can­to 1.", octavas 52 y 55»Baena, t. iv, p. 2o‘i ,  trae la des­cripción del monumento primitivo y copia de la inscripción puesta en él; y en el «Foreign Quavierly Review’» (abril de 184!, p. 227) se da noticia de la traslación de las cenizas del poeta al'convento de Atocha. Con motivo de .

dicha traslación se escribió y publicó en Madrid, 184Q,,foliOj una vida deCal- deroú y una colección de poesías en elogio suyo por Zarnácola, Zorrilla, Hartzénbusch, e le ., cuya impresioiL se costeó por medio de lína suscricion entre los apasionados del, poeta.Su panegirista menciona «su fren­te espaciosa », que bien sé echa de ver en la lámina grabada en 1684, aunque en las copias hechas posteriormente por Otros grabadores este rasgo de sil íisonomia ha sido muy descuidado.Consideraba de su rostro grave Lo capaz de la frente, la viveza De los ojos alegres, to suave Déla voz, etc. ^
[ C a n t o e s t . i X . )



SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X II . 13ticias, era franco y bondadoso, y cuentan que en su vejez solia convidar á sus amigos el dia de su cumpleaños y les referia divertidas anécdotas de su infancia Durante la parte'mas activa de su existencia gozó del aprecio y con­sideración de las personas mas ilustres y distinguidas de su tiempo, pomo el conde-duque de Olivares y el duque de Veraguas, que le amaron tiernamente, no tanto por su ingenio y nombradla, cuanto por su natural afable y cariñoso'.' Durante una vida.que se alargó á mas de ochenta años y , fue consagrada casi exclusivamente á las letras. Calderón escribió, como era de esperar, mucho; pero ex­ceptuando un panegírico al duque de Medina de Rioseco, que murió en i6 4 7 , y un tomo de autos que imprimió en 1676, apenas publicó en vida suya escrito alguno y sin embargo, sin contar otraS obras mas extensas sabemos que continuamente! estaba presentando á las academias á que pertenecía y en las fiestas y justas poé-

'  «

Prólogo al «Obelisco.»Es verdad que se imprimió el li­bro fie las íiestas á la entrada de la Reina en Madrid el año de 1649, pero fué bajo el nombre de D. Lorenzo Ra-, mirezdePrado, quien con el auxilio de Calderón dispuso aquellos festejos.. Las obras inéditas de Calderón, según Vera Tassis, Lara y otros, son las siguientes : •1.® « Discurso de ios cuatro Novísi­mos», ó sea lo que los teólogos Ijaman Postrimerias del hombre, á saber: muerte, juicio, inílerno y gloria. Dice Lara que Calderón le leyó trescientas- octavas de este poema, que debía te­ner otras cien mas ; se ha perdido.«Tratado defendieñdo la noble­za de la pintura.»3. ® Otro tratado en «Defensa de la comedia.».4. ® Otro tratado «Sobre el diluvio general.9 Estos tres, ultimos estarian probablemente escritos en verso, co­

mo el «Discurso de los Novisimos»; á lo menos Lara y Montalvan dicen que el del Diluvio lo estaba.5.® « í.ágrimas que vierte una alma arrepenlitra á la bora de la muerte.» Esta se imprimió aunque Vera Tassis lacaliüca de inédita. Es un poemita en romance, y se halla en la colección intitulada «Avisos para Ja muerte,es­critos por algunos ingenios de Espa­ña, á la devoción de,Bernardo de Ovie­do, secretario de 'S. M ,, e tc ., publi­cados por D. Luis dé Areliaqo.» Va­lencia, 1634, 18.°, 90 hojas; reim­presa en Zaragoza, 1648, y despues en otras parles. Contiene versos de ireinta'poelas, entre los cuales, sobre­salen Luis Vélez de, Guevara, Juan Pé­rez de Montalvan y Lope de Vega. El estribillo del romance de Calderón, que está con su nombre al frente, es :
.  I«¡Oh dulce Jesús mió rNo entres, Señor, con vuestroSiervo en juicio.»



14 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
Vticas, tan comunes en aquel tiempo en España, gran nu­mero de odas, canciones, romances y otras poesías suel­tas que le dieron no poca fama entre sus contemporáneos Verdad es que su hermano imprimió algunas de sus co­medias entre 1640 y 1674 pero según Lara lo declara expresamente, ninguna parte tuvo en ello Calderón, quien nunca envió sus obras á la imprenta y si con respecto á sus autos se apartó alguna vez que otra de esta cos­tumbre, fue contra su gusto y con el solo fin de que nose adulterase su carácter sagrado con impresiones sub-

* ^repticias y llenas de errores.A pesar de lo que llevámós dicho, estuvieron sudan­do las prensas cuarenta y cinco años coqsecutivos con obras dramáticas que llevaban su nombre al frente ; ya desde 1633 aparecieron algunas en colecciones popula­res, aunque muchasjno eran suyas, y las demás se pu­blicaron por copias imperfectas hechas durante la repre­sentación, y por lo tanto salieron *tan mendosas y des­figuradas," que él mismo, según dice, podia apenas re- conocerlas Su amigo y editor Vera Tassis presenta
Lara'yVera Tassis, amigos am­bos de Calderón, dicen que el número deestascomposicíonessueílaseramuy considerable.^8 Consta la colección de cuatro to­mos, y parece que Calderón, en el pró­logo á los «Autos», impresos en 1676. las declara genuinas, aunque con cier­ta cautela evita el decirlo rotundamen­te, de miedo no se creyese que autori­zaba la impresión de ellos.9̂ Todos saben, dice Lara, que Don Pedro nunca envió ninguna comedia suya á la imprenta, y que las que se publicaron lo fueron contra su volun­tad; «Obelisco», prólogo.20 Las primeras impresiones sub- repticia§ de las comedias de Calderón que liemos visto, son las contenidas en la rarísima «Colección de comedias

compuestas por diferentes autores», t. X X V , Zaragoza, 1653, 4 .° , donde se halla el «Astrólogo fingido» de Cal- deroft , lleno de variantes, omisiones y errores, lo cual es tanto mas extraño y chocante, cuanto su editor Escuer á cada paso protesta de su esmero y fidelidad en la impresión. (Véase fo­lio 191 V .) En 1-a «Colección,  aun mas extensa, de comedias», que consta de cuarenta y ocho lomos, comenzada en 1652, hay cincuenta y tres atribui­das, en todo ó en parte, á.Calderón; pero algunas indudablemente no son suyas, y las demás están laslimosa- meitíe adulteradas. Todas se impri­mieron antes de i 679, es decir, dos a ños antes de la muerte de Calderón y an­tes de que pudieran publicarse con legalidad. .

I



SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO X X II. 15’varias listas de comedias, que ascienden á ciento y quin- (50̂  y que por codicia de editores y libreros se impri­mieron como de Calderón, sin que ni una siquiera fuese suya, y añade que otras muchas que el mismo Calderón nunca vio pasaron con su nombre desde Sevilla á los do­minios españoles de AméricaProdujeron estas impresiones tal confusión, que el duque de Veraguas, cabeza ilustre de la familia de los Colones y capitán general del reino de Valencia, escri­bió en 1680 una carta á Calderón pidiéndole una lista de sus comedias, cuya colección completa quería reunir como amigo y admirador suyo que era. A la respuesta de este, llena de amargas quejas contra la mala fe de los libreros que motivaban tal petición, acompañó un catá­logo de ciento y once comedias y setenta autos sacra­mentales, que declara ser suyos Este catálogo es la verdadera base y norte para conocer las obras dramáti­cas de Calderón, aunque no todas han sido halladas. Nueve de ellas no parecen ni en la edición de Vera Tassis de 1682, ni en la de Aponte de 1760, aunque por otra parte se han añadido muchas íió citadas en el catálogo, creyéndose sin duda que había suficientes datos para ha­cerlo así; de suerte que actualmente la reputación del poeta estriba en setenta y tres autos sacramentales con
(isrori  ̂coriiO por©jcinpiü iu utí hijí ijdi- pcuiui); uu ^role mas bien dado», incluida en <ilEl parte i i , t. iii). Las quejas de Calde- mejor de los mejores libros de come- ron contra los libreros son muy amar- días nuevas», (Madrid, 1633,4.°) don- gas y sentidas, si bien justas; porque de se'hallan otras suyas legítimas y en 1676, en un prólogo á los auios, genuinas, dice que «estos fraudes privaron á los

22 Ésta correspondencia, tan bono- » hospitales y casas de caridad, que Tífica para el poeta como para el mag- » solo récibian una cuota pequeña de nale,que se firma con orgullo «El Al- »Ias utilidades de los teatros, de mirante-Duque»,obedeciendoála óp- »26,000 ducados, cuando menos, al den que Colon dejó á sus descendien- »año.»



16 HISTORIA DR LA LITERATURA ESPAÑOLA.SUS correspondientes loas^'’ y en ciento y ocho come­diasAl examinar, pues, este gran cúmulo de obras dra­máticas convendria primero analizar por separado aque­llas que son enteramente diversas y distintas de las de­más, y que él mismo juzgó dignas de ser publicadas, á saber, sus autos ó dramas sacros para la fiesta' del Cor- 
pus Christi, los cualeg son ciertamente dignos de un exá- men especial, puesto que bien puede asegurarse que en ningún país nos presenta la literatura dramática compo­siciones tan características como las que produjo este gé­nero en el teatro español, advirtiendo que entre los mu-

23 No todas las loas sonóle Calde­rón , pero es absolutamente imposible hov dia eNseparar las suyas.de las ajenas. El prólogo de la edición de ¡1717, al tratar de ellas, dice: «No son todas suyas.»2-4 Dice Vera Tassis que Calderón escribió cien sainetes ó farsas cor­ta s , hasta cien autos sacramentales, dóscienlas loas, y mas de ciento y veinte comedias:'iPero eq su edición (Madrid, 1682-1691, nueve tom., 4.") solo incluyó el número de comedias que citamos en el texto, añadiendo que habla logrado recoger algunas mas, quizá doce, para un tomo suple­mentario, que nunca llegó á imprimir-: sé. Tampoco-aparecen mas en la edi^ cion de Aponte (Madri l̂, 1760-65, once tom.,4.") ni en la elegante y mas cor­recta, publicada en Leipsick, 1827- 1830, cuatro tom., 8.” , por F. J . Keil, inteligente admirador de la literatura española en aquélla ciudad. Por con­siguiente, esde presumir que este nu­mero no pueda aumentarse ya mucho m as, aunque por otra parte podría­mos citar los líliilos de nueve come­dias que el mismo Calderón confiesa ser suyas y que no se ballan en di­chas colecciones; Vera 'Fassis seña­la además otras, en las que, según la usanza de aquel tiempo. Calderón es­cribió una jornada. Quizá se encuén­

trenlas dqmás algún dia; pero aunque seria un hallazgo importante, todavía . lo seriamas el de alguno dê  los cien saíneles citados por Vera Tassis, y que debiari tener mucha sal y gracejo, pues los graciosos de Calderón son en general excelenteis; Ninguno de ellos exjsle, si bien Huerta cita en su catá- 'logo los títulos de seis ó siete. Los au­tos, siendo como eran iiropiedad del ayuntamiemo de Madrid y represen­tándose cada ano, no se imprimieron hasta mucho tiempo despues. (^Lara, prólogo.) Publicáronse la primera vez en 1717, en seis tom. en 4.̂ *, y además se hizo una segunda edición de ellos el año 1759 en igual número de lomos. A esto se reducen todas las ediciones de las comedias.de Calderón,,exceptuad- do una especie de repetición de la de Vei^ Tassis, falsificada en 1726, y al­gunas colecciones de.comedias esco­gidas hechas en España y otros pun­tos. Ultimamente se emprendieron dos, una en Madrid (1846), y otra en la Habana (1840); pero es probable que ninguna de ellas se conéluya. En el «Anu'ario de literatura de Víena», tom. XVII, xvui y x ix , 1822 , hay una excelente noticia de Calderón por F .W .V . Schmidt„de la que nos hemos servido m ucho,, y que merecería ser impresa por separado.
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V ' SEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO X X II. 17j , ' ' 'chos escritores que le cultivaron ninguno de ellos llegó ála altura de Calderón.Al tratar de Juan del Encina, Gil Vicente, Lope de
/Vega y Valdivielso hemos descrito ya el carácter pri­mitivo é índole especial de estas composiciones, que du- íante los siglos xm y x iv  llegaron á ser la diversión pre­dilecta del pueblo ; pero al tiempo de que habíanlos su importancia habia crecido considerablemen]te. Agustín de Rojas dice, en su Viaje entretenido que se represen­taban en todas partes hasta en lasaldeas mas miserables; y en la segunda parte de Don Quijote, el héroe de Cervan­tes topa en un camino con un carro en que iba una com­pañía de cómicos de la legua, á ñn de representar de pueblo en pueblo los autos del Corpus Christi Es pre­ciso no olvidar que esto sucedia antes dedb! 5; pero en los treinta años siguientes, y sobre todo durante la vida de Calderón, creció el número é importancia de los au­tos, representándose cíon gran lujo y á gran costa en ca­lles y plazas y en las primeras ciudades del reino; tan importantes los habia hecho la influencia del clero , tan agradables llegaron á ser á todas las clases de lá socie­dad, lo mismo á la alta é ilustrada que á la multitud.En L634- y cuando mas en boga se hallaban los:au­tos, viajó por España el holandés Aarsens de Somerdyck, sugeto muy instruido, el cual los describe según los vjo representar en Madrid^L,Dice que el dia del Corpus por

IRojas,,«Viajeentvete'nido», 1614, folios51-52 yen otrosipuchos.26 «Don Quijote», edic. Pellicer, parle II, cap. XI y las notas.27 «Viaje de E sp añ a», Colonia, 1667,18.^ y Barlier, «Diccionario de escritores anónimos», Paris, 1824,8.°, n.® 19,281. El auto que vió el viajero holandés debió ser alguno de los deT . I I I .

Calderón, porque tanto antes de aque­lla techa como muchos anos déspues es­tuvo encargado exclusivamente de es­cribirlos. Madama d'Aulnoy describe igualmente un espectáculo de esta clase según le vió en 1679 (V iaje , edic. d e '1695, t. in, pp. 52-55), y el impertinente aulo(como ella dice) que' se representó aquel año. 2  -
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Í8 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.la mañana se hizo una solemne procesión , como las que se celebraban en tiempo de Lope de Vega, en la que el Rey se presentó con su corte, aunque como particular y sin distinción alguna. Iban comunmente delante dos gi­gantones, otras veces la tarasca, figura grotesca que, según refiere Francisco Santos en una de sus novelas, siendo una vez conducida desde un barrio donde habian hecho fiesta el dia anterior á otro donde la tenian dis­puesta paía el siguiente, alarmó de tal manera á unos arrieros que pasaban acaso con sus recuas, que llenos de terror alborotaron toda la comarca, creyendo haber visto á un monstruo feroz venido para destruir el m u n d o E s ­tas figuras tan horribles como ridiculas, en extraña pro- cesión, y con tnúsica de clarines, atabales y castañue­las, con los estandartes y pendones de cofradías y her­mandades acompañaban al santísimo Sacramento por. las calles durante algunas horas, hasta depositarlo en la parroquia de donde habia salido. ,Por la tarde se volvian de nuevo á reunir, y enton­ces se representaban los autos, continuando la función por algunos dias delante de las casas de los ministros, consejeros y otras personas de alta jerarquía , donde la gente asoinada á los balcones ó agolpada en la calle go­zaba de la fiesta; entre tanto la tarasca y los gigantes
édivertían á la multitud; llegaba la música, poníanse ábailar, encendian húchas de viento, aunque fuese de dia,

\y el Rey y iá familia real disfrutaban de aquella diver­sión bajo un dosel colocado al frente del tablado ó tea­tro improvisado. •28 « La verdad en el potro», Ma- La tarasca era generalmente muy fea. drid, 1686, 12.®, pp. 291 y 92.‘ Lo Montalvan (Comedias, Madrid, 4.®,. - cuenta el holandés Somerdyck, 1638, fol. 13) alude á ella para desig- íilipqiie no tan bien. (Voyage, p. 121.) nar un objeto deforme y monstruoso.
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SEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO X X II. i 9Sentados todos los personajes principfiles, comenzaba la loa, y algunas veces se cantaba; seguia una farsa cor­ta ó entremés, y despues el auto, y la función concluía con una alegre música ó baile, tomando todos parte en el entretenimiento. Continuaba este en diferentes barrios
Ktodos los dias durante un mes entero, y mientras esto sucedia los teatros estaban cerrados, y ios principales actores trabajaban en las calles y plazas en honra de la Iglesia ' 'De esta especie de entretenimientos dramáticos que Calderón componía para las iglesias de Madrid, Toledo y Sevilla, nos quedan, como hemos dicho, setenta y, seis ; todos son alegóricos, y todos ellos pór la rnúsica y el espectáculo se aproximan mas á la ópera que á nin­guna otra clase de dramas de los conocidos entonces en España : unos por su extravagancia religiosa recaer- dan el nipdo con que están tratados los dioses en las co­medias de Aristófanes, y otros por su riqueza y lozanía traen á la memoria las máscaras poéticas de Ben Johnson y Milton. Sus argumentos son muy variados, y su estruc-

ttura'revela los inmensos gastos que se harian para po­nerlos en escena.
/Contando con la loa que acompaña' á cada uno, los autos de Calderón son casi tan extensos como cualquie-

s  sra.de sus comedias: los hay cuyos títulos anuncian su argumento , como Ptimero y segundo Isaac \ La viña del
*  X '

Señor, .Las Espigas de Ruth \ otros como E l verdadero 
dios P a n , y La primer flor del Garmelo, ni siquiera loindican. Todos están llenos de personajes ideales, co-

/mo el Pecado, la Muerte, el Mahometismo, el Judaismo, la Justicia, la Piedad y la Caridad; y el fin y propósjC. Pellicei’ , «Origen de ia Comedias», 1804,1 .1, p. 2a8. O—■ .
^  ^  f(
É w

> ' 7 //
/%.



1

1

K ^2 0  HISTORIA DE LA LITERATURA' ESPAÑOL^.uniforme en todos es explicar y ensalzar la doctrina de la presencia real en la Eucaristía; así es que casi siem­pre representa en ellos un papel importante el enemi­go mortal del género humano, demasiado importante, Lgu n  Quevedo, pues dice llegó á ser un señor tan vanoy presumido, que se presentaba en el teatro lujosamentevestido y hablando cón tanta marcialidad como si la casa fuera suya^®.La estructura de semejantes dramas había necesaria­mente de pecar por demasiado uniforme, y sin-em ai g o , es verdaderamente sorprendente el ingenio que Lal- , deroii desplega en varias de sus alegorías, asociándolas unas veces á la historia nacional, como sucede en los dos autos de El santo rey D . Fernaridó, mezclándolas otras con incidentes ó historias de la Sagrada Escritura, como en La serpiente de metal y en El arca de Dios, cautiva, y buscando siempre acontecimientos populares y muy co­nocidos para producir mayor efecto en su auditorio, co­mo los que hizo despues de concluido el Escorial y el Buen Retiro,, ó despues del casamiento de la infanta María Teresa, sucesos que dieron origen á otros tantos autos. En casi todos ellos se leen trozos de bellísima poesía lírica, y en algunos pocos, y principalmente en 
La devoción de la misa, hace librehiente uso de los an­tiguos romances.

Uno de los mas singulares y característicos de toda la colección y también de gran mérito poético es El divino 
Orfeo^^. Empieza presentándose en la escena una gran carroza negra, en figura de barca, conducida ó arras-- írada por la calle al tablado en que se iba á ejecutar el^ ..Q u e v e d o , .O b r a s ,,1791, t.
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XX II. 21^aulo. En ella va sentado el Príncipe de las Tinieblas, á guisa de pirata, llevando á la Envidia de piloto y suponién­dose que ambos han atravesado en su navegación gran parte del caos. Oyen á lo lejos una música armoniosa, sa­lida de otra carroza que se acerca por el lado opuesto en forma de globo celeste, en que están figurados los signos délos planetas y constelaciones, y en laque viene el mis­mo Orfeb, representación alegórica del Criador de todas las cosas visibles é invisibles. Sale despües otra tercera carroza, que viniendo del terrestre globo, conduce álos siete dias de la semana y á la Naturaleza humana, to­dos profundamente dormidos; estas carrozas se abren de tal manera, que los personajes que van.dentro pueden presentarse en la escena ó retirarse de ella á su antojo, porque la maquinaria constituia por sí sola una parte muy importante de estos espectáculos, y era á los ojos delpúplico uña de las primeras condiciones de su buenéxito. ,Al entrar en la escena el divino Orfeo con su corres­pondiente música y coros en verso, comienza la obra de la creación, empleando siempre el autor lenguaje y pa­labras de la Biblia; en ocasión conveniente y á medida que la escena adelanta, salen los Diás de la semana sacu­diendo eí sueño y revestido cada uno del símbolo corres­pondiente ála parte de la creación que en él se ha ejecu­tado. Despues de esto  ̂ el Criador llama á la Naturaleza' humana, quien aparece en figura de una mujer hermo­sa, y es la Eurydice de la fábula. Baja del paraíso, donde el placer habita con ella, y en el éxtasis de su felicidad entra cantando un himno en honor de su Criador, fun­dado en el salnm 136, cuyo efecto poético está conside­rablemente disminuido por la inoportíma escena de ga-
#
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HISTORIA DE LA LITERAT^URA ESPAÑOLA.lantería alegórica entre el divino Oríeo y la misma Natu­raleza humana.Siguen despues Ja  tentación y la caída de Luzbel, con ííuyo motivo los graciosos Dias que han acompañado siempre á la Naturaleza sembrando su camino de pla­ceres y  regocijos, la van abandonando uno en pos de otro, dejándola expuesta á la prueba y al pecado. Gq-' Imienza ella á sentir remordimieatos, y pugnando por evitar las consecuencias de su delito , es conducida en la barca delLeteo al imperio del Príncipe de lás Tinieblas,que desde su aparición en Ĵ a escena trabaja ayudado
$ ^de la Envidia por conseguir este triunfo; sa victoria, sinembargo, es de poca duración. El divino Órfeo, quednrante algún tiempo ha represehtado el papel del Sal-

% ^vador, se presenta en la escena llorandó la caida de la Naturaleza humana, y acompañándose cón una arpa en figura de cruz entona un canto amdroso y elegiaco; al concluir se reviste de su omnipotencia, y penetra en el imperio de las tinieblas entre truenos y rayos; arrolla todos los obstáculos que se oponen á su marcha, libra á la Natüraleza de la perdición y la coloca con los sieteDias de la semana, libertados también por él, en unacuar- ta carroza en forma de nave, qué represéntala iglesia cristiana y el misterio de la Eucaristía. Entonces co- ■ menzaba á moverse aquella máquina suntuosa, y el auto terminaba en medio de los aplausos de los mismos inter­locutores, á quienes correspondía el auditorio puesto de rodillas, deseando á la nave feliz viaje y próspero arribo al puerto de salvación.Nocabela menor duda de que estos autos sacramentales
s  Nproducian grande efecto; desde los tiempos mas remotos el pueblo español tuvo, decidida afición á'toda especie de
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.SEGUNDA ÉPOCA,----CAPÍTULO XXH . , 2 3alegorías, afición que continuó creciendo y fué aumen­tándose cada vez mas, El espectáculo imponente de estas composiciones, su música, la circunstancia de ser puestasen escena en las fiestas mas solemnes, el ser comun­mente costeadas por el Gobierno y siempre sancionadas por la Iglesia , les dió tal favor y popularidad cual nin- guna otradiversionpúblicallegó áalcanzar; escribíanse y se representaban en toda España y por toda especie de gentes, porque todos las querían y deseaban. La pobreza y  miseria con que á veces se ejecutaban en pueblos de corto vecindario y en .aldeas puede colegirse de lo que Rojas dice en su Viaje entretenido, cuando describe una representación del auto de Cain y dp Abel, en que dos actores solos representaban todos los papeles así comoLope de Vega y el testimonio de Cervantes quie-r nes diceñ que niuchos de esto's autos eran éscritos por barberos y representados por pastores. Sabemos , por otra parte, que en Madrid no se ahorraba gasto alguno para aumentar su solemnidad y efecto, y que en todas partes les dispensaban las autoridades sb apoyo y pro­tección. Esta influencia no ha terminado aun del todo ;• Cárlos Ilí los prohibió en \ 765; pero la voluntad del público y una posesión de cinco siglos consecutivos pudieron mas que la resolución de la corona ; todavía hay lugares y aldeas extraviadas en que se ejecutan autos ó farsas sagradas, mientras que en las antiguas colonias españolas nadiese ha atrevido á chocar defren­te con espectáculos, sino enteramente iguales en la for­m a, al menos de una misma índole y espíritu/’̂
fRojas, «Viaje entretenido», T614, folios 3b-37.Lope de Vega, «Comedias», t .  IX ,Carcelona, 1618, fol. 133. « El animal (ie Hungria.»

31 «Don Quijote», parte-i, cap. 12. «Cartas de Doblado», 1822, pá­ginas 296-301,503-309 : Madama Cal­derón , Vida en Méjico, Londres, 1843; cartas 38 y 39; Thompson,
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24 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAfíOLA.-I * , „ • .En cuanto á comedias devotas y de santos, Calderón es- cribiótrece ó catorce de ellas, pues era indispensable que para asegurar su crédito, trabajase un género que duran­te su vida estuvo tambienmuy en boga.-La muerte de la reina D .“ Isabel, en, 1644, y la deí príncipe D. Balta­sar Cárlos, heredero de la corona, en 1,646, interrum­pieron las funciones teatrales y resucitaron la antigua cuestión de si eran ó no lícitas; esto produjo nuevos re­glamentos determinando el número de actores que debia tener cada compañía y los trajes que debían usar, y has­ta se tra tó de quitar de la escena todas las comedias que se fundaban en el amor , y especialmente todas las de Lope. Continuó esta situación violenta, hasta 1649, pero ningún resultado importante tuvo; las reglas estableci­das no se llevaron á efecto con el espíritu de rigor quelas dictó, y así se anunciaron y representaron como de­votas muchas comedias que no tenían de tales mas que el título; y otras, si bien devotas en la forma, estaban llenas de intrigas amorosas tan libres como las dé,las comedias profanas. Es indudable que cuantas tentativas se hicieron para sujetar al teatro, otras tantas salieron vanas é infructuosas, eludiendo los autores las pragmá­ticas promulgadas, unas veces con oposición declarada, y otras con astucia, especialmente por medio de repre­sentaciones hechas en los palacios de la nobleza
{«Recuerdos de Méjico», Ne\V-York, ■1846, cap. 11. El aprecio que íos autos disfrutaron hasta época muy re­ciente y entre eclesiásticos'muy'res­petables puede deducirse de la admi­ración que hacia ellos demuestra Don Martin Panzano, capellán de la emba­jada españolaren Turin, en su tratado' latino «De Hispanorum litteratura» 

(MantUíB, 1769, folio), obra escrita en defensa de los méritos literarios de España, y en la que, hablando de los

autos de Calderón poco antes que fue­sen prohibidos, dice que son dramas 
in quibus, ?ieque in inveniendo acu­
men, nec in disponendo ratio, neque 
in ornando aut venastas aut nitor aut 
majestas desiderantur, p. l x x v .. Estas representaciones en 'casas particulares estuvieron muy en boga. Bisbe y Vidal (Tratado, 1618, cap. 18) habla de ellas como muy comunes en Barcelona , y en medio de su severi­dad para con el teatro, las trata con



SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO XX II. 25Abandonadas, por último, aquellas tentativas, el tea­tro se desarrolló con mayor fuerza que nunca, adqui-
1 • '  Iriendo upa popularidad que llegó á rayar en locura co­mo lo demuestra bien el gran número de autores dra- máticos que adquirieron fama y nombre, y la circuns­tancia especiaf de que eclesiásticos cómo Tárraga, Mi­ra de Mescua , Montalvan, Tirso de Molina, Calderón, sin hablar de Lope, que era exactísimo en el cumpli­miento dé los deberes de su sagrado ministerio, fueron escritores felicísimos en este géneronotable indulgencia, manifestando así que reconocia su popularidad é in­fluencia. -Difícil seria fijar con exactitud la suerte que el teatro tuvo en estos cua­tro ó cinco años, pero se vsabe que en parte de ellos al menos los escritores hubieron de iiícliar con ‘ bastantes obstáculos, y se pusieron mas ó me­nos trabas á las representaciones dra­máticas. Algunas de ellas señaló Pe- llicerensu «Origen etc. de la come- cliáí) (t. T, pp. 216-222, y l . ii, p. 15n),' libro importante, aunque escrito con poco método. Según D. Juan Antonio Conde, Pellicer, em padre, el eru­dito comentador del « Quijote», fué quien reunió ios materiales para di­cha obra ; pero el hijo no supo.coor- dinarlos. También se hallan algu­nas noticias y datos sobre el teatro profano de la'época de quepstambs tratando en la defensa de la comedia porÜlloa y Pereira, escrita sin duda alguna en el momento mismo del ata­que, aunque no se publicó hasta 4674, juntamente con sus demás obras (Ma-, drid,4.*) Dice,este autor que nunca se trató seriamente de proscribir el teatro , y que el mismo Felipe íí solo quiso arreglarle y darle nueva forma (p. 343). D, Luis Crespi de Borjá , obispo de Orihuela y embajador de Felipe IV en Roma, que en un princi­pio favoreció al teatro, predicó en la cuaresma de 1646 un sermón furioso contra él, que se imprimió tres años despues y causó gran sensación. Con­

testó á él D. Andrés de Avila y Here­dia, señor de la Carena, á quien re­plicó mas tarde el padre* Ignacio de Camargo en otro papel. Pero todas estas controversias no auxiliaron ni contfarestaron en nada el progreso del arte dramático en España.38 1̂ 1 clero escribiendo comedias libres y hasta inmorales es un rasgo ■que caracteriza bien el estado de la sociedad española, según lo pinta ma­dama d’Aulnoy en su «Viaje» (1679- 1680), libros curioso y entretenido, en el que algunas veces se vé retratado con mucha maestría aquel espíritu religioso que con tanta frecuencia hallamos en la literatura española. Así pues, al hablar del uso constante del rosario, hábito general en toda Espa­ña,vy heredado quizá de los tiempos del mahometismo, como para con­trastar con los moros , que también le usan, dice así; « Van siempre con »el rosario en la mano, por la calle ,»y cuando están en conversación, «cuando juegan al revesino como » cuando enamoran , cuando refieren ,»cuentos ó chascarrillos y cuando «murmuran unos de otros, en una » palabra, anclan con él todo el dia, «diciendo sus devociones entredien- » tes y sin cesar'un solo momento, aun « en la reunión mas grave y ceremo- »niosa;cuán devotamente lo harán, « bien puede inferirse ;'pero en España «es grande la fuerza de la costum- « bre.» (Edíc. 1693, t. n, p. 124̂ )
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2 6  HISTORIA. DE LA LITERATURA ESPADOLA.Una de las comedias devotas mas notables de Calde­rón es El purgatorio de S . Patricio: fúndase en la obrilla del mismo título que publicó Montalvan y de que ya an­tes hicimos ínéncion, en la cual la antigua leyenda de que en un islote sgbre la costa de Irlanda ó en la mis­ma Irlanda, se hallaba una cueva con entrada al pur­gatorio está unida á la ficción histórica del español Ludovico Enio, ■ quien aparte de haberse convertido al cristianismo por lá predicación de S . Patricio y «aca­bar bien», es en todo lo demás una especie de D. Juatí Tenorio Esta singular composición comienza con un naufragio ; S . Patricio y el descreyente Enio son arroja­dos á la orilla, salvándose el pecador, merced á los es­f u e r z o s  del Santo. Hállanse en Irlanda, cuyo rey, tam­bién ateo y descreido, és muy enemigo de los cristianos; luego se presenta en la escena, y despues de una muestra-ó alarde de los honores del paganismo, que no
\  Icarece de poesía, envia á S. Patricio al interior de la isla para que trabaje como esclavo á las órdenes de unamo brutal y feroz. La primera jornada concluye con la llegada del Santo á su destino,, donde en medio del campo, y  durante sus fervientes oraciones, le consuela un ángel anunciándole la determinación de ja voluntad divina, que ha dispuesto convierta á sus mismos opre­sores.Pasan tres años antes de comenzar la segunda, yen e s t e  intermedio S. Patricio ha hecho un viajeá Roma,

1

/ ' 53 La ftVida, v purqátorio del glo- «El purgatorio de S. Patricio.» (Lón- rioso S. Patricio», de que poseemos dres, 1844, i2 .^  pp. 136-159), supone- ____' .1.,:.! i-T’-zn AQ 0\ rtfin \ \ tVonPíica roiTIÍina f ftlun ejemplar (Mailríd, 1759, íue tfue la obra tráneesa esta tomada del un libro de devoción muy popular en drama de Calderón; es cierto que seFrancia y eii España. La simple lee- parecen mucho , pero esto consiste en tura de la comedia de Calderón .da á que ambas están tomadas del trabajotu ru  u c  ÍÜ i v i  ̂vrn v-.̂  .............— --------  j iconocer que este tomó mucho de él. de Montalvan j que es el verdadero W righl, en su agradable libro sobre original.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X II . 27
/donde recibe el encargo formal de convertir el reino de Irlanda, empresa que luego ê prepara á llevar á cabo;

I 1inmediatamente comienza á obrar milagros, y entre otros, el'de resucitar á un muerto en la misma' escena. Sin embargo, aquel rey pagano endurecido se niega á creer mientras no vea y perciba él mismo y con los sen­tidos corporales el infierno, el Purgatorio y el Paraíso, S . Patricio, inspirado por Dios, le ofrece el cumpli­miento de sus deseos; ábrese inmediatamente una ló­brega y profunda cueva, que comunica con el mundoin- visible; entra en ella el impío Enio ya convertido por­uña visión espantosa, penetra aquéllos terribles miste­rios, y al volver refiere lo que ha visto, de cuyas resul­tas el Rey y toda su corte se convierten, siendo este, pori ' .*decirlo así, el único lance del drama.
IAdemás de esta parte, puramente religiosa , tiene E l  

furgatorio deS. Patricio su correspondiente enredo amo­roso, y tal que pudiera sin dificultad acomodarse á cual­quiera comedia profana, y también un gracioso tan des­vergonzado é insolente como el que mas Pero la inten­ción del poeta se dirige solo á producir un efecto reli- gloso, y no hay niotivo alguno para suponer.que el éxito no cürrespotidiese á sus esperanzas. Hay, sin embargo,
I imucho de grotesco y de inconveniente, bastantes trozos metafísicos y pesados, y dos relaciones de Enio, com­puestas á lo menos de trescientos versos cada una; la*0 Guando Enio resuelve entrar en la cueva deL purgatorio, ruega muy íormalniente .á su criado, que es el gracioso, que le acompañe, pero este le responde:No lie oido que ninguno Vaya al iníierno con mozo;A mi aldea me be de if,Allí vivo sin enojos,

Y  fanlasina por fan tasm a,Bástam e m i n ialrim onio .
{Comedias, ilQO, t. n , p. 264.)Pero liay al mismo liempo-en este ex­travagante y singularísimo drama tro­zos bellísimos, llenos de solernnidad y de grandeza, cuando Enio va á entrar en el mundo de íos espíritus habla con toda la tuerza del Dante.
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28 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.primera pintando su vida pecaminosa y ruin antes de su conversión, y la segunda refiriendo cuanto ha^visto en la cueva , con la particularidad de que en esta última se citan como autoridad los escritos de catorce ó quince frailes enteramente desconocidos y posteriores por su­puesto con mucho á la época en que se coloca la escena del drama A pesar de todos estos defectos, El pur­
gatorio de'S. Patricio pasa generalmente por una de las mejores comedias devotas del siglo xyii;Bajo muchos aspectos , sin embargo, la comedia que acabamos de analizar no es tan repugnante como otra tambien muy famosa intitulada : La devoción de la Cruz, cuyo argumento se funda en las aventuras de un hombre que despues de haber cometido en su vida los crímenes , mas atroces, consigue el particular favor de Dios por e solo hecho de haber mirado siempre con cierta reveren­cia exterior todo aquello que tiene forma de cruz, hasta ' el punto que, muriendo acaso en,una reyerta de picaros y ladrones como él, su habitual devoción á la cruz es cau­sa de que recobre milagrosamente la vida , se confiese, reciba la absolución y vaya derecho al cielo. Todo esto parece pura invención de la fantasía de Calderón , á lo que debemos añadir que el lenguaje fervoroso de algu­nos de los interlocutores ha dado á esta comedia gran nombradía y favor en toda España, siendo todavía mas notable que el número de sus admiradores en la cris­tiandad protestante sea también considerable > •

f«  Véinse los canitulos. 4 y 6 del la pintura de la fe religiosa peculiar «Purgatorio de S . P a tr ic io d e M o n - de aqnélla e ^da dpue de  o o m p a --eEslá bellísimameute traducida al Calderón, á P^cedió^Represw, . >111  ̂nn firmiiauo4 Uainacio raUiü,aleman pur /V. W . Schlegel Hay un drama de Tirso «El condenado por desconfiado», que va aun mas léjos en á un santo ermitaño,, llamado Paulo, que pierde el favor de Dios por solo carecer de confianza en él; mientras
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SEGUNDA ÉPOCA.’— ‘ CAPÍTULO XXÍI. 29

s

El mágico prodigioso, que es la historia de S. Cipriano, según la antigua leyenda de que se valió Milman para escribir sa Mártir de Antiaquia, es mucho mas agrada­ble y entretenido que los dos que hemos citado, y así co­mo El Josef,de las mujeres, nos recuerda al momento El 
Fausto de Goethe. La acción empieza con uno de aque­llos bellísimos trozos de poesía lírica descriptiva que tan frecuentes son en Calderón, en que el mismo Cipriano, ,aun pagano, refiere cómo durante una solenine festivi­dad-consagrada á Júpiter se ha retirado del bullicio y confusión de la ciudad, á fin de continuar sus estudios é investigaciones sobre la existencia de un Sér Supremo. Al tocar casi en las conclusiones que infaliblemente le han de- poner en el camino de la verdad, Satanás, que mira disgustado aquella cadena de argumentos, inter­rumpe sus estudios, y anunciándpse como un sabio que casualmente ha perdido el camino, 'se presenta en la es­cena en traje de cortesano y vestido de negro. Este per­sonaje , siguiendo una costumbre harto común en las uni­versidades de Europa en tiempo del poeta, se ofrece •luego á mantener con Cipriano cualquiera cuestión ; Ci­priano escoge, como es natural, la que mas le preocupa, y despues de una controversia larga, lógica y ajustada en un todo al estilo escolástico, consigue el triunfo so­bre sp adversario, aunque reconoce su gran talento y la fuerza de su ingenio , que contempla con admiración. El mal espíritu, entre tanto, á pesar de su derrota, marcha resuelto á proseguir su conquista y á valerse de lamen­tación. V

Enricp, ladrón y asesino-, consigue aquel mismo favor por haber desple­gado la fe mas viva, la confianza mas firme hasta el fin de una vida mancha dá con los crímenes mas espantosos.
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.30 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Con este objeto presenta á Lelio, hijo del gobernador de Antioquía, y'á Floro, ambos amigos de Cipriano, que han reñido y vienen desafiados cerca de su retiro, con motivo de una hercposa dama, llamada Justina, cuya ino­cencia y pureza tienen irritado al enemigo. Interviene Cipriano: sus amigos le autorizan á dirimir la cuestión; para ello va á visitar á Justina, quien resulta cristianaen secreto, y se dice liija de un sacerdote; peí o des­graciadamente Cipriano , en vez de desempeñar su co­misión, se enamora ciegamente de la damá, con cuyo motivo y en justa observancia del espíritu de parodia que domina siempre en el teatro español, el poeta hace que los dos lacayos de Cipriano se enamoren también de la

* *  idoncella de Justina.

.{

A quí'comienza realmente el enredo, porque lo que llevamos referido no es mas que una especie de intro­ducción preparatoria; aquella misma noche, Lefio y  Flo­ró, los dos rivales que se disputan el cariño y  posesiónde Justina,, sin que esta favorezca á ninguno de ellos,vienen cada uno por su lado y se colocan debajo de sus balcones para darle una musica; pero mientras ellos’ están allí, Satanás se propone deshonrarla atribnyéndola un amante favorecido; y para ello, lomando la figura de un galan, se descuelga del balcón por una escala de cuerda, cae en medio de ellos, y desaparece hundién­dose en la tierra. Como los galanes no se han cono­cido mutuamente hasta despues de la desaparición de Sa­tanás, si bien ambos han visto á este bajar pOrla esca­la , tiénense el uno al otro por el amante favorecido, lo cual provoca, como es consiguiente, una grave cues­tión y un desafío en el acto. Interviene de nuevo Cipria­no y vuelve á componerlos con.su prudencia; pero ig-

1
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SEGUNDA É P O C A .— -CAPÍTULO X X II . 31ñora la escena que han presenciado, queda en extremó' sorprendido de que entrambos renuncien á Justina como indigna de su amor y estimación, y con esto con­cluye la primera jornada. -En las otras dos Satanás continúa siendo activo, sa-
V .  I 'gaze intrigante; aparécese bajo diversas formas, primerocomo náufrago, despues como apuesto, mancebo, aun-

.  ,que siempre con la mas dañada intención; entretanto promueve la persecución de los cristianos; el amor de Cipriano se hace cada vez mas violento, hasta el punto de vend,er su alma ál espíritu maligno con tal de poseer á Justina. A  todo esto la hermosa cristiana sufre las ten- taciones mas horribles, según parece por una bellísima alegoría lírica en que todo cuanto la rodea, las aves, las flores, el viento embalsamado la convida al amor con seductores é insinuantes acentos; pero al fin triunfa de todos estos artificios, y la inocencia inerme logra desba­ratar los intentos y maquinaciones que pone en juego el poder diabólico. Cede, por último, Cipriano y se convier­te al cristianismo, de cuyas resultas es citado con Justi­na á presencia del gobernador; la cólera'de este llega á su colmo al ver á su hijo amante de la hermosa cris­tiana, y los condena al ultimó suplicio; los'dos criados, que son los graciosos, dicen con este motivo bastantes necedades, y la comedia concluye con la aparición de Satanás montado en un dragón, confesando el soberáno poder del Altísimo, que habla negado en las primeras escenas, y proclamando en medio de una ruidosa tem­pestad que Cipriano y Justina están gozando ya en el cie­lo del justo galardón de su glorioso martirio ® ,En -1829 Garlos Rosenltranz pu­blicó en Leipsick una diserlacion algo 4 ♦ *metafísica, aunque muy interesante, acerca de esta comedia y el mérito
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32 HISTORIA DE LA UTERATURA ESPAÑOLA.Poeas comedias habrá que-caractericen tan bien co­mo esta el antiguo teatro español, y menos aun que rna- nifiesten mas palpablemente el arte con que se eludían las disposiciones civiles en materia de fiestas escénicas, el modo de que se valíanlos autores para conciliarse el favor^dela Iglesia, sin privar al mismo tiempo al público de todos aquellos atractivos y encantos á que estabaácos- ' tumbrado con el espectáculo de las comedias profanas
dramático de Calderón «De la trage­dia de Calderón el Mágico prodigio­so», 12.®El tono ligero.y hasta mundano que llegó á usarse en estas comedias se ve bien en las siguientes palabras de la Virgen cuando da la casulla á S . Ildefonso, vistiéndosela para que diga misa:Este vestido en quienes Todo el sol un astro oscuro,Recibe, porque á mi fiesta Salgas galan, que procuro Como dama celebrada Que te vistas á mi ¿usto.

{ComediaSy 1760, t. vi, p. 113.)Aun es mas reparable este lenguaje, tratándose, como se trata, de un mila­gro que es honra y gloria de la iglesia primada de España, sobre el cual se han escrito muchísimos volúmenes, y qü,e Murillo ha consignado en uno de sus mejores cuadros. .Figueroá (Püsajerq,1617, folioslOl- 106) dice muy bien, en medio de lít severidad'cón que habla del teatro de su tiempo, que las comedias de santos se escribian de modo que la primera jornada contenía la juventud y calave­radas del santo; lasegunda su conver­sión y vida ejemplar,'y la tercera sus milagros y muerte; pero que á esto mezclaban los autores aventuras y lances de amor profano para hacerlas mas agradables. Lo cierto es qué las hahia de muchos géneros, y es por cierto muy curioso en una colección tan voluminosa, que llega á cuarenta y ocho tomos, desde 1052 á 1704, el ver por ciiántos medios trataba el tea­tro de hacerse grato á la Iglesia, pues

 ̂ 1hay comedias llenas enteramente desantos, demonios, ángeles y personajesalegóricos, que merecen bien la cali- , flcacion de sermón dada por algunos al «Fénixdedispaña» (t. x l iii , 1678), pues son en realidad mas sermones que comedias; al paso que otras son enteramente profanas, con la sola añadidura de un ángel ó de un santo para encubrir su inmoralidad, como «La defensora déla reina de Hungría», de Fernando de Zarate, en el t. 29, 1668. ■En otras naciones católicas de la Europa y ami en aquellas donde se profesa la religión reformada, esta especie de irreverencia á las cosas santas se manifestó mas ó menos hasta en personas que se tenían por timoratas y religiosas. En tiempo de CromwelLpor ejemplo, los puritanos, que estaban.firmemente persuadidos de la continua intervención de la Pro- ■ videncia en cuanto les podia interesar, dirigían súplicas al cielo con un espí­ritu de devoción bastante parecido al que los españoles manifestaban en sus autos y comedias de santos. IJnos y otros se miraban como objeto déla atención especial del cielo j con dere­chos á pedir y reclarnar el favor di­vinó y con facultades para hacer las alusiones mas libres á lo que tenían por santo v respetabl*^. Pero ningún pueblo en el mundo se ha considerado como soldado de la cruz con la fe que los españoles lo han hecho desde el tiempo de sus guerras con los moros; ninguno ha creído con tanta firmeza la intervención milagrosa de la Divi- . nidad en la vida común y ordinaria, y

I
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" s e g u n d a  é p o c a . ---- C.\PÍTULO X X I I . 33Quince de estas escribió Calderón, si contamos con su 
Attt'ora en Copacabaná, relativa á la conquista y conver­sión del Perú, y con su Virgen del Sagrario, extraña colec­ción de leyendas, que se extienden por espacio de cuatro siglos, llena del espíritu de los antiguos romances y re­lativa á una imágen de la "Virgen que hoy dia se ve­nera en la catedral de Toledo.
asi ninguno ha hablado de las cosas divinas de una manera lan familiar y doméstica. Hállanse por do quiera en la literatura española pruebas de esta verdad.

T . i l í .
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CAPITULO XXIII
Contiimacion de Calderón. -  Sus comedias profanas. ~„ari„s, __  Su principal inlerés. -Carácter de sus enredos. -  Amaí tícsíJMes

de morir.—E l Médico de su honra.— Elpintor de su deshonra. ' niay
monstruo los celos.—E l principe Constante.Sí de las comedias á lo divino y autos de Calderón pa­samos á sus comedias profanas, al punto tropezamos con una dificultad que ya en otras ocasiones se nos ha pre­sentado, y es la de dividirlas en clases propias y deter­minadas. Hasta es muy difícil A veces el determmai-si una comedia suya pertenece á este ó al otro género de sus dramas á lo divino; porque El mágico prodigioso, por ejemplo, es una comedia de tanto enredo como la de 

Antes que todo es mi dama;')' La aurora de Copacabána está llena de personajes espirituales y de milagros, al propio tiempo que el fondo principal de ella es un lanceamoroso. Pero aun examinando separadamente las come­dias de Calderón, que, ya sea de un modo, ya de otro, pueden calificarse de devotas ó sagradas,-es casi impo­sible el hacer úna clasificación acertada de las demás.Algunas , como No hay cosa como callar, son enteramentecomedias de enredo y corresponden á la escuela ele las decapa y espada; otras, como Amigo, amante y leal, sonpuramente heroicas, tanto en la forma como en el estilo,y unas pocas, entre ellas Amar despues de la muerte y El • ♦
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SEGUNDA ÉPOCA. — CAPITULO XXIIÍ. 35
* •

médico de. su honra  ̂ son parto de las inspiraciones mas sombríás del genio trágico. Dos veces , aunque por dis­tintos ruinbos, encontramos verdaderas óperas que,  ̂ sin embargo ; son comedias del generó nacional adornadas con el encantó de la música -, y hay ocasiones en qúese tropieza con un drama bjarlesco, como Céfalo y Procris^ en que el autor, usando el lenguaje del vulgo, hace la parodia de una obra suya antes representada con buen é x i t o S i n  embargo, en el mayor número de casos es­tán atropéllados los límites de los diversos géneros, y en muchos ocurre una mezcla de dos formas distintas; en las composiciones cuyos argumentos están tomados de la historia sacra y profana, ó de fábulas mitológicas ó ficciones muy conocidas reina tal confusión, que parecen hechas expresamente para burlarse do todo intento de clasificarlas ^Pero en medio de este si siempre un principio teoría dramática; porque exceptuando á Luis Perez elpara pintar el ca-
reina ca- , quizás también utia, que es una serie de

*rácter de un bandido célebfe, y algunas otras escritas expresamente para ser representadas en
f   ̂ «La púrpura de la rosa» y «Las sortunas de Andiiómeda y Perseo» ñon comedías verdaderamente espa- colas, y sin embargo, tienen mucho anto. La última está tomada de las ^Melamorfosis»'de Ovidio, Jibros iv y y, y se representó ante la corte con uii aparato teatral magnífico. La primera se escribió en celebridad del casa­miento de la .infanta María Tere­sa, 1660, yestá Umbien tomada de Ovidio (Melam., lib. x,) y en la loa que la prececln se diceexpve'sameiite: «La comedia debe ser toda cantada tie­ne por objeto introducir un nuevo es­tilo entre nosotros para que las de­

más naciones vean quetambien tienep competidores en ias distinciones de que se precian.» Pero nunca las ópeT ras llegaron á arraigarse en España, aunque sí en Portugal.2 « Celos aun M aire matan» es Ig comedia que Calderón parodió; es 'eí misinoargurnentode su «Céfalo yPro- cris», á la que-añadió por cierto con hartaimpropiedad la historiadeEros- trato y'la quema del famoso templo de Diana en Efeso.3 Por ejemplo, «Las Armas de l̂ í̂  Hermosura» sobre la historia de Co'-
*  * triolano; y .«El mayor encanto Amor» sobre la de Clises.
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36 HiSTOHiA DE DA LlTERATim A ESPA D O LA.en casos dados y 'con toda magnificencia, todos los grandes dramas de Calderón tienen librado su éxito en el interés vivo que causa un enredo intrincado y tejido de incidentes extraños y singulares^. El mismo lo con­fiesa así en una de ellas, diciendo que esLa novela mus íiokibleQue en castellanas comedias Sutil el ingenio traza Y gustoso representa.
{FA alcaide de si mismo, jomada 2.“)Y  en otra repite:¿Es comedia de don PedroCalderón, dónde liá de haberPor fuerza amante escondido ■O rebozada mujer?

(No hay burlas con el amor, jomada 2/)Pero á este deseo de trazar una fábula que interesase sobremanera á su auditorio, Calderón sacrificó, como lo hizo Lope de Vega, ios principios del arte, y así es que no repara en desfigurar completamente los hechos his­tóricos y trastornar la geografía, siempre que lo estima conveniente para su intento. Coriolano es un geneial que sirve en tiempo de Rómulo, y su esposa Veturia es una de las Sabinas robadas.. El Danubio, que un auditorio español en tietíipo de Cárlos V debía conocer tan-bien ó mejor que el Tajo ó el Ebro, lo coloca entre Suecia y Ru­sia®. Jerusalen es puerto de mar% y una vez supone
a  -  .  t  • *  _ 1  ^  4 _______A * 7que Herodoto escribió uña descripción de América .

i  Caldcroii era lamoso por lo que ■' «Las armas de la bermosura.yllaman efectos dramáticos, en tanto Jornadas i . y  2.‘ o ^arado, que llegó á hacerse célebrey’ «Afeciosdc odioy amoi.» Jor. ia s ta  proverbial el dicho de «Lances  ̂ El mayor monstruo los c e lo ..» deCalderdii». Jornada o.



SEGUNDA ÉPOCA.-— CAPÍTULO XXIll. 37Calderón sabia tan bien como ninguno que estos eran absurdos, y él mismo .se burla de ellos con mucha gra­cia , pues en una de sus comedias®, cuya escena pone enla antigua Roma, el gracioso comienza su relación de
 ̂ ♦  >esta manera; _

M ̂ Ün ffdíle, mas lio es bueno, • 'Porque aun no hay en Roma fraile.
[hos dos anumtes del cielo, %')

/Tampoco considera como importante el conservar ningún carácter individual ó nacional arreglado á la his­toria, exceptuando quizá cuando trata de los moros. Así es que Ulíses y Circe se sientan como si estuvieran en un estrado de Madrid y reúnen una academia de damas y caballeros, entablando una serie de cuestiones de ga­lantería metafísica. Sta. Eugenia hace lo mismo en Alejandría en el siglo ni de la era cristiana; yíudas Ma- cabeo, Heródes, tetrarca de Judea; Jupangui, inca del Perú , y Zenobia nos son presentados como españo­les legítimos que han pasado toda su vidaen la corte dé Felipe IV En medio de todo, casi üunca se pierde el interés y encanto de la fábula dramática, sostenido co- mo lo está por una versificación armoniosa y fluida y grandes trozos de narración poética, en que Calderón emplea la fraseología y los giros mas ingeniosos para excitar la curiosidad y encadenar la atención de su au­ditorio.Verdad es que no es este el interés dramático á que estamos acostumbrados y ai que debiéramos dar la pre-
® «La Virgen del Sagrado.» Jorna­da \ E l  piadoso prelado que en ella aparece hablando de América y citando lá autoridad de.Herodoto se^süpone existía énuna época anteritír de seis

ó siete siglos al descubrimiento de América.Q «El mayor encanto Amor.» Jor­nada 2.  ̂ «E lJosef délas mujeres.» Jornada 5 .^ ,etc.
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/3 8  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.ferenda; pero con todo; los efectos que produce son dramáticos. Conviene, pues,.no ju?gar á Calderón por lo que Shakspeare hizo, como tampoco es justo juzgai,á Shakspeare por Sófocles; Las mü y una noches árabes no son menos entretenidas que las admirables ficciones délos novelistas modernos, porque su estilo é índole sean muy diversos; el actual auditorio de Madrid entiende y admira aun, como lo hicieron sus padres, las comedias de Calderón; y cuentan de un pobre alguacil que estaba acaso de servicio en el teatro mientras se re
La niña de Gómez Arias, que al presenciar la escena en que arrastran á una dama española para venderla á los moros, fué tanto lo que se conmovió, que se lanzó con espada en mano en medio de los actores, con intento deimpedir aquella villanía Inñtil seria decirque comediasque producen tales efectos no son dramáticas, puesto que el testimonio de .dos siglos y el de un pueblo enteroprueban lo contrario. ,Admitiendo, pues , que las comedias de Calderón son realmente dramas y que su fundamento, ha de buscarse en la estructura de sus planes , podrémos examinarlas con el espíritu que las dictó; y si al investigar de esta manera su mérito y su carácter consideramos los dife­rentes grados en que, el amor, los celos, el honor altivo y la lealtad caballeresca entran en su composición, dandomovimiento y vida á sus respectivas acciones, no pode­mos menos de proceder con acierto en nuestra investiga- ciop y apreciar , como es debido, lo que Calderón hizopor el teatro de su patria.En primer lugar  ̂y tratando de la pasión del amor, seHuerta. Teatro espafiol. Parte i i ; t .  i, prólogo, p. 7. «La niña i e  Go-mez Arias.» Jornada 3.^
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SEGUNDA É P O C A .— -CAPÍTULO X X III . 3 9
bpresenta desde luego una de las comedias mas notables de Calderón, que es la intitulada Amar despues de la 

muerte. El argumento es un suceso ocurrido en la rebe­lión de los moriscos de Granada, que estalló en 1568, y  aunque hay trozos que sin duda están tomados de la his­toria de Mendoza*^, la mayor parte'lo está de la narra­ción semigrave y semifabulosa de Ginés Perez de Bita, cuyos principales hechos son auténticos Ocupa la ac­ción el. espacio de unos cinco años, p.ues comienza tres antes de la . sublevación y  concluye con ella.La primera jornada pasa en Granada, y en ella se expone la resolución de los conjurados, de sacudir el yugo español, que habia llegado á ser intolerable. Tuzani, que és el protagonista , aparece enamorado ciegamen­te de Clara Malee, cuyo anciano padre, maltratado por un español, hace estallar la conjuración antes de tiem­po. Tuzani busca con.afan al ofensor del padre de su amada, hay un desafío entre los dos, descrito con vigor y  valentía, pero en medio del combate son interrumpi-
t  < 'dos'* ,̂ y ios adversarios se separan para encontrarse en un campo todavía mas' sangriento.Tres años despues comienza la segunda jornada en unas montañas al sor de la ciudad, donde están atrin-Compárense los elocuentes dís- .cursos dél Zague'r en Mendoza (edición de 1776, lib. i, p. 29) y el de Malee en Calderón, Jornadal.^, óla descripción délas Alpujarras en la misma jornada con la de Mendoza, p 45.La historia del Tuzani está en los capítulos 22,25y 24 del t. ii de las «Guerras de Granada», y es lo mejor • de él. Dice Hita que se la refirió el mismo Tuzani mucho tiempo despues enMadrJd, yes probable que- la ma­yor parte sea verídica. Aunque Calde­rón se vale a veces de sus mismas pa - labras., tuvo que alteraría bastante

para acomodarla ,á la forma dramáti­ca, pero los hechos son los mismos y lahistoria original es de Hila.Mientras se están batiendo en un cuarto á puerta cerrada, se arma re­pentinamente una gran confusión y iJaman de fuera. Mendoza pregunta entonces ásu enemigo:MENDOZA.¿ Qué liaremos ?TUZANI. Que muera el uno;Y  abra luego el que viviere.MENDOZA.Decís bien.

✓
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40 HISTORIA DE LA tlTERATH RA ESPAÑ OLA. .  ¿cherados y fortificados los insurgentes; atácalos D. Juan de Austria, á quien se supone recien llegado dé la insig­ne victoria de Lepanto, aunque tanto el mismo Calderón como su auditorio sábian muy bien que este suceso im­portante ocurrió un año despue^ de sofocada la rebelión de los moriscos. Acaba á la sazón de celebrarse el casa­miento de Tuzani con Clara, yen el mismo momento uno de aquellos azares tan comunes en la guerra separa á los novios.. La fortaleza en que se habia celebrado, la ceremonia cae en manos de los españoles, y Clara, que estaba dentro, es asesinada en la confusión del asalto por un soldado codicioso de robar sus ricas joyas, puesaunque Tuzani llega á tiempo de presenciar su muerte, es ya tarde para reconocer y detener al asesino.Desde este momento él drama presenta un colorido sombrío; el cará'cter de Tuzani se cambia ó parece cam­biarse, reconcentrándose y adquiriendo nuevo fuego y violencia sus pasiones moriscas ; en lo exterior, sin em­bargo , conserva su tranquilidad y sangre fría. Vístese de guerrero cristiaüo y se introduce furtivamente en el cam­po enemigo, procurando la venganza de su agravio, con aquella resolución y constancia, efecto no tanto del po­der irresistible de una pasión vehemente como de la excitación en que se encuentran todas las demás reuni­das y agolpadas en un solo punto, ta s  joyas de Clara le sirven de guia para buscar al asesino; pero primero se asegura bien de su víctima, escuchando con la ma- ‘yor serenidad la pintura que este hace de la heimosura de Clara y circunstancias de su muerte, y cuando el español concluye diciendo «la atravesó el pecho», Tuzani se arroja sobre él como un tigre diciendo: « ¿Fué eomo esta la puñalada?» y le deja muerto á sus piés. Inrae-
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SKGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X III . 41diatamente rodean al moro, á quien los españoles re­conocen como UQO de sus mas feroces enemigos, pero en presencia del mismo-D. Juan de Austria sé abre paso por medio de todos y huye á los montes. Hita dice que le conoció despües personalmente.El mérito de está tragedia sentida y dolorosa consis­te principalmente en la impresión vivísima que produce la lucha de un amor puro y sublime con la fiereza y bar­barie del siglo en que sucedió el lance; hecho que, ma­nejado por la'lozana fantasía de Calderón, se idealiza á pesar de tener por base y cimiento la verdad. Bajo este punto de vista, el drama es una pintura solemne de vio­lencias, desastres y cuanto acompaña á una rebelión desesperada, por cuyas sombrías escenas nos va siguien­do como una antorcha aquel amor ardiente y apasio­nado que caracteriza al árabe do quiera que le hallamos, y el punzante aguijón del honor que nunca le abandonó,aun cuando- desalentado y vencido hubo de retirarse y
'  ♦   ̂ <renunciar al imperio de Occidente, que habla disfrutado por espacio de tantos siglos. La rapidez de la acción nos conduce hasta presenciar lo mas odioso y repugnante de una guerra civil, pues vemos con nuestros propios ojos sus últimos excesos y horrores; y sin embargo, en medio de este horrible cuadro se distingue la dulce for­ma de Clara, símbolo bellísimo del amor de la mujer; su ternura parece calmar todos los elementos de guerra y de discordia , al paso que en la composición toda íos caractéres de D. Juan de Austria, Lopede Figueroa y
El carácter de D. Lope de.l'ígue- roa puede servir de ejemplo de !a ma­nera que Calderón tenia de dar vida é interés á muchas de sus comed ias. Este caballero es un personaje histórico que

ligara mucho en el segundo tomo de las aGueri'as de Granada», dé Hila, y en otras muchas partes. Fué maes­tre de camp'o del tercio en que Cer­vantes sirvió en Italia, y probablemen-
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42 HISTORIA DÉ LA LITERATURA ESP ATOOLA.Garcés por una parte, y el venerabile Malee y el fiero Tuzani por la otra, nos iieslumbran con la pintura poética que Calderón liace de aquellos tiempos ŷ eí contraste de pasiones y energía encarnizada entre dos naciones caballerescas viviendo en constante y encarnizada lucha.En cuanto al plan, la comedia Amar 'despues de la 
mmrte^Q funda en el amor acendrado de Tuzani y de Cla­ra , sin mezcla alguna de celos y sin mas sentimientos ni obstáculos á dicha pasión que un pundonor altivo y sise quiere exagerado, cosa muy rara en Calderón, cuyascomposiciones dramáticas, ofrecen casi siempre un enre­do muy complicado formado con dichos recursos, y que unas veces viene á terminó feliz, y otras tiene uii fin
I «desgraciado. ' ,De estas comedias, que pueden llamarse mistas, lámas conocida y admirada es J?¿ médico de su honra; la escena es en tiempo del rey D. Pedro el Cruel, pero la fábula no parece estar fundada en un hecho positivo, puesto que el monarca-se presenta en ella con una ele­vación y grandeza de aliUa que lahistoriá no confirma Su hermano Enrique de Trastamara, supone el poeta, está ciegamente enamorado^^de una dama que , á pesar
te también en Portug^al, pues se ha­llaba , según él dice, en el tercio de Flándes, que era uno de los cuerpos militares mas distinguidos délos ejér­citos de Felipe 11. El carácter de Don Lope de Figueroa sé presenta todavía mas brillante en otra comedia de Cal­derón, intitulada «El alcalde de Za­lamea )), cuyo protagonista esuii labra­dor pintado' magistralmente, aunque copiado en parte de «Mendo» en « El cuerdo énsu casa», de Lope de Vega; al fin déla comedia se dice que el caso es cierto y ocurrido en 1581, cuando Felipe 11 avanzaba liácia Lisboa y pro­

bablemente cuando Cervantes estaba en Zalamea con dicho tercio.•is Hácia.estos tiempos se manifestó una decidida intención, que nosotros atribuimos áun sentimiento de exce­siva lealtad, y caballerismo, de defen­der al rey D. Pedro de las acusaciones hechas por su cronista D. Pedro Ló­pez de Ayala;encuéntranse rastros de esta intención hasta en Morelo y otros escritores dramáticos del reinado de FélipelV: En la «Niña de plata», de Lope, ílgura también el rey I). Pedro, aunque sin el carácter que general­mente se le atribuye.
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SEGUNDA ' É P O C A . ---- CAPITULO X X III . 43de su elevada categoría, se casa con D. Gutierre Alfon-
ASO Solís, español de esclarecido linaje y caballeroso en extrerqo. Ella le ama sinceramente y es-fiel, pero el Príncipe la ve por casualidad; su amor renace, la vi­sita aunque contra su voluntad expresa, y deja inad­vertidamente una daga en su habitación. Ella, que ve á S.U esposo sobresaltado y excitadas ya sus sospechas, quiere evitar todo motivo de peligró y calmar aquel priu- cipio de discordia; cou dicho íin comienza á escribir una carta á su antiguo amante, pero el maridóla sorprende y

ise la arrebata de las manos,. El marido toma al punto su partido, aunque la ama con ternura y con pasión; su honor no puede tolerar la idea de que antes de casarse haya podido su esposa tener interés con otro y que este le haya visto privadamente despues de casada. Así pues, en el momento en que ella vuelve del desmayo en que cayó al verse sorprendida de su marido y arrancado de sus manos el equívoco escrito, halla á su lado un papel con estas terribles palabras: «El amor te adora, el honor te aborrece; y así, el uno te mata y el otro te avisa: dos horas tienes de vida, cristiana eres; salva el alma, que la vida es imposible.» Al terminar el plazo fatal de estas dos horas vuelve Gutierre acompañado de un cirujano y le hace asomarse á la puerta del cuarto en que ha de­jado á su esposa. ;
G u t i e r r e .

L u d o v i c o

Asómate a su aposento; ¿Qué ves en él? Una imágen De la muerte, un bulto veo Que sobre una cama yace; Do&velas tiene á los lados , Y  un crucifijo delante; Quién es no puedo decir.
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'¿i44 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA■ Que unos tafetanes El rostro tienen cubierto. i fJ

ICon las amenazas mas violentas Gutierre le manda entrar en el cuarto y  dar una sangría suelta á la persona que está en aquel lecho; el cirujano entra y cumple la órden del marido, sin que la víctima ofrezca la menor resistencia. Pero cuando le sacan de la casa con la pre­caución de vendarle los ojos, lo mismo ‘que al entrar, po­ne en la puerta su mano cubierta de sangre para reco­nocerla, y revela inmediatamente al Rey la escena ter­rible en que ha sido testigo y  actor.Corre el monarca á casa de Gutierre, quien atribuye la muerte de su esposa á un accidente natural, no por ocultar la parte que en ella ha tenido , sino por no verse obligado á.explicar su conducta revelando cosas que perjudiquen á su honor. El Rey no le responde directa­mente , pero le manda casarse inmediatamente con Leo­nor, dama que está presénte, á quien Gutierre había da­do en otro tiempo palabra de casamiento y que se ha­bía quejado aí Re^ de su falsedad y engaños. Vacila Gutierre y pregunta qué deberá hacer si el Rey mismo va alguna vezá visitar en secreto á su esposa, queriendo así darle á entender la verdadera causa del sangriento sacrificio que ha presenciado, y que no quisiera demq- do alguno verse obligado á repetir; pero el Rey contesta resueltamente, y la comedia acaba con esta extraña ysingular escena:
R e y .

G u t i e r r e .  
R e y .  
G u t i e r r e . 
P ie y .

G u t i e r r e .

Para todo iiabrá remedio. ¿Posible es que á esto.le haya? Sí., Gutierre. ¿CuáljSeH or? üno vuestro, ¿Qué es?
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Rey.
G u l i e r r e

R e y .

G u t i e r r e

R e y .

G u t i e r r e .

L e o n o r .

G u t i e r r e .

L e o n o r .

G u t i e r r e .

SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X I ll .Sangrarla.¿Qué decís? Que liagais borrar Las puertas de vuestra casa Que hay mano 'sangrienta en ellas. Los,que de un oficio tratan Ponen, señor, á las puertas Un escudo de sus armas;Trato en honor, y así pongo Mi mano en sangre bañada A la puerta,que el honor Con sangre, señor, se lava.Dádsela, pues, a Leonor j Que yo sé que su alabanza La merece. Si la doy.Mas mira que va bañado En sangre, Leonor. No importa,Que no me admira ni espanta.Mira que médico'he sido De mi honra; no está olvidada La ciencia-.
ICura con ella M¡ vida en estando malit.Pues con esta condición Te la doy.

43

{Jornada 3.®)Es indudable que solo en el teatro español se puede representar una escena como esta, y también loes que, á pesar de conculcarse en ella todos los principios de la moral cristiana, es muy acomodada al carácter nacional, lo cual ha sido causa de que el drama sea siempre reci­bido cón aplausos hasta en nuestros diasOtra de las comedias fundadas en clam or, los celos y el honor es iíí pintor de su deshonra  ̂ en \Oi que un róarido sacrifica á su esposa infiel y á sp amante, por lo cual le
4« E l m é d i c o  d e s i i h o n r a » , C o m e d i a s ,  t. VI.



46 HISTOIUÁ DE LA LITERATURA . ESPAÑOLA.felicitan y dan gracias los padres de su .esposa y los del galan, que animados del antiguo espíritu de caballe- rismo español , no solo aprueban el sacrificio de sus hijos, s i n o  ofrecen al esposo agraviado sus propias personas para defenderle de los peligros que pueda acarrearle el asesinato que ha cometido A secreto agravio s M a  
venganza es también una comedia del mismo género, que termina tan trágicamente como las dos anteriores .Pero para presentar la pintura de los celos y dar una prueba del vigor y robustez con que Calderón sabia des­cribir dramáticamente sus espantosos efectos, ninguno de cuantos dramas compuso puede compararse con el á eE l 
mayor monstruo los celos y tetrarca de Jerusalen^\ Su ar­gumento es la famosa narración que hace Flavio Josefo de los horribles celos de Heródes, tetrarca de Galilea,quien mandó por dos veces matar á su esposa Mariamne ó Mariene en el caso que él mismo sucumbiese en su lucha con Octavio y Marco Antonio, y  de miedo queotro la poseyese ■ atjEn las primeras escenas de esta comedia'vemos álleródes acompañado de su querida' esposa y lleno de in­quietud por una predicción qué le han hecho de que ha de matar con su propia daga lo que mas quiere en el mundo, y al mismo tiempo que Mariene ha de ser de-

«E! pinLop de SU deshonra», Co­
medias , t .  X I.«A secreto agravio secreta ven- canza», Comedias,t.vi. Calderón afir­
ma al linque el caso es verdadero y ocurrido en Lisboa, poco antes quO el rey D. Sebastian se embarcase para pasar al Africa, que fué en 4578.40 «El mayor munstruo los celos)),Comedias, t. v. , ■20-Josephus. De helio Judaico. L i­bro I, capítulos 17, 22, y Antiquih Jn -

daicoe. Lib. x v , cap. 2 ,  etc. VoUaire 
escribió sobre el mismo asunto su tra­
gedia «Mariamne», representada porprimera vez en 172*4. Eniin folleto ano-̂  nimo, publicado en Madrid, 4828,48.^, escrito por D. Agustín Duran, é inti­tulado « Sobre el influjo que ha te­nido la crítica moderna en la deca­dencia del teatro, antiguo español)), hay un examen crítico de la comedia de Calderón muv bien hecho, pagi­nas Í06-142.
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\ S E G U N D A  É P O C A .— :C A P Í T Ü L O  X X I I I .

9vorada por el mas fiero y terrible de los monstruos. Al mismo tiempo sabemos que el Tetrarca, en el exceso de su amor á su esposa, joven y hermosa, aspira nada menos que al dominio: del mundo , que entonces se dis­putaban Octavio y Marco Antojiio, y que él codicia solo por'el ansia de ofrecérselo y ponerlo á sus piés. Con es­te objeto une su suerte á la de Marco Antonio, pero su proyecto se frustra; Octavio descubre sus intenciones, y le níanda presentarse en Egipto á dar cuenta ,de su gobierno. Casualmente entre los despojos y botin de la derrota de Marco Antonio, que van á manos de su rival, se encuentra un retrato de Marlene, del cual el general romano queda tan sumamente prendado, que , aun cOn la noticia falsa de haber muerto su o r ig in a la l llegar Heródes á Egipto encuentra multiplicada por todas par­tes la imágen de su esposa y á Octavio víctima del amor y de la desesperación; ,Los celos de Herqdes ¡legan entonces al último extre­mo : viendo que Octavio se prepara á marchar á Jerusa- len, se abandona á su terrible influencia ; ciego de ira y de tlolor, con el corazón lleno de miedo , envia á un amigo anciano y de toda su confianza y le da unaórden por escrito para que mate á Marlene, en el caso que él muera, si bien añade con ternura:
í  tPero no sepa que yo Soy el que morir ]a manda,No me aborrezca el instante • • Que pida al cielo venganza. ,Su fiel criado quiere hacerle, reflexiones, y él le in­terrumpe diciéndole; Calla,Qué sé que tienes razón,. Pero no puedo escucliaria.
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48 h is t o r ia  d e  l a  l it e r a t u r a  e s p a ñ o l a . Y  luego se va desesperado, exclamando;Esferas altas,
✓C ie lo , so l, luna y estrellas, , N ubes, gnuiÍ7-os y escarchas, ¿No-Iiay un rayo para un triste?Pues si ahora no los gastas,¿Para cuándo-, para cuándoS o n , Jú p ite r , tus venganzas?

i i
I

Marlene en tanto descubre sus proyectos, y al llegai álas inmediaciones de Jerusalen, suplica y consigue e OctaAÓo la vida de su esposa, gracia que, e romano otorga gozoso por complacer al original del bellismioi e- I t o  d i  que estaba prendado, siendo bastante magtó-nimo para no hacer justicia de un enemigo cuya tiai- cion Y felonía no le daban el menor derecho » peidon.Inmediatamente que Marlene ha arrancado á Octavio la palabra de respetar la vida de su esposo, se encieiia con él* en lo mas recóndito del palacio , y aíh llena de amor y  de resentimiento, le echa en cara su designio deasesinarla, yle anunciaque desde aquel instante va «re­tirarse á una soledad con sus doncellas y pasar su vida en viudez y perpetuo llanto; pero aquella misma noche con­sigue Octavio penetrar en su retiro para salvarla de la violencia de su esposo, de cuyos proyectos es también sabedor; niégase ella á darle crédito, declarando que su esposo es incapaz’ de atentar á sU existencia, y e e fiende y  se defiende á'sí propia con un amor que raya ' en heroismo. Huye por último, Octavio la-persigue; V en'este momento se presenta Heródes, los sigue y so breviene una lucha y un combate, apáganse las luces y Marlene cae muerta de una puñalada que su esposo din- gia á su rival, cumpliéndose de este modo la profecía anunciada al principiar el drama de tpie sena victima de



, SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO XXIII. 4 9
*la daga de ¡su esposo , y del ¡mayor y mas fórmidable de los monstruos, es á ,saber , los celos.

,  fEl desenlace, aunque previsto,, está muy bien pre­manera que causa en el auditorio como en el lector; y en verdad que ipa- r.ece punto menos que imposible el llevar aquella fie­ra y yiplenta pasión al teatro en tan alto grado como lo hi^o Calderón. Los celos de Otelo, con los que muchas ve­ces han sido comparados los del Tetrarca, son ndas,grose­ros y materiales, y no tienen un origen tan noble; en la comedia de Calderón se ve desde el principio que los del Tetrarca están únicamente fundados en el temor de que despues de su muerte posea á Marlene un rival á quien ella nunca ha visto, y esta idea sola le arrastra hasta el punto de atentar á la vida de una esposa virtuosa é ino-
4 *cente.A pesar de la visible diferencia que hay entre ambos dramas, el de Calderón y el de Shakspeare, hay sin embargo puntos accidentales de semejanza. En la co­media española hay una escena nocturna en qué Ma- riene, al desnudarla las doncellas , viéndola pensativa y preocupada con el pensamiento del fatal destino que la amenaza, cantan para distraerla aquellos sentidos versos del comendador Escrivá, que forman parte de las joyas primitivas de la poesía popular española atesoradas en el primer Cancionero general,V e n , muerte, lan escondida Que no te sienta venir,Porque el placer del morirNo me vuélva á dar la vida 21.

Véanse también «Lasmanosblan- «Cancionero general», 1573, fol. 185. casnon£enden»,de Calderón, Joma- Lopede Vega la glosó (Obras, t. xiir, da 2.®, donde sé repite esta copla y el p. 256),y Cervantes 1a cita (Don Quijo-T .  i n . 4
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gj) HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Versos y canto bellísimo, que recuerdan la escena dela tragedia inglesa, en la que poco antes de la muerte de Desdemona y al hablar con Emilia , que la está desnu­dando, entona esta la antigua y triste canción del sauce .También se asemeja algo la noble defensa que Des­demona hace de Otelo hasta sus últimos instantes á la respuesta de Marlene á Octavio cuando este la aconseja que apele á la fuga para salvarse de la colera de suesposo. El labio mudoQuedó al veros, y al oirosSu aliento le restituyo,Animada para soloDeciros que algún perjuro,Aleve y traidor, en tanto,Malquisto concepto os puso.Mi esposo es mi esposo : cuandoMe mate algún error suyo, . .
No me matará mi error Y lo  será si dél huyo.Y o  estoy segura, y vos mal Informado en mi disgusto ,Y cuando no lo estuviera,' Matándome un puñal duro,Mi error no me diera muerte’,Sino mi fatal influjo;Con que viene, á importar menosMorir inocente, juzgo.Que vivir culpada á Vista De las malicias del vulgo;Y  asi, si alguna fineza R e d e  deberos,presumoQue la mayor es volveros.

otros varios Irosos pudiéramos citar qué 
notables, no aumentan el interes general del dram a.

te, parte cao. 38 ,̂ lo que prueba su inmensa popularidad y el aprecio uni- 
versal que disfrutaba.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X II I . 51
(consiste este en la pintura del carácter heróico de He­rodes, devorado por la horrible pasión de los celos, aminorada solo por la belleza é inocencia de su esposa en el momento mismo de su muerte. Durante toda la

f  r  ^  'composición vemos constanteiíiente suspendida sobre ambos la daga fatal como el implacable destino de la antigua tragedia griega, que solo los espectadores velan, al presenciar los inútiles esfuerzos de las víctimas por es­capar á la suerte que les aguarda , esfuerzos que los con­ducen mas y mas al fin á que están predestinados.Otras comedias de Calderón tienen cifrado exclusi­vamente su buen éxito en el noble principio de la leal­tad sin mezcla alguna ó muy poca de la pasión del amor y de los celos. La mas notable en este género es E l pnra- aj»e CoMííawíe Su argumento versa sobre la expedi­ción contra los moros de Africa , hecha en f 438 por el infante D. Fernando.de Portugal, expedición que terminó con la completa derrota de los invasores al frente de Tán­ger, quedando prisionero el mismo infante que murió cau­tivo y miserable el año 1443. Sus huesos estuvieron por espacio de treinta años en poder de los infieles, hasta que por último fueron rescatados y conducidos á Lisboa, recibiendo honrada sepultura y la misma reverente ado­ración que los de un santo mártir. Halló Calderón esta historia en las antiguas é interesantes crónicas portugue­sas de Juan Alvarez y Ruy de Pina, si bien con un talen­to sumo supo hacer voluntarios los tormentos y disgustos del Príncipe, prestando así á su carácter la heróica resig- nación de Régulo, y convirtiéndole-en un héroe cabal y
«Elpríncipe Constante», Come­dias, t. III. La tradujo al aleman A. W. Schlegel y se representó con admira­ ción general en Berlín, Viena, Wei mar, ele.
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HISTGÍUÁ DE L \ LITERATURA ESPAÑOLA.de m  dtaína fundado en el honor de un pa-
é  *triota cristiano ^La pwmera escena es lírica y está llena de lozanía,nasa en los jardines del rtey de Fez, cuya Lija sepone enamorada de Muley Hassan, general en jefe delas tropas de su padre. Entra poco despues Hassan, yanuncia que la armada cristiana , mandada por dos m-de Portugal se acerca; encáíganle que impida e pero no lo consigue y cae prisionero en ma­nos de D. Fernando. Sigue un diálogo muy largo entre él cautivo y su vencedor, formado enterammite con los

3 de aquel bellísimo romance de Góngora, que empieza; «Juntoámicasa vivia», y en el que se declara el amor del general moro á la hija del Rey y la proba­bilidad,' si continúa prisionero, de que la obliguen a darsu mano al príncipe de Marruecos. Llenó el Infante de generosidad caballeresca, da libertad al preso sin exigu rescate alguno; pero de allí á poco 'es atacado por los moros mandados por el príncipe de Marruecos y hec o
•  «Desde este momento comienzan á brillar la resignación

■ ‘̂ 5-Cóiécgao de libros inédUos de Hist. portuguesa. — Lisboa, fol. to­mo I , Í76q, pp. 290-29^, obra exce­lente, dada á luz por la Academia de Lisboa, y con cuya, publicación corno él erudito Correa de Serra, antiguo ministro de Portugal en los Estados-Unidos. También refiere la historia del infante D. Fernando el P . Maria­na (t. II, p. 545). Pero el principal au­xilio due Calderón tuvo para su obra fué sin duda la vida del mismo In­fante, escrita por su fiel criado y ami- fío Juan Alvarez, impresa por primera $éz eni527,y déla cual hay unextrac- to con largos trozos copiados del ori­ginal en la «Vida del príncipe Cons­

tante», en áleman, Berlín , 1827, 8.° para ilustrar mas todo lo relativo a es­te personaje puede consultarse un cua­derno de Schulzé, sobre « El principeConstante» ,W eimar, 1811,12.^ publi­cado cuando se puso en escena la tra­ducción de Schlegel.en el teatro de Weimar,bajo'los auspicios de Coetne, con un éxito extraordinario, haciendo V/olf el papel del Príncipe con muclia ■ habilidad y talento. Schulze exagera el mérité del drama de Calderón has- ta el punió de ponerle al lado cié la «Divina Comedia», pero discute con sumo acierto su mérito y explica muy bien los fundamentos históricos.
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SEGUNDA É P O C A .'— CAPITULO X X III . 83y fortaleza dei Infante, cualidades que le granjean el epíteto que da título á la comedia. Al principio el Rey le trata con generosidad pensando canjearle por la plaza de Ceuta, fortaleza importante que acababan de ganar los portugueses, sentando asi el pié en Africa ; mas este es luego el principal obstáculo. El rey de Portugal, que murió de dolor por ía rota y prisión de su hermano, ha- bia dejado en su testamento una cláusula mandando queCeuta se entregase á los moros en rescate del príncipe.
 ̂ •Pero cuando D. Enrique, su hermano, se presenta en la escena diciendo que viene á cumplir el solemne manda­to dé un padre moribundo y empieza á proponerlo, Fer­nando le interrumpe con estas palabras que revelan toda la entereza y constancia de su carácter:No prosigas, cesa,' Cesa, Enrique; porque sonIndignas palabras esas, ,No de un portugués infante,De un ni^estro que profesa  ̂ ^De Cristo la religión ,■Pero aun de un hombre lo fueran V il, de un bárbaro sin luz De )a fe de Cristo eterna.Mi hermano, que está én el c ie lo ,Si en su testamento deja Esa cláusula, no esI ^Para que se cumpla y lea,Sino para mostrar solo .Que mi libertad desea.Y esa se busque por otros Medios y otras conveniencias,O apacibles ó crueles;Porque decir dése á Ceuta ,Es decir: Hasta eso haced Prodigiosas diligencias.Que un rey católico y justo ¿Cómo fuera, cómo fuera
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u HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. Posible entregar á un moro -Una ciudad que le cuesta ^Su sangre, pues fué el primeroQue con sola su rodela 'Y una espada enarboló Las quinas en sus almenas?. {Jornada^^En esta resolución definitiva, de la cual la crónica an­ticua no da noticia alguna, se funda el resto del drama. E l  sublime entusiasmo que la-dictó está bien pintado en una respuesta del Infante , quien al preguntarle el rey Moro «¿Por qué no me das á Ceuta?», contesta: «Poi­que es de Dios, y no es mia. >> De resultas de esta e terminación , D. Fernando pasan ser un esclavo ordi­nario como los demás, y es por cierto un incidente rnuytierno y pintoresco del drama el verleen medio de otroscautivos portugueses con quienes va á trabajar y que no le. reconocen; lisonjeándose todos de' conseguir su libertad cuando el noble é ilustre personaje la haya con­seguido por medio de .un cambio que ellos consideranjusto y racional. . .En este punto entra en juego otro resorte dramntico,cual es la gratitud del general Moro: este ofrece a Don Fernando medios para fugarse ; pero el Rey, que llega descubrir la amistad y relaciones que los unen, se ase­gura de la fidelidad de su general encargando á ef solo la guarda del Príncipe. Esto exige un nuevo sacrificio por-parte de D. Fernando , pues no solo aconseja á su generoso amigo que guarde la lealtad debida á su Rey, sino que le asegura que, aunque por otro conduelo se e
‘ Al leer «El principe Constante» apenas nos queda tiempo para recor­dar que su hermano don Enrique era el instruido y sabio príncipe que tanto trabajó en promover el descubrimientode la India Oriental.
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SEGUNDA É P O C A .—  CAPITULO X X IU . 55ofrezcan medios y recursos para recobrar su libertad, no se valdrá de ellos para no comprometer la honra de su amigo. Entre tanto aumentan los malos tratamientos, y los excesivos é intolerables trabajos del Príncipe hasta el punto que sus fuerzas se quebrantan, mas no por eso cede Ceuta es'á sus ojos un lugar sagrado que la re­ligión le prohibe dar en precio de su libertad. El ge­neral Moro y la misma hija del Rey interceden por él, aunque infructuosamente; el monarca se mantiene in­flexible, y por último,, el Príncipe sucumbe al rigor de ; la miseria, de la necesidad y del dolor; su espíritu, em­pero , se conserva incontrastable, y su heróica constan­cia sostiene vivo el interés con que le miramos hasta lanzar el último suspiro. Apenas ha fallecido cuandolle- ga un ejército portugués á restituirle la libertad, y en una escena nocturna de un efecto grandioso el Príncipe se presenta á la cabeza de los guerreros, envuelto en el manto de la orden religiosa y militar con q;ne quiso ser enterrado y con una antorcha en la mano, señalándoles con la otra el camino de la victoria. Los portugueses obe­decen á.aquel mandato sobrenatural, él triunfo corona sus esfuerzos; y este desenlace maravilloso, que liberta sus sagradas cenizas de la contaminación délos infieles, se ajusta bien con el colorido majestuoso y el sublime entusiasmo de las escenas que le preparan y nos condu­cen á él.



< •

‘>i

t. k*Á

. , n

te«

- * AS ♦  »
\ i\ 

♦  x 't

t  ♦ j

i i

ii

Cotítinuácioñ de Calderón. — Sus comedias dé capa y espada. — iwíeá ítídí? ís  ?»¿ dama. í -íz tow« duende. — La banda y lâ  flor. Otras va- 
r i a $ . -  Aduiíeraclones de la Historia, - O r ig e n  de las ideas exageradas del honor y déla autoridad'doméstica en el teatro español. — Ataques á Galde-í-on, — Sus alusiones á sucesoscontemporáneos. — Brillantez de su estilo.— Cargo dominio que .ha ejercido en el teatro. — Carácter de sus dramas poéticos é idealizados. ,

R a s e m o s  ahora á otras cornédias de Calderón aun mas caractérístieas de la época en que escribió, así como de su talento y genio particular, á saber, las llamadas dé 
cafa y espada. Muchas son las qué compuso de este gé­nero, y no pocas llevan señales de ser obra de su mejor edad, cuando sus facultades tenían todo el vigor y loza­nía de la virilidad y toda la frespura de la juventud. Has­ta treinta podemos contar de ellas, y mas aun sj; se agre­gan las que con carácter algún tanto distinto pertenecen mas bien á esta clase que á ninguna otra. Hay entre ellas dos muy notables que son : Peor está que estaba y 
Mejor está que estaba, que probablemente fueron tradu­cidas al inglés por lord Bristol con los títulos de Worse 

. and Worse, y T is  Setter than it toas, aunque se han per­dido V E l astrónomo fingido, qué Dryden imitó en una
< «Mejor está que estaba» y «Peor que peor.» Estas dos comedias, según Downes («Roscius Anglicanus», Lon­d re s, 1789,8.®, p. 36), las compuso

sel conde de Bristol, tomando sus ar­gumentos de comedias españolas; y es indudable que las dos ya citadas de Calderón le sirvieron de modelo.
I

■>)
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPITULO XXIVcomedia casi con el mismo título ,̂ 

mmsa y Gasa con dos puertas mala es de todos que indican algo del espíritu dominante á que corresponden, y del cual son modelos
37

del agua 
k r , títulos del género muv acer^vr

,  4Otra de las principales es Antes que todo es ini dama. Un caballero granadino, recien llegado á Madrid, se ena­mora de una dama, cuyo padre.le equivoca con otro ga­lán que , aunque destinado para esposo de su hija, estaba prendado ele otra; error que da márgen á una ingeniosaserie de extrañas combinaciones y luego celos no menos singulares; Los dos caballeros son hallados en casa de sus respectivas damas, ofensa mor­tal al honor español dramáticamente considerado, y las cosas llegan á tal punto, que la confusión aumenta y la vida de ambos galanes corre peligro. La moral de aquel antiguo refrán castellano: «Mas fácil sana una herida que nó una palabra »̂, en que se fundan tantas comedias es­pañolas, se halla mas de una vez inculcada eñ los enffiara- ñadOs sucesos de esta. Mas de una vez se atiende con préferedeia á gaardai: el secretó de la dama que á pro­teger ál amigo del amante, si bien este mismo ámigO' se halla á la sazón en grave peligro de su vida, eircuns- tancia que suministra su título á la comedia. Por últi­mo, una sencilla explicación de las partes interesadas
Las «Aveiitui'as de cinco horas», co­media de T ucke, inserla en la colec­ción de Dodsley, t. xii, está lomada de «Los empefios de seis horas», de Cal­derón; pero, ádecir verdad,no se ha­llan en el teatro inglés tantas imita­ciones del español como en el francés. ̂ Dryden declara haber tomado el argumento de su comedia «TheMock Astrologer», de Corneilie. (Scott, «Vi­

da de Drvdon » , Lóndres, 1808, 8 .“, t. III, p. 2*29.) Corneiilela había antes tomado de Calderón.3 Mas fácil sana una herida Que no una palabra.Y también en « Amar despues de lamuerte» :Una herida mejor Se sana que una palabra.
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58 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.aclara todas las equivocaciones, deshace la confusión, ydos matrimonios ponen feliz término á un enredo quedurante algunos momentos de la representación pareceabsolutamente imposible el desatar.
La da7ría duende es otra de las comedias de Calde­rón llena de animación é ingenio. La acción pasa el dia del bautismo del príncipe D. Baltasar, heredero de Feli­pe IV, que, como es sabido, nació el 4 de noviembre de 1629, y es de presumir que se representase pocos días despuesL Si hemos de juzgar por la complacencia con que Calderón alude á ella en muchos lugares, debia seruna de sus obras favoritas, y atendiendo exclusivamenteá su mérito, bien puede asegurarse sin temor de errar quelo fué también y mucho del público ^D.* Angela, heroína de la comedia, viuda, joven,hermosa y rica, habita en Madrid en una casa' con dos hermanos suyos ; pero por circunstancias y razones par­ticulares vive siempre tan retirada , que nadie ni aun los mismos vecinos la conocen. D. Manuel, caballeroforastero y  amigo de uno de los hermanos de D. Ange­la va á visitarle, pero cerca ya de la casa, ie detie­ne una dama cubierta con un manto y le suplica que si es hombre de honor la libre de la persecución de uno que la va siguiendo muy de cerca. Esta dama es Doña Angela, y el holaibre su hermano D. Luis, quien solo la ha seguido por haber observado que se recataba mucho de él. Como los dos caballeros no se conocen, porque4 Hoy el bautismo celebra Del primero Baltasar, jo rn a d a l.“)s Ocho veces por lo menos.alude á ella en varias de sus comedias, como en «Mañanas de ahril y mayo», en « Agratlecer y no amar», en « El Joset de las mujeres» , etc. ,  hecho notable

en verdad, porque rara vez habla Cal­derón de sus propias comedias, y nuncade la manera que lo hace de esta. «La dama duende» es también conocida en el teatro francés por el « Esprit follet», deHauleroche. ' ,
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X IV . 59las relaciones de D. Manuel eran con el otro hermano, trábase entre ellos una disputa, y síguese un desafío, que interrumpe luego la llegada del hermano conocido y con­cluye con una explicación de su amistad con el foraste­ro D. Manuel., Este es llevado á la casa y hospedado en ella por los dos hermanos con toda la cortesía debida á tan distin­guido huésped. Pero su cuarto comunica con las habita­ciones de D .“ Angela por una puerta secreta, que solo co­nocen ella y una doncella de su confianza, de modo que al verse inesperadamente cerca del sugeto que ha arries­gado su vida por salvarla, resuelve ponerse misteriosa­mente en comunicación con él.D .’ Angela es jóVeíi y aturdida; al verse en el cuartodel huésped, tiene tentaciones de hacer una diablura, y en efecto, deja señales de su humor juguetón y capri­choso. Entra en esta ocasión el criado de D. Manuel y llega á creer que aquellas chanzas son obra de algún duende ó trasgo que se entretiene ún revolver los pape­les de su amo, dejar sobre la mesa notas escritas y trastornar los muebles de la habitación ; una vez por ca­sualidad, y hallándose el aposento á oscuras, los que en él habitan reciben un fuerte vapuleo. Por último, su mis­mo amo llega á verse perplejo y confuso, y aunque en una Ocasión descubre á lo léjos la dama traviesa y ju­guetona, causa de aquella confusión, esta logra esca­parse á su aposento, y D. Manuel no sabe qué pensai de aquella aparición , explicando su duda y perplejidad en los siguientes versos :Como sombreé se marchó, Fantástica su luz fue; Pero como cosa humana
Se dejó locar y ver; Gomo mortal se tem ió, Ceceió como mujer,



f

m STO R lA  DE LA LITERATURA l^SPA^OLA.Como ilusión se desíiizo, Como fantasma se fu é;Si doy la rienda al discurso
No sé , vive Dios, no sé Ni qué tengo de dudar Ni qué tengo de cree^.

{ J o r n a d a  2/)Pero á fuerza de juegos y burlas la caprichosa dama concluye por enamorarse del hermoso mancebo, y ani­mada con el buen éxito de sus travesuras, acomete otras tan arriesgadas, que al fin es descubierta en presencia de sus hermanos llenos de admiración y sorpresa ;-y enton­ces el enredo, uno de los mas complicados y entrete­nidos que pueden verse en las tablas, termina expli­cando D." Angela su carácter .jovial y caprichoso y ca- sándóse con D. Manuel.
La banda y la compuesta indudablemente hácia el año de 1632, es otra de las muestras felices del estilo de Calderón en este género, aunque diferenciándose de la anterior, en que el amor y los celos constituyen el fondo del plan ^ La acción pasa en la corte del duque de Florencia: dos damas regalan al héroe de la comedia, la una una banda, y la otra úna flor; pero como al hacerle este regalo ambas están tapadas con sus mantos, el ga­lán no puede reconocerlas ni distinguirlas. Las .equivo­caciones que comete el galan al atribuir el regalo de la una á la otra y vice versa constituyen una serie de sos­pechas é intrigas.á cual mas confusas é intrincadas. Au­méntalas todavía mas el intento del Duque, que por in- • •tereses de familia exige del galan distinga con sus aten-
 ̂ ((Comedias», t. v ’ Estíiadmirable- mente traducida a! alemaii por A. G. Schlegel.7 En la jornada primera hay una larga descripción de la jura del prín­cipe D. BaUasar como piíncípc de As-

Lúrias, suceso ocurrido en l(í32, y que no es probable introdujese Cal­derón con mucha posterioridad, por­que el interés de estas ceremonias suele ser siempre el del momento.
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SEGUNDA É P O C A . —̂ CAPÍTULO X X IV . 61ciones á otra tercera dama, de modo que el amante se ve confuso y atolondrado , hasta tanto que la circunstan­cia de correr su vida gran riesgo arranca la declaración involuntaria de su cariño á la dama que verdaderamente le quería. Corresponde él lleno de regocijo, restablécese‘la confianza de todos, y el desenlace es completamente feliz.Hay en esta comedia, como en la mayor parte de las de Calderón pertenecientes á este género, suma anima­ción, gran frescura de colorido y una entonación ver­daderamente española, graciosa y cortesana. Lísida, que ama á Enrique, el protagonista, y le ha dado la flor, le encuentra engalanado con la banda que le dio su rival, y por esta y otras circunstancias le acusa naturalmente de corresponder al cariño de la que le ha dado la banda; él se defiende diciendo que su sospecha es puramente ilusoria, pues si se acerca á una dama es solo como me­dio de averiguar y saber cómo buscar á la otfa: el dia­logo en que niega la acusación caracteriza muy bien el estiló galante y cortesano del teatro español, y abunda especialmente en aquellos giros y repeticiones de la mis­ma idea en diversas formas, que van sucesivamente to­mando cuerpo á medida que el pensamiento marcha á su término:
L i s i d a ,  '

E n r i q u e .

L i s .

E n r .

L i s .

E n r ,

L i s .

Pues ¿cómo podéis negarme Lo mismo que yo estoy viendo? Negando que vos lo veis.¿ No fuisteis en el paseo Sombra de su casa?Sí.¿Estatua de su terrero - . No os liallo el alba?. Es verdad,No la escribisteis?
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62 HISTORIA DE LÁ LITERATURA ESPAÑOLA.
Enr.

L'is •

Enr.

Lis.
Enr.

Lis.

Enr.

No niegoQue escribí.¿No fué la nocheDe amantes deleites vuestros Capa oscura?Que la habléAlguna noche os confieso.¿ No es suya esa banda?SuyaPienso que fué.Pues ¿qué es esto?Si ver , si hablar , si escribir,S i traer su banda*al cuello jSi seguir , si desvelarNo es am ar, y o , Enrique, os ruegoMe digáis cómo se llama,y  no ignore yo mas tiempoUna cosa que es tan fácil.Respóndaos un argumento :El astuto cazador Que en lo rápido del vuelo Hace á un átomo de pluma Blanco veloz del acierto,No adonde la caza está Pone la mira, advirtiendo Que para que el viento peche,Le importa engañar ál viento.El marinero ingenioso Que al mar desbocado y fiero, Monstruo de naturaleza,Halló yugo y puso freno,No al puerto que solicita Pone la proa, que haciendo Puntas al agua, desmiente Sus iras y toma puerto.El capitán que esta fuerza Intenta ganar, primero ,En aquella toca al arm a,Y  con marciales estruendos Engaña á la tierra, q u e,' Mal prevenida del riesgo ,La esperaba; así la fuerza
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SEGUNDA É P O C A . — CAPITULO X X IV . 63La da á partido al ingenio.La minaque en las entrañas De la tierra estrenó el centro,Artificioso volcan, .Inventado Mongibelo,No donde preñada oculta Abismos de horror inmensos Hace él efecto; porque Engañando al mismo fuego,A q u ícon cib e,aIlíab o rta;. Allí es rayo, y aqui.trueno. ,Pues si es cazador mi amorEn las campañas del viento; ' ■Si en el mar de sus fortunas,Inconstante marinero;Si es caudillo victorioso En las guerras de sus celos;Si fuego mal resistido En mina de tantos pechos;¿Qué mucho engañarse en mí Tantos amantes afectos ?Séa esta banda testigo;'Porque volcan, marinero,Gapitan y cazadorEn fuego, agua , tierra y vientoL ogre, tenga, alcance y tomeM ina, casa, triunfo y puerto. { D a l e  l a  b a n d a , )

L i s ,  Bien pensaréis que mis quejas ,Mal lisonjeadas con esta ,Os remitan de mi agravio Las sinrazones del vuestro.
^  éN o , Enrique, yo soy mujer Tan soberbia, que no quiero Ser querida por venganza ,Por tema ni por desprecio.El que ó mí me ha de querer Por mi ha de ser, no teniendo Conveniencias en quererme Mas que quererme.

{ J o r n a d a  2.®)
De los pocos dramas de Calderón que hasta ahora he-



11
iI

61 inSTftRlA DE ¡LA LITERATORA ESPADOLA.
mos analizado se deduce claramente que sus planes 
están en general dispuestos con sumo ingenio. Echando 
mano de aventuras extraordinarias, cambios de fortuna 
inesperados, disfraces, desafíos, tapadas y equivoca­
ciones, sabe mantener viyo el interés con que miramos 
á los diversos personajes que se presentan en la escena; 
mas no todos los argumentos de sus comedias son in­
venciones suyas; muchos tomó del Antiguo Testamento, 
como el de la, rebelión de Absalon, que concluye pre­
sentando á aquel desgraciado Príncipe suspendido del 
árbol por los cabellos y muriendo entre amargas quejas 
y razones afeando su propia belleza; algunos de la his­
toria griega y romana, como E  i segundo EscipionY Due­
los desamor y lealtad, qne es un paso de Iff historia de Ale­
jandro Magno, y bastantes de las Metamorfosis de Ovi­
dio ^ como Apolo Y Climene j  las Fortunas de Andróme­
da. Algunas veces, aunque pocas, se conoce buscaba los 
materiales de sus comedias en fuentes oscuras y poco
conocidas, como ¿ a  gra,n Cenobia, eh la que se nota
tuvo presentes á Trebellio Pollion y  Flavio Vopisco ^ _ 

Pero, según ya dijimos en,otro l u g a r , Calderón sabia

« Son por lo menos seis las come­dias de Calderón cuyos argumentos están satíaclos de las «Metamorfosis)), circunstancia muy notable. por cuan­to revela su gusto é inclinación litera­ria. Parece que Calderón no usó para sus comedias ningún autor antiguo con tanta frecuencia como Ovidio, a quien tanta afición se'tuvo en Espa­ña , pues va antes de su tie.inpo exis­tían nádamenos que seis traduccio­nes de sus «MeiamorfQsis.v— Vease «Don Q u ijo le ,» edic. Clemencin, to­mo iv , 4855, p. 407. ' ■9 Es muy posible que Calderón no acudiese á los originales, sino que q.omasé el Tirgumento donde mas a

. •mano le halló; pero comparando la entrada triunfal de Aureliano en Ro­m a, en la tei'cera jornada, con el pasa­je correspondiente de Trebellio {De 
triginta Tyrannis, cap. 29), y de Vopis--co( A Aurelianus)), capítulos 3oy o4), no cabe casi duda de que los había le íd o .— Calderón hace también uso de los escritores dramáticos anterio- res á él. A sí, su hermosa comedia «El alcalde de Zalamea» está fundada en 4os argumentos de «La fuente oveju­na» y «El mejor alcalde el rey » , la primera de Lope, y la segunda suya, pero en general es original en sus composiciones.
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t  9SEGUNDA E P O C A .— CAPITULO X X IV . 65doblegarlo y acomodarlo todo á sus propias ideas sobre
tel efecto dramático, y así eá que cuantos hechos tomó de la historia los presentó en las tablas con los brillantes atavíos de la máscara, engalanándolos con el riquísimo tesoro de su inagotable imaginación. Si el asunto que escogía podia amoldarse á las únicas formas dramáticas que él reconocia, tomaba desdé luego los hechos con­forme los hallaba; así sucede en su comedia del Sitio de 

Bredá, en la qué desplegó'una exactitud casi estadísti- ,ca con respecto á dicho suceso, ocurrido por los años de 1624 á 2 5 , escribiéndola en honra del general es­pañol Ambrosio Spínola, quien acaso le comunicó algu­nos pormenores de aquella jornada y se sabe asistió á la representación. Otro tanto puede decirse de E l postrer 
duelo de España , comedia fundada en el último desafío verificado en Valladolid con autorización y á presencia de Cárlos V en 1522, acontecimiento que, por las pom­posas ceremonias de que fué acompañado y el espíritucaballeresco que le dictó, se prestaba mucho al genio

. 'de Calderón^'. ICuando, por lo contrario, el argumento cou sus varios incidentes no se acomodaba fácilmente á su teoría dra-smática. Calderón lo sujetaba á sus . fines con la misma libertad que si hubiera sido creación de su fantasía. Son prueba de.esto sus comedias: Las armas de la hermosura y E l mayor encanto Amor'^^  ̂ así como Afectos de odio yVéase la emimevadon .de las tro­pas al principio de la comedia. «Co­medias», t. n i, pp. 142-149.'U Concluye coji un anacronismo voluntario, cual es la determinación del Emperador de suplicar al papa Paulo ííí promueva en el concilio de Trento la abolición del duelo; desús últimos versos se deduce que se re-T . III.

presentó en presencia del Hey. San- doval («Hist. de Carlos V » , Ambé- res, 1681, folio, lib. x i, §§. 8 y 9) des­cribe este duelo con curiosos porme­nores.
12 «Las armas de la hermosura», 1 . 1 , y  « El mayor encanto Amor», lo­mo V ,  son las historias de Coriolano y  Clises, que antes hemos citado.

5
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6 6  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
amor, en la que adulteró los principales hechos de la vida de Cristina de Suecia, conteríiporánea suya, en tér­minos, que es difícil'reconocerla.,La misma observación puede aplicarse al carácter de D. Pedro de Aragón en
Tres justicias en una , y á los personajes de la historia portuguesa, que admirablemente supo crear en sus Gus­
tos y disgustos y en su Principe Constante. Con todo, aun desBguró mas la historia en su Cisma de Inglaterra, comedia en que se propuso pintar las vicisitudes y lan­ces de fortuna de Ana Bolena y del cardenal Wolsey, porque este, despues de su caida, se presenta en el teatro pidiendo limosna á Catalina de Aragón, mientras que Enrique, arrepentido del cisma religioso que ha pro­movido, ofrece casar á su hija María con el rey de Es-paña Felipe IINo fué Calderón mas esmerado en punto á mora! de lo que lo era en lo material de los hechos. Yénse cons­tantemente en SUS comedias desafíos y muertes, ocasio- nadas de livianos pretextos , como si no pudiera haber duda en cuanto á su conveniencia y justicia. En ellas se admite como un hecho indisputable el derecho de un padre ó hermano de matar á la mujer que oculta á su amante bajo el mismo techo en que ella habita Cali­fícase de noble y de glorioso el perdón que el rey Don<3 Cnpl nróloao al t ii déla  tra- laudatoria ál ventilar el mérito d e ­ducción alemana de ^ em r'e'fsL 'T  Sh'ks^earl“ ita so b ie rv a d o ó e s  muy ju s m  “ molacomparacÍM

u s r a u f  m  eda h zo calderón d i  la deron son muestras evidentes de estosr S T . v .  Véase
) , obrita curiosa, aunque, á pacía», nuestro modo de v e r, -demasiado

. t
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SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X IY . 67
VPedro otorga á Gutier Alfonso Solís despues de ha­ber asesinado horriblémente á su esposa, y hasta la mis­ma Leonor, que va á ocupar aquel lecho manchado de sangre, manifiesta explícitamente que no quiere ser juz-

• igada de otro modo que como lo ha sido la víctima her­mosa é inocente cuyo cadáver tiene delante. En verdad, que es imposible leer mucho á Calderón sin observar que su intención primera fué crear un interés vivo y pro­ducir una excitación casLfebril por medio de una fábula bien dispuesta; y que para conseguirlo se valió casi siem­pre del pundonor exagerado, sentimiento que nunca pudo ser en la corte deFelipe IV y de Cárlos II, tal cual él nos le pinta, ni tampoco norma general de conducta y base ■del trato familiar, sin que el edificio social se conmoviese hasta sus cimientos y se emponzoñasen los mas dulces y deliciosos lazos de la vida humana.En este punto se nos ofrece naturalmente una cues­tión: ¿Cuál fué el origen de las ideas extravagantes de honor y autoridad doméstica que vemos dominar en el teatro español desde las primeras comedias de Torres Naharro.y que en las de Calderón llegan al colmo de la exageración?La respuesta es dificil, como lo es la de todas aquellas que se rozan con el origen y tradiciones del carátiter na-
s  *  ̂ *cional; pero dejando á un lado como desnuda de todo fundamento la opinión que algunos han querido susten­tar de que las antiguas ideas sobre autoridad doméstica

y  «en España pudieron ser herencia de los árabes, halla-
,  .mos desde luego que el Código de leyes visigodas, muyanterior á la invasión musulmana, y que debió reflejar

/ *completamente el carácter nacional, hasta que fué reem­plazado por las Partidas en el siglo xiv , reconocía ya
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6 8  HISTORIA DE LA UTERATHRA ESPAÑOLA.el mismo sistema de crueldad y rigor que se echa de ver en el teatro antiguo. Todos los lances relativos al ho­nor de la familia estaban sujetos por dicho Codigo, como lo están por C a ld e r ó n , á la decisión de, la autoridad do­méstica. El padre tenia facultades para matar á la es posa ó á la hija deshonradas en su propia casa, y muer­tos los padres, pasaba esta terrible jurisdicción á los hermanos respecto á sus hermanas, y aun al ainantemediaba ya un compromiso formal deSin duda que estas leyes feroces, aunque r «das Y puestas en vigor durante el remado de S . Teman do, no teman ya fuerza en tiempo de Calderón, y qu^ una sentencia de muerte impuesta por los motivos arriba expresados hubiera pasado entonces en España, co­mo en cualquiera otra nación civilizada de la cristiandad, por un asesinato; pero como, por otra parte, es sabi o que dichas leyes estuvieron vigentes mucho mas tiempo que el trascurrido desde su desuso hasta la época de Llderon y de Felipe I V , sucedió que eT pueblo conser­vó la tradición de su fuerza y poder, y por consiguiente se toleró á los poetas el conservar estos principios for­midables mucho despues que el buen juicio y la sanarazón los hablan abolidoLas*mismas observaciones podrian hacerse respecto al duelo: que este fue m u y  frecuente en España du­rante los siglos XIV y XV y-los anteriores no se puede po­ner en duda ; pero también sabemos que el ultimo due­lo autorizado con sanción real, se verificó siendo Lar-16 «Fuero Ju/go»,ef]ic. de la Aca­demia; M:\drid, 4815, til. iv , leyes5.a K aestas fueroQ lasdas anteriores al año 700 de Cristo, que por ellas se goliernahan los cris-
Y 9.^ Téngase presente que
%/ í ^  I  r v

líanos no sujetos al yugo de los ára­bes y por último, que la Acadenaia las publicó va restauradas y.puestas en su antiguo vigor por S. Fernan­do, despues de la conquista de Córdo­ba en 424d.
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SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO XXIV. 69los V aun’̂ muy joven, y no hay razón alguna para supdner que los combates privados fuesen mas comunes entre ca­balleros madrileños en tiempo de-Lope y de Calderón que lo eran en Paris y en Lóndrés Sin embargo, su­cedió con respecto á ellos lo mismo que ya indicámos ar­riba; las tradiciones que quedaban de la época en que estuvieron en uso fueron suficiente garantía para admi­tirlos en unos dramas, cuyo principal fin era excitar el interés en alto grado; en una de las comedias de Barrios ■ocurren ocho, en otra doce,.y claro está qué esto en rea- iidad hubiera sido el colmo delabsurdoQuizá la misma extravagancia de tales representacio­nes neutralizó sus malos efectos y las hizo inocentes. Bajo la dinastía austriaca era tan improbable que un hermano matase á su hermana solo por hallarla j3n su casa con su amante, ó que un caballero riñese con otro porque seguia á una dama, y esta ofendida, reclamase su auxilio, que ningún recelo habia de que el ejemplo del teatro llegase á ser contagioso. Sin embargo, no faltaron en tiempo mismo de Calderón personas que observasen la tendencia inmoral del drama. Guerra, uno de sus grandes admiradores, en una aprobación que puso al frente de las comedias del poeta en iGGS, no solo alabó á su amigo, sino también el sin numero de composiciones, á cuya brillantez y buen éxito habia con­tribuido, alabanzas inoportunas que provocaron de nuevo la guerra contra el teatro, que por dos veces habia esta­llado en tiempo de Lope. Las imprudentes observacio-

> 4

/En 1623 How ell, despues de.,ha- »oye hablar aquí de un desafío en un ber residido un año en Madrid en cir- siglo.» «Cartas», undécima edición, cunstancias que le proporcionaron el Londres, 1734', 8.®, lib. i ,  sec, conocer á fondo la buena sociedad y carta 32.,cuando las comedias de Lope estaban En «El canto junto al encanto» y en el apogeo del favor, dice : «No se en «Pedir favor.»
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i70 HISTORIA DE LA LlTERAtÜRA ESPAÑOLA.nes dé Guerra hicieron salir á. la palestra cuatro campeo-, nes desconocidos, y dos mas cotí su nombre propio , que fueron Antonio Puente de Mendoza y Navarro : este último de un modo bastante e:?ttraño, respondiendo por medio de la imprenta á una defensa que Guerra ha- bia hecho de sus proposiciones y que entonces solo corría manuscrita. Pero toda ésta controversia giraba exclusivamente sobre las autoridades de la Iglesia y los santos padres , sin tener en cuenta los intereses de la moral pública y del orden social; por consiguiente, terminó como todas las anteriores, triunfando el teatroy siguiéndose representando con admiración y gusto ge­neral las comedias dé Calderón y demás escritores de sú escuelaCalderón, siii embargo, no fió Solo el buen éxito de sus dramas á una fábula extravagante llena de duelos y violencias domésticas, sino que apeló también á alusio­nes á personajes y acontecimientos de su tiempo, que sabia serian gratos á su auditorio, ya fuese del pueblo, ya de la corte. Así, vemos que en Lct büfidct y la flov el protagonista, recieii llegado de Madrid, hace á su se­ñor el duque de Florencia una brillante descripción, en doscientos versos por lo menos, de las fiestas y cere­monias en la jura del píríncipe D. Baltasar Cárlos, cele-

V

ADesde los tiempos de Felipe II y Felipe l l í , en que se suscitaron por primera vez las dudas y cuestiones ya mencionadas, este asunto debió presen­tar sus dificultades, pues vemos que al aprobar el t. xxii de «Comedias es­cogidas», impreso enl661,Tomás de Avellaneda, eclesiástico grave y con­siderado, juzgó necesario abandonar el papel de mero aprobante y tomar el de defensor del teatro contra los ata­ques que sufría, y que entonces debían

ser muy comunes. Para apreciar bien la contienda que duró desdel682 á 85, y llego á ser un rompimiento violen­tísimo, debe leerse la « Apelación al tribunal de los doctos», Madrid, 1752, 4.0, que es la defensa de Guerra men­cionada en el texto y no impresa has­ta entonces, y los «Discursos contralos que defienden el usodelas comecUas», por Gonzalo Navarro,Madrid,'1685,4;.'’ ,contestación á la obra anterior y otras de su clase.



■ SEGUNDA É P O C A . — c a p í t u l o  XXIV. 7!bráda en 1632; pasaje que, así por el espíritu que ledictó como por los sazonados y oportunos cumplidos aiRey y á la familia real, dóbió causar muy buen efecto enla escena En escondido y la tapada hay tambiénuna alusión al cerco de Valencia del Pó en Í635®^ y en
No hay cosa como callar, á la victoria ganada por el al-

%mirante contra el príncipe de Conde en Fuenterrabía en i 639 En Guárdate del .agua mansa se encuentra una relación muy pomposa de la entrada de la segunda mujer de Felipe IV en Madrid el año de 1649, en laque sabemos se encargaron al mismo Calderón las inscrip­ciones de algunos monumentos La púrpura déla rosa, fundada en la fábula mitológica de Vénus y Adonis, y escrita para solemnizar la paz deb Pirineo y el casa­miento de la infanta D.® María Teresa con Luis XIV  en 1660, encierra cuanto podia decirse en el asunto por
tun poeta favorito, tanto en la loa, que afortunadamente se ha conservado, como en la misma comedia Pero es

La pintura de Felipe IV á caballo recorriendo las calles de Madrid re­cuerda el paseo que Shakspeare hace dar á Bolingbroke porlasde Londres; pero el poeta español queda mal en la -comparación. (Jornadai.^). Leyendo el «Juramento del príncipe D. Baltasar», ■1652, redactado por D. Antonio Hur­lado de Mendoza, documento oficial impreso por segunda vez en la Im­prenta Real, 1065,4.°, se ve la exac­titud con que Calderón hacia sus des­cripciones.2* La frase es muy española; dice a s i : En Italia estaba Cuando la arrogancia loca Del francés sobre Valencia Del Pó. (Jornada 1.*)Da á la victoria mas importancia de ia que realmente tuvo; pero adviér­tese en la fraseología la intención de no, irritar el amor propio é intereses

de los franceses; tan cortesano y deli- cado es el tono de Calderón. Está en ei t. X de .sus comedias.23 La descripción en «Guárdate del agua mansa» del arco triunfal, cuyas figuras y adornos alegóricos, asi, co  ̂mo inscripciones latinas y castella­nas ideó Calderón, es muy extensa. (Jornadas.®).2-4 Se ve iñuy bien en esta comedia el espíritu cortesano del poeta, pues insiste imicho en separar completa­mente la paz del Pirineo del matri­monio de ia Infanta, como cosas del tudo inconexas y en que el casamien­to debe mirarse «como asu'nlo sepa- radotratádo a! mismo tiempo,.aunque con absoluta independencia». Pero el auditorio estaba al corriente y lo comprendía mejor.Vese por el «Viaje clel Rey nuestro se­ñor D, Felipe IV, el Grande, á la fron­tera de Francia», de Leonardo del
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72, ^ KISTORU RE L ^  LITERATURA ESPAÑOLA.inútil acumular citas; Calderón consultaba siempre el es­píritu cortesano y las opiniones y sentimientos popula­res de su tiempo, hasta tal punto, que en E l segundo Es- 
cipion adula bajamente al imbécil y miserable Cárlos Ibcomparándole con aquel ilustre patricio de quien Miltondecia era aoda la grandeza de Roma . ;El estilo y versificación de Calderón son de un mentó muy superior, aunque se resienten algo délos defectosde sa L m p o : su prtaoipal objeto son la brillante, y el efecto Y este le costaba poco trabajo conseguirle, pero ta bien incurre con frecuencia, y algunas veces hasta con intención , en aquella ridicula extravagancia y absurdo 
eufoismo que Góngora y , sus discípulos llamaron «esü o culto ó culteranismo». Así sucede, por ejemplo, en Lan­
ces deamory fortuna j  en Duelos de amor y l e f l l M o r l ocontrario, nn Mañanas de Abril y Mayo y  onNo hay p u rl^  
con el amor ridiculiza coü mucha severidad aquel estilo, y en las bellísimas comedias de La señora y la cria d a j
El secreto á voces lo eVún completamente y con marcadaintención, añadiendo un ejemplo mas á los de muc os hombres ilustres y eminentes que se acomodaron unas veces á los caprichos y modas del tiempo en que vivían,  ̂Otras los atacaron y criticaron con violencia. Sus versos
Castillo, Madrid , 1667, A. , obra pu­blicada con carácter oGcial, en que se describen lasceremonias del casamien­to déla Infanta y la conclusión de lapaz,que siempre que Calderón alude a ellas seaiüsta puntualmente á la verdad de la historia. Igual observación puede hacerse acerca de «Tétis y Peleo», co­media de muy escaso mérito, escrita evidentemente para la misma función é impresa en el t. xxix de « Comedias, escogidas», 1668 : obra de 3osef de Bolea, autor oscuro y que probable­mente fué una de las que, según Cas­

tillo , se representaron para divertirali  / S i l l í n n f / 1 1 0  Í A r n a n í i .Rev y á la corte durante la jornada.ri r1 >-il n n i n r i ó  P i 6 r l o f t l I  o f e i l C— Esta adulación á Garlos ll.ofenae mas por ser fruto de la vejez del poc; ta . puesto que dicho monarca subió al trono cuando Calderón tenia ya se­tenta y cinco años. Sin embargo, no es tan repugnante como los casi blas­femos cumplimientos dirigidosaFeli- pe IV Y á su esposa en el extraño «auto» intitulado «El Buen Retiro» , que se representó el primer dia d el«Corpus» despues de, la conclusión de aquel suntuoso palacio.
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SEGUiNDA EPOCA. CAPITULO XXIV.

N

73TIOS encaafcan siempre con su deliciosa melodía; en to­das partes Calderón se abandona á la rica variedad de metros que le ofrecián la poesía española é italiana, las octavas, tercetos, sonetos, silvas, liras ; las redondillas, quintillas y romances brotan, así como suena de su plum^ y demuestran su extraordinario conocimiento de la len­gua y lafacilidad prodigiosa con que la empleaba desde la entonación mas elevada y sublime del drama hasta las chanzas y chistes, á veces indignas de su ingenio, con que procuraba granjearse el favor popular . Pero no debemos juzgar á Calderón como lo hicieron sus contemporáneos; estamos muy léjos de él, y pode­mos , por lo tanto., ser imparciales, sin disimular sus fal­tas ni exagerar su mérito; echemos, pues, una mirada sobre todo su teatro, veamos lo que hizo en favor del arte y las alteraciones que este experimentó en sus ma­nos en cada uno de sus diversos géneros.Calderón apareció como escritor dramático en circuns­tancias privilegiadas, y sus facultades intelectuales se conserv#on ilesas hasta un período raras veces concedido ' al hombre ,1o cual leproporcionó el mantener durante lar­go tiempo el ascendiente que habia ganado; su genio siguió hasta el último momento de su vida el camino que se habia trazado en un principio ; así es que á los cator­ce escribió una comedia, que sesenta años despues juzgó digna de figurar en el catálogo de sus obras dramáticas, remitido al Almirante de Castilla La muerte de Lope le dejó sin rival ni competidor á la edad de treinta y cin­co años; al siguiente fué llamado á la corte por Feli-No recordamos haber visto en Calderón versos sueltos; Lope de Ve­ga usó de ellos alguna vez.
■ «El carro del cielo», que Vera

Tassis dice escribió á la edad de ca­torce años, y que leerianios ahora con mucho gusto, pero desgraciadamente se ha perdido.,
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7 4  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.pe IV el mas magnífico y generoso de cuantos Mecenas
uvo ; i  teatro espifiol, y d -d e  e " ^ ^  te Calderón tuvo en sus manos  ̂los destinos del teatro,que antes estuvieran en las de Lope. Cuarenta y cincocomedias suyas, tal ves mas, se i-epresentarou e ^ a g m -

sitio¡ reales; algunas de ellas fueron puestas enescena con extraordinariapompay grandes gastos como
L o s  tres mayores prodigios, d i v i d i d a e n t r e s  jornadas, ca­da una de las cuales se representó al aire Ubre enun tea- ̂ /̂ /-̂ fvmnniflS flft C O lU lC O S  * Y

I  i  

¡

;ClUC lao - 1 natro separado y por diferentes “ “ fque la dispendiosa extravagancia y prodigalidad M  tonde-Duque mandó levantar sobre el estanque del Red- ro Todo esto demuestra hasta la evidencia que el pa­trocinio y favor de la corte y del público sena o desde un principio á Calderón el primer puesto entre los auto­res dramáticos de :su tiempo, puesto queocLnta y uno de su edad la comedia Hado% dimsafundada en las.^brillantes ficciones de ^Ariosto. No solo fué el sucesor de Lope, sino que^ejer ció la misma influencia que él; entre los dos empunajon el cetro del teatro español por espacio de noventa anos, 
durantcloscuslcs, ya sea por el gran número tto ^  
oípulos é iinitadores, ya por sus propias facultades y t

58 El auditorio permanecía en el mismo sitio»teatros; la función debió ser l^cidisi ma y está ingeniosamente explicadaen la loa que precede á i a comedia.59 Esto se anuncia en el titulo, y ai fin de la comedia se dice con mucliagracia:

Y fué el agua tan dichosa En esta noche felice,Q u e  mereció ser teatro.30 Vera Tassis lo asegura así; véa- se también á F. W. V Schmidt «So- bre la epopeya», Berlín, io.¿u, 1 4 . , pp. 269-280.



SEGUNDA ÉPOCA. — CAPITULO XXIV. ,75lentos , le dieron una importancia y consideración que nunca hasta entonces habia tenido.Calderón, sin embargo, no intentó ni acometió gran­des mudanzas en punto á las formas; verdad es que dos ó tres veces dispuso comedias ó cantadas enteramente, ó parte cantadas y parte recitadas; pero estas mismas composiciones nada tenian de óperas en su estructura, y fueron solo un refinamiento cortesano introducido á imitación de la verdadera ópera, importada á la sazón en Francia por Luis X IV , con cuya corte la de España^  ̂tenia entonces íntimas relaciones. A  esto se redujeron sus reformas; ni aumentó género nuevo al teatro ni modi­ficó en cosa alguna importante las formas ya consagra­das por Lope de Vega; en cambio, manifestó mas exac­titud técnica y mas conocimiento en la combinación de incidentes y en la disposición del plan Dió á todo un nuevo colorido y bien puede decirse que hasta una fi­sonomía enteramente nueva. Su drama es mas ideal y con tendencias mas poéticas, y  por consiguiente menos real y positivo que el de su gran predecesor; en aque­llos pasajes mas acertados y  felices que rara vez ofenden la moral, parece que nos lleva á un mundo ideal, má­gico, cuya escena está iluminada con desconocido y so-
tbrenatural resplandor, donde las pasiones é intereses délos personajes que tenemoá delante están pintadascon tal arte y primor, que si hemos de interesarnos en loque estamos viendo y oyendo, es preciso nos preparemos de

Las dos tentativas ^ue Calderón bizo en el ramo de la ópera las hemos citado ya. «El laurel de A p o lo » ,« Co­medias», t.'v i, se intitula « Fiesta de zarzuela», y mi ella ( jornada 1.^) se dice: «Se can* y se representa» , de modo que probablemente era una
mezcla de canto y recitado; hablaré- mos de las zarzuelas cuando trate­mos de Vanees Candamo.32 Goethe tuvo presente esta cuali­dad del teatro de Calderón. Véase á Eckerman. «Conversaciones con Goe- , th e», LeipSic , 4857,1 .1, p. 451.



%  HISTORIA. DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. ^
anlemano p>Sr medio de uea excitación ®
todas nuestras facultades. En esto sobre 
ron felicísimo: la animación y v.da que »
oarte mas liaera y festiva de sus dramas, la ternura y  
seníLTento con que supo adornar y revestir los Irosos 
araves v trágicos nos elevan invencible é mvoluntaria- 
m eníe I una altura en que sus brillantes y encantadoias 
ficciones se apoderan completamente de nuestra fanta- 
!la T e n  que engañados, seducidos é interesados nos

olvi’d L o s  de todo, a pesar de “ ' T s t
todas las formas y hasta de los verdaderos y exactos
mites de la poesía dramática y lírica.

A  esta entonación elevada, á este esfuerzo constan­

temente necesario para
que le distingue de todos sus predecesores, asi como 
todo aquello que constituye individualmente su mérito y 
sus defectos, es decir, su carácter peculiar dramático 
hácele menos fácil, gracioso y natural que su ^ival Lo­
pe- da á su estilo un amaneramiento que, á pesar déla 
prodigiosa riqueza y facilidad de su versificación, algunas 
Lces^fatiga, y no pocas molesta; le obliga a repetirse 
en términos , que muchos de sus personajes son siempie 
unos mismos, y que sus galanes y criados, sus damas y 
doncellas sus viejos v graciosos parecen reproducirse 
como las figuras enmascaradas del antiguo teatro para

S o s  de sus dramas ; en ün, le lleva á considerar e 
teatro entero como una fórmula dada, dentro de la cria 
puede dar rienda suelta á su imaginación sin traba de 
ninaun género, y e n  la que losgriegos y los romanaos,
las deidades del paganismo y hasta las íiccioMS sobre­
naturales de la tradición cristiana se presentan vestidas
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SEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO XXIV. 77á lá españolíü usanza y con opiniones y sentimientos pu­ramente españoles , á fin de llegar por una serie de aven­tarás interesantes y dispuestas con sumo ingenio al des­enlace que exigen sus composiciones escénicas.Al conducir el drama español por esta senda, Calde­rón, según hemos visto, acierta las mas veces, y otras se equivoca; pero cuando acierta, su triunfo no tiene nada de común y vulgar. Entonces nos presenta solo ti­pos de belleza, perfección y esplendor ideal, y nos pin­ta un mundo, en cuya composición entran los elementos mas elevados del carácter nacional; en él hallan natural­mente su punto el grave al par que ferviente entusias­mo del antiguo heroismo castellano, las aventuras ca­ballerescas del honor moderno, el sacriflcio generoso de la lealtad individual y del amor apasionado, aun­que lleno de reserva, que en un estado de sociedad co­mo aquel que tanta reserva imponia, era una especie de culto secreto del corazón. Al trasportarnos á esa tier­ra encantada, creación de su ingenio privilegiado, cuan­do evoca al rededor de sí figuras de la gracia, dulzu­ra é interés que Clara y D.* Angela, ó tan heróicas co­mo las de Tuzani, Marlene, y D. Fernando, puede de­cirse que llega al mayor grado de altura que obtuvo y se propuso alcanzar, ofreciendo á nuestra vista el gran­dioso espectáculo del drama idealizado, drama que des­cansa sobre las cualidades mas nobles y bellas del ca­rácter nacional español, y que á pesar de sus indispu­tables defectos, es seguramente uno de los fenómenos mas extraordinarios de la poesía moderna*55 Muchos délos graciosos de Cal­derón son modelo en su género; véan­se los de «La vida es sueño». «El al- caide desí mismo», «Casacondospuer-
tas» , «La Gran Cenobia» ,« La dama duende», etc.Como otros muchos autores dra­máticos españoles, Calderón fue una
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78 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.„ ,i„ a  que han explotado á m a ^  11^ t ! s  d l d ^nas los escritores de otras naciones, mas^ ^̂ v̂ Faí,., ^^pnhiií'nRRffre-
i S S ; r ; r r ¿SU «Circe etTinconnu» maniíiesia que este genero.
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/CAPITULO X X V .
Teatro posterior á Calderón.— Moreto. — Comedias de figurón.— Rojas.— Comedias escritas por dos ó mas ingenios. — Cubillo. — Leiva.— Cáncer.— Antonio Enriquez Gómez. — Sigler.— Zarate.— Barrios.— Diamante.— La Hoz.— Matos Fragoso.— Solís, Cándamo.— La Zarzuela.— Zamora.—Cañizares y otros.— Decadencia de la Comedia.Española.

♦ *  * *
4

• * ♦ 4

•  .  •  4 * ' ^La época mas brillante del teatro español es el rei­nado de Felipe IV , que comenzó en 1621 , y concluyó en 1665., comprendiendo los catorce.últimos años déla vida de Lope de Vega y los treinta ma-s felices de la de Calderón. Pasado este período, se notan ya síntomas de mudanza, porque si puede decirse que la escuela de Lo­pe representa el drama en toda su juventud y lozanía, la de Calderón le personifica ya en su virilidad y edad ma­dura. Verdad es que durante la larga carrera de este úl­timo la alteración es casi imperceptible, y que mientras éí vivió, y sobre todo, durante el reinado de su gran Mecenas , apenas se nota la decadencia de la poesía dra­mática en España. Sin embargo, ápesar del sin número de discípulos que siguieron su escuela y en medio de los aplausos y admiración que por todas partes le rodeaban, se descubren Ĵ a en tiempos de Calderón síntomas de la futura decadencia del teatro nacional.De cuantos compartieron el favor del público con su
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gran manslro. ningano ocupa un p o e ®  mas '"mediato 4I  aue D. Agustín Moreto , del cual tan solo ^vivió retirado en un establecimiento religioso de Toledd e s d e  1657 hasta 1669 en que murió .imprimiéronse entre 1654 y 1681 tres tomos de sus comedias, sin con-

a" otrae euJuae. que nunca

L v o r  parte de aquel período como cosa pecaminosa y
qu¿ debía ser condenada al olvido. Pertenecían este^ á 
los diversos géneros cultivados en su tiempo, y q 
d o  en lae de Calderón s e ' f  Ño

e d c e a  el teatro tan vigilado y peraegnldo como enotros tiempos, y asi las pocas eomed.asreto nos ha dejado se enlazan generalmente con suce sos históricos muy conocidos, como Los masjichosos 
hermanos, que contiene la historia de los Siete Durmien­
tes de Efeso, desde el punto en que quedaron dodo^en una p r o fu n d a  cueva hasta que despertaron des­pues de un sueño milagroso de dos siglos .-Algunas, aunque pocas, pertenecen al género heroico, como Rey

Estas escasas n o U c i a s ^ ^  í t ó ’ cÑmedias'fueuTs ™leñemos de Móreto , son debidas a las dilisencias de Ochoa (« featro espa! Parts, 1838, doce comedias’ sueltas que no están en ninguna de ellas. Calderón en su «Astrólogo (ingidO», impreso J a  pn-ñol« , Paris, 1858, t. iv , m e r a W r  su hermano e 1637, alu-la indicación que este escr tó̂  ̂ « e P ¿e Moreto,que Morelo tuvo quiza parte en el ase ue ai . ........... ......................
. .1  ̂ i?iíc A í P Mftfmilla.nue muruiu i- Min̂sinato de Baltasar Elisio ‘'e .Medinil a,cuya muerle temprana y vio enta la­mentó Lope d eyegayyyn a e egia in- como indicando que este era ya poeta conocido; y en el t. x ^ l  f  e >as «Co­m e d i a s  escogidas»,Madrid, 1671, ha-ega en uija elegía m- nmuia ^r p o y \ 'e n " ^ U a s  s 'u fic tn e s , y se dos primeros actos^se diceĵ ^̂ ^̂ ^̂ ^apoya en pruebas última obra, añadiéndoles despuescompadece mal con el , t ancini un tercero, aunque sin expre--an d e M o retr^ y  o t^ s amigos íntimos de Medmi- Ita.^Emcuanto á las obras de Moreto, ipnemos sus «Comedias» , t. i ,  i»ia-drid , 1677 (Nic Ant. cita otra etlicion a Mo • iiermanos.» Es(le 1654), t. II, Valencia, 16/6, y t. m, «i-u.

sar que los otros dos eran de Moreto. Hay en dicha colección cuarenta y seis comedias atribuidas en todo o en parte
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SEGUNDA ÉPO CA .— CAPÍTULO X X V . 81
y justiciero y Rico hombre de Alcalá, drama de mucho vigor é ingenio, que pinta el carácter de D. Pedro el Cruel con los mismos colores con que le presentan lasaunque muy diversos de los que le da la his- tOFia. Pero en general, las comedias de Moreto son ca-, y cuando no  ̂ el autor sabia acomodarlas al gusto de su época, conservando siempre los rasgos ca­racterísticos del genio nacional.Solo en un punto aco^metió Moreto, ya que no una al­teración importante en el modo de conducir el drama, al menos lo que puede llamarse un adelanto : dedicóse á pintar en la escena caractéres especiales, y en esto se aventajó considerablemente á todos sus predecesores. Su primera comedia de esta clase fué La tía y la sobria» 

na, impresa ya en 1654. Sus. personajes son una viuda que rabia [)or casarse y mira con ridicula envidia los en­cantos y atractivos de su sobrina, y un militar socarrón
9y de buen humor que adula á la. vieja y gana entretanto el cariño de la muchacha. Es., sin embargo, mu y.digno db observarse que el primer pensamiento de esta especie de comedias , llamadas mas tarde «de figurón » , por hacer en ellas el primer papel una figura poco noble y decoro­sa , se encuentra ya en Lope de Vega, á quien, como ya dijimos muchas veces, hay que acudir siempre directa ó , indirectamente para hallar el origen de las diferentes for­mas dramáticas que en último resultado llegaron á do­minar en la escena española ^ .La segunda tentativa de Moreto en este género es to-

cidentes agregados, quería que suele haber en ias antiguas comedias espa­ñolas.3 Comedias de Lope de Vega, t. xxiv, Zaragoza, 1641, fdl. i6.
6

la tercera del 1.1, y aunque uo es com­parable á la bellísinia leyenda que in­serta Gibboii, se advierfe una inten­ción mas decidida de respetar la ver- <iad histórica al mezclarla con los in-* T. III.
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8 2  . HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.davía mas conocida con et título de El lindo Don Diego,frase que ha pasado después en proverbio. En ella pinta con extraordinaria fuerza y habilidad el carácter de unpetimetre afeminado y vanidoso, m u y  preciado de su per-L n a , el cual se figura que cuantas mujeres le miran, otras tantas quedan al punto prendadas de sus gracias y méri­to. La pintura de este personaje, hecha á tiempo que est en su cuarto de tocador vistiéndose y acicalándose, y a del soberano desprecio con que mira al verdadero y fiel amante, el cual tiene-á menos emplearse en cosa tan frívola como el cuidado y  atavío de su propia perso­na, son pinceladas maestras, llenas de vida y verdad, y la comedia termina recibiendo el protagonista el mere- .  cido castigo , habiendo de casarse c o ir  una criada sagaz y ladina á quien enamora, y que finge ser una opulentacoaclesa. < ;Algunas comedias de Moreto, como por ejemplo su
Trampa adelante., han sido llamadas comedias de gra­
cioso por estar concentrado en [dicho papel todo el in­terés dramático; una vez, á lo menos, escribió un dra­ma burlesco de escaso mérito . tomando por argumento las hazañas'del Cid; pero el tono general desús obras es siempre el de las antiguas comedias de enredo, y si bien algunas veces tomó sus argumentos de las de sus pre­decesores , y con especialidad de Lope de V ega, es pre­ciso confesar que la mayor parte de-las veces aventajo . á sus modelos, y que las.comedias que escribió llega­ron á ocupar en las tablas el puesto de los originales que imitó, condenando estos al olvido
de e ' juicio^ice Martines de la Rosa Obras,.“ e “r  de «“e Í  Z ^ o r"^ p o sñ llé  » : ia r is . 1827, t. n , pp. 443-446. Mas to-
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SEGUNDA ÉPOCA.-— CAPÍTULO X X V . 83' iSucede esto con su mejor comedia £'/ desden con el 
desden, cuyo pensamiento está tomado de los Milagros 
del desprecio, de Lope, composición enteramente olvida­da, mientras que, la de Moreto se mantiene aun en el teatro español, siendo una de sus mejores joyas El plan es sencillísimo y bien combinado. Diana, heredera

y  ^del condado de Barcelona, se burla del amor y se mues­tra contraria al matrimonio bajo cualquier forma que le1  ̂ »sea presentado; su padre, cuyos proyectos destruye la incomprensible y extraña conducta de su hija, invita á los príncipes vecinos mas notables por su juventud y prendas personales á venir á su corte y obsequiar á ladesdeñosa dama con justas, torneos y otros espectácu-•  ♦ •  ̂ ^los caballerescos con que puedan cautivar su corazón y vencer su orgullo; pero ella los trata á todos con rigor y frialdad y con impertinente desden , hasta qué por últi­mo queda admirada y sorprendida de la conducta del conde de Urgel, que contempla con'aparente desvío sus gracias y hermosura , desvío que el autor con sumo in­genio atribuye á una igualdad absoluta de miras con respecto al amor , pero que realmente es efecto de una pasión viva y ardiente del Conde hácia la dama. El prin-
daslas disculpas que allí .se alegan en favor suyo no pueden cohonestar su escandaloso plagio del {■ Rey valiente y justiciero», tomado en su totalidad del «Infanzón de Illescas», de Lope. Sin embargo, como ya dijimos en el texto, Moreto aventajó siempre á sus mode­los' Cáncer y V elasco su  contempo­ráneo , pinta en una composición satí­rica á Morelo sentado con un legajo de comedias antiguas, viendo lo que de ellas puede hurtar y echando á per­der cuanto toma; pero en esto Cáncer hacia un agravio gratuito, ya que no á ja honradez de Morelo, al menos á su talento.

s En 1664 Moliére hizo su «Princes- se d’Elide», imitando «El desden con el desden»; representóse en Versallés de orden de Luis XIV con gran mag- nilicencia delante de su madre y es­posa, ambas españolas; el obsequio fué delicado, pero Moliére salió’mal desu- empresa, y su comedia no se volvió á represéntar. Entre tanto, la obra dé Moreto es conocida en todas partes donde se habla la lengua castellana; hay de ella una buena traducción ale­mana, qué se oye'con frecuencia y coa gusto en los teatros de aquel país.
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8 4 HISTORU DE U  l it e r a t u r a  ESPAÑOLA.Cipal mérito de la comedia consiste en la gran ^destreza con que el autor desenvuelve su plan; el carácter de gracioso está perfectamente trazado. Este, como en la mavor parte de las comedias españolas, es el confidente de su señor, y le ayuda en sus proyectos cotí su buena maña y sagacidad. Al principio del drama, y despues de oir explicar á su amo la situación en que se encuentra yla condición de la dama cuyo amor pretende  ̂ganar, leda el siguiente consejo, en que está embebido el argu­mento de toda la composición.Atent.0 , señor, he estcuto , V el suceso no me admira, Porque eso, señor, es cosii Que sucede cada d ia;• Mira: siendo yo inucliaclió'Había eiim i casa vendimia,y por el suelo las uvas Nunca me daban codicia; Pasó éste tiempo, y despues

Colgaron en la cocinaLas uvas para el invierno jY  yo viéndolas arriba, Rabiaba por comer dellas; Tanto, que trepando un dia Por alcanzarlas, caí ,Y me quebrólas costillas; Este es el caso, él por él.
[Jornada  i.^)Hay una escena excelente en,la qne, creyendo el Con­de que ha hecho ya impresión en el corazomde la da­ma, confiesa claramente, su amor, mientras ella, todavía dura y rebelde, le desprecia tratándole con su acostum­brado desden y aspereza ; pero él lo enmienda hábi mente, y dice que su declaración no era mas que un lance del juego que por mutuo convenio estaban ambos siguiendo. Esta asechanza enardece mas el amor de^la dama y la obliga á declararse ; terminando la comediacon el casamiento de ambos.Gontemporáneo.de Moreto y casi tan afortunado como él brilla entre los primeros escritores dramáticos Don Francisco de Rojas, que floreció durante la mayor parte de la vida de Calderón, y quizá le sobrevivió. Nació en
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SEGUNDA ÉPO CA , — CAPITULO X X V .Toledo y recibió en 1641 el hábito de Santiago, pero se ignora la época de su inuerte. En 1640 y 1645 se pu­blicaron dos tomos de sus comedias, y en el prólogo al segundo se anunció la impresión de un tercero  ̂que nun­ca llegó á hacerse; de modo que solo tenemos dé él las veinte y cuatro impresas en dichos dos tomos y algu­nas mas sueltas ®. Rojas pertenece á la escuela de Cal­derón , á no ser que por haber empezado su carrera, tan temprano queramos suponer no fué un mero imitador suyo. En habilidad dramática y talento poético ocupa el puesto inmediato á Moreto ; lástima es que sea tan in­correcto y descuidado. Sus comedias intituladas No hay 
ser padre siendo rey y Los áspides dé Cleopatra compiten en extravagancia con todo cuanto hay del género he­roico dramático español; pero al mismo tiempo Lo que 
son mujeres y Entre bobos anda el juego son obras de mu­cho mérito y efecto como comedias de enredo 'La mejor de todas sus comedias, y la que ha conser­vado siempre su puesto en el teatro, es Del Rey abajo 
ninguno, ó García del Castañar; lá acción pasa en los tiempos turbulentos de D. Alfonso X í ,  los cuales están pintados con bastante exactitud histórica. El héroe Don García.es hijo de un Caballero llamado Garcí Bermudo, que, envuelto en una conjuración contra el padre del mo­narca reinante, se habia hecho sospechoso, por cuya razón

, 6 Los dos tomos de comedias de Bo­jas se reimprimieron én Madrid, en -1680, 4.® Los privilegios y, licencias son del mismo año; pero el editor del primero, que le dedicó á un gran se­ñor, es el mismo á quien el segundo es­tá dedicado por el impresor de ambos. Los autos de Rojas se hallan eri, «A u ­tos y Loas, etc.)), 1655, y en «Navidad y Corpus Ghrisii festejado», de Pedro deKobles, 1664; generalmente hablan­

do , no son mejores que los de sus con­temporáneos.7 Su «Pérsíles y Sigismunda» está tomada literalmente de la novela de Cervantes, así como su «Casarse por vengarse » fué imitada sin escrúpulo alguno por Lesüge en su «Casamiento por venganza» (Gil Blas, lib . iv, ca­pítulo 4); bien es verdad que este úl­timo nunca desperdiciaba ocasiones de ésta especie.
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86 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.su hijo D. García vive retirado en su casa del Castañar,junto á Toledo-, sin dar el menor recelo al Gobierno. En época como aquella de necesidades y apuros, y cuando el Rey apresta la expedición con que despues ganó á Al- geciras de los moros, pidiendo para ello un subsidio á sus vasallos, son tan espléndidos los dones de García, que llaman vivamente la atención del monarca ; pregun­ta este con interés quién es aquel labrador tan leal y opulento, y, movida aun mas su curiosidad con la res­puesta que le dan, determina visitarle en el Castañar de incógnito y acompañado solamente de dos ó tres de sus cortesanos mas allegados. García, sin embargo, recibe aviso de la honra que le va á dispensar su monarca, aun­que por un error involuntario y natural equivoca á estecon un caballero de su comitiva..Sobró esta equivocación gira todo el interés dfi la co­media ; el cortesano á quien García toma por el Rey se enamora de su esposa Blanca, y pretendiendo entrar poi un balcón de noche en su alcoba y cuando cree que su marido se halla ausente , es descubierto por este. Enton­ces comienza la lucha entre el honor y la lealtad espa­ñola. García no puede siquiera pensar en vengarse de una persona que cree ser su róy, y al mismo tiempo notiene la-menor desconfianza de su esposa, á quien ado­ra , y de cuyo amor y fidelidad está seguro. Pero, porotra parte, en aquellos tiempos la menor sospecha pediasangre , y García resuelve asesinar á su esposa á fin de salvar sü honra. A favor de ciertas dilacicnes y treguas, esta huye y es conducida á la corte, donde su marido acude casi al mismo tiempo á recibir los mayores hono­res á que-puede aspirar un vasallo. Al presentarse al Rey descubre su.engaño, y desde aquel momento ve con
V
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SEGUNDA. É P O C A .—̂ CA P ÍT U LO  X X V . 87
, <claridad cuanto ha sucedido, y forma y ejecuta su reso­lución con tanta sencillez como prontitud; pasa inmedia­tamente á la antecámara, acomete á su víctima, la deja postrada de un solo golpe a sus pies, y con la daga des­nuda y ensangrentada en la mano vuelve á la presen-cia del R ey , ofreciendo pomo única disculpa la narración simple de lo sucedido y declarando cjue contra el y su honor no ha de estar Del Rey abajo ninguno

t ^ ♦de este modo el título del drama.Pocos se hallarán mas poéticos en todo el teatro espa­ñol, y poquísimos masnobles, elevados y verdaderamen­te nacionales; el carácter de García está pintado con vi­gor y energía, y es un cuadro completo; el de su esposa , no menos acabado, respira la resignación y la dulzura, y ;hasta el gracioso es una excepción de regla entre los de ;su clase, y ocupa su puesto con decoro : hay bellísimas descripciones, como la de la vida campestre, tal cual se suponía existir en la época mas feliz de la monarquía, y al fin deí segundo acto hay una escena entre García y el cortesano al tiempo que este procura subir oculto por el balcón y entrar en el aposento de Blanca , en la que la lucha entre el honor y la lealtad está pintada con un vigor y lozanía que nada dejan que desear ; en una pa­labra, sise exceptúan las mejores comedias de Lope de Yega y de Calderón, no hallamos ninguna tan buena nide tanto efecto en la escena españolad ' . .Rojas fué conocido en Francia. Tomás Corneille imitó ycasi tradujo una de sus comedias, y Scarron en su Joáélethizo otro tanto con la de ,Donde, hay agravios no hay celos.8 «Del Rey abajo ninguno» se ba impreso varias veces con el nombre de Calderón, quien pudiera darse por satisfecho de que fuese suya; no que­
da , sin em bargo, la menor duda de quién sea su verdadero autor; hallase entre las comedias sueltas de Rojas, y no en los tomos déla colección.
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88 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Así, puBS) la segunda comedia que ocupó un lugar permanente en el teatro francés fué debida á España, como lo fueron también la primera comedia y la primertragedia mucho tiempo antes®. ^Siguiendo el ejemplo de otros escritores de su tiempo, Rojas escribió para el teatro unas veces solo, y otras en 
unión con poetas amigos suyos, branchi en su elogio de Lopede Vega, también escrito de esta manera, se queja amargamente de tal sistema, diciendo que una obra así confeccionada, mas pareciá «conjuración» que «come­dia », y forzosamente debia ser desigual y poco acorde; mas esta opinión no fue la dominante de la época, ni es cierto el supuesto en todos los casos; Fletcher y V ‘iB O n t  m iipliíÁQrlsrííiTifis n o T n n iiG stO s 6Ucía, aun en nuestros tiempos, por dos ó mas autores, prueban lo, contrario.. Tampoco debe echarse en olvi­do que en España , donde por la estructura del drama nacional el argumento importaba tanto, y donde tantos caractéres estaban ya formados y tenian atributos pecu­liares, estas asociaciones eran mas oportunas y ,h necesariamente de tener mejor éxito que en ningún otro teatro; lo cierto es que fueron entonces niuchó mas fre­cuentes que lo han sido despuesD. Alvaro Cubillo de Aragón, que llama á Moreto

9 La comedia de Tomás Corneille es «Don Beltran dei Cigarral» (Obras, Paris, 1758,12^ t. i ,  209), en cu; ya dedicatoria reconoce lo que debe a ■Rojas. El «Jodelet» deScarron (Obra^, Paris, 1752,12.9, t, n , p. 75 ) , es una comedia de mucho movimiento, copia­da enteramente déla de Rojas; Scar- ron imitaba constantemente á los dra­máticos españoles. ,ío Generalmente se reunían tres au­tores para escribir óna comedia, en­

cargándose cada uno de una jornada. En la colección de comedias publica­da en la última mitad dei siglo xvii, compuesta de cuarenta y ocho tomos, hay por lo menos treinta escritas de este modo; dos son obras de seis au­tores , y una, en obsequio del marqués de Cañete,está compuesta por nueve ingenios; pero no se encuentra en co; lección alguna , y solo se imprimió.- suelta. l^Iadrid, 1622, 4.®
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SEGUNDA É PO G A .— CAPITULO XXV .contemporáneo suyo, y que tal vez fué conocido antes que él como autor dramático de crédito , dice en 1654 que para entonces tenia ya escritas cien de todas ellas apenas se han salvado diez, publicadas por él mismo, y otras dos ó tres mas que se imprirpieron,í * * * * 'según él dice, sin su licencia y consentimiento, entre las cuales figura El rayo de Andalmia, cuyo argumento está tomado de la conocida cuanto lastimosa historia de Losy '  '

siete Infantes deLara, dramamuy ^ogiado en su tiempo. Mayor aprecio aun obtuvo su comedia de Las muñecas 
de Marcela, fábula sencilla, que tiene por base el amor pueril ¿ inocente de una muchacha de pocos años. Otra comedia suya, E l señor de Noches Buenas, se imprimió con el nombre de D. Antonio de Mendoza; Cubillo reclamó su propiedady sin embargo, volvió á imprimirse entre las obras de Mendoza, prueba del descuido que en Es­paña hubo siempre en esta clase de publicaciones.Ninguna de las comedias de Gubillo tiene gran méri­to poético , pero algunas hay fáciles „ agradables y natu­rales. La mejor de ellas es La perfecta casada,, en la que está muy bien trazado el carácter dulce y noble de la heroína, á quien supone adornada de cuantas prendas y dotes pueden embellecer á una mujer. A l propio tiempo otras dos comedias religiosas se distinguen por sus ab­surdos y extravagancias : una de ellas, <San Miguel, con­tiene en la primera jornada la historia de Cain y Abel; en la segunda la de Jonás, y en la tercera la del rey godo. Wamba, y termina con un epílogo en forma de visión, que describe los tiempos de Gárlos V y sus in­mediatos sucesores los tres Felipes .

'  I '  i  '
Hemos visto de Cubillo las sl guientes comedidas: diez en su «Ena' no délas musas» (Madrid, 1634,4.*’) , cinco en las Comedias escogidas», y

f I
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tQO HISTORIA DR LA LITERATURA ESPAÑOLA.Pero según iba avanzando la vida de Calderón, el teatro español se inundaba de autores dramáticos, an­siosos de compartir con él los favores del público. Fue uno de ellos D . Antonio, ó como otros le llaman, D. Fran­cisco de Leiva, cuyo Mudo Escévola es el drama histo­rico mas extraño y desatinado que pueda verse. Al con­trario, El honor és lo primero y La Dama Presidente, también suyas, son comedias muy agradable^, sazonadas con cuentos breves y apólogos ingeniosos, referidos con naturalidad y a g u d e z a O tr o  de estos autores fue Cán­cer y Velasco , cuyas poesías son muy superiores á sus ■ comedias, y cuya Mueríe de Baldovinos toca ya en los li­mites de la farsa y hasta de la caricatura, no pudiendo comprenderse' cómo se toleraba tal espectáculo en el tea­tro de una corte También fueron de este número An-
j dos Ó tres sueltas. El «Enano de las musas» forma la colección de sus K)bras, donde hay romances, sonetos y un poema, alegórico «Ea corte del león», que, según 1); Nicolás Antonio, se imprimió en 1625, y debió gustar, puesto que se imprimió varias veces; pero en ninguíia parte es Cubillo tan noeia como en sus comedias; vease el prólogo y dedicatoria del'«Enano» y el Catálogo de autores dramáticosque Montalvan publicó al fin de su « Paratodos». . j  r •

2̂ Hay algunas comedias de Leivaen la Colección de Duran y también en la d a las  ^Comedias escogidas»; asimismo hemos'visto varias sueltas; pero se ignora cuántas escribió, y bay lademás muy escasas noticias de su vi­da. Muchos" le llaman D. Francisco; puede ser que hubiese dos autores del mismo apellido y diversos nombres.3̂ Obras de D. Jerónimo de Cáncer 
y Velasco, Madrid, 1761, 4.° La pri­mera edición es de 1651, y D . NMcolas Antonio pone su muerte en 1654. «La muerte de Baldovinos» está incluida •en eUndice expurgatorio de 1790, co-

smo también su «Bandolerode F lá n -. des.» Escribió, sin embargo, junta­mente con Pedro Rósete y Antonio Martínez’, y con ánimo sin dudadecon- ciliarse el favor del cléro, una'come- dia muy oportuna pava lograr su fm; intitúlase «ElmejorrepresentanteSan Cines», Y está en el t. xxix délas «Go; medias escogidas», 1668. S . Cines fue un actor romano que se convirtió al cristianismo, que padeció el martirio . delante délos espectadores y en el mis­mo teatro por haber sido llamado a re­presentar una comedia escrita por Po- licarpo y dispuesta ingeniosamente en defensa de los cristianos. La tradición es por cierto bástanle absurda ;'pero el drama debe leerse por estar escrito en muchas partes con interés , y en algu­nas con moralidad y gracia; tiene, unaintriga amorosamuy bien enlazadaxonel asunto principal. Creemos que Cán­cer solo escribió sin auxilio ajeno dos ó tres comedias, pues.tienepor lo me­nos doce en que trabajó en unión con Moreto, Malos Fragoso y otros. To­das ellas están en la «Colección d e c o - , medias escogidas».
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SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO XXV. 91tonio Enriquez Gómez, hijo de un judío portugués, quien en sus Academias morales de las Musas insertó cuatro co­medias, todas ellas de escaso mérito , excepto quizá la que tiene poi' título A lo que obliga el honor, Antonio Si- gler de Huerta, que escribió la de iVo hay bien sin ajeno 
daño, y-Zabaleta, que aunque atacó con rigor y severi­dad al teatro, no quiso privarse del gusto de escribir para élS i de estos escritores pasamos á se distinguieron por algunas obras primero se presenta es Fernando de Zárate, poeta ex­traviado á veces por el mal gusto de su tiempo, pero que otras le resistió y luchó con él; así, pues, en la naejor de sus comedias A lo que obligan los celos, apenas se encuentran rastros de gongorismo, al paso que otra, in- 
tiínVdda Quien habla mas óbra menos, está plagada de ellos, aunque por otra parte es una buena composición; lo náismo sucede con La presumida y la hermosa, que se ha mantenido en él teatro hasta nuestros dias^®.

aquellos que mas notables, el que

f
i

 ̂ *
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■•-4 «Academias morales de las Mu­sas.» Madrid, 4.'‘,1660; hay otra edi­ción de Barcelona, 1704, 4.'̂«Flor de las mejores comedias», Madrid, 1662, 4.®, Baena, «Hijos de Madrid», t. i i i ,  p. 227. En el l. x l v i i i  délas «Comedias escogidas», 1652,se hallan bastantes de Zabaleta. Una de ellas « El hijo de Marco,-Aurelio», relativa á la vida del emperador Co- modo, se representó en 1654., y se­gún dice su autor, fué recibida .con frialdad bajo el pretexto de que en ella se adulteraba mucho la historia. Entonces se propuso escribir la vida do dicho Emperador, que llamó tra­ducción de la de Herodiano, pero que no se recomienda ni por la fidelidad de la versión ni por la pureza del esti­lo. Túvola.mucho tiempo sin acabar, hasta que dispertando una mañana el año de 1664,'y encontrándose entera­

mente ciego, comenzó, dice, á buscar, como quien mira de una altura, una ocupación acomodada á su tristeza y so­ledad. SuGomedia se habla ya impreso en 1658 en el t. x de la s « Comedias es­cogidas», y entonces completó su his­toria para justificarla., y ,la  publicó en 1666, caliíicándose en la portada de «cronista de su majestad». Pero su his­toria tuvo igual é;XÍto que la comedia. En el «Vejamen de Ingenios» de Cáncer, donde se da noticia de la mala acogida que obtuvo otra comedia de Zabaleta (Obras de Cáncer, Madrid, 1761,4.,^, p. l l l ) , se inserta un epigrama muy acre y mordaz sobre lo feo que era, pues se reduce á decir que aunque la comedia salia muy cara al precio que costaba un billete, la cara de su autor indemnizaba de esta, pérdida á cual­quiera que la mirase.'16 Dondeconmasfacilidadsehallan
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92 % HISTORIA DE LA L1TERA.TURA ESPAÑOLA.Otro escritor dramático correspondiente á esta época es Miguel de Barrios, uno de aquellos infelices hijos de Israel, que temerosos de la Inquisición, ocultaron su creencia, y hubieron de sufrir los rigores de la feroz m- toleráncia que por do quiera los acechaba. Era de fami­lia portuguesa, aunque nacido en España, y sirvió largo tiempo en el ejército español; hallándose en Flandes, le asaltaron de tal manera los gritos de su conciencia, que huYÓ áAmsterdam, donde murió hácia 1669, profesan­do públicamente la fe de sus padres. Sus comedias se imprimieron- en 1655; pero la única que hay digna de ser mencionada es E l español en Oran, demasiado lar ga, aunque no del todo desprovista de mérito ' .D. Juan Bautista Diamante fué otro de los que escri­bieron comedias especialmente acomodadas al gusto de público á la sazón que Calderón se hallaba en el apo­geo de su reputación y  fama. Muchas son las que com puso, pues en 1670 y 1674 imprimió dos tomos, y ade­más corren varias suyas sueltas y aun manuscritas . Las hay en todos los géneros y con todas las formas que en­tonces se usaban ; unas, como Santa Teresa de Jesús, sonotras, como históricas; y
las comedias de Zarate es en la « Co­lección de comedias e sc o g id a sd o n -•I 1 ___«r c i iv o G *  líl rfcVlfYIP—

imprimió en Bruselas en 166b, -4. , y despues, en 1672. >En el Museo bntam-lección de comedias escogidas», uon- un tomo dede hay veintey dos suyas: la pnm  -  fo se co ^C U  a c  C U n o v ^ i  f c i  ------------------------- • 1 ^  „poesías de este autor. s^yida yPeritos véase á Barbosa, Biblioteca
que rernanuu uc i t̂ucLo v>o que Antonio Enriques Gómez: equi­vocación nacida sin duda de que unal?ntnnitQ7vocación nacida sin duda de que una J  • • cp^nida v despues otras cua comedia del judío, Anlomo^ ? l ' S S o ^ d ^ S  foliación; no°  v !  T í a b i a n  bay dada, sin embargo,,de que todasGómez se imprimió con el tiompre ae f de que todasZarate, como, otras suyas se habían hay duda, y en laDUblicado con el de Gaideroii. R í o s ,  son P  ̂ ___  ^n H7?i«Judíos de España», p. b75. :i“;rnVrtmpdias17 Su «Coro de las Musas»,-al cual doce comedias.están al fin añadidas las comedias, se tasa se habla deque el tomo contiene-
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SEGUNDA EPOCA-----CAPITULO XXV.potras, en fin, como El cerco de Zamora, están tomadas de antiguas tradiciones nacionales. Esta última, que versa sobre el mismo asunto que la segunda parte del Cid, de Guillen de Castro, es muy inferior en poesía ¡ compuso ade­más zarzuelas, de las cuales la mejor es, la de Alfeo y Are-
• s  'íiísa, escrita juntamente con una loa muy entretenida en honor del condestable de Castilla. La mayor parte per­tenece al genero llamado de'Capa y espada., pero nin-

A ^  ♦ ♦guna de ellas tiene verdadero mérito ; una sola hallamos que llamase la atención fuera de España, á saber, El 
honrddor de su padre, cuyo argumento es la disputa y desafío del Cid con el conde Lozano, comedia que por un error de Voltaire se creyó por mucho tiempo ser el modelo del C¿d, de Corneille, aunque, según ya deja­mos indicado, debió suceder lo contrario, pues la pro­ducción de Diamante no fué conocida hasta veinte años ' ‘ > *despues de la gran tragedia francesa, y aun tiene mucho de ella Como la mayor parte de los autores dramáti­cos de su tiempo, Diamante imitó á Calderón y siguió su escuela en la parte mas romántica. Como otros muchos poetas españoles de todas las edades, entró en religión y acabó sus dias en un convento; se ignora la época de sumuerte, aunque es de presumir fuese á fines del si-> ^glo XVIÍ.Sin detenernos en Monroy, Monteser, Cuelíar y algu-

. I
I

«El Cid» de Corneille es del año 1636, y «ElHonradordtí su padre» de Diamante se encuentra por primera vez en el l. xi de !as'« Comedias esco­ndas», cuyo privilegio de impresión es ,e 1638. Puede dudarse con funda­mento si Üiamante escribía para el teatro éiil636, pues ninguna comedia suya se imprimió antes de 1637. En Jás mismas «Comediasescogidas» (to­mo x-xm , 1662) hay otra comedia so­

bre el Cid, imitada en parte de la de Üiamante y hasta'parecida en el título, pues se llama « El honrador de sus hi­ja s» . Sii autor,fué Francisco Polo, es­critor desconocido, quien no sabemos escribiese mas comedias que esta, cuyo argumento se refiere al casa­miento de las hijas del Cid con los in­fantes de Carrion, villano comporla- rnienio de estos, etc., etc.; es de muy escaso mérito.



< < : •
-  T j

I

iIÍ
r

94 h i s t o r i a  DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.nosotros escritores que florecieron en la última mitad dedicho siglo, hablarémos de la-agradable y divertida come­dia intitulada El castigo de la miseria, de D . Juan de la Hoz, natural de3Íadrid, caballero de la orden de San­tiago en 1653, y regidor perpetuo de la ciudad de Bur­gos en 1657 , habiendo despues ocupado altos empleos en la corte, donde aun vivía por los anos de 1689 Ig­noramos cuántas comedias compuso, siendo aquella Jaúnica que de él se conoce. El argumento está sacado de la novela tercera de D.MUaría de Zayas que tiene el mismo título, y de la cual Diamante tomó la idea gene ral y hasta los principales incidentes Pero el carácter del avaro está pintado mucho mejor en la comedia que en la novela; es pues una de las mejores comedias de ca­rácter del teatro español, y en muchos puntos puede ser comparada con la diihi/ana, de Plauto, y el Avaro, del í̂olicrG*■ Es excelente la pintura que en el primer acto hace del protagonista un conocido suyo, concluyendo por de­cir fué él quien inventó aguar el agua ; hasta la mlti- ma escena en que el avaro va á buscar quien le hagaconjuros para recobrar su perdido tesoro, el carácter deeste se sostiene y queda perfectamente desenvuelto :
SO Huerta, que reimprimió «El cas- ligo de la miseria» en el 1.1 de su «Teatro español», duda á quién atri­buir el pensamiento original, si á La Hoz ó á María de Zayás;'pero no

puede haber cuestión sobre este punto.Las «Novelas» se imprimieron en Za­ragoza en i657, y su aprobación es de "1655. Véase también á Baena, «Hijos de Madrid», t. ni, p. 271. En el prólogo á las «Comedias de Canda- mo» (Madrid , 1 .1, 1722) se dice que La Hoz escribió la tercera jornada del «San Bernardo» de Candamo, que
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estedejóincompietoalmoriren 1704;si la noticia es.exacta, La Hoz debió llegar á una edad muy avanzada.La primera de estas escenas esta tomada de las « Novelas », edic. de 1657. p. 86; pero la escena con el As­trólogo es invención exclusiva del poe­ta V digna del ingenio mas aventajado^ Es preciso confesar que la tercerajor­nada es ariísticamente superflua, pues la acción concluye en realidad en a segunda, aunque por otra parte esta escrita con tal gracia y donaire, que seria lástima descartarla.

;  - N i
-

4' A f .>;n
.* T . ' l

* iJii 1'41
'  -4:3’ ' A,  ♦ V

^  I*

s V

íí- ' ■ . ' i s j



í ' . ;

1  ̂■í

«SEGUISÍDA É P O C A . — CAPÍTULO X X V . 95siempre es el avaro, y lo que es mas, elavaro español. La leGcion moral es aun mejor en la novela, porque la intrigante que le engaña y le hace casarse con ella re­cibe al propio tiempo que el el condigno castigo de su crimen ; al contrario, en la comedia aquella mujer fal­sa y vil recoge el fruto de sus mentiras y triunfa comple­tamente : extraña pretensión del pensamiento original* que no es fácil explicar. En cuanto á mérito poético, no hay comparación entre ambas obras.Él portugués D . Juan de Matos Fragoso, que vivió en Madrid al propio tiempo que La Hoz y Diamante, gozó como ellos de gran reputación, á pesar de que adolece con frecuencia del mal gusto de su época. No impri­mió mas- que un tomo de sus comedias; de modo que hay que buscarlas , ya sueltas, ya en colecciones for­madas con otro objeto. Las mas conocidas son E l yer­
ro del entendido, íxmMád. en la novela de M  curioso im -, de Cervantes; La dicha por el desprecio, fábula dramática bien dispuesta; y E l sabio en su retiro 
y villano en su rincón, que pasa por la mejor de todas cuantas escribió. > /Su comedia de E l Redentor cautivo, en cuya compo­sición le ayudó Sebastian de Villaviciosa, poeta muy conocido de aquel tiempo, es bajo otro aspecto mas di­vertida y agradable. Dícese que el fondo del argumento es un hecho auténtico, y en verdad que el tiernísimo in­cidente en que está fundada era un suceso muy común durante la larga y sangrienta lucha contra los cristianos españoles y los moros de Africa tristes reliquias del

22 Vahemos hablado de las come­dias de Lope y Cervantes, que pintan la dura condición de los cautivos espa­ñoles en Argel, y mas adelante habla­
remos de la influencia que esto mismo tuvo en la novela española. Debe­mos, sin embargo, observar que son muchas las comedias que giran sobre/



HISTORIA HE LA LITERATURA ESPAÑOLA.odio encarnizado:de diez siglos. Una partida de moros berberiscos desembarca en las costas de España, y des­pues de robar los lugares comarcanos, arrebata y salleva con la presa á una dama española ; su amante desespe­rado la signe, y el draMa refiere sus aventuras hasta que, por último, uno y otro son* hallados y obtienen su libertad. Al par de esta fábula triste y melancólica mar­cha un enredo é intriga subalterna que da título al dra­ma y caracteriza el estado del teatro y las exigencias del, público, ó mas bien las del clero; descúbrese que en poder de los infielesdiay una gran estatua , en bronce, del Salvador; á fin de sacarla de sus manos y evitar aquel sacrilegio, los cautivos cristianos ofrecen inm^edia- lamente una gran cantidad de dinero recibida para su propio rescate, y por último , los moros consienten en entregarla con condición de que se les pagará su peso de -oro; al realizar la.Operación y puesto en una balanza el equivalente de lasireinta piezas de plata, precio pagado por la persona del Salvador j esta corta cantidad pesa masque la estatua maciza de bronce; sobrando por lo tantó mas de lo suficiente para dar libertad á todos los cauti- vos> quienes al ofrecer el precio de sus respectivos res­cates, habian en realidad ofrecido sus vidas y personas. La comedia, que acaba con este sorprendente prodigio, está escrita, como las demás de Diamánte, .en varios me­tros, y los versos tienen en general facilidad y dulzura^ .̂este arrúm enlo, además de las que Énlás «ComediasescogidasB.h^y S o s  citado. Es una de las mas Ao- porlo menos veintej cinco esentasen táblesla de Moreto, que tiene bastan- lodo o partemos analizando en el texto. Se intitula 1655 Del tinal de una \« El azote desu patria» (Comedias es- eos bastan si son »cogidas,!. XXXIV, 1670), y está llena de 1670) y de algunasdescripcioncs lóca­las  ̂crüeldades cometidas por un re- les que en e.lla se negado valenciano-, que parece ser duce casi sin ningún genero depersonaje histórico. * , qtie Matos Fragoso estuvo en Italia, y
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X V . 97El último escritor de mérito en el teatro español, con todas las buenas cualidades y dotes de los antiguos, es el historiador de Méjico, D. Antonio de Solís. Nació á i 8 de julio de 1610 en Alcalá de Henáres, y termi­nó sus estudios en la universidad de Salamanca, donde á la edad de diez y siete años había ya escrito una co­media ; cinco años despues dió al teatro su Gitanilla, fundada en la novela de Cervantes , ó mas bien en unacomediadeMpntalvan, tomada del mismo cuento; ficción % ♦graciosa, que bajo una ú otra forma se ha reproducido constantemente desde que salió de maños del gran maes­tro. Un loco hace cienío, comedia de figurón y muy gra­ciosa, se representó poco tiempo despues en la corte, pero es inferior en mérito, y una imitación pobre de 
E l Lindo Don Diego, de Moreto; aunque también es justo añadir que otra intitulada Amor al uso, exclusivamente suya, es una de las buenas comedias del teatro español, y sirvió mas tarde de base á una de las mejores obras de Tomás Corneille,, ' ’Para unas fiestas celebradas en Pamplona en 1642 dispuso Solís un entretenimiento dramático sobre la fá­bula de Orfeo y Eurídice, en el cual están confundidos los atributos del teatro nacional español con el genio de la antigua mitología griega , con mas desórden aun del que se acostumbraba comunmente : también concluye, contra la tradición universalmente admitida, saliendo ̂ \ que esta comedia se escribió y repre^ sentó en Ñapóles en presencia del Vi- rey. Un tomo de comedias suyas, con la nota de primero, se imprimió eii Madrid, 1658, 4.® En la co eccion de Duran hay otras, y por cierto no las mejores. Villaviciosa escribió parle de «Solo el piadoso es mi hijo», de «ElT . I l i .

4 ♦ ♦letrado del cielo», de «El Redentor cautivo» y de otras. El apólogo del Barbero en esta úliima está tomado de
4una 'de las de- Leivii, pero esto era en- loiice:S muy común. La \ic!a de Fra­goso se halla en Barbosa, t, i i , pági­nas 695-697.
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h is t o r ia  DE LA LITERATURA ESPAPÍOLA.Eurídice libre de las regiones infernales y anunciando 
una segunda parte, cuya conclusión debía ser trágica, promesa que, como otras muchas de su especie, fie- cuentes por demás en la literatura española, no llegó ácumplirse.Aumentada con esto la reputación de Solís, fue pom- brado oficial de la secretaría de Estado, y mientras des­empeñaba este cargo escribió para solemnizar el naci­miento de un príncipe Cierto drama alegórico, que,así participaba de las moralidades del teatro primitivo como de las modernas máscaras, el cual se represen­tó en el Retiro. El .título de esta composición extrava- gapte , aunque poética, es Triunfos de amor y, fortuna;son Diana y Endimion, Psiquis y Vónus, la Felicidad, la Adversidad y otros varios; pero en me­dio de esto reina en todo el drama un tono de galante­ría tan constante y apropiado, que la escena parece ser en Madrid, y los caracteres tomados de individuos del mismo auditorio qué presenciaba la función . Es también muy curioso por la circunstancia de que la loa, entre­meses y sainete de que está acompañado:, y son en sutotalidadrobra'de Solís, se conservan todosDe este modo continuó Solís durante la mayor partede su vida siendo uno de los escritores favoritos, ya del teatro particular del R e y , ya de lós públicos de la capi­tal. Distínguense todas sus comedias por la habilidad y feliz combinación de sus planes, que no siempre eran originales, así como por la pureza de estilo y armonía de la versificación, cualidades exclusivamente suyas. Yaen años Solís, hizo lo que otros poetas espáño-

21 Los «Triunfos de amor y fortuna» se publicaron,,en 166Q, en el t. xiii de áas «Comedias escogidas».
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SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO XXV .9por considerar cómo un 09ocupaeionde su juventud, y despues'de meditar deteüidamenteen el asuntó, se retiró á soledad y recibió las sagradas'  • .  .  ,  ' * /órdenes. Desde entonces renunció al teatro, negándosóhasta á escribir autos sacramentares siempre que lléga-r han á encargárselos, en la cOnflanza de que heredaria la fama y fortuna de su gran maestro. Dedicado éxelusiva- mente á la contemplación religiosa y á los estudios bis- tóricos, vivió, según parece, tranquilo y satisfecho, aiín- que arrinconado y pobre, hasta su fallecimiento, ocurri­do en 1686. Publicóse despues un tomo de sus poesías varias, escritas según el gusto que entonces aunque de escaso mérito, si se exceptúan algunos jugue­tes y entrétenimientos dramáticos, entre los cuales los muy agradables yPoco despues de Solís, aunque en parte contempo- suyo, floreció D . Francisco de Bances Gánda- m o, caballero de antiguo é ilustre linaje, nacido el año de 1662 en Astúrias, verdadera cuna de la nobleza es­pañola. Sueducacion, si no literaria, fué esmerada; pasó muy jó ven á la corte, donde fué primeramente agracia­do con úna pensión, y obtuvo, despues varios empleos de importancia en el ramo de Hacienda, cuyas funcio­nes desempeñó, ' según dicen, con celo, inteligencia y honradez. Por último, perdió el favor que gozaba, y  ma­ridó el año de 1704, en tal estrechez, que hubo de cos­

as

25 Juan de Góyeneche publicó las Poesías varias» de Solís con una vida del autor muy mal escrita, y las im­primió en Madrid, Í692,4 .® Süscome­dias se imprimieron en la mismayill^ en 1681 y en el t  xtvii de las «Come­dias escogidas». «La Gitanilla», cuyo iipo ya dijimos se habia reproducido tanto, se encuentra en la «Gitana es­

pañola», de. Uowley y Midletpn ; en «La preciosa*)), comedia aleinanamuy linda., de P. A, Wolf, y en «Nuestra señora de Paris», de Victor Hugo; también se nota cierta intención de imitaría en eí «Estudiante español», del profesor Longfello'vy, como lo insi­núa el mismo autor.
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100 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAfíOLA.tear SÜ entierro una cofradía dei punto mismo adonde sido desterrado.. Sus comedias, ó por mejor decir, dos tomos de ellas,, se imprimieron en 1722; pero en cuanto á sus demás* poesías que en gran número dejó manuscritas y legó af duque de Alba, solo sabemos que despues de la muerte de su autor, se vendió un gran legajo de ellas por unos cuantos maravedises  ̂^  que las pocas que pudieron re­cogerse se imprimieron eñ 1729 en un tomo poco abulta­dô ®. Entre sus comedias, las que él mas apreciaba son las históricas^’', como son. La Restauración deBuda^ Por  
su rey y por su danta s escribió, sin embargo, en otros géneros, y algunas de sus comedias son curiosas por la pircunstancia de estar adornadas de loas y entremeses, con el objeto sin duda de hacerlas mas gratas al públi­co. Los planes suelen ser ingeniosos, y aunque intrinca­dos, mas regulares que los que generalmente se usaban pn su tiempo; pero el estilo, lleno de hinchazón y bam­bolla, y la falta de vida y movimiento hace que gusten poco en el teatro.Cándamo, mas que todo , es notable por haber dado gran impulso á cierta especie de drama conocido ya an-

I •  ^ ♦

“S® Las comedias dé Cándamo con el titulo de «Poesías cómicas, obras póstnmas», se imprimieron en >ladrid en 1772, dos tomos, 4.'̂  Sus versos «Poe­sías líricas» también eii Madrid, en un tomo 1 2 .®, sin fecha; pero la dedicato­ria es de 17í29, las licencias de 1720, y la fe de erratas, que debió ser lo últi­mo, de 1710. Esto prueba la confusión que ofrecen en estas materias muchos libros españoles, confusión que en el de que tratamos alcanza á sú conté- rido, pues intitulándose «Poesías líri­cas», contiene, además dé idilios, ro­mances y epístolas, tres cantos de un

poema épico sobre la expedición de Carlos V á Túnez; otros nueve queda­ron manuscritos en los papeles del autor, que este dejó al duque de Alba. La vida de Cándamo, que está al fren­te, es trabajo muy pobre. Dice Huerta (Teatro, parte iii, t .,i i , p. 196) que él compró una gran porción de poesías de Cándamo, y entre ellas seis cantos de su poenia, por dos reales; sin duda formaba parle de los manuscritos que pasaron á la casa de Alba.
*7 x ú  lo dice él mismo con cierta complacencia al principio de su «Cé­sar Africano».
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4SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO X X V . 101
Ites de su tiempo, pero que sirvió mas tarde para intro­ducir la verdadera ópera moderna; aludimos á la zar­zuela, que recibió este nombre del Real Sitio próximo áen que desde un principio se representaban con gran lujo y esplendidez para entretenimiento y solaz de Felipe IV y por órden de su hermano el infante D. Fer­nando En realidad no son mas que comedias de va­rios generos, mas ó menos largas, aunque todas del gus- to nacional , y con acompañamiento de música.La primera tentativa hecha para introducir música en las funciones dramáticas fué, según hemos visto, en 1630, obra de Lope de Vega, cuya égloga, intitulada Selaa sin-  • X  •

amor, se cantó delante déla corte, corriendo con el ar­reglo de las decoraciones y ornato del teatro el arqui­tecto italiano Cosme Lotti; cosa, dice el poeta, enterar. . ' r . . *mente nueva en España. Siguieron mas tarde las tona­dillas, especie de éntremeses que sé cantaban en vez deromances en los entreactos#dose mucho en este género un tal Benavente, antes del año 164-5, en que se publicaron sus obras. Pero la pr^ mera comedia formal qué se cantó entera fué la Pwr- 
puradelarosa, deGalderon, representadae! añode 1659, con su correspondiente musica, en el teatro del Buen Retiro para solemnizar el casamiento de Luis XIV  y de

oo

.28 Al principio solo se introdujeron en los dramas cantos sueltos; mas an­dando el tiempo, lleG;ó á cantarse toda Ja pieza. (Ponz, « Viaje de España», í .  VI, p . 152; 'Signorelli,;«Storla dii ,teatri», Napoli, 1815, 8 ”, t. ix,-p. 194.) En los «recios de ígnacio Alvarez Pe- ■Jlicer, de Toledo, s. 1., 1655, 4 ” , p. 26, se halla una de estas.zarzuelas com­puesta de canto y representación. El argumento mismo y el modo con que está tratado y dispuesto revela la in­

tención de imitar á los italianos y de acercarse á sus óperas; intiiúlase «La Venganza de Diana », y vale poco como obra dramática. Una ohrila de 0. An­drés Dávila y Heredia (Valencia, 1676, 12,”), intitulada «Comedia sin música», se escribió, según parece indicarlo sü título, para ridiculizarla introducción de la ópera en España: es unaSáJiraen prosa, de escaso mérito y poca impor­tancia. Véase además lo que dejamos diclioen lamateria, t. ii, pp. 298y579.

T
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102 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.'  > \la iofantíi María Teresa; obsequio dispuesto en honra da los altos personajes que en. aquella ocasiqn pasaron España, y á quienes por un acto de galantería se crey6 deber entretener con un espectáculo por el estilo de laŝ  operas de Quinault y Lulli, diversión favorita á la sa­zón de la corte francesa.Desde este tienapo, como era de esperar, se advierte/ en los autores dramáticos cierta tendencia á emplear elcanto, ya en la cornedia, ya en otras composiciones dra­máticas mas cortas, tendencia que se observa claramente en Matos Fragoso, Solís y en la mayor parte de los au­tores que alcanzaron á Calderón en su vejez. Finalmen­te, formóse en manos de Diamante y de Cándame una nueva especie de drama, cuyos argumentos se tomaban, casi siempre de la mitología, como los de CiVce y Aretu- 
sá, y cuando no, como sucedecon E l naciniiento de Cris­
to, de Diamante, eran siempre tratados de ana manera bastante análoga á los primeros.V De este draina á la ópera italiana nO habia mas que un-paso ;; y no inuy difícil, porque cabalmente con la eqtrada de la dinastía de Borbón en el trono español, aquel espíritu yerdaderamente nacional que animaba al teatro y era la primera condición de su buen éxito, per- dio el favor de la córte y de las clases elevadas. Así fué que en 1703 se estableció en Madrid un espectáculo con pretensiones de ópera italiana, el cual, con alternar tivas de estimación, indiferencia y desprecio, ha arras- tradó una existencia precaria, acabando por grados con: las antiguas zarzuelas y farsas músicas hasta hacerlas desaparecer casi enteramente^® de) teatro en su forma

Véase. la «Selva sin amor a, con su prólogo, impresa por Lope al fin de-
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SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO. XXVj, • IOS ‘ «Vivió por estos tiempos otro escritor dramático, cu­yas comedias determinan ya la decadencia del teatro es­pañol; llamábase D. Antonio de Zamora, y dicen que en un principio fué actor, despues empleado en el Consejo de Indias, y por último criado de palacio ; su carrerá dramática comenzó en 1700, aunque no murió hasta despues de 1730, y es, por lo mismo de creer que sus obras estuviesen en favor durante el reinado de Feli­pe V , á cuya presencia continuaron representándose al­gunas veces en el teatro del Retiro hasta 1744.Recogiéronse é imprimiéronse estas en dos tomos, precedidos de unajdedicatoria muy grave y solemne, en que se dedican á la memoria de su autor, bajo el su­puesto de que siempre debe darse al César lo que es del César. Son en todo diez y seis comedias r mas largas de lo acostumbrado en los buenos tiempos del teatro, y en general muy pesadas.'Las que versan sobre asuntos re­ligiosos rayan casi en farsas, exceptuando quizá e\ Judas 
Iscariote, que contiene demasiados errores para ser en­tretenida. La mejor de todas es sin duda alguna No iráyy > t  ̂ ^
plazo que no se cumpla, ni deuda que no se pague , \mú^-
Clon evidéxíte dol Don Juan Tenorio, de Tirso, hecha con

\  ^bastante habilidad, drama verdaderamente notable, en el que se oyen hasta las pisadas de la estatua de mármol, causando un efecto solemne y cual no se halla en ninguna de las composiciones sobre el mismo asunto.su «Laurel de Apolo». Madrid, 1650, 4.®; Benavente, Jocoseria, 1645, y Va- lladoMd, 1655, donde estaspiece- citas son llamadas « Entremeses can­tados»; Calderón, «La purpura déla rosa»; Luzan, «Poética», lib. m , ca­pítulo 1; Diamante, «El laberinto de Creí a », i mpreso en 1667 entre sus «Co­medias escogidas», i. xxvn; Parra, «El teatro español», poema Urico,

1802, 8.̂ *, notas, p. 295; C .P ellicer, «Origen del teatro», 1 .1, p. 268, y E s- téban Arteaga, «Teatro musicale ita­liano», Bologna, 8.®, t. i, 1785, 241:excelente libro escrito en italiano por un jesuíta español de los expulsos en tiempo de Carlos lU , el cual murió.en Paris en 1799. La segunda edición, 1783-88, es la mejor y mas completa.
E
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104 HISTORIA DK LA LITERATURA ESPADOLA.Pero á pesar del mérito de esta comedia y de otras dos ó tres m as, preciso es confesar que las de Zamora , de quien nos quedan unas cuarenta, representadas muchas de ellas con aplauso en la corte, son cansadas y fasti­diosas; están todas plagadas de advertencias y prevencio­nes marginales á los actores , y anuncian el uso de una maquinaria muy imperfecta, síntomas evidentes ambos de la postración de la literatura dramática. En medio de estos defectos, Zamora escribe con facilidad y da prue­bas suficientes de q u e  en circunstancias mas felices hu­biera seguido con mayor acierto las huellas de Calderón, á quien tomó por modelo • mas llegó tarde , y mientras se esforzaba por imitará los antiguos maestros, cayó en todas sus extravagancias y errores, sin acertar con aquella originalidad y fuerza de inventiva que constitu­ye principalmente su mérito^®.
E l mismo rumbo siguieron otros variosautores, aunquecon éxito mas infeliz todavía , comoson Pedro Francisco Lanini, Antonio Marlinez, Pedro de Rósete y Francisco deEl que mas tiempo y mejor siguió el camino tra- por Lope y por Calderón fué D. José de Cañizares, poeta madrileño, nacido en 1676, que empezó á escribir para el teatro á la edad de catorce años, y fué autor muy favorecido durante mas de cuarenta , puesto que falleció en 1750. Sus comedias son todas del género antiguo

30 «Comedias de D. Antonio de Za­mora», Madrid , 1744,- dos lomos, 4.  ̂La licencia para imprimir abraza tam­bién la impresión de sus «Poesías Uri­
cas»,aunquecreemosque nunca se pu­blicaron. Trae su vidáBaena, 1 .1, pági- nal77,yha.Ynoticiasdeélen L F. Mo-ralin, «Obras», edic. de la Academia^t. I I ,  prólogo, pp.v-viii.31 Estas y otras muchas, hoy clin ol­vidadas, se encuentran eii la antigua

colección de «Comedias escogidas», publicada desdel652 hasta 1704,don-^ 1 ^  f w - k  V k  r t  1 1  r k i » ó r k  l r \ C  i l l í l l Y \ n Q '  f A T U A S !de se hadarán en los últimos' tornos; hay nueve de Lanini, diez y ocho de Martínez, once dé Rósete, y otras tan­tas de Villegas, No presumimos haya entre todas ellas una siquiera digna de salir del olvido á que han sido con­denadas.32 Dos tomos forman las comedias que se han recogido de Cañizares;
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' / SEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO XXV. 105Algunas que son históricas no carecen de interés, como 
Las cuentas del Gran Capitán, Cárlos V sobre Túnez y E l 
pleito de Hernán Cortés, La mejor de todas es su Picarillo 
en España, qué refiere las áventuras de Federico de Bra- camonte, mozo arriscado y galante, que en el D, Juan II descubrió las islas Canarias y las ocupó algúní  .  *  .  .tiempo como rey; pero las mejores obras de Cañizares pertenecen á las comedias de carácter introducidas poco antes por Moreto y Rojas, y llamadas, según ya diji­mos, « comedias de figurón». Sus muestras nías aven­tajadas en este género son : La mas ilustre fregona, sa­
cada de la novela de .Cervantes del mismo título; El mon­
tañés en la corte y E l dómine Lucas, cuadro de costumbres

I  •de' su tiempo, que pinta con primor aquellos hidalgos tan pobres como orgulloso^ que entonces infestaban la corteCon todo, y á pesar de su merecido nombre y fama como poeta dramático y de la popularidad y aprecio que se granjeó entre los actores, ningún escritor manifiesta con mas claridad que Cañizares la decadencia progresi­va y rápida del drama español: al recorrer sus setenta ú ochenta comedias recordamos alinstante las torres y templos del mediodía de Europa, construidos durante la edad media con las ruinas y fragmentos de antiguospero'hay muchas sueltas, y es grande el número de las que se han perdido. Moralin, en su catálogo, da los titulos de unas setenta. Hablan de él Baena*, t. [II, p.69, y Huerta, «Teatro», parte j ,  t. II , p.3T7.33 El « Dómine Lúeas» de Cañiza­res no se parece á la graciosa y diver­tida comedia del mismo título que es­cribió, Lope y está en el t., xvii de su «Teatro», 1621, la cual, dice é l, está fundada en un caso positivo, y se re­imprimió en Madrid, 1841, 8.®, con un

prólogo en que se ataca no solo á Cañiza­res , sino á otros escritores contempo­ráneos de Lope, con mucha acrimonia. Pero e l « Dómine Lúeas » de Cañizares merece leerse, particularmente en una edición qué tiene además sus dos entremeses', llamados impropiamente «Sainetes», y en la forma primitiva eii que su autor la dispuso para la repre­sentación hecha en el Retiio el año de 1765, con motivo del casamiento de la iiiíaiita María Luisa con el archiduque Pedro Leopoldo.
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106 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.edificios, restos magníficos de una época gloriosa y que* así revelan la grandeza y esplendor de los pasados si- glos como la postración de los que cifraban toda su glo­ria en aquellas suntuosas reliquias. Los planes, intrigas y situaciones de los dramas de Cañizares están general­mente tomados de Lope, Calderón, Matos Fragoso y otros ilustres antecesores,en la misma carrera que él si­guió, y á quienes acudia, apoyado en los muchos ejem­plos que de esto ofrece el teatro español, como á unos monumentos antiguos y riquísimos que podian fácilmen­te prestar materiales preciosos á una época que ya nolos daba de sí̂ .̂Fácil seria añadir los nombres de otros muchos escri­tores contemporáneos de Cañizares, que corno él parti­ciparon de la decadencia de^ teatro y contribuyeron á ella; tales fueron lüan de Vera y Villarroel, Inés de la Cruz, Melchor Fernandez de León, Antonio Téllez de Acevedo y otros menos conocidos en su tiempo y sepul­tados muchos años hace en el olvido; pero escritores de esta especie ninguna influencia podian ejercer en el tea­tro ; sus verdaderos límites y señales quedaron en el mismo sitio en que las pusieran Lope y Calderón, quie­nes por un singular conjunto de circunstancias dadas,, mantuvieron sobre él un dominio indisputable, deján­dole á su muerte impreso con cierto sello y carácter, que nunca despues perdió hasta terminar su existencia y perderse en el teatro moderno.La costumbre de usar con harta libertad los trabajos de autores ante­riores fué muy común y antigua en España. En 1617 Cervantes decía (Per- siles, lib. m, cap. 2) que algunas com­pañías tenían expresamente poetas en­
cargados de refundir las piezas anti­guas; siendo tantos los que hicieron lo mismo que Cañizares, que debe al­canzarle la indulgencia, aunque en este punto pecó mas que otro alguno.
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CAPITULO X X V I
/ ^Carácter dé la comedia española.— El autor ó empresario.— Escritores dra­máticos.—¡Actores; su número, condición y habilidad.— Funciones dedia, —[El coiral ó casa de comedias. — Patio, mosqueteros, gradas, cazuelas y aposentos.—El auditorio.—Billetes de entrada y carteles.—Representacio­nes, romances, loas, entremeses, sainetes y bailes. — Romances y coplas cantadas y bailadas.—Jácaras . zarabandas y alemanas.— Carácter popular de este conjunto.—Abundancia de autores y comedias.

E l  rasgo principal, si no el mas importante del drama españolen su mejor período, es su nacionalidad en to­das sus .fbrmas , hasta en las de devoción ; en todos sus recursos y agregados para aumentar la diversión y el interés, hasta en la recitación de los romances antiguos y en el espectáculo de los bailes populares, se le ve siem­pre dirigirse mas que ningún Otro teatro moderno á las afecciones del país en que nació. La Iglesia, según ya hemos visto, intervenia de vez en cuando, ya para con* tenerle, ya para enmudecerle del todo; pero hallábase aquel demasiado arraigado en el favor universal para que pudiera modificarle aun el mismo poder que todo lo dominaba en el Estado; así es que durante todo el siglo x v ií; que siguió de cerca á la legislaciom severa y á las repetidas tentativas de Felipe II para poner tra­bas á la verdadera y legítima expresión del teatro, el drama estuvo realmente en manos del pueblo,' y los es-
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108 HISTORIA BE LA LITERATURA ESPASOLA.critores y actores fueron lo que la voluntad popular qui­so que fuesen^A  la cabeza de cada compañía dé representantes ha­bla «un autor»; venia este nombre desde los tiempos de Lope de Rueda, en que el mismo escritor de las rudas farsas que tanto agradaban al público'solia reunir en torno suyo una compañía de farsantes que represen­tasen lo que mas bien merecía el nombre de diálogos dramáticos que de verdaderos dramas. La función se ha­cia en medio de una plaza ó calle, práctica imitada muy pronto en Francia por Hardy «el autor», que así se lla­maba él á sí mismo, porque lo era efectivamente de su propia compañía, el cual escribió entre los años de 1600 y 1630 mas de quinientas farsas y comedias groseras, imitadas á las de Lope de 'Vega y demás autores que á la sazón estaban en boga en España^. Pero mientras Hardy se hallaba en el apogeo de sus triunfos y abria ca­mino á -€orneille , el canónigo dei Quijote, habia ya ro­en Éspaña dos clases de autores; autores que y autores qile escribían®, distinción muy familiar desde qué apareció Lope de V ega, y que nunca despues se ha olvidado. Gomo quiera que esto sea, des­de aquel tiempo rara vez los.autores y empresarios fue-
í Mariana en su Iralado «De Spec- tacülis», cap. 7. ( «Tractatus Septem. Coloniffi Agrippinae», 1G09, folio) in  ̂^sisle mucho en que no se permitiese á los actores déla clasey carácter.q.ueél describe, y que desempeñaban papeles ■bajos y groseros, el representar en las iglesias ni tampoco hacer comedias devotas en los teatros, y que estos es­tuviesen cerrados los domingos; pero ■todo esto servia de poco contra el fu­ror que habia por dicha diversión.2 En cuanto á'Hardy y su extraor- ^dinaria carrera, fundada, exclusiva-

mente en el teatro español, puede ver­se á ios «Parfaits» ó cualquiera histo­ria del teatro francés, Cónieille, en sus «Observaciones sobre Mélite», dice qiie cuando él eihpezó no tuvo mas guias que la sana razón y el ejemplo de Hardy y otros tan irregulares como él. El ejemplo de Hardy llevó mas tarde á CoVneille en busca.de-materiales
y *españoles.3 «Don Quijote» , p artei, cap. 48. La primera actriz, óseaprimera dama, se solia también llamar «autora». Guevara, « Diablo Cojuelo», tranco o.
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SEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO X X V I. 109ron escritores dramáticos en España, y lo mismo puede decirse de otros países*.Tampoco parece que las relaciones entre poetas, au­tores y representantes fuesen mas agradables que en el resto de Europa. Figueroa , que estaba muy al corriente de estas cosas, dice que los escritores tenian que adular á los autores de las compañías para lograr que el público los oyese, y que muchas veces eran tratados con despe­go y aspereza, sobre todo cuando sus comedias se leian y  admitian en el teatro en presencia de los actores en- cargadosdeejecutarlas®. CastilloSolórzano, que también fuó poeta dramático, cuenta lo mismo, y añade el caso de un poeta que fué tratado dura é inhumanamente por una compañía de representantes, á cuyo capricho y mala vo­luntad le habia abandonado el autor ó empresario®. Has-
é • ^ta los mismos Lope de Vega y Calderón, ingenios privi­legiados de aquellos tiempos, se quejan amargamente del modo con que les perjudicaban y defraudaban de sus derechos autores y libreros^. Al fin de la comedia el es­critor anunciaba algunas veces su nombre con humildad mas ó menos sincera, declarando que la obra era suya; pero esta costumbre no era general, como lo fué la de

* Uno de los últimos escritores au­tores de compañía fué Villegas, que dicen escribió cincuenta y cinco co­medias, y murió hacia 1600 (Rojas, «Viaje», Í6 U , fol. 21); despues de' este el ejemplo mas notable es el de Diamante, también actor antes de ser escritor; murió en 17Q0. E l autor de compañía era algunas veces ridiculi­zado en las mismas comedias que re­presentaba su compañía, como suce­de en «Lastres edades del mundo», de Luis Vélez de Guevara, donde él hace de gracioso. «Comedias escogi­das», t. xxxviií, 1672.

s Pasajero, 1617, folios H2-116.6 En «Lagarduña de Sevilla» hacía el fin, y en «El bachiller Trapaza» ca­pítulo 15. Al acabar Cervantes su «Co­loquio de los perros» refiere, un lance bastante parecido; todo lo cual prue­ba lo mal que los cómicos trataban á los íiutoros7 Véase el prólogo y dedicatoria de «La Arcadia» de Lope, así como otros pasajes señalados en su vida. La carta de Calderón al duque de Veraguas, su vida por Vera Tássis, etc.
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.4 T  Idirigirse al auditorio, cosa que rara vez dejaba de ha­cerse al fin de la comedia, dándole al propio tiempo el grave y lisonjero nombre de « Senado »*.Ni era la condición de los cómicos ó representantes tal que excitase la envidia de los escritores ; es cier­to que su número é'influencia llegó á ser considerable, sobre todo con el grande impulso que el drama recibió á principios del siglo xvii. Cuando Lope de Vega apa­reció por primera vez en Madrid como escritor dramá­tico no halló mas teatros que dos patios ó cprrales, don­de representaba al aire libre y de vez en cuando al­guna compañía ambulante ó de la legua, como se suele decir, á quien el estímulo de la gánancia llevaba á la eorte. Mas antes de morir él había ya , además de los teatros públicos, algunos muy suntuosos en diferentes palacios reales y un sin número de compañías de re­presentantes , que entre todas pasaban de mil perso­nas^. Cincuenta años despues, al morir Calderón, cuan­do el drama español estaba ya enteramente formado y tenia un carácter propio, la afición á las representacio­nes escénicas se habia expendido por todo el reino hasta
8 Así Mira de Mescua al acabar «La. muerte de San Lorenzo» («Comedias escogidas», t; ix , 1657, p. 167), dice :Y aquí acaba la comedia De Nabal, cuyo prodigio Escribió Mira de Mescua Para escarmiento de muchos : perdonad las faltas nuestras.Y D. Francisco de Leiva concluye su «Amadis-y Niquea» («Comedias esco­gidas», t. XL, 1665, fol. 118) con estas palabras :Y don Francisco de Leiva,Hoy rendido á los piés vuestros,No os pide vitor, os pide Perdón de sus muchos yerros.Pero en general , como en ia «Mayor

/

venganza», de Cubillo, yen «Caerpa­ra levantarse», de Matos, Cáncer y Morelo, se..anuncia sencillamente el tiómbre del autor ó autores, con el objeto sin duda de asegurar el dere­cho de propiedad literaria, muy poco respetado en el siglo xvii.? «Don Quijote» ,edic.Pellicer,1797, 
t. IV, p. lio, nota, hay una relación que hace subir á trescientas las coni- pañías de representantes que había en España en 1636, lo cual parece im­posible, tratándose de gentes que ga­naban su sustento con este ejercicio. Pantoja, « Sobre comedías» ,  Murcia, 1814, 4.®, 1.1, p. 28.
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SEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO XXVI. 111el punto de no haber lugar, por pequeño é insignifican­te que fuese, queno_tuviese, según dicen, una especie de teatro™. Y  llegó á tanto el furor y la locura por esta clase de espectáculos, que , á pesar del escándalo que causaban , se representaban por cómicos de profesión nomedias profanas, de moral bastante equívoca, en al­gunos de los principales monasteriosDe un cuerpo tan numeroso de representantes, todos ansiosos de ganar el favor del público, era natural que saliesen, y salieron en efecto, algunos muy nombrados. Fueron de los mas distinguidos Agustin de Rojas Villan- drando, que escribió el «Viaje entrenido» de una compa­ñía de farsantes; Roque de Figueroa y Ríos, ambos favo­ritos de Lope; Pinedo, á quien elogia sobre manera Tirso de Molina ; Alonso de Olmedo y Sebastian dePrado, ri­vales en los aplausos públicos en tiempo de Calderón; Juan Rana , el mejor actor cómico de los tiempos,de Fe­lipe III y Felipe IV , que entretenia á su auditorio con gracias y sales improvisadas,, fruto de su ingenio; los dos Morales y Josefa Vaca, mujer del mayor; la amazo­na Bárbara Coronel, que acostumbraba á salir siempre vestida de hombre; María de Córdoba, á quien alabaron Quevedo y el conde de Villamediana; y por último, Ma­ría Calderón, madre del segundo D. Juan de Austria , á

I

Pellicer, a Origen de las come­dias)), 1804, 1 . 1, p. i 8o.11 Ibid ., pp. 226-228. Cuando Feli­pe III fué á Lisboa en 1619, los jesuí­tas representaron en su presencia una comedia latino-portuguesa en su co­legio de San Antonio-, comose ve en la «Relación de la real tragi-comedia con que los padres déla Compañía de Jesús recibieron á la Majestad Católi­ca, etc.», por Juan Sardina Mimo­

so, etc ., Lisboa, 1620 cuyo ver­dadero autor creemos fuese Antonio de Sousa. A esto se añade que Maria­na («DeSpectaculis» ,cap. 7} dice que los entremeses y otros espectáculos intermedios que se hacían en .casas •muy religiosas y santas eran de ca­rácter grosero y hasta ofensivo á la moral, aseveración que repite casi con las mismas palabras en su tratado «De Rege», iil). m, c a p .l6 .
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112 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.quien está circunstancia hizo figurar en los negocios pú­blicos, tanto quizá como su habilidad en el teatro. Estos y otros disfrutaron sin duda alguna aquella efímera aun­que brillante reputación que suele de ordinario ser la única recompensa de los que.llegan á sobresalir en esta carrera, obteniéndola quizá tan grande y en tan alto grado como el primer actor de los tiempos modernos .Sin embargo, considerados como corporación, los acto­res españoles nunca llegaron á ser respetados. Hqos en general dé las clases mas ínfimas de la sociedad, lle­gó hasta á prohibírseles que pudiesen llevar mujeres en su co m p a ñ ía V e rd a d  es que el pueblo simpatizaba con ellos, y á veces, también cuando cometían algún des­m án, los protegía á viva fuerza contra el brazo de la ley; pero cuando entre 1Q44 y 1649 , su número llego á ser muy considerable ea la corte, y se formaron has­ta cuarenta compañías , en las quehabia, como era con­siguiente , mucha gente valdía y mala, sus costumbres en general hicieron gravísimos perjuicios aL drama y fueron causa de las restricciones y trabas á que necesaria­mente dió' lugar y motivo la vida desarreglada de los có-
c . PelUcer, «Origen», l. 

sifn vMme. d’Aulnoy, «Viaje á líspa- ña», 4693,1 .1, p. 97. Uno de los ado­res mas conocidos de aipjel liempo era Sebastian de Prado, hemos citado en el texto, auioi y gálan de una compañía que en 1660, despues del casamiento de Luis XIV con Ma­ría Teresa, pasó á Francia, y dió allí algunas funciones para entretener á la R eina, prueba de lo exlendida ĉ ue se hallaba entonces la afición á la litera­tura española (G. Pellicer, t. i ,p . 39). María de Córdoba es citada con admi­ración, no solo por los autores ya nom­brados, sino por Calderón, quien al comenzar «La dama duende», habla

de ella y la llama Amarilis. En el «Quijote» , edíc. Glemencin , parte ii  ̂cap. 11, nota, se mencionan los nom­bres de otros famosos representantes del siglo xvii.Alonso « Mozo de muchos amos», parlei, Barcelona, 1625, fol. 14L Poco antes, es decir en 1618, Bisbey Vidal habla deque era muy común verenel teatro el vestirse las mujeres de hom­bres («Tratado de comedias», fol. 50), Y por las advertencias á los actores en el «Aniadis y Niquea», de Leiva («Co­medias escogidas» , t XI, 167d) , se ve que el papel de Amadis debia encar­garse siempre á una mujer.
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SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X V I.i  * ímismos manifiestan la licencia y con que vivian, puesto que muchos de ellos, s de sus excesos y extravíos, buscaron asilo , como Prado, que despues fue sa- , y Francisca Baltasar, que murió siendo érmitáñayen olor de santidad , dando asunto á una co-su vida y muerte^®, ysufrianmucho: tenianque apren­der de memoria grán, número de comedias para satisfa­cer al público, amante siempre dela^novedad, y que en este punto ha sido siempre en España mucho mas exi- ;gente que en otras partes; los ensayos eran repetidos y penosos, y el auditorio poco sufrido, Cervantes asegura que pasaban una vida mas dura que los mismos gita- nos *®; y Rojas, que sabia cuanto hay que saber en el asunto, dice era rtiejor la condición de los esclavos en Argel quelá de los cómicos*'*. . ,A  esto hay que añadir que estaban muy mal pagados, y que los mismos autores de. las compañías andaban ca­si siempre entrampados; si bien es verdad que el amor •de la libertad y de una vida vagabunda y errante atraiaG. Pellicer, «OrígeiiJ), t. j , p. 185, t . n ,  p. 29, y Navarro Castellanos, «Garlas apologéticas contra las come­dias.) , Madrid, 1684,4.°, pp. 256-258. «Tome mi consejo , dice Sancho á su •wseñor, déspues de su desgraciada «aventura con el carro de las cortes »de, la muerte, que es que nunca se «tome coniarsantes, que es gente fa- «vorecida; recitante he visto yo estar «preso por dos muertes, y salir libre «y sin costas; sepa vuesa merced que «como son gentes alegres y de placer, «todos los favorecen  ̂ lodos los ampa- »ran, ayudan y estiman  ̂ y massiendo «de aquéllos de las compañías reales «y de título, qué todos ó los mas en «sus trajes y compostura.parecen unosT. III.

«príncipes.)>  ̂(«Don Quijote», parle ii, cap. I I ,  con la nota de Clemencin.)C . Pellicer, «Origen de la come­dia. y del liistrionismo en España», t .  I I ,  p. 55, y en muchos lugares de ¡a misma obra.6̂ En la novela de «El licenciado Vidriera».Rojas, Viaje, 1614, fol. 158. Los actores vivian tan apurados,- que les pagaban todas las noches al concluir­se la representación..I(ti representante cobra Gádá noche lo que gana,Y el,autor paga, aunque No haya dinero en la caja.í(El mejor representante», «Comedias escogidas», t. x x ix , 1668, p. 199.' 8
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/1 1 4  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.por lo común á dicha profesioa gran número de perso­nas de carácter altiyo y humor independiente, sobre todo en España, donde tan difícil era tener libertad pa­ra nada. No duró, sin embargo, mucho tiempo este ali­ciente, porque el teatro perdió su importancia y popu­laridad con la misma rapidez que la habia adquirido. Mucho antes de concluir el siglo cesó de alentar y pro­teger á los holgazanes que antes necesitaba^®; Y ®1 reinado de Cárlos II costó mucho reunir tres compañías para solemnizar las fiestas de su matrimonio ; cincuen­ta años antes veinte se hubieran disputado este honor.En el período mas florido del drama español, las fun­ciones eran de dia. No sucedia lo mismo en los teatros de los diferentes palacios , según dice Howell, qUe se ha­llaba en Madrid en 1623“ , pues en ellos se represen­taba solo una vez por semana y alternativamente, es de­cir, va de dia, ya de noche, tas comedias devotas y autos, así como todo lo que era de índole popular, se hacían de dia, en invierno á las dos de la tarde, y en verano á las tres, y las funciones eran diarias *̂. Es pro­bable que hasta mediados del siglo xvn el escenario y elarreglo interior del teatro fuesen lo que en Francia an­tes de Corneille , tal vez mejores; pero mas tarde el tea­tro francés adelanto mucho al de Madrid, y Mad. d -^ul- ■ noy se divierte,mucho contando á sus amigas que el sol español se, hacia con papel untado de aceite, y que en la comedia d e «Alcina» vió á los diablos subir muy formal­mente por unas escaleras desde las regiones infernales
18 P o n d u s  in e r s  r e ip u h lic c e -,a tq u e  

in u tile ^  dice Mariana, cap. 9.' 19 Hugalde y'Parra, «Origen del tea­tro», p. 512.
20 «Cartas familiares», Londres, 1754, 8.®, lib. I ,  sec. 3 , carta 18.21 C .Peilicer, «Origen»,!, i ,p .  220.Aarsens, Viaje, 16G7 , p. 29.
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SEGUNDA ÉPDCA.— CAPITULO XXVI. 1 1 5al escenario®. Las comedias que exigian mas aparato y tramoya se llamaban «comedias de ruido», ó sea de
sgrande espectáculo, como ahora decimos; y Figueroa y Luis Vélez de Guevara las tratan con poco réspeto , di­que era indecoroso para un poeta el fiar el éxito 'de su obra á medios puramente mecánicosEl tablado mismo ó proscenio en los teatros de Ma­drid estaba poco mas alto que el patio, y no habia or- questa separada, porque los músicos, siempre que la ocasión lo requería, se presentaban en las tablas y en primer término. Habia al frente unos cuantos bancos con sitios reservados paralo? que tomaban billetes persona­les, y tras ellos el patio ó corral, donde estaba la multi­tud aglomerada en pié y  al aire libre. En este sitio el concurso solia ser muy numeroso , y las personas que le componían, por la circunstancia especial'de estar en pié, se llamaban infantería ó « mosqueteros»; eran los que formaban la parte temible y bulliciosa del auditorio y los que generalmente decidían de la suerte de las come­dias nuevas Uno de ellos, zapatero de oficio, ejercía en 1680 un despotismo completo sobre la opinión de todos sus compañeros, y nos recuerda al momento el crítico fa­bricante de baúles, de quien hace mención Addison^^. Otro, á quien se.le ofrecieron en una ocasión cien reales por favorecer el éxito de una comedia nueva que debia representarse, contestó con altivez queveria primero si era buena ó mala, y despues la silbó Los autores so-22 M. d’Aulnoy, Viaje, 1693 , t . m,  C. Pellicer, «Origen», 1.1 , pp. 53, p. 21, la misma que escribió los gra- 55, 63 y 68.ciosos cuentos de (encantadoras. Es- 25 ftjad. d’Aulnoy, V ia je ,t.iii, p. 21; tuvo en España, de 1679 á 1680. Aar- «Espectadoringlés», núm. 235.

4'

sens refiere lo mismo quince años an­tes. Viaje, 1667, p. 59.23 Figueroa, «Pasajero», y Guevara, «El Diablo CojueloB.
26 Aarsens, Relación; al fin de su Viaje, 1667, p. 60.
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h i s t o r i a  b e  l a  l i t e r a t u r a  e s p a ñ o l a . veces dirigirse á ellos al concluir el drama, reciauimxuu los aplausos de la parte mas vulgar y grose- i-a del auditorioV aunque esto no era muy frecuente .Detrás del sitio ocupado por los inquietos y alboro­tados mosqueteros estaban las gradas para los hombres Y  la cazuela, donde se apretaban y estrechaban sm nu­mero de mujeriís, á quienes estaba exclusivamente des­tinada aquella localidad; y sobre todos estos sitios se hallaban los desvanes y aposentos, ó sean palcos y bale - lies cuyas ventanas abiertas como las de una tienda, ocupában los tres costados del patio ó corral en sus^ i- ferentes pisos , y estaban llenas de personas de ambos sexos, que por suposición y fortuna podían disfrutar de esta comodidad, siendo tal la importancia y cuidado que se ponia en su conservación, que muy frecuentemente un balcón se trasmitía por herencia de padres a hi­lo s , como otro cualquier efecto i n m u e b l e E n  efecto, los aposentos eran cuartos cómodos, y las damas que asistían á ellos iban generalmente con mascarilla, por que ni los actores ni el auditorio eran tales que la gente
27 D. Manuel Morchon, al fin de su«Historia del amor» («Comediasesco­gidas», t. IX , 1657, p .2 i2 ), dice:Mosqueteros,tan honrados, Don Manuel Morchon os pide Rendido, apacible y blandoLe deis de limosna un vítor, Cuando no por el trabajo , Siquiera por él deseo Que muestra de agradaros.Del mismo modo Antonio de Huerta,hablando de sus « Cinco blancas de Juan de Espera en Dios»(Ibid., t. xxxn, 

1609, p,. 179), se dirige á ellos en estosversos:Y si: merece un vítor,De limosna'nos lé den Los señores mosqueteros, Si es que ha parecido bien

No debia esperarse tal condescen­dencia de Solís, y sin embargo, se hu­milló á hacerla; al fin de su Carlino» («Comedias», 1716, p. 262), se dirige á los mosqueteros, y les d ice:Y aquí espiró la comedia ,Si tuviere algún acierto , -  Den para enterrarla un vítor Los señores mosqueteros.Todo demuestra la fuerza é iníluen- cia que tenían en el teatro en sus mejo­res tiempos; en el siglo xviii los volve­mos á ver disponiendo absolutamentede todo. t-A f7 1.28 Aarsens, Relación, p. 59. /.ana-le la , «Día de fiesta por la tarde», Ma­drid, 1660,12.“ ,p p . 'l , 8 ,9 .  (Í-Pelli- cer, 1.1. Mad. d’Aulaoy , t, u i , p .22.
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SEGUNDA É P O C A .-— CAPÍTULO X X V I . I  'fina y culta de la sociedad, por poco modesta que fue- s6 , pudiese tolerarlos cara á caraTener entrada libre en el teatro se consideraba una distinción muy honorífica; y personas á quienes impor­taba poco el precio de una entrada, se afanaban por con­seguirla gratúita La gente que pagaba lo hacia en dos veces, una en la puerta exterior del edificio, donde el empresario en persona hacia de cobrador, y otra en la interior, donde un eclesiástico recogía la parte corres­pondiente *á los hospitales y establecimientos piadosos, con el modesto nombre de limosnas El auditorio era muchas veces bullicioso é injusto. Cervantes así lo insi­núa, y Lope se queja abiertamente de lo mismo. Suare? de Figueroa dice que cuando querían armar jarana lle­vaban carracas, petardos, campanillas, llaves y pitos; y Benavente, én una loa recitada al comenzar la tempo- rada cómica en Madrid por Roque , el amigo de Lope de Vega, implora el favor y benevolencia de las dife­rentes clases del auditorio, desde la brillante sociedad reunida en los aposentos hasta los mosqueteros que ocu­paban él patio, aunque despues añade con dignidad burlesca que no tiene miedo ninguno á los silbidos que presume han de seguir á su arenga Cuando el audito-
29 Guilleu de Castro «Los mal casa­dos de Valencia », jornada 2.® Merece observarse que las tradiciones del tea­tro español se conservan fieles á su origen; los palcos se llaman aun apo­sentos, patio el patio ó corral, y mos­queteros los que están en é l , y recla­man aun los privilegios que disfruta­ron sus antecesores en el mismo sitio. En cuanto á la cazuela, Bretón de los Herreros en su graciosa «Sátira contra los abusos en el arle de la Decla­mación teatral» ( Madrid, 1854,12.®), dice:

Tal vez alguna insípida mozuelaDe li se prende; mas si el patio brama,¿Qué te vale un rincón déla cazuela?Pero esta parte del teatro es en e) dia mucho mas respetable y decorosa'que enlos tiempos de que vamos hablando.30 Zabaleta, «Dia de fiesta por la tar­de», p. 2.31 Cervantes, «Viaje al Parnaso», 1784,p .148.32 Cervantes,-prólogo á las come  ̂dias. Lope, prólogos á varias come-  ̂diassuyas. Figueroa, «Pasajero», 1617, p. 105. Benavente, «Jocoseria«, Valla-
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118 HISTORIA 1)E LA LITERATURA ESPAÑOLA.rio quería aplaudir gritaba * víctor», y no era entonces menos indócil y tumultuoso que cuando silbaba . En tiempo de Cervantes, despues de concluida la comedia, si gustaba, el autor se ponía á la puerta para recibir las felicitaciones y enhorabuenas de la gente que iba sa­liendo ; y mas tarde se poniáu carteles en las esquinasanunciando su triunfoCosme de Oviedo, autor de compañías, muy conoci­do en Granada', fue el primero que anunció k  función ■ por carteles. Sucedía esto hácia í 600; medio*siglo des­pues era aun tan triste la condición de los cómicos, que uno de los principales entre ellos recorría la población é iba fijando por sí mismo los carteles, que entonces se­rian próbablemente manuscritos y no, impresos Desde época muy remota parece que los autores daban á las comedias representadas el título que tuvieron durante el siglo XVII y posteriormente, á saber, «Comedia famosa»; exceptuando, sin embargo , á Tirso de Molina, que se
dolid, 16S3,12.», fol. 81. Según dice el mismo Cervantes, uno de los indicios de desaprobación que daba el público era tirar pepinos á los actores.- 33 Mad. d'Aulnoy, Viaje, 1.1, p -55. TirsodeMolina, «Deleitar aprovechan- do» , Madrid, 176b , 4.», t. H , P- Muchas veces se ve que ai fin de la co­media pedían los autores, sobre todo los de segundo orden, un víctor ál au­ditorio, como ya hemos visto que se solicitaba favor á los mosqueteros; mas esto no era frecuente. Diego de Figue- ro a , al fin déla «Hija del Mesonero» (« Comedias escogidas», t. xiv, 16d2, 
p. 182),'lo pide como porvia delimos- pa; «Dadle un víctor de limosna»; y Rodrigo Enriquez en su «Sufrir mas por querer menos» ( t. x , 1658, p. ^2),' lo pide como la propina que se daba a los criados en las casas de juego; «Ven­ga un Víctor de barato». A veces .sedes- plegaba mucho ingenio, colocando un

Víctor al fin de da comedia pava que el auditorio lo repitiese sin necesidad de pedirlo, como hizo Calderón en su «Amado y aborrecido», y Rojas en la «Difunta pleiteada»; pero generalmen­te cuando se pedia era mas como un derecho que como un favor. Solo en la «Lealtad contra su re y » , de Don Juan de Villegas ( «Comedias escogi­das», t. X ,  1658), sucede que dos auto­res que acaban, el drama cometen la impertinencia de pedir aplausos para sí mismos', y no para el autor; cliisteque sin duda fué bien recibido.34 Cervantes, V iaje , 1784, p. 158.Novelas , 1783, t. I ,  p. 40.33 Rojas,Viaje,1614, fo l.5 l. Bena- vente, «Jocoseria», 1753,fo l.78. Aimi- s o , «Mozo de muchos amos» (t. i , fo­lio 137.), donde.se ve que los carteles que se ponían en Sevilla hasta 1624 eran manuscritos.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X V I.divirtió mas de una vez en dar á sus ingeniosas y feli­ces producciones el título de « Comedia sin f ama» En realidad, esto no era mas que una pura fórmula, que el público sabia comprender y apreciar al momento, pues­to que nunca necesitó de estímulo para acudir al teatro, bastando para ello su desmedida afición. Algunos iban muy temprano á fin de coger buenos sitios, y pasaban el tiempo, ya comiendo fruta o dulces, que los vendedores ambulantes llevaban en.cestas por el patio, ya mirando las graciosas damas casi escondidas detrás de la balaus­trada de la cazuela y demasiado dispuestas á coquetear con los circunstantes. Otros llegaban tarde, y si eran personas de autoridad e importancia, los autores espe­raban su llegada, hasta que los impacientes murmullos del público los obligaban materialmente á dar principioá la función®' .̂Al fin, aunque no siempre sin haber aquietado antes al vulgo conla recitación de algún romance favori to ó canción de guitarra de las que mas agradaban, uno de los prin- cipales actores, muchas veces el autor mismo déla com­pañía, salía á las tablas, y, hablando en términos faculta­tivos, «echaba la loa» formado prólogo especialmen­te española, de que encontramos ya muestras en tiempo • ■ de Torres Naharro, que las llama «intróitos», y que duró hasta la caída decisiva del antiguo drama. Encuéntranse por lo común unidas á los autos de Lope y Calderón, y
Este título dió á «Cómo han de ser ios amigos», « Amar por razón de estado» y otras comedías suyas. Es de ‘ notar que algunas veces una comedia se intitulaba «La gran comedia». Doce ■de estas hay en el t. xxxi deias «Mejo­res comedias que hasta hoy han sali­do», Barcelona, 1658., 57 Mad.d^Aulnoy,Viajé,t. ii!,-p.22,

y Zabaleta, (0)ia de Gesta por la tarde», 1660, pp. 4-9.58 «Cigarrales de Toledo»» p. 99. Pueden sacarse muchas noticias acer­ca déla loa del Pinciano «Filosofía antigua», Madrid, 1596,4.* ,̂ p .415,así como de Salas. «Tragedha antigua, 1685, 4.%p. 184.
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HISTORIA DE LA LITERATDRÁ ESPAÑOLA.aunque, generalmente hablando, en el número inmenso* de comedias profanas del teatro español no se hallan ya loas incorporadas á ellas, hállanse de vez en cuando algunas en comedias de Tirso, Calderón, D. Antonio de Mendoza y otros muchos.Las mejores son. las de Agustín de Rojas, cuyo Viajeestá lleno de ellas, y las de Quiñones de Be- navente, que las incluyó en su Jocoseria. Eran de distin­tas formas, dramáticas, narrativas ó líricas, escritas en varios metros y á diversos asuntos. Una de las de Tirso se reduce á elogiar las hermosas damas que estaban pre­sentes á la función^®: Mendoza tiene otra celebrando la toma de Bredá, y lisonjeando el orgullo nacional con los recientes triunfos del marqués de Espinóla ; úna de Rojas canta las glorias de Sevilla, donde la compuso, para congraciarse con el público de aquella ciudad, adonde fue á representar con su compañía otra de Sánchez: es una pinturaburlesca de los actores que tomaban parte en la comedia que debía seguir á la misma loâ ;̂ y Roque de Figueroa cuando empezó á dar funciones en la cor- recitó una de Benavente,.en que se hace una muy animada pintura del número y habilidades de su com­pañía,,y se anuncia en tono muy retumbante y fanfarrón las comedias nuevas que sabían representar ‘‘LPero las loas, cuyo principal objeto era congraciarse el auditorio , fueron gradualmente tomando una forma
39 La 109 al «Vergonzoso en pala­cio» está en décimas redondillas.9̂ Refiere las noticias recibidas en palacio (Obras de Mendoza, Lisboa, -1690, 4.°, p. 78), y es posible se re­presentase como introducción al «Si­tio de B rid é », de Calderón.En esta loa se presentan cuatro personas, parte de ella es cantada, y

al fin entra Sevilla y les da permisO' para representaren la ciudad. (Viaje, Í6 i5 ,. folios 4-8.)«Lira poética» de Vicente Sán­chez, Zaragoza, 4688,4.®, p.47.*3 «Jocoseria»,4653,folios7:2-82. En otra de ellas se burla de algunos ro­mances antiguos muy vulgares y cono­cidos, parodiándolos(fol. 4 3 ,etc.) de-
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SEGUNDA É P O C A .—  c a p í t u l o  X X V I . 121dramática, cada vez mas popular, hasta que por último algunas de Rojas, Mira de Mescua, Moreto y Lope de Vega^^ se diferenciaban muy poco de las farsas que las siguieron Acomodábanse generalmente á las ocasio­nes especiales en que se hacian ó á las exigencias y gusto del público : unas iban acompañadas de canto y baile, otras Goncluian con gestos y pantomimas^®. Por consi * guiente, son tan varías en el fondo como en las formas, y por esta circunstancia y la la gracia y donaire na^ tural que respiraban llegaron con el tiempo á ocupar un puesto importante entre las representaciones escé­nicas. .Gomo es natural, seguia despues de la loa la primera jornada de la comedia, aunque algunas veces había en­tre una y otra un intermedio de baile; otras veces se recitaba además un romance, pues Figueroa se queja de haber tenido que escuchar uno antes de comenzar la co­media que había ido á ver^^; tal y tanta era la afición que el publico tenia á la parte mas ligera y entretenidaun modo que debía divertir muchísi­mo á los mosqueteros; práctica co­mún en los dramas cortos españoles, de los cuales muchos señan perdido. Pueden verse ejemplos en el entremés de «Melísendra», de Lope (« Come­dias», t. I,  Valladolid, 1609, p. 333),y en dos dramas burlescos quesehallan entre las «Comedias escogidas», lo­mo XLV, 1679; el primero, intitulado «Traición en propia sangre», es una 'parodia de los romances de los infan­tes (le L ara , y el otro. «El amor mas verdadero», lo es del de Durandarte y Belerma*, ambos muy extravagantes y necios, pero que prueban bien el gus­to popular que entonces reinaba.«Autos sacramentales con cuatro comedias nuevas y sus loas y entre­meses. B Madrid, 1665,4.® .Una loa intitulada «El cuerpo de guardia», por Luis Enriquez de Fon-

seca, y representada en Ñapóles por una compañía de aficionados la vis- pera de pascua de Navidad dél año 1669 en honor déla reina de España, es tan largacomoun sainete y del mismo gus­to; está reimida á otra loa y varios bai- , les muy curiosos, y sacada de una co­media intitulada « El Aníbal español», sobre la vida de Viriato, y se encuen­tra en una coleccion'de poesías del au­tor, no tan al gusto italiano como po; dia esperarse de un español que vivió y escribió en aquel país. Fonseca pu­blicó su obra en Ñapóles, 1683, 4 .° , con el título de «Ocios de los estudios», obra de escaso mérito, pero que tam­poco debe dejar de examinarse, ni es para omitida.Rojas, Viaje, folios 189-193.«Cigarrales de Toledo», 1624, pá- inasl04 y 405. Figueroa,¿(Pasajero», 4617, fol. 109, V.ÍTE)
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122 HISTORIA. HE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de la función. Concluida la primera jornada y precedidoá veces de otro baile, comenzaba el primero de los dos entremeses que se hadan, y eran, como dice el editoi de las obras de Benavente, unas muletas en que se sos-tenian las comedias pesadas para que no se viniesen al
*  % ♦

suelo.Nada puede compararse en punto á gracia festiva, chistes Y donaires con estos entretenimientos favoritos del pueblo que gene-raímente se escribían en caste­
llano puro y i -  y en espíritu verdaderamente nacio­nal • en un principio eran farsas completas o fragmentos de días, saLdas de las obras de Lope de, ^««da y de­más autores de su escuela; pero despues Lope de Vega Cervantes y otros escritores dramáticos compusieroentremeses maspo Los asuntos solian escogerse entre las aventuras y lances de las clases ínfimas de la sociedad, cuyas cos­tumbres y locuras se ridiculizaban; acabando los masde ellos con golpes, mojicones y palos , ««“ 0 seen el Coloquio de'los perros, de Cervantes/ . Despu fueron poco á poco haciéndose mas poéticos, estando amenudo mezclados con alegorías, canto y baile, y reves­tidos de las formas que mas agradaban al publico ; rara vez duraban arriba de unos cuantos minutos, y no teman mas objeto que el de distraer y entoetener la atención del auditorio, que se suponia fatigada con la acción mas

448 Sarniento, en una carta citada en la «Declamación contraltos abasos de la lensua castellana» (Madrid, 1793, 4. , o. 149), d ice: «Nunca supe lo que era la lengua castellana basta que leí en­49 Lope eii su «Arte nuevo de hacer comedias» explica con suma claridad

el origen dedos entremeses; los hay suyos en los tom. i y m de la colección de sus comedias, y ademas aparecen algunos en sus «Obras sueltas»; lodos ellos son divertidos. Los de Geryantes están al íin de sus comedias, lo i5 . so Novelas, 1783, t. ii, p. 441, «Lo-loquiode los perros».
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO" X X V I . 1 2 3ígrave y seria que los precqdia^^ Nada tenían que ver con dicha acción, aunque Calderón hizo una vez un gra- ciosísimo entremés, que termina ingeniosamente una delas jofnadas de la comedia'principalSeguia á la segunda otro entremés de música y bai- y terminada la comedia, se daba fin á la función con un «sainete», así llamado p.or Benavfente, que fué el primero que les dió este nombre, única cósa en que di­ferenciaban de los entremeses; en cuyo género se dis­tinguieron Cáncer, Deza y Avila y el dicho Benavente, es decir, los mismos que escribieron los mejores entre­meses A lo último se bailaba un baile nacional, siem­pre con mucho gusto y complacencia del público, que de este modó se retiraba contento y satisfecho, conclui­da del todo la funciónEs indudable que el baile constituyó muy desde el principio una parte muy importante de los espectáculos dramáticos en,España, y aun de los devotos ó sagrados; y era natural que así,fuese. Desde las primeras indica­ciones. históricas, desde las tradiciones mas antiguas vemos siempre el baile ser la diversión favorita de los .habitantes rudos y groseros del país®®, y hasta en los
‘ SI Encuéniranse muchos en la «Jo­coseria» de Quiñones de Benavente. ^52 «El castillo deLindabridis», finde la Jornada 1.® Hay un entremés, m-

■ titulado «La castañera», muy divertidopor su diálogo y gracias, aunque bas­tante inmoral en la sustancia del argu­mento, que se encuentra en el cap. 15 del «Bachiller Trapaza».53 Mad. d’Aulnoy, 1 .1, p. 56, .54 C, Pellicer, «Origen», 1.1, p. 277, Los entremeses de Cáncer se hallarán en SUS'obras (M adrid, 1761, 4-.°) y entre los autos (1665), de que ya habla­mos en la nota4-i. Los de Deza y Avi­la  en sus «Donaires de Terpsícore»,

1663, y los de Benavente en su « Joco­seria», 1655.. El loipo de Deza y Avila tiene la nota de primei'o, pero cree­mos es el único que vió la luz publi­ca ; consta de composiciones ligeras y cortas para el teatro con el nombre de bailes, entremeses, sainetes y moji­gangas; estas últimas eran una espe­cie de pantomimas; algunas hav bue­nas, Y todas caracterizan bien el esta­do del teatro á mediados del siglo xvii.fio Al fin con un baileeito - Iba la gente contenta.Hojas, Viaje, 1614, p. 48,56 Las «Gadilanse puellse» fueron fa­mosísimas; pero sobre los antiguos
\
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124 ««»»HISTORIA DE LA UTERATURA ESPAÑOLA.'1' * ' ' .tiempos modernos, el baile ha sido en España lo que la música en Italia; la pasión dominante de la nación ente­ra. Vérnosle, pues, ocupando ya su puesto en los ensajos dramáticos de Juan del Encina, Gil Vicente y Torres Naharro, y desde los tiempos de Lope de Rueda y de Lope de Vega aparece casi siempre en los espectáculos teatrales, ya en* una parte, ya en otra. En la Gran Sul­
tana, de Cervantes, hay un paso que muestra graciosa­mente las levísimas causan que hubo para su introduc-•  '  Vcion, pues uno de los interlocutores dice a s í:No hay mujer española que no salga De! vientre dé su madre bailadora.Aserción que corrobora én seguida con un testimonio de su habilidadMuchos de estos bailes, y quizá casi todos los que se introdujeron en el teatro, iban acompañados de recita­do, y eran lo que Cervantes llama Danzas habladas Tales eran las famosas jácaras ó romances en dialecto gitano, que recibieron su nombre de los guapetones que
bailes españoles merecen verse las no­tas de Ruperti á la edición de Juve- nal, Leipsik,-ISOl/S.®; S a t .x i , ver­sos 162-164, y la curiosa discusión de Salas «Nueva idea de la tragedia anti­gua», 1653, pp. 127-128. Giíl'orden sus observaciones al citado pasaje de Ju- venal (Filadelfia, 1803,8.°, t. i i , pági­na 139) declara terminantemente que la frase del poeta se refiere sin duda alguna al.fandango;regajo y delicia de las clases bajas en España, y que el «testarum crepitus» esej sonido délas castañuelas con que se acompaña el baile.Jornada 3.® Todo el mundo bai­laba ; el duque de Lerm a. que fué primer ministro de Felipe IV y; des­pues cardenal, pasaba por el mejor bailarín de su tiempo. Don Quijo­

te ,edic. Clemencin, t. vi, 1839, p. 72.Tal es el nombre extraño dado á una pantomima con canto y baile. «Don Quijote», parten, cap. 20. Los bai- 
les áe Fonseca ya citados en una nota anterior son una muestra muy exacta de lo que el canto y el baile eran en el teatro .español á mediados del si­glo XVII. Uno de ellos es una cuestión alegórica entre el amor y la fortuna; otro una discusión sobre los celos , y un tercero versa sobre los obsequios ridiculosdeun Pero Grullo, quien para conseguir el amor de una dama hace sonar un bolsillo lleno de dinero. Los tres están escritos en romances, nin­guno pasa de ciento veinte versos, y su^mérito está reducido á,chistes tos­cos y groseros.
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SEGUNDA ÉPOCA. —  CAPÍTULO XXVI. 125las cantaban, y llegaron á coinpautir con los entremeses el favor del público^®, hdi Zarabanda^ mas celebre aun, baile gracioso, aunque de^ionesto y lascivo, conocido ya desde el año de' 1586, y que, como dice Mariana, se llamó así |)or haberle dado este nombre un diablo que apareció en Sevilla en figura de mujer, aunque otros lo atribuyen al mismo personaje, aparecido en Guayaquil, ciudad de la América meridional®®. Otro baile lleno de agitación,' desorden y locura, en el qife solia también con frecuencia mezclarse y tomar parte el auditorio, se llamaba «La alemana» , probablemente á causa de su erigen germánico, cuyo desuso lamentaba mucho Lope de Vega, quien sabemos fué muy aficionado ál baile Otro era el de « Don Alonso el Bueno » así llamado por el romance que se cantaba, y había muchos mas, como fi Ef caballero », «La carretería », «Las gambetas», «El^  ihermano Bartolo» y «La zapateta» ‘Casi todos eran libres y hasta licenciosos, y tanto, que Guevara asegura fueron inventados por el diablo, y Cer­vantes, en una de sus farsas,.reconoce que la zarabanda,

» '

Algunas son muy brutales y gro­seras , como la que hay al fin de «Ora­les y Hiparcliia», Madrid, 1636, i2 .°; otra inserta en « El Enano de las Mu­sas», y algunas de «La ingeniosa He­lena». Las mejores son las de Quiñones de Bella vente «Jocoseria», 1635, y las deSolís «Poesías», 1716. En un prin­cipio se distinguían los bailes de las 
danzas^ pero ignoramos en qué, si bien esdepresumirquelasdanzaseranmas graves y decorosas. Véase una nota de Pellicér á «Don Quijote», parten, ca­pítulo 18, que contradice en parte otra de Clemencín al mismo pasaje.60 Covarrubias, ad verb. Zaraban­da, Pellicer, «Don Quijote», 1797,1 .1, pp. 133-136, y t .  Y ,  p. 102. Hay una lista de los muchos romances que se canta­ban con la zarabanda en una sátira

muy curiosa, intitulada «La vida y muerte de la Zarabanda, mtijer de An­tón Pintado», 1603, suponiendo que los romances se publican á ruego de la difunta. (C . Pellicer, «Origen», to­mo 1, pp. 120,131,136, 158.) López Pinoiano en su U '̂ilosofia antigua poe­tica», 1396, p p .418-420, describe la zarabanda, y manifiesta el disgusto que le causaba su falta de decoro é in­decencia.Dorotea, acto i , esc,62 En el «Diablo Cojudo» hay otra porción de nombres de bailes (Tran­co i) ,. donde se dice que todos ellos son invenciones del mismo Diablo Co- juelo ; pero los citados en el texto son los principales. Véase también á Co­varrubias, arlíc. Zapato.
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126_  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÍSOLA.entre todos ellos el mas digno de censura y castigo, no- podia tener otro origen Sin embargo , Lope no fue tan severo en su juicio ; declara que los bailes acompa­ñados de canto eran mucho mejores que los entremeses, en los cuales, añade, tan solo figuraban hombres ham­brientos, quimeristas y ladrones ®'*. Mas sea cual fuere la opinión común é individual acerca de estos bailes, lo cierto es que movieron grande escándalo, y que en 1621 la voluntad popular los sostuvo con toda energía en el teatro contra la del gobierno; verdad es que por algún tiempo se modificaron, pero ninguno de ellos desapare­ció enteramente, sise exceptúala licenciosa zarabanda, juzgando muchos de los concurrentes al teatro , como también uno de sus principales directores y apoyos> que el baile era la sal de las comedias, y que el teatro smél nada valdría ®®.Considerado, pues, bajo todas sus formas y con elcompetente auxilio de sus romances, entremeses, sai­netes, música y baile, el antiguo drama español era un espectáculo y diversión verdaderamente nacional, din gido casi exclusivamente por el gusto popular . En cual­quier otro país y con las mismas circunstancias, apenas hubiera salido del estado en que le dejó Lope de Rueda cuando era el regalo y deleite de las clases inferio­res del pueblo; pero los españoles han sido siempie un pueblo poético; su historia primitiva tiene todo el en­canto de la novela, y hay en sus costumbres y trajes mismosun colorido pintoresco, que los hace singulares e
Cuevasde Salamanca. Hay un cu­rioso baile entremesado de Moretoso- b rela  historia de D. RodrigoyLa Ca­va, en los «Autos», etc ., 1655, fol. 92, y otro intitulado «ElM édico», en los

«Ocios de Ignacio Alvarez Pellicer»,S, G . , i 6 8 b, 4 ° , p.51. ^8* Véase «La Gran Sultana», que hemoscitado anteriormente. _  83 G. Pellicer, «Origen»,,t. i ,p.
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SEGUNDA É P O C A .-— CAPITULO X X V I, 127impide se equivoquen con ningún otro pueblo. Encuén­trase en el fondo de su carácter un entusiasmo profundo,•  * /  4á guisa de filoa de riquísimo y puro mineral, escondido en las entrañas de la tierra, descubriéndose siempre en­tre los elementos inquietos y agitados de la superficie sus violentas pasiones y fantasía original. La misma ener­gía, la misma imaginación, los mismos sentimientos . exaltados que en los siglos xiv,  xv  y xvi produjeron los romances encantadores, y ía poesía popular mas rica y variada de los .tiempos modernos vivían y campeaban aun en el xvu. El mismo pueblo que bajo las ban­deras de S . Fernando y de síis sucesores lanzaba á los moros de las llan'uras de Andalucía, cantando sus pro-
X  ♦píos triunfos y dando suelta á su alegría en versos lle­nos de armonía., vigor y dulzura,, conservaba aun parte de su actividad bajo el imperio de los Felipes, y pedia  ̂dirigía y formaba una literatura dramática, hija exclusi­va del ingenio nacional, acomodada a l a s  masas popu­lares, y que en sus numerosas y diversas formas es y será siempre esencial y peculiarmenteCon tal impulso, precisamente habia de ser grande el número de autores dramáticos. Ya desde 4 605, cuando el teatro, según le formé Lope de Vega, llevaba quin­ce años de vida, vemos por las cuestiones suscitadas en la primera parte del «Quijote » que aquel excitaba mu­cha atención é interés, y por el prólogo que el mismo Cervantes puso á sus^comedias en 4 64 5 se conoce que su carácter y éxito estaban ya sólidamente establecidos \ ,y que se habían presentado muchos escritores distingui­dos. Antes de esto se habían ya compuesto dramas por inidividuos de las clases ínfimas de la sociedad; Villegas dice que un sastre de Toledo escribió muchas comedias;1.
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128 HISTORIA DE LA LITERATHRA ESPADOLA.Guevara afirma lo propio de un esquilador de ganado lanar en Eoija, y Figueroa de un mercader muy conoci­do en Sevilla, lo cual está de acuerdo pon lo que C er­vantes dice al hablar de la muerte del pastor Crisóstomo, así como con la narración y aventuras de los actores en el viaje de Rojas En tal estado de cosas, fuese au­mentando el niímero de poetas drámaticos en propor­ción mucho mayor á la dó otros países , como se ve por el catálogo de Lope de Vega, impreso en 1630, y por el de Mental van, quien en 1632 cuenta nada menos que se­tenta y  seis escritores dramáticos en Castilla solo, todoslos cuales vivían en su tiempo, y de D. Nicolás Antonio hácia1660. Por consiguiente, durante este siglo, pode­mos mirar al teatro como par1,e integrante del carácter popular español y como mas nacional, propiamente ha­blando , que ningún otro de los tiempos modernos.Era naturalmente de esperar que con un movimiento como este, impulsado y sostenido, como lo estaba, por ei genio y carácter de ia nación entera , fuesen de poca monta cualesquiera obstáculos ó impedimentos que se e ofreciesen, así como la protección que se le acordase, y así fué; porque si bien las autoridades eclesiásticas e miraron siempre con desvío y hasta con ceño , llegando á veces hasta el punto de combatirle frente á frente, eran tales su vigor y robustez, que muy pronto arrolló todos los obstáculos, como sino fueran mas que tropie­zos insignificantes. No le hicieron mas mella las seduc-  ̂ dones y halagos del poder. Felipe IV le protegió durantecuarenta años con muniñcenciá verdaderamente regia.
66 Figueroa, Pasajero», 1617, fo­lio 106. Villegas, «Eróticas», Nájera, 1717, i. 11, p. 29. «Diablo Gojue- lo», tranco V . Figueroa, Plaza univer­s a l, Madrid, 1735, folio, discurso 91.
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SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X V I. 129construyó suntuosos teatros en sus palacios , escribió él mismo comedias y representó en piezas improvisadas. El omnipotente privadó que á la sazón regia los desti­nos de la monarquía, el conde-duque de Olivares, con el fin de alimentar la afición del Rey, inventó nuevos -espectáculos, desplegando el mayor lujo escénico., le­vantando coliseos flotantes, ya en las corrientes del Tór- m es, ya en-los serenos cristales del estanque del Buen Retiro; todas las funciones reales tomaron en esta época brillante cierto giro dramático, ó cuando menos una ten­dencia hácia é l; y con todo, á pesar de tamaña protec­ción, no se alteraron en lo mas mínimo las formas del drama. La índole verdaderamente popular del teatro es­pañol, las comedias que sé representaban en los reales coliseos ante ua auditorio escogido eran; las mismas que el vulgo escuchaba con igual placer en los córrales de Madrid, y mas tarde, cuando vinieron otro  ̂ tiempos y empuñaron el cetro otros príncipes, el antiguo drama es­pañol abandonó los regios salones, donde tantas adulacio­nes se lehabian prodigado, Con la misma indiferencia y' el mismo humor anti-cortesano que manifestó al ser ad­mitido en ellos .El impulso mismo que tan. fuerte y robusto le hiciera llenó el teatro anliguo españolde comedias caballerescas, héróicas y devotas, autos sacramentales, entremeses y
V  .  
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6"̂ Mad. de d’Aulnoy, que fué á Es­paña con las especies frescas y recien­tes del teatro de Racine y Moliere, á la sazón ci mas culto y delicado de to­da Europa, habla con admiración de los teatros reales, aunque ridiculiza mucho lospúblicOs(Viaje,edíc., 1695, t. J i i , p. 7, y en otras). Sin embargo, adoptaron los rê ’es un. medio de pro-' teccion, que no debió gustar mucho á
T. III.

los autores, si es que llegó á ser fre­cuente: aludimos á la prohibición de representar en los teatros públicos una comedia á no ser en presencia délRey; así sucedió*con la de «Sufrir mas por querer mas», de D. Jerónimo de Vi- llayzan. «Comedias de diferentes auto­res», t .  XXV, Zaragoza, 1653, fo­lio 143. V. 9
/
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1 3 0  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.farsas de todas especies y nombres. A  principios del si­d o  xviii se calculaba que pasaban de treinta mil las.com- posiciones de todos géneros, y hubo en Madrid una sola persona que reunió cuatro mil y ochocientas de autores desconocidos 6«. Su mérito y carácter eran, como hemos visto, muy varios; pero la circunstancia de que^sustan-cialmente estaban escritas con un splo objeto y  bajo unsistema literario uniforme, les daba un aspecto común desemejanzá,que deotro modo no hubieran tenido. Porque no debe olvidarse que el drama español en sus formashe-róicas y levantadas era tan popular como en sus farsas y romances. Su objeto era, no solo agradar á todas las cla­ses , sino agradarlas igualmente, lo mismo al que por tres maravedises estaba sufriehdo apretones y todo el ri­gor de un sol abrasador en el patio, como al que, va­liéndose de su rango y riqueza, estaba cómodamente sen­tado en su aposento y tan entretenido con el espectáculo pintoresco del público allí congregado como con los ac­tores y con la escena. Nada importaba á este que la fabulaque veia representar fuese ó no probable; ló que que­ría era que le interesase, y sobre todo qué fuese españo­la; Y así, aunque el asunto perteneciese á la historia grie­ga ó romana y fuese oriental ó mitológico, los caractéres eran siempre españoles y castellanos del siglo xv n , mo­vidos por los impulsos de la galantería y del honor es-pañol. , ^Otro tanto sucedía ceñios trajes; Coriolano salía ves­tido lo mismo que D. Juan de Austria, y Aristóteles se presentaba con peluca rizada y zapatos con hebillas, co­mo si fueía un clérigo español; dice Mad. dAulnoy,08 S ch a ck ,.H isto ria  de la literatura t ,  pp. 22-24, obra de gran m é -dramática en España», B erlín , 1846, rito.
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S E G U N D A  É P O C A .---- C A P Í T U L O  X X T I .  13Í
- * r *que siempre vio al diablo vestido como un caballero castellano, sin mas diferencia que la de llevar medias de color de fuego y cuernos®®. Pero sea cual fuese el vestido de los actores, y por grande que llegase á ser la confusión de la geografía y déla historia , y aun cuando el heroísmo se degradase rayando en caricatura , las si­tuaciones dramáticas estaban por lo común dispuestas y preparadas con mucha habilidad; la fábula, en medio del dédalo de incidentes y episodios que la abrumaban, iba creciendo en interés; y así es que al leerlas hoy d ia , si bien algunas cosas nos incomodan y causan hastío, otras nos interesan hasta el punto que sentimos llegar al fin, quedando á menudo conmovidos y siempre satisfechos y complacidos con su lectura.El teatro español es, pues, por sus atributos y su ca­rácter un teatro excepcional y único; no sigue los ejem­plos antiguos, porque mal podia acomodarse la antigüe­dad á materiales modernos, cristianos y novelescos. Nada tomó del drama francés ni del italiano, porque cuando llegó, no ya á consolidarse, sino á desarrollarse un poco, se hallaba muy adelantado á ellos. En cuanto á Inglaterra, si bien es cierto que Lope de Vega y Shaks- peare fueron contemporáneos y que existen entre ambos algunos puntos de contacto, tan obvios de percibir como difíciles de explicar, pued^firmarse que ni ellos ni sus escuelas ejercieron mutuamente la menor influencia; por consiguiente, el dramaespañol es, á no dudarlo, un dra­ma nacional. Sus mejores argumentos están tomados de crónicas y tradiciones familiares al auditorio que los es­cuchaba , y su bellísima versificación recordaba al pun-

1 « 60Mad. d'Aulnoy , Viaje á España, edic.,1695, 1.1 , p. 55.
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' Mwl*/ • « . '  -HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.to con SU dulzura y armonía los primeros acentos que el ingenio patrio exhaló en su cuna. A  pesar de sus tai­tas este drama, fundado en cimientos tan robustos yfuertes, se mantuvo "
; i

ILlwl tt3& 9 lA.AiA  ̂ ^conservó su carácter; y tal cual existe es y sera siem­pre uno de los ramos m a s  interesantes y singulares de laliteratura modprna. ^
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CAPITULO X X V IL
1Poemas históricos narrativos.— Sempere.“ Zapata.— AylIon.—-Sanz.— Fer- nanclez.— Espinosa.— Colom a— Ercilla y su ArffMCCfWfl.— Continuación de Osorio.— Oña. — Gabriel Lasso de la V ega .— Saavedra. — Castellanos.—, Barco Centenera. — Villagra.— Poemasreligiosos. — Blasco. — Mata.— Virúesy s u B r a v o . — Valdivielso.— ílojeda.— Díaz y otros.— Poemas fabulosos narrativos. — Espinosa y otros. — Baraliona de Soto. — Balbuena y suBéf^^arííí).La poesía épica, por su dignidad y sus pretensiones, suele siempre colocarse á la 'cabeza de los diferentes ra­mos que constituyen la literatura de una nación; pero en España, aunque desde muy temprano y con mucho alien-, to comenzaron las tentativas en este género', apenas se ha hecho nada digno de memoria. Es cierto que el poe­ma del Cid es el prinaer ensayo de poesía narrativa en las lenguas de la Europa moderna que merezca nombre de tal, y fué compuesto un siglo/ántes que apareciese el Dante y dos siglos antes de Chaucer , y debe por lo tanto ser mirado como el primer esfuerzo del entusiasmo poé­tico y patriótico, destinado á recordar sucesos naciona­les; pero también lo es que todos los queíen períodos sucesivos se escribieron, como son ha Crónica de Fer- 

ñau Gonzalsz, Lci vida de Álejaudvo y El Laberinto, do Juan de Mena, mas bien son para mencionados como muestra de la marcha intelectual de España en aquellos
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134 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.siglos que para estudio de la poesía, pues ninguno de ellos manifiesta el vigor y valentía del antiguo poema se-
fmi-épico del Cid.Por fin, al llegar á los tiempos de Cárlos V , ó mas bien al tocar de cerca los efectos inmediatos de su glo­rioso reinado, parece como que el genio nacional se sien­te de nuevo inspirado de una ambición poetica no menos extravagante que la sed de gloria militar en los que re­gían el país, dispertada por tantas y tan señaladas victo­rias. Los poetas de aquella época, ó los que se conside­raban tales, creyeron sin duda de la mejor buena fe que : les estaba reservada la tarea de celebrar dignámente las hazañas que entonces se llevaban á cabo en entrambos mundos, y que en realidad elevaron su patria al primer rango entre las naciones de Europa, hasta el punto de no juzgarse ya vana empresa la de establecer una monar­quía universal. • _De aquí provino que solo en el reinado de Felipe Unosencontramos con tan extraordinario numero de poemas épicos y narrativos, que quizá paseo de veinte , llenos todos de las ideas y sentimientos que entonces animaban á España, y consagrados exclusivamente á celebrarlas glorias españolas, tanto antiguas como modernas, poe­mas cuyos autores procuraron imitar á los grandes épi­cos italianos , creyendo con el mayor candor haberlo conseguido. Pero las obras que escribieron, con alguna que otra excepción, son mas bien hijas del nacionalis­mo que de la poesía ; la mejor de todas ellas de tal ma­nera se ajusta á los hechos materiales, que mas bien per­tenece á la historia que á la epopeya, al paso que las demás se resienten de un estilo pesado, fastidioso y pro­pio de las antiguas crónicas, lo cual las hace malas á un tiempo como poesía y como historia.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X Y II . 135Es el primero de estos poemas épicos históricos X a  
Carolea, de Hierónimo Sempere, publicada en 1560, y «uyo objeto es celebrar las victorias y gloria de Cárlos V, de cuyo nombre toma su título. El autor era mercader, circunstancia harto extraña en la literatura española, y el poema está escrito en octavas. La primera parte, com­puesta de once cantos-, trata de las guerras de Italia, y concluye con la prisión de Francisco I ; y la segunda , en diez y nueve, describe las empresas de Alemania, el viaje del Emperador á Flándes y su coronación en Bolo­nia; consta de dos tomos, y termina repentinamente ofre­ciendo una continuación de la jornada de Túnez, prome­sa que por fortuna no llegó á cumplirse \Sigue por orden cronológico el Cario Famoso, de D . Luis de Zapata, posterior á la Carolea de solos cinco años,tambien destinadoácantar lashazañasde CárlosV, y que así como el primero mereció los desmedidos elo­gios de Cervantes, quien en el escrutinio de la librería de D. Quijote los califica á ambos de lo mejor que hay escrito en su género. El autor dice que gastó trece años de su vida en escribirle, y cónafa de cincuenta cantos, que forman en todo cuarenta mil versos por lo menos.

í «La Carolea», Valencia, 1560,dos tomos, 12.® Concluye el primero con una noticia que el autor da de su pa­tria, Valencia, en que nombra á varios de sus hijos, unos mercaderes, otros dados á las letras, y cita particular­mente á Luis Vives. Jímeno (t. i ,  p. 135) y Fuster ( l . i, p. HO) dan noticias ele Sempere, y también las hay en las notas de Gerdá á la «Dia­na» de ^il Polo, p. 380. .En 1848 publicó J .  A. Sprecherde Bernegg en Paris en un tomo en 8.® un poema, intitulado «Conquista de la nueva Castilla». Consta de doscientas ochenta y tres octavas, y parece escrito

á mediados del siglo xvi, por autor desconocido; trata principalmente de Francisco Pizarro, desde su salida de Panamá en 1524 hasta la muerte de Atabalipa, y quizá sea anterior a la «Carolea». Hallóse entre los manuscri­tos de la biblioteca imperial de Viena; pero según un artículo inserto en el «Anuario de literatura», t. cxxi,1848, la publicación parece estar hecha con poco esmero y escasa crítica. Es verdad que, á nuestro modo de ver, el libro vale muy poco ó nada, y á buen segu­ro que no lo hubiera hecho peor el mas rudo de entre los soldados de Pi­zarro ,

\v. ■ 1di 'V
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136 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Difícil seria imaginar un poema mas prosáico; en éV se refiere año por año la vida del Emperadof, desde lo22 hasta su muerte, acaecida en el monasterio de Yuste el ano de 1558, y para que no haya equivocación, pone la fe­cha al frente de cada página, separando por medio de comillas la parte imaginativa ó dudosa de la histórica y auténtica. Dos trozos hay en este poema muy interesan­tes; el uno, en que se cuenta con.muchos pormenoiesla muerte de Garcilaso dé la Vega; el otro, en que se da una noticia extensa de Torralva, el famoso mágico del tiempo de los Reyes Católicos, á quien alude D. Quijote, cuando montado en Clavileño recorre las regiones del ai­re. Así y con todo. Zapata parece tenia la mayor con­fianza en el mérito de su obra, publicándola con ciertapompa y vanidad á sus propias expensas; pero el desen­gaño no se hizo esperar, el poema no g u s tó y  su autor murió lamentando su locura v desacierto ^O  \Diego Jiménez de Ayllon, natural de Arcos de la Frontera, que militó bajo las banderas del duque de Al­ba , escribió un poema de los hechos del Cid y de algu­nos otros héroes españoles de la antigüedad, y lo impri­mió en 1579 con una dedicatoria á aquel célebre caudillo; pero entonces mismo causó poquísima impresión, y hoy dia se halla enteramente olvidado^. No logró mas favorI2 (i Cario Famoso» de D. Luis de Za­pata, Valencia, 1565, 4.° Al comen­zar el canto L se felicita de haber lle­gado sin tropiezo al fln de su viaje de trece años; pero despues se precipita, yen un solo canto abraza los catorce años últimos de la vida del héroe. íla-»w bla de Garcilaso en el x l i ,  y la Histo­ria de Torralva, que ilustra mucho las costumbres españolas de aquel siglo, se halla en los cantos XXVIII, x x x ,  xxxi y x x x ii .  También hay noticias de este

mágico en los comentadores al «Quijo­te». Parten, cap. 41.5 Nic. Ant. (Bibl. Nov., 1. 1, p. 523). menciona ellílu loy la fecha del poema. Élejemplar quehemos visto está impre­so en Alcalá de Henares, 1579, 4.% dei49 hojas, á dos columnas; está de­dicado al duquedeAlba,á cúyas órde­nes sirvió el autor, y se reduce á las tradiciones del Cid, en octavas fáciles, aunque insulsas. En la biblioteca de la  Academia de la Historia de Madrid, MS^
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X V II. 137Hipólito Sanz, caballero déla órden de San Juan, que se halló en la gloriosa defensa de Malta contra los turcos, el año de 1565, y escribió una historia poética de’aquel memorable cerco, con el título de La Maltéa , publicada en 1582^Otros varios poemas salieron á luz por este mismo tiempo , bastante parecidos á los que acabamos de nom­brar, como son: la Historia Parthenopea, de Alfonso Fer- nandez , en loor del Gran Capitán; la continuación del 
Orlando Furioso, de Espinosa, que no deja de tener al­gún mérito, y la Década de la pasión de Cristo, de Colo­ma,, que aunque no sea otra cosa, respira dignidad y decoro, todos ellos escritos á la manera de los poemas italianos narrativos y heroicos de la misma época. Pe­ro ninguno tuvo gran éxito, ni puede decirse que sobre­vivió á su publicación, exceptuando tan solo un largo poema del reinado dé Felipe II, que desde el principio consiguió gran fama y'nombradla^ conservada hasta hoy dentro y fuera de España. Hablamos de la Arau­
cana i . g >  t . * ; . "
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D, núm. 42, hay un poemaen redondi­llas dobles de arle mayor, porfray Gon-• zalo de Arredondo, que trata del Cid y Fernán González, comparándolos; no mérece especial mención sino porque está escrUo en 1522, y tiene la licencia para imprimir dada por el Empera­dor, Hay otra obrá del mismo Arre­dondo. «Él Castillo inexpugnable y defensorio de la fe.» Burgos, 1528, fo­lio.•* Jimeno, 1 .1 , p. 179, y Velazquez, leze, p. 585.s La «Historia Parthenopea», en Ocho libros, por Alfonso Fernandez, se imprimió en Roma en 1511, según Don Nicolás Antonio (Bibl. Nov., 1.1, p.25). Mas conocida es la segunda parte del «Orlando Furioso», de Nicolás de Es­pinosa , pues hay ediciones de ella
s

de 1555, 56, 57 y 59; la de 1556 es de Am béres,en4.°La «Décadadela Pa­sión», de Juan de Coloma, en diez li­bros y en tercetos, se imprimió en 1579 en Cáller (Cerdeña) , donde su autor estaba á la sazón de virey, yse dice ser el primer libro impreso en aquella is­la. Hay otra edición posterior de 1586 (Jimeno, t .r ,p . 175). Alábala Cervan­tes en su «Galatea » , y es una especie de concordancia de los Evangelios, es­crita en estilo digno y con trozos nar­rativos tomados del Antiguo Testamen­to. La historia de la santa Verónica (lib. viii)y la pintura déla Virgen ál ver ásu Hijo rodeado de gente y sjibiendo a! monte Calvario cargado con la cruz acuestas (lib. viii) son trozos de mucho mérito. Coloma dice, queescogió elter- ceto «porque es el metro mas grave y
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138 HISTORIA DE LA LITERATURA KSPAÍÍOLA.Su autor, cuyas cualidades y carácter personal brillanen toda la obra, fué D. Alonso de Ercilla y Zuniga_, hi-io tercero de un caballero vizcaíno, circunstancia á queel poeta mismo alude mas de una vez con orgullo .Nació Ercilla en Madrid el año de 1,533, y como su padre era del Consejo del Emperador, pudo, valiéndose de su influjo en la corle, hacer que su hijo entrase de paje del príncipe, despues Felipe II, á quien acompaño en sus viajes á diferentes puntos de Europa desde 1 o47hasta 1551. En 1554 estuvo con él en Inglaterra, cuan­do fué á casarse con María, y según refiere en su poe­m a, habiéndose sabido allí la sublevación de los natura­les dé Chile, que amenazaba dar mucho que hacer á osconquistadores, éntrelos muchos hidalgos españoles que movidos por el antiguo espíritu de patriotismo se ofre­cieron voluntariamente á pasar á aquel país, fue unoD. Alonso. A -Veinte y un años tenia este al tomar tan románticaresolución, trocando, prévio el permiso del Principe,el servicio palaciego por- el militar, y cin n ose poprimera vez la espada, lleno de entusiasmo y de ardor.Los principios de la expedición fueron poco hsonjeros;murió luego en el viaje Alderete, criado del Principe,capitán distinguido y de grande experiencia, que iba mandando la gente de guerra , y,á su llegada á Chile, Er- cilla Y sus compañeros hubieron de pasar á las órdenes de un hijo del virey del Perú, caudillo jóven y no tan á propósito como aquel para la reducción de Arauco, es-
maiestuosoque tiene la lengua y seaco- ' moda admirablemente á argumentos graves»; cincuenta años antes ü. Fe- Uro Fernandez de Villegas había des­preciado el terceto como impropio de

la poesía castellana. Véase lo que p  diiimos al hablar deeste escritor y de su traducción del «Infierno del Dante». 6 Canto XXVII.
<>
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X V II . 139>trecho rincón, si bien lleno de gente belicosa, que habia resistido hasta entonces al ímpetu de los españoles, lle­gando hasta Europa la fama de su valor y herqismo. La lucha fue sangrienta, porque los araucanos peleaban: con desesperación, y los españoles, no menos valientes, los perseguían con crueldad: cumplió Ercilla con sus debe­res de soldado; peleó con el enemigo en siete combates, y sufrió además indecibles trabajos, ora marchando por aquellos desiertos, ora arrostrando los continuos peli­gros de una guerra irregular con tribus salvajes.. En una ocasión hubo de perder la vida entre sus mis­mos paisanos, efecto de su condición altiva y carácter impetuoso. Celebrábase en un intervalo de paz un bri­llante torneo para solemnizar la subida de Felipe II al trono, y en él ocurrió, que durante las justas, se susci­tó una cuestión de honra entre Ercilla y otro caballero dé los concurrentes. Como en semejantes casos suele acontecer, el combate fingido pasó á ser verdadero, y en la confusión que esto produjo, el general que pre­sidia la función , mancebo arrebatado é impetuoso , im­puso la pena de muerte á los dos contricantes, sentencia que á duras penás y en fuerza de muchos empeños se logró hacerle conmutar en prisión y destierro, no sin haber estado antes Ercilla en el mismo patíbulo aguar­dando por momentos la muerte.Libre ya de este compromiso, Ercilla pasó al Perú y tomó parte en la comprometida cuanto arriesgada em­presa de perseguir al famoso tirano Lope de Aguirre, si bien no llegó cerca de su persona sino en el momento mismo en que este acababa de pagar con la vida su lar­ga carrera de crímenes. Desde entonces solo sabernos que, despues de haber sufrido una enfermedad muy gra-
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140 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.v e , volvió á España en 1562, á la edad de veinte y  nueve años, y ocho de residencia en América. Los hábi­tos de una vida inquieta y agitada le tuvieron al prin­cipio en continuo movimiento, y así recorrió la Italia y otros países de Europa, si bien habiendo contraido ma­trimonio en 1570 conD .“ María de Bazan, señora de ilus­tre cuna, entroncada con la gran familia de ios marqueses- de Santa Cruz, y á quien celebró en el canto xvii de suPoema, entró e n  una vida de t r a n q u i l i d a d  y reposo. Há-cia 1576 fué nombrado gentilhombre de cámara del em­perador de Alemania , puesto tal vez puramente fico, y en 1580 se encontraba de vuelta en Madrid, pobre y desvalido, pues se queja amargamente de la in­gratitud y olvido del monarca á quien tanto tiempo ha- bia servido. En sus últimos años apenas hay mención de é l, y solo se sabe que empezó á escribir otro poe­ma dedicado á celebrarlas glorias de la casa de Bazan,y que murió en 1595.Es Ercilla uno de los muchos ejemplos que manifies­tan cuán unidos estuvieron siempre el genio poético y el heroísmo español, pues con el mismo brio y espíritu con que peleaba, con el mismo escribía, y su obra es tan mi­litar como la época, mas tempestuosa y revuelta de su vida. Tiene aquella por objeto la expedición contra los araucanos, que ocupólos ocho ó nueve años mas floridos de su juventud. Intitulóla simple y llanamente Lu Armi- 
cana, formando un extenso poema épico de treinta y sietecantos, que,exceptuando tres ó cuatro juguetes poéticosde' escaso valor, es lo único que nos queda de sus escri­tos. Por fortuna esto es lo muy bastante para dar sólidos cimientos á su fama; por otra parte, es preciso confesar que si bien dicha obra revela grande ingenio y mucho
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séntimiento poético, tiene también graves, defectos por haberse escrito cuando los elementos de la poesía,épica estaban muy rbal comprendidos en España; de suerte que, extraviado Ercilla por modelos como la Carolea y el
Cario Famoso, no es de extrañar pecase lastimosamente✓contra las reglas del arte.En realidad la primera parte de la Araucana no es otra cosa mas que una historia en verso del principio de la guerra , y tiene toda la exactitud geográfica y estadística que puede apetecerse; en una palabra, es obra que se debe leer con un mapa al lado, puesto que lo que al au­tor mas ocupa es el orden sucesivo de los acontecimien­tos. En varias ocasiones se precia él de su exactitudhis-

{tórica, y para observarla aun con mayor puntualidad;^ co­mienza con una descripción del valle de Arauco y de sus habitantes, en que coloca la CvScena, y luego siguen quin­ce cantos llenos de batallas, negociaciones, conspiracio- nesy aventuras, contadas según iban ocurriendo. El mis­mo dice haber escrito su poema en medio de aquellas soledades, donde peleaba y sufría, empleando la noche en referir lo ocurrido durante el dia, escribiendo sus ver- sos'en tiras de papel, ó cuando estas faltaban, en peda­zos de cuero ; de manera que viene á ser un diario poé­tico en octavas de la expedición á que asistió. Estos quincecantos, escritos desde el año 1555 hasta el de 1563, constituyen la primera parte  ̂ que termina repentinamen­te con una violenta tempestad, y se imprimió por la vez primera én 1569.Conociendp Ercilla, según él mismo lo da á entender, lo pesada y monótona que seria la relación de aconteci­mientos sucesivos, determinó amenizarla con incidentes interesantes y poéticos. Conforme con este pensamiento',
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1 4 2  JHSTORIA DE LA UTÉBATURA ESPAÑOLA.vernos en la segunda parte, que no se imprimió hasta 1578, - la misma fidelidad histórica en el hilo principal de la nar­ración , si bien rota y cortada á veces con episodios épi­cos , como la Vision de Belona en los cantos xvii y xviii cuando el poeta, situado en la América Meridional, vela victoria de Felipe Í1 en San Quintín el mismo día que se ganaba en Francia; la cueva del mago Fiton en los can tos X X II  y .x x iii, donde ve la batalla de Lepanto, an icipándela, porque realmente ocurrió mucho despues, ^agradable historia de Tegualda en el x x , y la de Glaura en el x x ix ; de manera que al concluir la segunda pai te, que también acaba con una precipitación innecesaria, co­nocemos que si se ha adelantado menos en historia, seha ganado en cambio mucho en poesía.En la tercera, que salió á luz el año de 1590, con i núan los sucesos déla guerra, aunque interpolados tam­bién con episodios románticos como el que ocupa los can­tos xxxii y X X X III , en que el autor, por un singular capricho Y  siguiendo las antiguas crónicas, se propone vindicar Lrácter de Dido ultrajada por Virgilio, y el del can to x x x v i, en que refiere con agradable estilo lo poco que sabemos de su propia historia"'. En el x x x v ii, que es el último de todos, deja lo anteriormente tratado y discute acerca de la guerra pública y privada, ydehen- de los derechos de Felipe II á la corona de Portugal, y el poema termina con tristes quejas de su situación des-valida y mal éxito de sos esperanzas, y la ^consagrar el resto de sus dias á la devoción y á la pem-tencia.
V :

T Las noticias relativas á su persona están en los canto xii[,xxxiv y xxxvi y además de los hechos allí consignados en el texto, se sabe («Seman. Pin­
tor», 1842, p. 19b) queenloTl recibió el hábito de Santiago, y que en Ib /8 pasó á Zaragoza coa una co™,sion depoca importancia que tedio Felipe IL
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SEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO XXVII. 143

iS:'

Es claro que una obra de esta especie no es, estricta­mente hablando, una epopeya; es mas bien un poema his­tórico , parte á la manera de Silio Itálico, en que se trata con todo de imitar las rápidas transiciones y el estilo fá­cil de los maestros italianos, y se lucha desventajosa­mente por acomodar á las diferentes partes de su es­tructura algo de la maquinaria sobrenatural de Homero y de Virgilio. Esta es cabalmente la parte flaca de laobra, pero én cambio Ercilla es mas feliz en otras cosas. Su talento descriptivo brilla en muchos lugares, excepto en las pinturas de la naturaleza, en que no fué muy feliz; ninguno de sus compatriotas le excedió en la parte nar­rativa , ya refiriendo batallas , ya dando razón de las costumbres salvajes de aquellos desgraciados indios. Sus arengas en general son excelentes, sobre todo la famo­sísima de-Colocóló, el mas anciano de los caciques, en el segundo canto, en que el poeta se propuso competir con la que Homero pone en boca de ülíses en iguales circuns­tancias y en el primer libro de su //inda**. Sus caracté- res, especialmente los de los caudillos araucanos, están trazados con vigor y claridad y con colores que provo­can nuestra simpatía hácia ellos mas bien que hácia los españoles, sus invasores. Además de esto, vese por do quiera brillar su claro ingenio y el sentimiento poético, así como las nobles inspiraciones del carácter español, y aquel profundo sentimiento de caballerosa lealtad, pri-

f i  » •
T

8 El gránde elogio que de esta aren­ga hace Voltaire en su Ensayo sobre la poesía épica al frente de la ‘«Henria- d a »,  1726, dió primero á conocer la «Araucana» fuera de España. Sí aquel célebre escritor hubiera leído con nías atención el poema que pretende juz­gar, podría haber hecho masen fa­

vor de su fama (véanse sus obras edic. Beaumarchais, Paris, 1785, 8.°, t. x , pp. 594-401); pero son tales y tan de bulto sus equivocaciones y errores al hablar de él, que disminuyen conside­rablemente el valor de la admiración que profesaba por el poeta español.
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144 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPABOLA.mera condición del honor y del heroismo caballeresco, que no pudo apagar en Ercilla la ingratitud del mismo
monarca á quien consagró su vida entera y á cuya glo­ria compuso sú poema®. , 1 n'La Araucana, aunque un tercio mas larga que la/ha­da, es solo un fragmento; pero en la parte relativa á la guerra de Arauco quedó completa con la adición de dos partes mas que componen treinta y tres cantos obra de im poeta llamado Santistéban y Osorio, y publicada en d o79. Acerca de este escritor,. natural de León, solo sabemos lo.que él mismo nos dice, á saber, que escribió su poema siendo aun muy joven, y qué en 4 598 imprimió oU'O de la guerra de Malta y toma de Rodas. Su continuación de la Araucana ha sido impresa varias veces, pero en el día no es leida de nadie. La parte mas interesante es aque­lla en que hace relación de muchas de las hazañas de Ercilla entre los indios, y la mas absurda el pasaje enque, valiéndose de una Vision de Belona, cuenta la con­quista de Orán por el cardenal Jiménez, y la del Perú por los bizarros, sucesos ambos que, como es fácil co­nocer, ninguna relación tienen con el objeto principal del poema, el cual en su conjunto es tan monótono, pesado é histórico como cualquiera de los que le precedieronde su géneroMas hay una difioullad respecto é las dos partes de este extenso poema, que debió ya ofrecerse al Uempo

9 La nvolor edición de «La A-rauca- na» es la de Sancha, Madrid, 1776, dos tomos, 12 .0, y la mejor vida de su au- torlaque traeJBaena, t. i ,p . o-.. Hay lev publicó’ eu inglés un extracto delpoema vlalraduccion de los mejores trozos en las notas á su tercer epístola sobre la poesía épica (Londres, 170a¿, ; pero liay unanálisis masextenso

Y meior de él en el « Carácter de los principales poetas de todas las na­ciones». Leipsik,1793, 8. , t. i i , par­te t , pp. ^^0-54-9. ''10 La última edición de la continua- cion de «La Araucana» por D. Diego Santistéban y Osorio se hizo en »la- drid junta con otra de Ercilla. 175o, folio.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X Y lí . 145•  *en que se publicaron; en ninguna de ellas se hace men­ción honorífica del general español que mandaba la guer­ra de A rauco, en medio de ser miembro de lá gran casa de Mendoza y uno de los personajes mas influyentes y poderosos en los reinados de, Felipe II y Felipe lll. No es fácil adivinar qué razones tuvieron ambos poetas para dejarle completamente olvidado, aunque las de Ercilla son mas fáciles de explicar, y pueden atribuirse al seve­ro castigo que despues del desgraciado torneo se le qui­so imponer, no dejándole otro modo de expresar su dis­gusto Por esta razón un poeta chileno, Pedro de Oña,

th-y

k
Ii’’
t

La injuslicia clequemuchoscorte- sanos acusaron áErcillarespecto á Don Oarcia de Mendoza, cuarlo marqués de Cañele, general del ejército español en la campaña de Árauco,,es quizá un.ade las causas del desden con que el Go­bierno trató al poeta á su vuelta á Es­paña , y llamó ya la atención en los rei­nados de FelipeIlly Felipe IV. Cristó­bal Suarez de Flgueroa, poeta y escri­tor distinguido, publicó eii 4Q13 una vida de dicho Marqués, dedicada al ■duque de Lerma. Está escrita con ele­gancia y bastante afectación,-y es un panegírico lleno de adulacion á la gran ' faniiíia á que pertenecía ei héroe. Al -contar el lance que en tan inminente peligro puso á Ercilla de resultas del malhadado,torneo, dice lo'siguiente : .«Hubo entre otros regocijos estafer- ^mo; sobre quién había herido en me­jor lugar hubg diferencia entre Don Juan de Pineda y D. Alonso de Erci^ lia , pasandotan adelante, que pusie­ron mano á ias espadas. Desenvainá­ronse en un instante infinitas de ios de á pié , que sin saber la parte que ha­bían de seguir, se confundían unos con otros, creciendo’ei alboroto con extre: mo. Esparcióse voz que había sido des- . hecha para causar motín , y que ya los dos fingidos émulos le tenian medita­do , por haber precedidóolguuas oca­siones,- aunque ligeras. Prendiéronse por orden del General, que para infun­dir terror entre ¡os deniás, los condenóT . I I I .

á degollar, sabiendo ser cualquier se- vefídad eficacísima para asegurar la milicia. Sosegóse el tumulto, y hecha información, y-Üallado que había sido caso improviso el.de los dos, se revo­có la sentencia. El' conveniente rigor con’ que D. Alonso fujé tratado causó el silencio con qué procuró sepultar las ínclitas hazañas de D. García. Es­cribió en,verso las. guerras-de Árau- co, introduciendo siempre-eri ellas un cuerpo sin cabeza,esto es, un ejército sin memoria de general. Ingrato ámu- chos fay.ores que hal)ia recibido, de su-mano, le dejq en bo>ron, sin pin­tarle con los vivos colores que era jus­to , como si se pudieran ocultar en el mundoel valor, virtud,providencia,au­toridad y buena dicha de aquel caba­llero, que acompañó siempre los dichos con' los hechos,, siendo en él.admira- blesunosy otros. Tanto pudorla pa­sión, que quedó casi como apócrifa.en la Opinión de las gentes ía historia que llegara á lo sumo de verdadera, es- cribiérldose como se debía. Fué en boca de todos inculpable, apacible, y humanó sumamente el sugelo de quien escribo, y así.pensóen vano deslustrar sus resplandores quien de propósito calló sus'alabanzas. )• Hechos de Don García Hurtado de Mendoza, marqués dé Cañete, por Chr'. Suárez de Figue- roa. Mádrid, 1613,4.°, p. 103.También se encargó el teatro de su­plir el silencio del primer poeta nar-40
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146 ' h is t o r ia  M  l a  l it e r a t u r a  e s p a ñ o l a .trató de reparar el 'agravio hecho al Mendoza, y pa- , ra ello publicó en '1596 su Arauco domado , poema endiez Y nueve cantos, consagrado á celebrar las glorias de  ̂eeneral olvidado por su antecesor. El éxito que la obra de Oña tuvo fué muy pobre, ni tampoco merecia otra cosa. Reimprimióse una sola vez, y. aunque,se exÜende hasta diez y seis mil versos, su autor se paró repentinamente en medio de los acontecimientos que se habia propuesto re e-• rir , Y nunca llegó á concluirla. Hay en ella consultas de las potencias infernales, como en el Tasso, y pna historiaamorosa por• cipa!mente histórica, y concluye conia prisión de «aquelpirata inglés RicharteAqutties^-, que sin duda es su'Picar.doHawkins, hecho prisionero en ebPacífico en io94 en circimstancias-bastante parecidas á las que Ona refierp con una imparcialidad que admira en un escritor españolde aquellos tiempos 'h , . •Continuaban entre tanto los maravillosos descubrimien­tos de los conquistadores de América, llenando el mun 'do entero de su fam a, y reclamando en la-metrópoli no poca parte del interés, hasta entonces consagrado exclu
V

w * ** Vrativo desu patHa. En J622 se publi­có una comedia, intitulada «Acunas hazañas de las muchas de D. García Hurtado de Mendoza».,‘pbbre producto de la adulación y la lisonja qüe, según anuncia la portada, es de Luis de bel- inonle, pero en una espm e destabla ó índice general se atribuye ademas á otros Ocho poetas dramáticos, entre io§ cuales se contaban Antonio Mira de Mescua, Luis Yélez de Guevara y Gui­llen de Castro.
12 Ya antes hablamos de la comedia de Lope de Vega, intitulada «Arauco 'domado», y del triste papel que en elia representaErcilla: aloya dicho podC" mos añadir otras dos al mismo asunto, que son «El gobernador prudente», ele

Gaspar de A vila, impresa en g1 t. xxi délas «Comedias escogidas», lbb4, en la que se presenta D. García llegando á C h ile , y Sisiinguiéndose en el ejer­cicio de su autoridad con repetidos ac­tos de cordura, templanza y clemen­cia ; y los «Españoles en Chile» («Co­medias escogidas», t. xxn ,d665), de Francisco González de Bustos, desti­nada exclusivamente á celebrar lasglo-rias del padre de D- García.  y que con­cluye con el suplicio de Caupolican y lá conversión y bautismo de otro caci­que muv principal; ambas son tan pro­pias Y características de lá época como el homenaje qué en ellas se tributa a los Menclozas. •
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I  'SEGUNDA ÉPO CA .— CAPÍTULO XXVII. 147sivamente á la lucha con los moros; natural era por ló tanto que el primero de'todos aquellos, el célebre Her­nán Cortés, entrase á participar délos honores poéticos que por todas partes se prodigaban. En efecto, encar­góse de ello Gabriel Lasso dé la V ega, caballero madri­leño,que, movidcrdel ejemplo deErcilla, publicóen1588/SU Cortés valeroso, reproduciéndole seis añoS' despues con adiciones y el nuevo título de La Mejicana. Además en 1599, Antonio de Saayedra, natural de Méjico, daba á luz otra vida de Cortés, intitulada peregrino indiano, poema de diez y seis mil versos, escrito, según su autor lo asegura, en medio del Océano y en el corto término de setenta dias,- Ambos libros son mas bien crónicas ri­madas que otra^cosa , si bien el ultimo de ellos tiene mas poesía y mas verdad, como trabajo de un autor que conocía familiarmente las escenas que describe y los há­bitos de aquella raza desgraciada, cuyo fin desastroso refiere  ̂ ‘ •El mismo año que salió á luz el Cortés valeroso, apa- reció^mbien un tomo primero de las vidas de algunos de los primeros descubridores y aventureros en América,escrito por Juan de Castellanos, cura de Tunja, en el
 ̂ •nuevo reino de Gra'nada, pero que como otros muchos caballeros de su tiempo, antes de recibir las sagradas órdenes, siendo ya Viejo, habia militado en su juventud corriendo lejanas tierras .y tomando parte en muchas de

i?
• r

t ' , **<.i - .st
«Cortés valeroso» , por Gabriel Lasso de la Vega, Madrid, 1588,4.‘‘, y «LaMejicana» Madrid, 1594, 8 .” Tam- bieiisele atribuyen tragedias y otras obras que no hemos visto. («Hijos de Madrid», t. n:, p. 264.) «El peregrino indiano»por Ü. Antonio de Saavedra Guzman, biznieto del conde del Caste- ilar, nacido tn Méjico, Madrid, 1599,

1 2 .®; consta de veinte cantos en octa­vas, y aunque poco ó nada sabemos de su autor, se echa de ver por los ver­sos laudatorios que anteceden á ,su poema, fué amigo de Lope de Vega y Espinel. Refiere las hazañas de Her­nán Cortés hasta la, muerte de Guati- mozín.
• V
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‘ !481 ^ 0  h is t o r ia  DE LA LITERATURA ESPA K O U .tes bauillas que describe. Comieesa rearieed ^ l descu­brimiento de Colon, y conclnje háoia .to 6 0 , con Ia expedición do Pedro de Ursua y los ovnnenes de Lope de Aquirre, sucesos que Humboldt llamael .episodio mas dramStico de te conquista española, y  de los que Southey formó despues una liistorte tan melancólica y triste, como
llena de interés. Ignoramos por,qué rasonnoxe acabo teimpresión del poema de Castellanos, sabiéndose de po-sitiVo'que este había dejado escritas boa segunda^y t e - cera parte, en que prosigue las relaciones sueltes d é la. conquista ,■ especialmente de la parte descubierta y conoc l  por ¿oloVhasta el año de 1588 : todo ello precedi­do de la aprobación de D. Alonso de ErciUaen testimo- • nio de la fidelidad y exactitud de la narración. La obra toda, excepto hácia el fin, está escrita en octavas yconsta de muy cerca de noventa mil versostellano castizo y Añido que desapareció poco^despues dela literatura española; pero por otra parte observase detal manera en ella el método y órdeñ de. la historia , que

aunque tiene gran valor considerada como tal y esta ̂circunstancia la desnuda de todo mentó poético •.Siguieron á estos otros poemas .en: general del mismo carácter. El uno de ellos, llamado la Argentina, ^ata del descubrimiento y conquista délas provincias del Ri de la Plata , es obra de-Barco Centenera , testigo de vista y actor en los trabajos y penalidades de la empresa. Su -
LA El poetíiAde CastellíinosUe\a uu título bastaiite extraño, á saber: «Ele­gías (le varones ilustres de Indias a, y hay fundamento para suponer que el original constaba de cuatro partes. (Nic. Ánt,, Bibl. Noy. t. i ,  P - 6M-) La primera de ellas se imprimió en iVl.i- S rid ,lS 8 9 , 4.“; pero la segunda y ter­

cera, halladas últimamente entre los MSS de la Real Academia de la Histo­ria , 00 se publicaron basta el ano* de. 1847 en el t. v de la «Biblioteca)) deRi-vadenevra. La voz «elegías» parece la usó Castellanos en equivalencia de elo­gios. Lo poco que del autor sabemos es io que él mismo dice en su obra.
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•SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO XXVII. 149• 'obra es cansada y fastidiosa en extremo, y  consta de veinte y ocho cantos, enqae campea la credulidad; es, sin em­bargo, considerada comórecuerdo de las extrañas aven­turas que el autor oyó y presenció. Al principio hablá mucho del Perú, materia enteramente extraña al asunto que se trata y es en su conjunto una'ine'zola informe de historia y geografía,' cóncluyendó con tres aantos. dedi­cados al «capitán Tomás Candis, capitán general de la' * c •reina de Inglaterra», el cual no es otro que el famoso Tomás Caundish, initad caballero, mitad pirata, con cu-^  * 4ya derrota en las costas del Brasil en 1 §92, - Centenera juzgó oportuno poner glorioso remate á su poema /Gaspar de Yillagra, capitán de infantería, quien tambiénhizo una expedición al Nuevo Méjico, describió dicha jor-^  *náda en un poema del mismo géneró, publicado en d 61.0. á su vuelta á España; ambos pertenecen mas bien al do-*  . < •  •  \minio de la historia que no al de la poesía^®.No menos caracterizan la índole y genio nacional que estos poemas históricos y heróicos los muchos religiosos• > s  ̂ 'que por esté mismo tiempo vieron la luz publica: ya he- mos aludido en otro lugar á la Décadade la pasión dé Cris-

'*3 «Argentina, conquista del Rio de la Plata,y Tucuman y otros sucesos, del Perú», Lisboa,' -1602, En el can- to.xii hay una aventura amorosa, y en otros se habla de encantamientos; pe­ro con muy pocas excepciones^ el poe­ma,es puramente geográfico y la me­jor historia ’de aquel país que pudo es­cribir su autor. Solo ieconocemospor la reimpresión de Barcia, quien le in­cluyó en sucoleccion como documento histórico. ̂ lina cosa lia llamado nuestra aten­ción en este y demás poemas' escritos por los españoles sobre la conquista de- -América , y especialmente por los que visitaron los países que describen, yes que no se halle en ellos una sola

pintura de los sitios que recorrían,' aunque los hay ele ios mas grandiosos y magníficos que presenta, naturaleza, debiendo por lo tanto haber* llamado la atención ele los que los contempla­ban. Pero al pintar montes., rios ó bosques , ias**descripciones- de estos autores se acomodan Jo mismo á los Pirineos ó al Guadalquivir que á Mé­jico , los Andes ó las Amazonas.. Quizá provenga esto de la misma causa que ha impedido hasta ahora que España tenga grandes pintores de paisajes.'«Laconeiuista del Nuevo Méjico», pop'Gaspar de Villagra, Alcaló, 1610, 8.® (Nic. Ant., Bibl.- Nov., t.' i , pági- nabSS.)
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HISTORIA OE LA LITERATURA ESPAÑOT^A* ,^ 7 d e  Coloma, impresa en Í579; á los cinco años im­primió Blasco el suyo de La universal redención, que también merece ser mencionado ; consta do cincuenta y seis cantos y de unos treinta mil versos, que comprenden la historia del hombre desde su creación ha'stadel Espíritu Santo, y en algunos-trozos se asemeja á un auto ó misterio del teátro primitivo Algo precido á este es otro poema de Fr. Gabriel Mata, quien en os tomos se propuso cantar las glorias de S . Francisco y cinco santos,mas de sú órden, colección de leyendas en octavas sin órden, interés ni color, y en la primera e cuales se presenta al humilde y seráfico Padre en figura de caballero andante: todos tres valen poco . .El que sigue por órden cronológico e s , si no el mejorde todos, á lo menos uno de los mejores de su clase; hab a- mos de ElMonserrale, de Cristóbal de Virués, poeta lineo Y  dramático, que mereció los elogios de 'Lope de Vega y de Cervantes. El asunto es una leyenda de la Iglesia es­pañola en el siglo I X .  Juan Garin, ermitaño que:vive en las soledades de Monserrate, comete uno de los críme­nes mas horribles y espantosos de que es capaz la natu­raleza humana ¡acosado de remordimientos, pasa a lio­rna á solicitar el perdón de sus culpas, que al fin conngue á costa dé una penitencia rigurosa y con las condiciones mas humillantes; sli arrepentimiento, con todo, es sin-

tffUnivérsal redención», deFran- cisco Hernández Blasco, Toledo, IS S i, 4 Madrid, 1609,4.® El autor, natu­ral de Toledo, dice que la mayor par­te de su obi;a es revelación de upamonja. ' . . . ,  , «« El caballero Asisio, vida de banFrancisco y otros cinco santos», por Gabriel de Mata; t. l , Bilbao, 1587, con una lámina grabada en madera que representa á S. Francisco a ca­

ballo Y armado de pies á cabeza; t. ii, 1580, 4.° Prometió el autor un tomo tercero, que nunca llegó á P^blic^ Los cinco santos son S. Antomo ele Padua, S. Buenaventura, S . L u is , obispo, Sta. Bernardma y Sta. Li«- ra, todos de lazo en qüe S. Antonio predica a los peces(cantoxvu)yles llama «Herma­nos peces s es bastante original.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPITULO X X V II . 151cero y compreto; y en prueba de ello su inocente vícti­ma es vuelta á la vida, y apareciéndose despues la Virgen entre las asperezais del mismo monte, testigo de su cri­men , consagra aquellas soledades, fundando en ellas el magnifico santuario que ha íiecho del Monserrate un lu­gar sagrado para los españoles.En cualquier país del mundo, excepto España, hubie­ra sido casi imposible que en el siglo xvi un hombre de mundo y un soldado tomase semejante leyenda por argu­mento de un poema épico. Pero en la nación de que ha­blamos son muchos los militares que aun en nuestros pro- .pios tiempos han terminado su viifa desarreglada y li­cenciosa en un retiro tan rudo y solitario como el dé Fr. Juan Garin ‘®, y en tiempo de Felipe II nada tenia de extraño que un hombre que se había hallado en la jornada de Lepan^ y distinguidq con el nombre de «el capitán Yirués» consagrase los ocios de sus mejores años á cantar en verso la deplorable vida y repugnan-- tes aventuras del ermitaño Garin. Sin embargo, el he­cho es este , y E l Monserrate obtuvo desde luego el favor del público, favor que no se ha disminuido desde en­tonces materialmente. No faltan razones para ello ; el poe­ma tiene la distribución y proporción de partes de un trabajo épico en grado muy superior á ningún otro de

, i

t  f .  * &

s19 En una ermita situada en la sier­ra de C ó r d o b a , q u e  vivían hace años mas de treinta ermitaños consagrados -á una vida de recogimiento, austeridad y penitencia, recordamos haber visto á unoíicial que se distinguió en la ba­talla de Trafalgar, y á otro que había pertenecido á la servidumbre de la princesa de Asturias doña María An­tonia de Ñapóles. El duque de Rivas y su hermano Ü. Angel, hoy dia poseedor de aquel título, y mas conocido por -sus'escritos cómo poeta , y por sus.

eminentes servicios militares y díplo^ máticos, nos acompañaban en nuestra excursión por aquellas asperezas, ame­nizando la conversación con chistosos cuentos, mostrándonos al paso las be­llezas de la naturaleza, siempre ma­jestuosa por aquellas partes, y hacién­donos pasar una mañana deliciosa; por ellos supimos que aun entonces no eran en España muy raros los casos de retirarse á la vida ascética y solitaria personas de distinción y de categoría* Era esto por los años de 1818.

» .
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152 HISTORIA DE LA L1TERATÜRA ESPAÑOLA.la lengua castellana, y en cuánto á la versificación, es tan acabada y armoniosa', que ninguno de los poetas de su ' tiempo le aventaja en e l l a y  muy pocos le igualan. Las dificultádes con que Virués tuyo que luchar eran la ha-- turaleza misma del asunto y el carácter bajo y humilde ■ de su héroe; pero con sus veinte cantos mezclados, deepisodios accidentalésj cpmó por ejemplo, eldp la batallade Lepanto y el de las glorias de Monserrate, se atenúan mucho estos déíectos , y El Monmrate es aun leido y. ad- mirádo en una época como la presente, poco dispuestaá dar fe á leyendas de esta especie^*'. . ,Eln 1604 sé-publicóla.fienedicíwa, de Fr. Nicolás Brár - v b , en la que él autor ánuncia su intención dé escribir la vida, de S . Benito y principales .santos de su orden, á la manéra y por el estilo que Castellanos escribió las de Colon y demás conquistadores de la América; perô  aunque sü obra tiene ciertas pretensiones poéticas,.es probable fuese desde luego mirada como un~ libro de devoción destinado á los religiosos de la órden, en que el autor ocupaba un puntó bastante elevado; tal al menos ños parece hoy dia á nosotros mundanos. Al mismo género- ' pertenecen otros dos poemas, que por Ip. posición social de sú autor , el P. Fr. José de Valdivielso, obtuvieron fa­ma mas duradera, aunque en realidad su mérito no es mucho mayor. Es-el primero de ellos la vida de S . José,.esposo’de María, á quien él poeta quiso sin dqda celebrar por haber recibido su nombre en el bautismo, y el otro la.
20 Ya antes dimos algunas noticias de Vírués; ahora solo añadirémos qiie *hav ediciones de «El Monserrate» de •1588, 4601,1602,1609 y 1805. Está última (Madrid ,.8 .°),con un prólogo escri to, si no es tamos equi vocados, por Mayans y Sisear. A- mediados del si­

glo xviii salió á luz otro poema al mis­mo asunto,escrito por un tal Fr. Fran­cisco Ortega; es un lomito en 4.°* inti­tulado «Origen, antigüedad ¿ inven­ción de nuestra Señora de Monserra­te», obra pobrísinra y de ningún valor^literario.

• * '  *  '<  '

' I
' b-v'i :fSñ

■ .my'M

X
- - ' i !

/_**A

í Y - .' ,  IC' A‘*
•'«.* *’ Í ! l

*
m

k ^  • V  ♦> . .  i '
' . ' r i * . : -

' .  %s*̂  S.!. V: 
1  * ' • '

M
■^<rMily

I
■ r ^ i ^

• ' f V
■ s.iá- M

’V-'t¿L'
1 1
\

.  r - t

•' Ai,•1
:VÍ\■'1
É



•* ) •’ 4
i

ciíii.
• t

IV  'V :
T .

í .
V \Ks
V
s - >* r - <f' I

U '

%

¡

SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X V Il . I S Ídescripción de una sagrada imágen de la Virgen, mila­grosamente, preservada de toda:impiedad durante el do­miniodélos árabes en España, y desde entonces venera­da en la catedral de Toledo, de cayo arzobispo era cape­llán Valdivielso. Ambos poemas están atestados de eru­dición teológica, son en extremo latgos y cansados, y abrazan en su conjunto gran parte de la historia ecle­siástica y profana de Es'paña .Hácia el mismo tiempo se publicaban los poemas reli­giosos de Lope, tanto épicos eomo narrativos, de que ya en otro lugar hablamos, los cuales lograron la misma celebridad y fama'que las demás obras salidas déla pluma de aquel grande y popular ingenio. Pero muy superior á cuanto él trabajó en este gónóro es La Cristiada, dé Die­go dé Hojeda , impresa en 1611, y tomada en parte del poema latino que con el mismo título escribió Jerónimo Vida, sin qué esta circunstancia disminuya en lo mas mí­nimo'ni el mérito ni la originalidad del poeta español. El asunto es muy sencillo j empezandS eonia última cena, y concluyendo con lá pasión en la cruz; los episodios'po­cos y oportunos, exceptuando aquel en que el vestido de Jesús, cuando oraba en el huerto, da ocasión al autor pa­ra pintar los pecados todos del hombre, cuya historia alegórica representa tejida de maldiciones y formando los siete pliegues del manto que cubre los hombros de la víctima expiatoria, así vestidá por amor nuestro.
I

■ «La Benediclina» de Fr. Nicolás Bravo, Salamanca, 1604, 4.® Bravo ' faé profesor eii Salamanca y en Ma­drid ; liiurió en 1648, siendo abad de uno de los monasterios mas opulentos desü orden, situado en Navarra. (Ant. B ib l Nov., t. I I ,  p. 151.) De Valdivielso , ya.heinos dicho algo; su «Vida y ex-

' celenciasde S .Joséf» , impresa en 1607 y 1647, forma un tomo de setecientas páginas en la edición de Lisboa, 1615, 8.®, y su «Sagrario de Toledo», Bar­celona, 1618, 8.°, tiene muy cerca de m il; ambasobras están escritas en oc- tavas reales,como casi todos los poe­mas d esu d ase .
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454 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.La visión de las glorias futuras de la Iglesia concedida al paciente es una concepción • grandiosa, feliz y perfec tamente coíoeada, y todavía lo son mas los tiernos eon- .suelos que en profecía recibe. Seguramente que hay bas­tante habilidad en la estructura épica de este poema , y que la versificación es armoniosa y grata en extremo. Si los cáractéres estuviesen dibujados con mas vigor y firmeza, y el estilo se mantuviese constantemente á la altura y dignidad que el asunto exige ,  La Cristiada po­dría con justicia ser colocada al lado del Monserrate deVirués, Y  así V  c o n  todo, n in g ú n  otro poema religioso hayen lengua castellana que le lleve ventaja- • • _El mismo año de ,1611, Alonso Diaz, natural de Se­villa , publicó otro poema' devoto en loor de una imagen de la Virgen; siguiéronle de cerca otros varios,intitula­dos épicos ó heroicos, como son los de San Ignacio de La­
yóla y de La Virgen ,  por Antonio de Escobar; el de la 
Creación del mundo, de Acevedo, que no tiene mas^de épico que el de La semana, del francés Dubartas, á quien se propuso imitar; el de la Hermandad de los cinco mártires 
de Arabia ,  por Rodriguez de Vargas, monumento de gra­titud del autor á dos de aquellos santos, por cuya interce­sión creyó haber sanado de una dolencia mortal. Perotodos ellos , así como el D avid , por Uziel; el de Nieva Calvo á la Virgen; la Vida de Cristo, de Vivas; \a:Pasión

32 «La Cristiada», de Diego deHoje- d a , Sevilla, 1611,4.° Ya es un mérito 6l constar solo de doce cantos, y si este fuese el lugar propio para ello, podríamos compararle con «El Paraí­so recoíirado», de Milton, por sus es­cenas con los diablos, ó con la «Mes- siada», de Klopstok, por la escena de la crucifixión. Del autor solo sabemos

que nació en Sevilla y pasó á Lima muy joven; allí escribió este poema, Y murió siendo prior de un convento de dominicos, fundación suya. (Ant.Bibi. Nov., 1.1, p. 289.) Hay un refác- 
cimento de la «Cristiada», por D. Juan Manuel de Berriozabal, impreso en Madrid, 1848,-12.®
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• ; SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XXVII. 155
del Hombre-Dios, de Juan Dávila; el Sansón, de Antonio Enriquez Gómez;, el Ignacio de Loyola, de Camargo, y otra Cristiada, áQ Enciso, con que termina á fines del siglo la serie de estos poemas , en nada aunlentan el cré­dito y derechos de la poesía española épico-religiosa, si bien acrecen la masa de libros en este género®.De carácter enteramente opuesto á estos son otros poe­mas puramente imaginarios, pertenecientes al mismo pe-

t : - 'ti.íI,

23 «Poema castellanodenuestra Se­ñora de 'Aguas Santas», por Alonfo Diaz, Sevilla, 1611, citado por Anto­nio. (Bibl. N ov.,t. I, p.21.)—Sanlgna- cio de Lovola», poema heroico, va- lladolid, 1615, 8.^— «Historia de la virgen, madre de Dios», 1608,.publi- ■cadadespuescoii eltítulode«NuevaJe- rusalen María», ValladoUd, 1625,18.®, ambos .por Amonio de ICscobar-y Men­doza , quien debió escribirlos siendo aun muv jóven, pues vivió hasta 1668. (Ibid., p. 115.) Este último poema, cuya cuarta edición leneríios á la vis­ta , divide asaz ridiculamente la vida de la Virgen, según las doce piedras preciosas que fom an los cimientos de la nueva Jerusalen en el cap. 21 del «Apocalipsis» ;y cada«fundamento», tí­tulo que da á sus libros, se subdivide en tres cantos. Contiene en lodo dos mil y quinientas octavas, que no ca­recen absolutamente de mérito , aun­que en general este es muy poco.— «Creación del mundo» de Alonso de Acevedo, Koma , 1615. (Velazquez, Dieze; p. 395.) «La verdadera her­mandad de los cinco mártires de Ara­bia», por-Damian Rodriguez de Var­gas, Toledo, 1621,4.® Es corto para la clase á que pertenece, pues solo cons­ta de unos tres mil versos; pero con di- ‘ Acuitad se hallará otro peor enti;e los de su clase. «David», j)oema heróico del doctor JacoboÜziel, Venecia,1624, p. 440, poema en doce cantos sóbrela historia del Rey profeta, escrito en es­tilo sencillo y claro, en que se procura ‘imitar la Auidez del Tasso, aunque con poco ó pingun fuego poético. Êii él canto IX se introducé absurdamente

á un navegante español que llega á la corte de Jerusalen. «La mejor mujer, madre y virgen » , poema sacro por Sebastian de Nieva Calvo; Madrid, 1625,4.®; concluye con el lib . xiv, re- Arieimd la victoria de Lepanto, que atribuye á la intercesión de la Vir­gen y á la virtud del rosario.—«Gran­dezas divinas, vida y muerte de nues­tro Salvador, etc .» , por Fr. Duran Vivas; hallóse en borrador despues de la muerte del autor, cuyo nieto modernizó el estilo, y le imprimió en Madrid, 1643, 4.®; poema desprecia­b le , cuya mayor parte está ,en forma de discurso que S. José dirige á Poncio Pilato. — «Pasióndel Hombre-Dios», por el maestro Juan Dávila% León de Francia, 1661, folio, en décimas espi­nelas y con unos veinte y tres mil ver­sos. Está dividido en libros , estan­cias y cantos. — «Sansón Nazareno», poema heroico, por Ant. Enriquez Gó­mez, Rúan, 1656, 4.®, lleno de gon- gorism o; lo mismo que otro poema de este autor semi-narrativo semi- lírico , intitulado « La culpa del pri­mer peregrino » , Rúan, 1644, 4.® — «San Ignacio de Loyola», poema he­roico ; escribíalo Hernando Domín­guez Camargo, 1666, 4.®; el autor era de Santa Fe de Bogotá, y su poema, que ocupa mas de 400 páginas en oc­tavas, no es mas que un fragmento publicado despuesde su muerte.—«La . Cristiada», poema sacro, y «Vida deJe- sucristo», que escribió Juan Francisco de Enciso y Monzon’(Cádiz, 1694,4.®),' desfigurado coúiocasi tocio lo que se escribía en esta época con un estilo del peor gusto.
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/156 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.riodo, y euya forma es también épica. Su número no es muy considerable, y casi todos ellos tienen mayor ó menor relación con las ficciones del AriostO, que al prin­cipio del siglo XVI aparecieran como fenómeños lumino­sos y brillantes en el cielo de la Italiallevando en pos de sí la admiración de la Europa entera, y particularmente de los españoles. Hay una traducción del Orlando Furrosobastante floja, aunque conocida y popular , heoba por Je­rónimo de Urrea, y publicada ya en 1550. A  ella siguióde cerca la imitación que y a  antes indicamos, compuesta
por el capitán Espinosa, en 1555. Intitúlase ,
de Orlando, con el verdadero suceso de la batalla de Ronces- 
valles Y la muerte de los doce Pares, de Francia. Pero desde un principio el autor nos asegura que canta las glorms, de los españoles y la derrota de Cárlo Magno y su ejér­cito, añadiendo con marcada intención, que su historia «dirá la verdad, y no contará los sucesos á la manera del francés Turpin». Como consecuencia de este anuncio, el poeta, en vez de las ficciones del Ariosto, nos presenta las fábulas españolas de Bernardo del Carpió y la derrota de los doce Pares en Roncesvalles , en la que Cárlo Mag­no sale bastante maltratado, retirándose por último á Alemaúia,.humillado y vencido. El poema de Espinosaestá con todo muy ingeniosamente enlazado con el de - Ariosto, y prosigue las aventuras de los héroes yheroi-nas-del Orlando Furioso.H ay, sin embargo, entre las ficciones que introduce Espinosa algunas muy extravagantes y absurdaspor ejemplo, en el canto xxii, Bernardo va á Paris y vence á varios paladines, y en el xxxiii, cuya escena pasa en Ir­landa , desencanta á Olimpia y recibe la corona de aque­lla isla, innovaciones ambas inútiles é indiignas de la his-
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SEGUNDA É P O C A .----CAPITULO XXVII. 157* «   ̂ V •  ’toria desu héroe, según la refieren los antiguos ronaances' y crónicas españolas; pero en general, si bien llena con exceso de gigantes y encantamientos, la continuación del 
Orlando por Espinosa contiene menos absurdos é impo­sibles que el poema de Lope al mismo asunto; hállanse trozos de versificaciorí fácil y armoniosa, y hay además aventuras contadas con mucha gracia. Consta de unos catorce mil versos en octavas reales , y concluye de repente con el canto x x x v , anunciando una continua­ción 24

. .  >

No llegó el caso de aparecer esta , ni sabemos que la pluma de Espinosa diese otros frutos; pero no faltaron poetas,que continuasen esta serie de ficciones, aunque no todos tomaron el hilo de la narración donde él le de­jó . Un caballero aragonés, llamado Abarca de Bolea, es­cribió dos poemas diferentes, q\ Orlando enamorado j  
q\-Orlando determinado  ̂ y Garrido de Villena, natural de Alcalá, que ya en \ 577 habia dado, á conocer á sus com­patriotas el Orlando innamorato, de Mateo Boyardo, vis­tiéndole á la española, publicó seis años despues su .Ba­tato de Roncesvalles y {)OemdL seguido de otro de Agustin Alonso al mismo asunto. Es verdad que todos ellos ya­cen hoy dia en el olvido y desprecio mas completo®.24 «Segunda parte de Orlando, etc.» por.Nicolás Espinosa, Zaragoza, 15S5, 4.°; Ambéres, lb56,4.®, etc. El «Orlan­do» del Ariosto, iraducido por Ürrea, se publicó en León, 4550, folió (la mis­ma edición que Antonio atribuye al año 1656), y es tratado con severi­dad por ei Cura en el escrutinio de la «librería de D. Quijote', así como por Clemencin en su «Comentario», t. i,p, 120.23 «Orlandoenamorado», de D.Mar­tin Abarca de Bolea, conde de las Al- munias „en octava rima, Lérida, 1578. — «Orlando determinado», en octava

rima, Zaragoza, 1578. (Lat.assa. Bibl. No-V., t. I I  , p. 54.) «El Orlando enamo­rado» de Boyardo, por Francisco Gar­rido de Villéna, 1577, y el «Verdadero suceso de la batalla de Roncesvalles», por el mismo 1583. (Nic. Ant. ,  Bibl. Nov., t. i,p .482.)—«Hisloriadelas ha- zañas-y hechos del invencible caballe­ro Bernardo del Carpió», por Agus­tín .Alonso, Toledo ,"1585. — Pellic'er («Don Quijote» , 1 .1 , p. '58, nota) ase­gura que solo habia visto un ejemplar de esta obra, y CÍemenóin dice que no' lá conocía. Tampoco nosotros hemos logrado ver los citados en esta nota.
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158̂ HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.No sucedió así con la Angélica, de Luis Barahona de Soto , poema mas conocido con el nombre de Las lagri­
mas de Angélica. Publicáronse en 1586 los doce primeros cantos, y fueron recibidos con grande aplauso por todos los eruditos y literatos de aquel tiempo, aplauso y favor que han continuado gozando hasta nuestros dias. Su au­tor era médico de la villa de Archidona, aunque muy conocido en toda España como poeta , y alabado por D. Diego de Mendoza, Silvestre , Herrera, Gutiérrez de Cetina i Mesa , Lope; de Yega y Cervantes. Este nU  mo hace que el cura salve de las llamas Las lagrimas de 
AnqéUca, cuando los libros de D, Quijote ibón á ser ar­rojados en masa á la hoguera del patio, diciendo: «Lio Táralas yo, si tal libro se hubiese quemado, porque su autor es uno de los famosos poetes, no solo de España, sino de todo el mundo.. Pero este elogio es excesivo, y
eñ Cervantes, que mas de una vez se separa del asunte 
que está tratando para alabar á Barahona, puede atri­
buirse á .la amistad sincera y cordial que sin duda losunia.La verdad del caso es que la Angélica, en tantas alabanzas, no llegó á concluirse ni se imprimió se­gunda vez, que hoy dia raras veces se encuentra, y seieeaun menos. Es una continuación del OHando Fiírioso,en que se refieren los hechos de la heroína despues de su casamiento hasta que recobra el imperio del Catay, que una rival le habla usurpado. Las aventuras son extrava­gantes, y lá maquinaria ridicula y desacertada, especial­mente en lo relativo á Demogorgony á los recursos que pone en juego; pero el defecto principal del poeipa es su pesadez y monotonía; en punto á movimiento dramático,es el reverso de la medalla de su prototipo, que respira
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SEGUNDA ÉPO CA .— CAPITULO XXVII. 159"por todas partes variedad y alegría. A  estos defectos de languidez de estilo y falta de interés en los caractóres se agrega el que un amigo de Soto añadió á cada canto una explicación en prosa de la intención moral, desfiguran­do las mas veces la del autor, quien es imposible pensase asi cuando escribía su poema ■ .Ya hemos hablado de la continuación del Orlando que hizo Lope, mas extravagante aun y desatinada , y juz­gamos inútil mencionar la continuación burlqéca de Que- vedo. Pero no es para pasado por alto el Bernardo de Balbuena, perteneciente á este mismo período; es uno de los dos ó tres poemas notables que hay eh lengua castellana , escrito por el autor en el fervor dc'su juven­tud, y publicado en Í624 cuando su edad y su alta dig­nidad, eclesiástica de que estaba revestido pudieron ha­cerle dudar si debía ó no aceptarlo como obra suya.El argumento es el tan repetido y traqueteado de Ber­nardo del Carpió; pero Balbuena solo tomó de la tradición los principales rasgos de la historia y fisonomía deí héroe, y lo demás, entre su presentación én la corte de Alfonso el Casto, su tio, y la muerte de Orlando en Roncesva- lles, lo llenó con encantamientos, gigantes, viajes aéreos,

t
\  ^.1. ' C  •f./
j . -  •

I f -

l /
26 «Primera parte de la Angélica», de Luis de Barahona de Solo, Grana­da, 1586,4.° El ejemplar que tenemos á la vista contiene una licencia para reimprimir, dada en 15 de julio de 1805; pero este proyeclp, como otros muchos relativos á la antigua literatu­ra española, parece se frustró. En Se­daño («Parnaso» , t .  II, p. 51) hayqna no­ticia de Soto; pero para formar, idea de él y de su carácter, lo mejor es una epístola en verso que le dirigió Cris­tóbal deMesa («Rimas», 1611, fol. 200), algunas poesías deSivestre (edic. 1599, folios 525,555 y 354) y las noticias que

de él da Cervantes en su «Galatea» y en el « Quijote» (parte i ,  cap. 6, y par­te II ,  cap. 1 ) , así como los hechos re­cogidos por os comentadores que ilus­traron dichos pasajes. Jerónimo de Huerta, á la sazón mancebo de pocos años, publicó én Alcalá el año de 1588 su «Florando de Castilia, lauro de ca­balleros», en octava rima, llamándole poema heróico, aunque en verdad per­tenece al género del Ariosto; habla de él Ant, ,  Bibl. Nov., t i ,  p. 587; y Ma- yans,. Carlas dé varios autores, t. ii, 1775, p. 56, pero no le hemos visto.
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- »160 HISTORIA DE LA tITERATURA ESPAÑOLA.por mar y tierra, dewtipcioi.es de países realesd imagi- 
L ío s, aventaras tan extrañas como los Atiesto; todo esto con tal vida y movimiento cnal no se halla en ningún libro castellano de sn especie. Tiepinturas bellísimas y llenas de pompa y  hermosura, dig- L s  ciertamente del autor del Siglo de oro j  de \n Gran­
deza mejkana; algunos episodios son de S^ande mteresy están oportunamente colocados; la disposición deplan es épica y ajustada  ̂á las reglas del genero,^si es que puede haberlas para un poema como f  Orlando; U  versificación casi siempre buena, fácil y,finida; cu an ^gumento se eleva. Tiene desgraciadamentemn d e »  capital, es tres veces mas largo que la , Y estasdimensiones monstruosas fatigan y  rinden; al leer el i bro no tienen fin sus episodios, tan intrincados y  mezcla­dos unos con otros, que se pierde enteramente el hilo que ios enlaza , y además el sin número de caracteres que- uegaTen líhistoria llega á tal punto, que los vemospasar como otras tantas sombras, 'sm dejar mas lasjrom impresión que el recuerdo confuso de sus enmarañadascuanto extrañas aventuras

I  ^«1 «El Bernardo», poema heroico del c K ^ l T n ' I n s l o  eanio habilidadque tienen unos cuarenta y cinco mil y Uno.;íi'ersos. Quintana, en e it iidesuspoe- ,
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'poemas narrativos con argumbntos tomados de la clásica antigüedad.— Bos- can^ Mendoza, Silvestre, Montemayor, Villegas, Perez, Cepeda, Góngora,. Viliamediana, Ribera y otros. — Poemas narrativos de varios asuntos.— Salas, Silveyray Záraté.—Poemas burlescos. — Aldana, Villaviciosa y su Mosquea. — Poemas históricos. — Gortereal, Rufo, Vezilla Castellanos y otros.—Mesa, Cueva, el ÍPinciano, Mosquera, Barnuedo,Ferreira, Esquila- che.—Pobreza de la poesía narrativa y heroica en asuntos nacionales.' ' X
Dorante los siglos xvi y xvii hubo en EsjDaña poca afición á escoger para los poemas largos que entonces se usaban asuntos de la historia antigua y de la fábula, pero en cambio escribiéronse machos cuentos ó poemas cortos'mas interesantes y revestidos del color y espíritu de la poesía nacional. Fué uno de ellos E l Leandro, de Boscan, composición fácil, armoniosa y agradable, es­crita en 1540 en unos tres mil versos sueltos. Siguiólede cerca D, Diego Hurtado de Mendoza, amigo de Boscan, escribiendo su Adonis y su Hipomenes y Atalanta, no ya en el verso suelto usado por Boscan, sino en octava ri­m a  y con menor éxito. El Dafne y Apolo y E l Piramo y 

Tisbe, de Silvestre, ambos escritos en antiguas quinti­llas castellanas, pertenecen á la misma época; pero pro­dujeron mal efecto, puesto que provocaron imitacionescomo lasfábulas de Piramo y Tisbe, de Montemayor y  de Antonio de Villegas, ó la de Dafne, de Alonso Porez, in-
T. m.
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i 6 2  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAfíOLA.serta en el segundo libro de su continuación de La
D iana'. , r.La tentativa ya mas formal de Romero de Cepeda ensu Destruycion de Troya, publicada el año de 1582» naes mejor que las ya nombradas: tiene, sin embargo, elmérito de consérvar mejor el espíritu nacional que ningu­na de las anteriores, pues está escrita en coplas de diez versos, compuestas de dos quintillas unidas, fáciles y armoniosas, que recuerdan a menudo los romances y co­plas antiguas, si bien por otra parte tiene el inconvenien­te de extenderse hasta diez cantos y tratar un asunto harto vulgar y conocido, con la única diferencia de pre­senta!’ á Eneas (á quien parece que los poetas y cronistas españoles miraron siempre de mal ojo) como un traidorá  S U  patria y cómplice de su ruina

í «La historia de Leandro» ocupa eran parle del liliro tercero de las obras de Roscan y Garcilasoen la edi- cion príncipe de El a Adonis» de D . Diego de Mendoza, poema mas cof- 
10 de una mitad que el anterior y que aquel grandehombrt de estado tema, secun dicen, én sumo aprecio, se na- Ha en sus «Obras»,1610, pp. 48-65. Los poemas de Silvestre citados en el t p -  lo y otros dos bastante parecidos, tor- man el libro segundo de sus «Obras», 1599. El «Píramo» de Montemayor en coplas de diez versos, ó sea dos quin­tillas unidas, está al fin de la «Diana», edic. de 1614. «El Píramo» de Antonio de Vil legas se halla en su «Inven tario», 1577, y está escrito en tercetos, géne­ro de verso que como todos los.demás metros italianos el autor manejaba' con bastante torpeza. «La Dafne» de Pé­rez está en varios metros, y se lee me- ior en la traducción inglesa hecha por Bartolomé Yong que no en el original. También pudiéramos añadir á los ci­tados «El Píramo y Tisbe» de Cu slille.io («Obras», 1598, fol. 68J, escrito agra­dablemente en el antiguo metro caste-

\  í ' j
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llano á Ta sazón que su autor, de edad de veinte y ocho.años, residía en Ale­mania, pero es una simple traducción de Ovidio, y así no puede ser conside­rada como poema original.2 «Obras deJoaquinHomero de Ce­peda», Sevilla, 1582, 4.*̂  E l poemase fntilulá «El infeliz Robo de Elena», reina de España, por Páris, inlanle tro- yano, del cual sucedió la sangrienta destrucción de Troya. Comienza «Ab OYO Ledse», y prosigue, con mas de dos mil versos hasta concluir con la muer­te de seis mil iroyanos; algunas poe­sías sueltas del mismo volumen son en extremo agradables. ,' El poema de Minmel de Gallegos in­titulado «Gigantomachia», y publica­do en Lisboa en 1624, 4.^ es como el. de Cepeda relativo á asunto clásico, pues reliere la giim'ra de los titanes- contra los dioses. Su autor, caballero borlugnés, vivió mucho,en Madrid, y fué grande amigo de Lope de Vega; escribió tamliien pura el teatro, y al (m volvió á su país natal, donde falleció en 1665. Su «Gigantomachia» consta de trescientas y cuarenta octavas, que
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SEGUNDA ÉPO CA . —  CAPÍTULO X X V llI . i63
\ Este estilo natural y sencillo, conservado hasta los tiempos de Cepeda , desapareció completamente con la aparición de Góngora; nada, en efecto, puede caracte­rizar tanto la extravagancia de aquel grande heresiar- ca poético como un poema suyo semi-lírico, semi-nar-

frativo y enteramente absurdo y disparatado, que intituló 
Fábulas de Polifemo, y nada pinta mejor su escuela que las imitaciones varias de dicha obra, que á ejemplo sqyofueron también intituladas Fábulas, Tales fueron e] Fae-

* <  * <

ton, la Dafne y la Europa, de su admirador el conde de Villamediana; tales varios poemas de Anastasio .Panta- león de Ribera, y entre ellos su Fábula de Eco, que de­dicó al mismo Góngora; \u Atalanta, de Moncayo, poe-
A  •ma heróico en doce cantos , publicado en tomo aparte, de sus obras, y la Venus y Adonis, del mismo, interca-

Ilada en sus poesías sueltas,; y tales, en fin, £*/amor ena­
morado ó Psiquis y Cupido, de Jacinto de YíHalpando; la

V
Eurydice, de Salazar, y otras del mismo género y con títulos análogos: obras todas de poco ó ningún mérito, publicadas desde que Góngora se dió á conocer hasta fines del siglo XVIITambién salieron á luz en el mismo período varios poemas históricos á diferentes asuntos , atinque ninguno de ellos tiene gran valqr literario. El primero de los que

Ivi
ii/

■‘ %
Iti
IV*
I  ■ •

■forman.cinco libros cortos, y está es­crito, para el tiempo en que se compu­so, con mucha pureza, aunque es can­sado y fastidioso® Estos poemas se encuentran en las obras de sus respectivos autores, menos dos. El primero es «Atalanta y Hiponrenes», por Moncayo, marqués de San Felices (Zaragoza, 1656, 4.®),' en octavas y unos ocho mil versos, en oue^el autor logra introducir mucho de Ja historia de Aragón, su patria, y

noticias de los literatos de su tiempo; y en el canto v una lista de las damas aragonesas que él admiraba, y que por cierto no son, pocas. El otro es el «Amor enamorado», de Jacinto de VJ- llalpando, que su autor publicó (Za­ragoza, 1653,12.®) bajo el pseudóni­mo de Fabio Climcnte; también en octavas como el anterior, aunque una mitad mas corto. Véase á Latassa, Dibi. Arag,, t. i i i , p, 272.
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Í64 h is t o r ia  DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. '
habrémos de mencionar es el de t e  »” 7 ' «  * ‘g
escrUo por loan YagUe de Salas y P“W ' » f  
con machas poesías laudatorias al fren , ydos sonetos de Lope de Vega y de Cervantes. Suaumento es la muerte trágica de dos amantes Y 
constantes, qne despees de repetidas y ™  
espiran casi

Monulyan escribtó una de sus mejores „

S r a n d o  que cuanto escribe es autentico, y apelando

mente recibidas por el vecindario 
é la que había servido primero en calidad de sindico. y 
despues como secretario de su aynnlamierito, ^  ■ .

I  pesar de esto, pusiéronse en “hechos consignados en su poema, poi  ̂ ■ .blicar en 16L9 la copia de un documento que d'jo h» hallado en el archivo de la ciudad, y que con fecha î e tóo m i  cuehta en miuuciosa relación la historia de aamantes á la que el autor añadió el acta del descubmiento é ’inhuraacion de los cadáveres en la parroquia deSan Pedro, el año de 1555. Parece que esta respuesta aquietó por entonces las dudas que se habían suscitados,Y mucho^tiempo despues los poetas y escritores dramáti- loracudieron con toda libertad á un argurneuto eminen­temente español, y en que el amor y,uban de un modo ^ámirable eomo suceso uc a de u. _zaban de un mouo dumuaxotu., .o ^cuestión y duda; pero cuando en el ano de 806
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XXYni. 165cogieron y publicaron reunidos todos los hechos y docu­mentos relativos á este asunto, resultó que todo ello era pura ficción í fundada en una tradición vaga, sobre la cual ya Andrés Rey de Artieda habia compuesto un drama insulso y pesado; tradición qift corría en vida de Y agüe, y á la que este, deseando lisonjear con ella á sus com­patricios, dió forma diferente. En medio de todo hallá­base tan arraigada en las creencias populares, que no fueron parte para conmoverla las investigaciones histó­ricas de los anticuarios, y hoy es el dia en que aun acuden las gentes á visitar las reliquias de los amantes, custodia­das en el claustro de la parroquia de San Pedro, contem­plándolas con devoción y fe , y mirándolas respetuosa­mente como un testimonio misterioso, trasmitido por el ciel^ á las futuras generaciones de la verdad y pureza de un cariño mas acendrado y firme que la muerte^.

%

r4-bvf
\iL

 ̂ «Los amantes de Teruel»', epope­ya trágica, con la restauración de Es­paña por la parte de Sobrarbe y con­quista del reino de Valencia, por Juan Yagüe de Salas. Valencia, 1616,12.® La última parte' trata principalménle de dos devotos frailes, llamados Fray Juan y Fr. Pedro, despues santos y patronos de T eruel, y de la conquista de Valencia por D. Jaime de Aragón. Inútil es decir que como poesia el li­bro es detestable. Las investigaciones bistóricavS acerca del suceso d ¿ los amantes pueden verse en un folleto modesto, intitulado «Noticiashistóri­cas sóbrelos amantes de Teruel», por 
i). Isidoro de Antillon (Madrid, 1806, 18.®), respelable_,é ilustre profesor de historia y geografía en él seminario de Nobles dé Madrid. (Lalassa, Bibl. Arag.. t. V I ,  p. 125.) Su lectura no de- jav'duda alguna de que la historia fué pura ficción de Juan de Yagüe y que es­tá además forjada"*con mucha torpe­za, Ford en su admirable «Manual del viajero en España» (Lóndres, 1845,

p. 874), dice ser aun costumbre en­tre las gentes visitar el pretendido sepulcro de los dos amantes. Hállanse hoy dia en el claustro de la parroquia de San Pedro, adonde seTrasladaron en 1809 de resultas de varias obras que fué preciso hacer en la iglesia misma, y están bastante estropeados, según dice Antillon , á pesar de la opinión general que los supone incorruptos. La historia de los amantes de Teruel fué siempre argumento favorito de los poetas españoles, y en nuestros dias D. Juan Eugenio Hartzenbusch, in­signe autor dramático, se ha servido de ella para su drama «Los amantes de Teruel». Tambienbay una novela anó­nima al mismo asunto, impresa en Va­lencia, 1858, dos tomos, 16.® En el prólogo á esta última se da á conocer un documento, hasta ahora inédito, apoyando los certificados y testimonios alegados por Yagüe; pero que, á nues­tro modo de ver, en nada auménta la probabilidad histórica del suceso.
i  f c "t » * .
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166 HISTORIA; DE LA LITERATURA ESPADOLA.La empresa que Lope acometió de rivalizar con el  ̂ Tasso en su Jerusalen conquistada inspiró á otros poetas ambiciosos el deseo de seguir el mismo rumbo, lo cual produjo dos poemas , que aun hoy dia no están del todo • olvidados. Es el primero M  Macabeo, de Miguel de Sil- veyrai, caballero portugués, que despues de una larga re­sidencia en Madrid, pasó á Ñápeles en compañía de! jefe de la gran casa de los Guzmanes, que iba de virey á aque­lla ciudad, en la que imprimió su poema, despues de veinte y dos años gastados en su composición. El argu­mento esla restauración de Jerusalen, por JudasMacabeo,el mismo que en un principio Tasso pensó tomar por asun­to del suyo; pero Silveyra no tenia ni con mucho el in­genio deí poeta italiano; logró sí llenar veinte cantos con octavas, pero á esto está reducida toda la semejanza en­tre uno y otro. Resicntese ademas E l Macabeo de estar escrito en el estilo falso y afectado de Góngora, y careceenteramente de vigor, interés y poesía.^El otro poema contemporáneo de la misma clase es mejor, aunque tampoco corresponde á la dignidad del argumento, y no puede decirse que tuvo un buen éxito. Es obra de Francisco López de Zárate, poeta muy esti­mado de D. Rodrigo Calderón, quien, con el título de marqués de Siete Iglesias, llegó á ocupar los primeros puestos del Estádo en tiempo de Felipe 111, y le nombró secretario suyo. Zárate, que era de condición dulce, cuerdo y prudente , se dedicó en su juventud á la poe­sía , que luego en las horas de adversidad fué su regalo
%

^  «El Macabeopoema heroico deMiguel de Silveyra, Ñapóles, 1638,4.° Castro (B ib L , 1.1, P- 626) hace á Sil­veyra judío converso, y Barbosa di­ce que murió en 1636; pero el privile­
gio para la impresión le supone vivo, aun en 1638; á jo  menos en este senti­do se habla; todo indica que tenia for­mada una alta idea de su poema.
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-SEGUNDA É P O C A .---- CAPITULO X X V Il! . 167y SU consuelo; en 1648 publicó el poema de La invención 
de la Cruz, que, según una indicación de Cervantes én el 
Persiles y Sigismunda, comenzó treinta años antes, ha­biendo motivos fundados para sospechar que cuando le imprimió hacia ya veinte que le tenia concluido y ob- ;tenidas las licencias para su impresión; pero Zárate equi­vocó completamente la índole de su argumento. En vez ^e ceñirse á la piadosa tradición de la emperatriz Elena y triunfo de Constantino contra el tirano Maxencio, con­firmado históricamente, echó. mano de una lucha ima­ginaria y poco interesante entre Constantino y un soñado rey de Persia en las márgenes del Eufrates, tejiendo así una composición larga é inconexa ; sin trabazón al­guna entre sus diferentes partes, seca y monótona en general, desigual en la ejecución, porque al paso que hay trozos llenos de sencillez y dignidad , hay otros de tan mal gusto como los que desfiguran E l Mac&beo de -Silveyra y otras producciones de su especie®.Esdigno denotarse que hubo siempre en la literatura española cierta tendencia á la parodia y á la caricatura, debida quizá á su misma pompa y majestad, prendas que llevadas al extremo, rayan casi siempre en el ridícu­lo ; á lo filenos vemos que la parodia en España comienza casi al mismo tiempo que los romances primitivos, y que además gustó siempre mucho en el teatro, sin decir nada de las ficciones románticas burlescas , cuyo gran proto-

\ .

. . 1

í:.
i . . .fk .f*.f .

6 «Poemaheróicodela invención de la Cruz», por F , Lopezde Zárate, Ma­drid , 16i 8,4.®, en veinte y dos cantos y cuatrocientas páginas de octava rima. •Los concilios infernales y otros mu­chos trozosmanííiestanquees unaimi- ,iacion del Tasso. Sedaño («Parnaso»,
t. vm , p. 24) da bastantes noticias del autor, pero es mas interesante la de Nic. A n t., quien al escribirla pagó sin duda un tributo á la  amistad. Zárate murió en 1658 de edad de setenta años. («Seman. Pintor.», 1845, p. 82.)
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168 HISTORIA DE LA LITERATURA ÉSPABO LA.tipoD. Quijote es y será el gran monumento de su gloriaen todos tiempos y países ^E ra, por consiguiente, muy del carácter nacional queá tal número de’ poemas narrativos de todos géneros y especies siguiesen algunos épico-burlescos, y aunque el número de estos no 'es considerable, manifiestan con todo un mérito igual cuando menos al de sus graves prototipos. El primero de que tenernos noticia se ha perdido ente- .ramente. Escribióle á fines del siglo xvi Cosme de Al- dana, caballero entretenido del condestable Velasco, gobernador entonces del Milanesado. Cuentan que el poeta lisonjeaba y adulaba continuamente al magnate con sus versos, h’asta que por último, cansado este un dia, le dijo como riéndose: «Dejad ya la porfía, que sois un asno.» Sacar la espada no era lícito por ser tanto el deudo y la amistad; quedar sin resentirse era imposi­ble ; así'pues, resolvió vengar crudamente aquel insulto hecho á su talento, y escribió y dió á la imprenta un poema de tres mil octavas, intitulado La Asneida, en que á cada paso motejaba de asno á su favorecedor. Pero apenas concluida la impresión, murió el desgraciado Al- dana, y el Condestable mandó entregar al fuego todos los ejemplares,; de suerte que es uno de los poquísimos libros que los curiosos desean ver, que despues de im­presos han desaparecido enteramente7 La parodia continua del héroe por el gracioso demuestra bien la tenden­cia del teatro español en este punto; pero hay además comedias enteramen­te burlescas, como la «Muerte de Bal- dovinos» al finde las obras deCáncer, 1651, que es una parodia de los ro­mances antíguosy tradiciones de aquelpaladin; y el «Caballero de Olmedo^»,' comedia que siempre ha gustado mu­cho, escrita porD, Francisco Félix de

Monteser; hállase en el «Mejor libro de las mejores comedias» , Madrid» 1653, y es una parodia de la que con el mismo título escribió Lope de Vega. («Comedias»,!.XXIV, Zaragoza, 1644:) 8 Cosmefué editor délas poesías desu hermano Francisco de Aldana, en 1593. (Nic. A nt., Bibl. N ov., t. i, p. 256.) El mismo escribió algunas en italiano y publicó algo en Florencia por los años de 1578; pero el condestable
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ISEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XXVIII. 169>También es algo misterioso el poema burlesco de que vamos ahora á tratar; intitúlase Muerte, entierro y hono­
ras de Qhrespina Maraúzmana, gata de Juan Chrespo, y se imprimió en Paris en 1604, con el nombre, al parecer su-' , de «Cintio Meretisso». El primer canto refiere la muerte de Chrespina; el segundo el duelo y pésame dado por sus amigos y conocidos é las hijas de aquella, y  el tercero y último describe las honras hechas á su memoria, y contiene además el sermón predicado en su funeral. Todo él está escrito en tono épico, y aunque la forma es grave, los detalles son extraños y burlescos; por ejemplo, cuando pinta álos hijos al rededor del le­cho de su madre moribunda, entre otros consejos y en- cargos que esta les da , les dice con toda solemnidad los siguientes versos : ■ , .En !a coilcaviciad del tejadillo,.  Hacia los paredones del Gallego, ,Junto adonde moraba antaño el grillo ,En un rincón secreto, oscuro y c ie g o ,Escondidas debajo de un ladrillo ■' Están cinco sardinas, lo que os ruego Como hermanos partáis, y seáis hermanos En cuanto mas viniere á vuestras manos.Hallaréis, Ítem m as, amontonadas, > •De gloria y fama prósperos deseos, ' ,Alas y patas de aves mil tragadas,De cuadrúpides, pieles y manteos;Que nuestro padre allí dejó allegadas ' Por victoriosas señas y trofeos;Estas tened en mas que la comida,Qu’el descanso, qu'el sueño y que la vida.El poemar es probablemente una sátira de algún suce­so entonces muy conocido, y hoy dia ignorado del todo;Velascono pasó de virey á Milán has- taÍ586 ó despues. (Salazar, «Dignida­des», fol. 131.) Laünicanoticia que te­ nemos de «La Asneicla» se encuentra en «El Pasajero» de Figueroa, ali­vio III.
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170 HISTORIA DE L\ LITERATURA'ESPAÑOLA.pero dejando aparte la explicación de su origen, es una de las mejores imitaciones de la poesía burlesca italia­
na, y tiene además el mérito de ser corta®.Mas conocida y muy superior al libro que acabamos de mencionar es La 'Mosquea, de Villaviciosa, eclesiás­tico rico , que nació en Sigüenza en 1589 , y murió en Cuenca en 1658. La Mosquea es la guerra de las moscas Y  las hormigas ; imprimióse en 1615, yes muy extraño que habiendo el autor vivido tantos anos despues, nin­guna otra muestra dejase del ingenio que indudablemen­te manifestó en este poema. Como ya se’ lo habrá fig i- rado el lector , La Mosquea es una imitación de La Ba­
trachomyomachia, atribuida á Homero, y la tempestad del canto m está tomada con algunas variantes de la que se lee en el primer libro de La Eneida. Sin embargo. La 
Mosquea tiene toda la originalidad que puede exigirse de un poema de su clase: el plan está bien meditado, la distribución de la materia es acertada, y á pesar de que se extiende hasta doce cantos, la curiosidad del lectorse mantiene viva hasta el fin.En medio de las festivi y alegrías de un torneoque se celebra en la capital del imperio de las moscas, estalla la guerra de resultas de haber las hormigas con notable engaño y falsedad resuelto aprovechar aquel momento para interrumpir ventajosamente la paz que por largo tiempo habia reinado entre aquellos dos pue­blos rivales. Como en la Iliada, los dioses del paganis-

e o í U  muerte, entierro y honras de Chrespina Marauzmana, gata de Juan Ghrespo, en tres cantos de octava rima, intitulados «La gaticida»,compuesta por Cinlio Meretisso, español. París, por Nicolo Molinero, 160̂ 4, 4’.'̂ ) de cincuenta y dos páginas, ignorarnos
absolutamente tanto el nombre del autor como la signilicacion de este ra­rísimo poema, que no cita ningún bi­bliógrafo, y del cual tan soló un ejem­plar conocemos en poder de nuestro. amigo D. P. de G. de Madrid.
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SEGUNDA. EPOCA. CAPÍTULO XXVIII. 171mo intervienen en el asunto; los demás'insectos figuran también como aliados del uno ú otro bando, imitando hasta en esto los poemas épicos formales; acuden al lia- mamiento los reyes y caudillos vecinos; una de las hues­tes tiene su Aquíles, y lá otra su Eneas, Los caracteres dé los principales personajes están trazados con mucha habilidad y maestría , y la catástrofe es una formidable batalla que llena los dos últimos-cantos, y concluye con la derrota de las moscas y la muerte de su bizarro cau­dillo , víctima de su propia temeridad y arrojo. Los prin­cipales defectos del poema son el pedantismo, que en él reina y su demasiada extensión; sus méritos, la riqueza y variedad de las creaciones poéticas, la ingeniosa de­licadeza y primor con que se describen hasta en los mas pequeños pormenores las varias condiciones de sus hé­roes insectos; y por último, el aspecto de verdad que presenta toda la composición por la aparente gravedad de sus formas-, á pesar de la intención satírica que cons­tantemente campea. Concluye acertadamente con el úl-
%timo suspiro del heroe principal ®̂.En todo este período ningún poema burlesco siguió á 

La Mosquea, á no ser La Gatomaquia de Lope , que am­bicioso de todo linaje de gloria literaria, trató este ramo como todos los demás de la literatura nacional; pero ya hemos hablado de esta obra como de una de las mas felices y mejor desempeñadas de aquel grande ingenio. Pasemos, por lo tanto, á los poemas verdaderamente he-
1i-
I
f''

0̂ Íj Q primera edición de «La Mos­quea» es de Cuenca, 1615,8.°, impre­sa cuando el autor tenia veinte y seis años, y la tercera de Sancha, Ma­drid, 1777,8.®, con una vida de su au­tor. De ella aparece que Villaviciosa fué empleado de la Inquisición y que

Inosolo hizo fortuna, sino que al otor­gar su testamento encargó mucho á sus herederos que se mantuviesen siempre fieles al Santo Oficio. Véase la traduc­ción española de «Sismondi», Sevi­lla, 4.*', 1.1, 1841, p. 354.
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172 ̂ „  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.róicos consagrados á argumeiftos nacionales, los cuales, prosiguieron, con la misma abundancia y con la misma grave entonación hasta mediados del siglo xvii , conser­vando siempre aquel carácter ó índole nacional que ya hemos hecho notar en los relativos á Cárlos V y á sushazañas.El héroe favorito de la época inmediata fué D. Juan* de Austria, hijo del Emperador, y cuyos grandes he­chos de armas dieron materia y asunto á dos poemas notables que vamos á e x a m in a r E s  elprimero Laha- 
talla de Lepanto, qne se publicó en, 1578 , el mismo ano* de la temprana muerte de D. Juan; su autor Cortereal fué un hidalgo portugués, distinguido por su nobleza y fortuna, que despues de haberse señalado en una expe­dición á las costas de Africa y Asia contra los infieles en 1571 , volvió á su patria cansado, y pasó los veinte años últimos de su vida dedicado á la poesía, á la mú-

Los poetas de esta época pingaron lodos su tributo de alabanzas y glo­ria á D. Juan de Austria*, pero'en- tre todas las obras escritas en elogio suyo, ninguna es t an curiosa como un poema latino dividido en dos libros y compuesto de unos mil ochocientos exámetros y pentámetros, obra dO un negro traído en su niñez de Africa á España, y queá fuerza de aplicación Y estudio llegó á ser profesor de len­gua griega y latina en el seminario de Granada; es el mismo á quien Cer­vantes alude en los versos que prece­den al «Quijote», donde le llama «el ne­gro Juan Latino. El tomo que contie­ne sus poesías latinas al nacimiento de D. Fernando, hijo de Felipe II, al papa Pío V , á D. Juan de Austria y á la ciu­dad de Granada consta de ciento se­senta páginas, en 4-.® menor, y se im­primió en dicha.ciudad. Es muy no­table, rio soló por su extraordinaria rareza, sino por ser una de las prue­bas mas notables de las facultades in­

telectuales de la raza africana. Según, él mismo dice, fué traído de Etiopia a España como esclavo del' duque de Sesa, nieto del Gran Capitán, quien por último le dió libertad. Sus versos son bastante buenos, y la excelencia á que llegó en este género hizo que le llamasen «Juan Latino», título tam­bién de una comedia que trata de e l, escrita, si no nos esinüel la memoria,, por Lope de EiKjiso. Casó muy bien con una señora granadina, que se ena­moró de é!, como Eloísa de Abelardo, mientras la daba lecciones; y despues de su muerte, ocurrida en 1575, su esposa é hijos consagraron á su me­moria un monumento que se coloco en la iglesia parroquial de Santa Ana de aquella' ciudad, y al cual se puso un epitafio llamándole «Film s A tin o - num, prolesque nigerrima patrum». fNie. A n t:,,B ib l. Noy . ,  t. i , p. 716. «Don Quijote», edic, de .Clemencin 
1. 1, p. 60, nota.)
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SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO XXVIII. 173:sica y á la pintura, en Evora, donde falleció hácia elaño 1593. .
*En esta ciudad y en medio de las románticas y se­ductoras perspectivas dé*sus alrededores, al terminar , pacíficamente el curso de su vida agitada y tormentosa, Cortereal escribió tres largos poemas, dos en portugués, que, al momento fueron traducidos al castellano y publica- ‘ dos, y otro en esta lengua , intitulado Felicísima victoria 

concedida del cielo al Sr. D . Juan d*Austria en el golfo de 
Lepanto, contra la poderosa armada otomana. Consta este último de quince cantos en verso suelto, y está dedicado á Felipe II, quien, contra su costumbre, agradeció el servicio y correspondió á él con una carta muy lisonje­ra. El poema comienza con un sueño del Gran Señor, que se supone le trae de las regiones infernales la Diosa déla guerra, incitándole'á que acometa á los*cristianos; pero excepto este trozo y algunos otros pasajes inci­dentales en que el autor se vale de seiT)ejantes recursos épicos , el poema se reduce á una relación monótona y pesada de aquella guerra, y concluye comel célebre com­bate naval que le da nombre., y ocupa los últimos tres . cantos,^ .̂El otro poema relativo á D. Juan de Austria está

fb:tf'V'- •
é-
m■ü-
%  t

«Felicísima victoria concedida del cielo al Sr. D. Juan d ’Austria, etc. •Compuesia por Jerónimo deCorlereal, caballero portugués», s. 1., 1578, 8.°, con grabados en madera muy curiosos, é impresa probablemente en Lisboa; (Barbosa, vida. t. ii , p. 495.) Su «Su­ceso cío segundo cerco de O iu», en veinte y un cantos, sobre la defensa de ácpiella plaza en la India Oriental en -1546, se publicó en 1574, y fue traduci­do al'español por el famoso poeta Pe­dro de Padilla en 1597. Su «Naufragio y  lastimoso suceso da perdigad de Ma­

nuel de Souza de Sepúlveda» (Lis­boa, 1594), en diez y siete cantos, fue también traducido al castellano por Francisco de Conlreras con el título de «Nave trágica de la India de Por­tugal)), 1624.. Este Manuel de Souza, que desempeñó un cargo muy distin­guido en la India portuguesa, y naufra­gó miserablemente en 1555 en el ca bo de Buena Esperanza cuando volvía á su patria, tenia relaciones de paren­tesco con Cortereal. ( Déiiis, «Cliro- niqiíes», t. II ,  p. 79.)
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i 74 h i s t o r i a  d e  l a  l i t e r a t u r a  e s p a ñ o l a . consagrado, si cabe, aun con mas intención y solemni­dad'á su memoria. Escribióle Juan Rufo Gutiérrez, ju­rado de Córdoba, sugeto muy conocido en aquella ciu­dad , y expresamente enviado por ella para asistir al Príncipe, en cuyo servicio siguió despues hasta su muer­te. Según él mismo dice , D. Juan le encargó que escri­biese su historia, y.le facilitó los materiales y noticias para llevar á cabo esta empresa. El resultado despues de diez años de asiduo trabajo fué un extenso poema histórico, que con el título de La Austviada imprimió en '1584. Eñ los primeros cuatro cantos trata de la re­belión de lo s  inoriscos en las Alpujarras; en los siguien­tes, y con motivo del nombramiento de D. Juan para general del ejército encargado de sujetarlos, reñere su nacimiento y educación, y luego continúa contando sus aventuras y v id a , hasta que en el canto xxiv concluye con la batalla do Lepante, ofreciendo proseguirla masadelante.Terminado el poema, lo cual fuó despues de la muerte d eD . Ju a n  , á cuyas glorias está dedicado , la ciudad de Córdoba V  las Cortes del reino, en carta separada, su­plicaron á Felipe II tomase bajo su protección al autor de un libro que, según á ellos parecía, habla de durar muchos siglos. El monarca recibió la obra favorablemen­te y concedió al autor una ayuda de costa de quinientos ducados, mirándola quizá con secreta satisfacción como el monumento fúnebre levantado á la memoria de un hom­bre cuya carrera demasiado brillante disminuía en cierto modo el sentimiento'de su pérdida. Con tan insigne am­paro, La Austriada se imprimió tres veces, pero su mé- rito intrínseco es escaso, y solo se distingue por la hábil construcción de las octavas y por algunos detalles his-
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I,- SEGDNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XXVIII. 175ióricos bastante aninaados, prendas, sin embargo , que no la salvaron del olvido en que hoy dia yace^^.Existen, ó al menos existían en el siglo xvi, en las in­mediaciones de León tres inscripciones romanas incom­pletas, grabadas en la peña viva; dos de ellas relativasá un español, llamado Curieno, que resistió con éxito á
^ ^ 'las armas imperiales clurante el reinado de DomÍGÍano, y la tercera á Polma, dama española, cuyo casamiento con su amante Canioseco recuerda aquel monumento de una manera bastante singular. Sobre estas dos anti­guallas, Pedro de la Vezilla: Castellanos, natural del país donde se encontraron, fraguó un poema romántico en veinte y tres cantos, intitulado J?/ León de España, que publicó en 1S86.Su principal argumento, sin embargo, sobre todo enlos últimos quince cantos , es el tributo de las cien don-

\celias que el usurpador Mauregato se obligó á pagar anualmente á los moros, y que negó despues D. Ramiro ayudado por el ínclito apóstol Santiago., El poeta, pues, recorre con notable precipitación el período de Domiciano y el de las guerras de D. Pelayo y sus sucesores, apun­tando de vez en cuando algunas ligeras especies de la historia cristiana, y concluyendo en el canto xxix  con la
Vparte relativa a! tributo, aunque sin llegar por eso al

' V

/  .

L V
«La Auslriatla» de Juan Rufo, jurado déla giudad de (’órdoba, Ma­drid, dbSJ., 8 .^ fol. 447. Hay otras dos ediciones de 1585y 1587,y Cervanlesla elogia de yn modoextravagante en un soneto laudatorio y en el « Escrutinio de la librería de! Hidalgo manchego». Cuando«Rufo se presentó á-Felipe lí, que seria sin duda al ofrecerle su poe­ma y dedicatoria, dice que por mas preparado}’ dispuesto que iba, perdió

su serenidad y presencia de espíritu al ver el rostro severo del monarca. (Bal­tasar Porreño « Dichos y hechos de Felipe Ilw, Bruselas, 1666,.lá.®, p 39.) La mejor obra de Rufo es ía carta á su hijo, que está al fin de sus «Apoteg­m as». Este hijo, llamado Luis, se dis­tinguió despues en Roma por su exce­lencia en la pintura, y adquirió nom­bre como artista de gran mérito.
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1 7 6  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.objeto final que se había propuesto. Es con todo bastante largo: tiene trozos, como los de la ficción romana , bas­tante agradables; pero el resto del poema naanifiesta hasta la evidencia que Castellanos no era , como él mis­mo dice en su prólogo, mas que «un humilde historiador poético ó poeta histórico, imitador y aprendiz de aquellos que han usado de su poesía para escrebir cosas memora­bles que enciendan los ánimos de los suyos y los levanten al cristiano culto y reverencia de los santos, y al honroso ejercicio de las armas, á la defensa de su santa ley y al leal servicio de su rey». Si puede.decirse que su obra tiene algún objeto, es pura y simplemente la historia dela ciudad de LeónEn los cuatro años siguientes á la publicación del León 
de España encontramos nada menos que tres poemas, fundados también en argumentos de la historia nacional:. el uno es de Miguel Giner, sobre el cerco de Ambérfes, por Alejandro Farnesio, sucesor del desgraciado D. Juan de Austria en el mando de los ejércitos españoles enFlándes; otro,en veinte y un cantos de Duarte ó EduardoDiaz, portugués, sobre la loma de Granada por los Re­yes Católicos; y el tercero de Lorenzo de Zamora, sobre la historia de Sagunto y su sitio por Aníbal, en el cual, conservando los principales hechos históricos que le sir­ven de base, su autor ingirió lances de amor, torneos

_u  Primera y segunda parte del «León de líspaña», por Pedro de la Vecílla Castellanos, Salamanca, 1586, 8.^ fol. 309. Algún fundamento debe haber para la especie del tributo de íás cien doncellas, pues el autor de la «Crónicageneral» (parte m ,cap . 8)manifiesta cierta repugnancia á hablar-<Íe un hecho tan poco honroso para su

patria. Mariana le admite como indu­dable, y lo mismo Lobera en sus «Gran­dezas de León», etc. (Vaíladolid,159o, 4.'^, parle ii , c'ap.24.) E^teúltimo lo pone fuera de toda duda. La ciudad de León se suelellamar todavía «León eje España» cómo en el poema de Vezi- lla Castellanos, para distinguirse de la ciudad del mismo nombre en Francia,4 I
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t SEGUNDA ÉPO CA .— CAPÍTULO XXVMl. 177y aventuras propias únicamente de los tiempos de la an­dante caballería. Considerados en conjunto sirven para probar cuán vehemente fiié siempre la afición que en España hubo á los poemas narrativos históricos, pues se ve que en tan corto tiempo se produjeron nada me­nos que tres obras dé esta claseA  igual resultado llegaremos con citar á Cristóbal de Mesa, que desde 1594 hasta 1612 publicó por sí solo tres poemas heróicos, si cabe mas nacionales aun que
ilos anteriores. Versa el primero sobre la piadosa tradi­ción de que el cuerpo del apóstol Santiago, despues de sú martirio en Jerusalen, fué milagrosamente conduci­do á España y depositado en Compostela, donde desde entonces es venerado como patrono y defensor del reino; el segundo sobre Pelayo y la restauración de España én la batalla de Covadonga ; y el tercero, sobre lá victoria de las Navsís de Tolosa, que quebrantó el poder musul­mán y aseguró la emancipación de toda la Península; todos tres , así como sus traducciones de Xa Eneida y las 

Geórgicas que publicó más tarde, están escritos en oc­tavas y dedicados á Felipe llí.Poco es lo que de su autor sabemos y reducido álo que él mismo dice de sí en sus agradables epístolas én verso, y especialmente en dos dirigidas al concje de Lém os, y una al de Castro; por ellas sabemos que en su juventud
(

i '
VJ ' .lí-.
' j i ,

^  - X  )

I
V . .r -

s' ''ÍV' 'v

«Sitio y toma de Ambéres», por Miguel de Giner, Zaragoza , 1S87, 8 .̂ * — «La conquista que hicieron los Re­yes Católicos en Granada», por Ruar­te Díaz, 1590, 8 .® Barbosa, 1.1, pági- íía750: además Diaz, que sirvió lar­go tiempo en el ejército español y es­cribía bien el castellano, publicó en 1592 un lomo de versos en ambas len­guas.— «D éla  historia de Sagunto, Wumancia y Cartago»p compuesta por
T. lil.

Lorenzo de Zamora, natural de Oca­ña, Alcalá, 1589, 4.®, diez y nueve cantos en octavas, que ocupan 500 pá­ginas; acaba de repente, y ofrece con­tinuar. El autor dice que lo escribió á los diez y ocho años, y como vivió hasta edad muy avanzada y murió en 1614 despues de haber impreso al­gunos libros ascéticos, es de presu­mir que no concluyese su poema. (Nic. Ant.» Bibl. Nov., t. i i , p. 11.)



J t> * I II ,

178 HISTORIA DE LA LITERATURA ÉSPAÍtOLA.estudió con Fernando de Herrera y Luis Barahona de Soto , que despúes asistió á las lecciones de Francisco Sánchez, llamado el Brócense, insigne humanista de aquellos tiempos , que vivió cinco años en Italia, donde fué muy amigo del Tasso, y que desde entonces siguió la escuela italiana en la poesía española, á la cual se ve por sus obras que tuvo siempre grande inclinación. Pero á pesar de sus esfuerzos, que no fueron pocos, gozó de escaso favor. El conde de Lemos no quiso llevarle áN á- poles en su comitiva literaria, y el Rey tampoco hizo caso de sus largos poemas, que en verdad no eran mejores que los demás que salián continuamente á luz solicitan­do en tropel las gracias y  mercedes del Monarca ■ Siguió los pasos de Mesa Juan de la Cueva, impri­miendo en 1603 su .Conquista de la Bélica, poema he- róico en veinte y cuatro cantos, sobre la toma de Sevilla por S . Fernando ; el argumento es bueno, y no lo esme-
*6 «LasNavas de T d osa», treinta cantos, M adrid, 1594-, — «LaResiauracion de España», diez cantos, Madrid, 1607, 8.*̂  -  «El Patrón de España» seis libros, Madrid, 1611,8 con algunas poesías. El ejemplar de este último que tenemos á la vista es una prueba. d.e la costumbre que hubo siempre en España de imprimirportadasnuevas de libros con fecha an­tigua. M. Southey, ácfüien perteneció esteejemplar, puso'en él imanóla ma­nifestando su extrañeza de que la uUi-raamitad del libro fuese de 1641, sien­do la primera dé 1612; pero estó con­siste en que la portada de «las rimas» está á la p. 94 en medio de una h oja , y esta no era posible mudarla como la portada del «Patrón de España» que da principio al libro. Las traduccio­nes de Mesa son posteriores: la de la «Enéidá», Madrid, 1615,1.2.«, y la de las «Eglogas » con algunas otras poe­sías, y la pobrísima tragedia de « El Pompeyo» Madrid, 1618, 8.« Pare-

cenos que en estas dos traducciones el uso de la octava tátiga, y ade­más desdice de la índole del original, si bien no disgusta la alternativa de este metro con los tercetos, como se observa en la traducción de las «Meta­morfosis» de Ovidio hecha fior el li­cenciado Yiana, portugués, é impre­sasen Valladolid en 1589; que es una de las mejores (¡ue se hicieron en el siglo de oro de la literatura española. — «La Iliada», que también dican tva- dujoMesa, nunca se ha impreso. Enuna de sus epístolas (rimas 1611, fol. 2ül)dice que comenzó la carrera de leyes, y en otra (fol. 205) que aunque era extremeño, le gustaba mas vivir en Castilla. Alude en muchos pasajes a su pobreza y desamparo, y en un so­neto inserto en la última obra que pu­blicó (1618, fol. 113) se ve su espíri­tu abatido y quebrantado, pues adula al conde de Lemos, con quien antes . estuvo reñido por no haberle querido llevar consigo á Italia.
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'  .SEGUNDA ÉPOCA.'----CAPÍTULO XXYIII. 179nos su héroe, que resulta ser el mismo Rey; pero el poe­ma es muy débil, pesado, poco interesante en el plan, y  pobre en la ejecución. Cueva tomó sus materiales d éla  antigua Crónica general, escrita por el hijo del rey Santo, pero no supo disponerlos bien y reducirlos, como lo in­tentó, á la forma de la /ernsaZm, del Tasso. En efecto, sus fuerzas no alcanzaban á tanto. Lo mejor de su obra es la pintura del carácter de Tarfira, personaje imitado de la Clorinda, del poeta italiano ; pero el episodio en que esta figura como heroina tiene graves defectos, y está además demasiado enlazado con el asunto principal. En medio de todo el plan general del poema es mas sen­cillo en su marcha y mas épico en su estructura que la mayor parte de los de su clase, y la versificación, aunque descuidada, es íltiida y generalmente armoniosa
♦ ^ 4Un médico y literato de Yalladplid, llamado Alonso López, mas conocido con el hombre de «el Pinciano» por el nombre romano de su patria, escribió en su ju­ventud un poema sobre Pelayo, pero no le publicó.hasta el año de 1605, siendo ya viejo. Supone que Lucifer engaña con un sueño á Pelayo, persuadiéndole á que haga un viaje á Tierra Santa , y llegado allí, le désenga- ña con otro sueño, ,y le hace vólvér á dar libertad á su patria. Este último es en realidad el objeto del poema, que tiene bastantes episodios y el suficiente artificio,pa­ra explicar toda la historia de España hasta los tiempos de Felipe III, á quien la obra, está dedicada. Es largo

r

I
*b
{ .  -I* •

«Conquista de la Bélica»,poema heróico de Juan de la Cueva, 4605, reimpreso en los tom. xiv y xv de la colección de D. Ramón Fernandez (Madrid, 4795), con un prólogo muy bueno, que presumimos sea de Quin-
4tana. — En la traducción española del Sismondí, t. i , p. 285, se dan noticias de Juan de la Cuev^, añadiendo que existen muchas obras suyas inéditas en la librería del ^onde del Aguila ea Sevilla. (Sem. Pint. 4846, p. 256.)

4 ♦ '  ♦
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380 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.como los demás de su clase, y aunque anunciado con muchas pretensiones y como obra de un profesor emi­nente y clásico, muestra poca destreza en la versifica­ción , y es uno de los poemas mas fastidiosos que hay en lengua castellana^®.Otros dos iguales salieron áluz en 1612; el primero es La Numantina, que trata del cerco de aquella famo­sa ciudad, y la historia de Soria, situada cerca del sitio donde aquella estuvo. Su autor D. Francisco Mosquera de Barnuevo, de una familia ilustre y antigua de dicha ciudad, no solo escribió este poema en quince cantos en honor del pueblo donde nació, sino que le añadió una historia en prosa y en forma de comentario, en que refiere todo lo relativo á Soria, sin olvidarse de la casa de losBarnuevos. Es un monumento singular de pedan­tería; y el recurso deque el autor se vale, haciendo que la Europa hable con Nemesis, y la antigüedad dé lec­ciones al poeta, parece un trozo de los autos ó misterios antiguos,' y de todo tiene menos de poético. El otro poe­ma á que ños referimos es de un portugués llamado VasConcellos, quien tuvo un mando importante, y peleó con valor por la independencia de su patria , á pesar de lo cual escribió en castellano, y con estilo puro y cas­tizo, un poema en diez y siete cantos sobre la expulsión de los moriscos, á juzgar por su título, aunque en rea­lidad trata mas bien de la historia de la Península des-
*8 «El Pelayo del Pincianos Ma­drid, 1605, 8.^ veinte can,Los , que ocupan unas 600 páginas, y al fin una pobre imitación del Tasso, preten­diendo dar un sentido alegórico á toda la obra. En Nic. Ant. hallamos men  ̂clonada «Lalberiada, de los hechos de Scipión Africano», por Gaspar Sa- Tariegó de Santa Aiina, Yalladolidp

1605 , 8.° Nunca la hemos visto. — «La Patrona de Madrid restituida», por Salas Barbadillo, poema heróico en honra de nuestra Señora de Ato­cha, impreso en 1608, y reimpreso en Madrid, 1750, obra de escasísi­mo valor y que casi no merece la pena de citarse.
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SEGUNDA ÉPOCA. —  CAPÍTULO XXVIII. 181
ir 'ií de la primera invasión de los árabes hasta el destierro de sus odiados descendientes, ordenado y dispuesto por Felipe III. Pero nadie se acuerda hoy dia de estos poe­mas, ni ellos lo merecen^®.En este punto empiezan á escasear los poemas nar­rativos, de forma mas ó menos épica, dedicados á cantar las glorias españolas, circunstancia notable y que en parte pudo ser debida al triunfo que Lope de Vega al­canzó, dando tal brillantez é importancia al drama na­cional; sin embargo, en los treinta años siguientes hay •tres nuevas tentativas, de las cuales es forzoso deciralgo., La primera, obra de una dama portuguesa, D. Ber­narda Ferrejra , se múíxúa España libertada. Es un poe­ma fastidiosísimo, dividido en dos partes, de las cuales la primera se publicó en 1618 y la segunda en 1673, mucho tiempo despues de la muerte de su autora. Mas que poesía es una crónica rimada , con la singularidad deque la primera parte tiene puestas las fechas con la ma­yor regularidad, y esta sin duda escrito con el objeto de recorrer el vasto campo de la historia de España desde la aparición de Pelayo hasta la conquista de Granada, período de siete siglos, aunque solo llega al reinado deD. Alonso el Sabio.

*9 «La Numantina» del licenciado D . Francisco Mosquera dé Barnue- v o ,e tc ., Sevilla, 1612, 4.°, dice ser fruto de su juventud, impreso cuando ya tenia canas; aunque su autor no manifiesta e f  juicio y cordura de la edad madura.«La liga deshecha por la expulsión délos moriscos de los reinos de Es­paña». Madrid, 1612, S .V s e  impri­mió por consiguiente mucho antes que Vasconcellos riñese con los españoles,

y contiene elogios de Felípelíl,á quien probablemente el autor vería despues con disgusto (Barbosa,t. ii, p. 701); el poema consta dé mil doscientas oc­tavas. -  ^ ,« La España defendida», por Cristó­bal Suarez de Fi gueroa, Madrid, 1612, 4 .'', y Nápoles, 1644, corresponde al mismo año, es decir, que en .solo él vieronla lüz pública tres poemas he­roicos.
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i 8 2  HISTORIA I)E LA LITERATURA ESPAÑOLA,
^ JL a segunda es el mayor absurdo de su clase que pre­senta Ia historia literaria : escribióla D . Juan Antonio desVera y Figueroa, conde de la Roca, durante mucho tiempo embajador de España en Venecia, y autor de un discreto y excelente tratado en prosa, intitulado E l Ern- 

lajador. Comenzó también á traducir la Jerusalen Mber̂  
tada; pero cuando se disponia á darla la última mano é imprimirla, mudó de plan, y aprovechando la historia, el ornato poético, y  en fin cuanto tenia trabajado , lo acomodó á La conquista de Sevilla por S . Fernando. La trasformacion es tan completa como cualquiera de las d'e Ovidio, pero seguramente sin tener su gracia y atrac­tiv o ; nótase principalmente en el segundo libro, donde el bellísimo y tierno episodio de Olindo y Sofronia del Tasso está disfrazado en el correspondiente de Leocadia y  Galindo; para hacerlo todo mas grotesco y darle el aspecto de una caricatura llena de gravedad, el poema español está escrito en antiguas redondillas castellanas, que llenan hasta veinte cantos, número exactamente 
igual á los, de h  Jerusalen libertada.La última tentativa de las tres que vamos examinan­do, y la última también de este período que sea digna de mención, es la Ñápales recuperada, del príncipe de Esquilache, que aunque escrita bastante tiempo antes, corresponde por su impresión alaño 1651. Trata, como

«ilo dice su título, de la conquista de Ñapóles á mediados del siglo X V ,  por D. Alonso V de Aragón, monarca ver­daderamente grande, de quien el autor.se preciaba ser descendiente.
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Pero el poema no corresponde á su'argumento; es­fuérzase el poeta en hacerle constar del mismo núme­ro de libros que La Enéida , en no adulterar la verdad
I
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SEGUNDA ÉPOCA.— c a p ít u l o  XXVIII. 183
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histórica, y en una palabra, en que los episodios, es­
tructura, estilo, formas y disposición de la fábula se 
ajusten rigurosamente á los mejores modelos’ épicos; 
hasta quiso 5 según él mismo lod ice, presentarle al pú­
blico revestido de la sanción real, todo lo cual no impide 
que seamalo. Anúncianse ya en él, aunque oscuramen­
te , algunas de las doctrinas severas y mezquinas de la 
literatura española del siguiente siglo , y está escrito con 
una yersificacion tan aliñada, que esto mismo le quita 
todo su atractivo ; de modo que el último de los poemas 
españoles de esté género e s , sino el mas extravagante, 
al menosel mas pesado, descolorido y desnudo de inte­
res 20

Al terminar nuestro exámen de esta notabilísima se­
rie de poemas españoles narrativos y heroicos, merece 
tomarse en cuenta la desmedida afición que por tanto 
tiempo hubo á ellos, y considerar cómo conservaron

■ 4

Vf  %V  ?ií •>* .
f *

20 «España libertada»,partei, por D.® Bernarda Ferreyra de La Cerda, dirigida al Católico rey de las Espa- ñas 1). Felipe tercero de este nombre, nuestro señor. (Lisboa,1618, 4.°) Es­te poema fuésin duda un cumplimien­to á los usurpadores españoles, y bajo este aspecto hace poco honor á su au­tora como bajo el poético. Su hija pu­blicóla segunda parte. (Lisboa, 1675, 4.®) Bernarda de La Cerda fué dama ilustre y sabia. Lope de Vega, quela dedicó su égloga intitulada «Filis» («Obras sueltas», t. x , p. 195) ,.la ala­ba por su talento y pureza en escribir la lengua latina; publicó un torno de versos portugueses, españoles é ita­lianos en 1654, y murió en 1644.«El Fernando ó Sevilla restaurada, poemaheróico, escrito con los versos de la «Gerusalemme liberataB^etc., por D. Juan Antonio de Vera y Figue- roa, conde de la R oca», e tc ., Milán, 1652, 4 .°, pp. 654; murió eo 1658.

I«Ñapóles recuperada por el reŷ  Don Alonso», poema heróico de D. Fran­cisco de Borja, príncipe de Esquila­d le , Zaragoza, 1651, Ambéres, 1658, 4 .‘̂  Cuando hablemos de la poesía lí­rica española, en que fuénias feliz que en la épica, darémos noticias de la vida aventurera pero noble y honrosa de su autor. *Despues de estos poemas y de los anteriores todavía salieron á luz otros dos ó tres con el titulo de épicos y he­roicos, aunque apenas merecen nom­brarse. Uno de los mas desatinados es el «Orfeomilitar» en despartes, de Juan de la Victoria Ovando: la prime­ra comienza con el cerco de Viena por los turcos, y la segunda con el de Bu- da. Ambas se imprimieron en Málaga (1688,4.®), donde su autor*ejercia un cargo m ilitar; pero dudamos mucho que su obra tuviese muchos lectores fuera dél pueblo en que se imprimió.
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184 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.hasta el último momento aquellos nobles sentimientos
,  sde grandeza nacional á que deben su origen. Durante un siglo entero, y en el espacio que llenan los reinados de los tres Felipes, brotaban continuamente de la prensa y eran recibidos y acogidos del público con un favor y entusiasmo, si no ya tan grande, al menos del mismo gé­nero que el que gozaron los libros de caballerías, á quie­nes reemplazaron. Esto, aunque extravagante y extraño, no era sino muy natural: la mayor parte dé estos poe­mas épicos, si tal nombre puede dárseles, estaban fun­dados en los rasgos mas nobles y generosos dél carácter castellano, y si este hubiera ganado en dignidad y ele­vación bajo el reinado de’los trés Felipes, como sucedió ‘en el de los Reyes Católicos, á buen seguro que la poe­sía asentada sobre tal base hubiera producido frutos dignos de ser puestos en parangón con los que á la sazón presentaban la Italia y la Inglaterra. Por desgracia nx) sucedió así: los poemas narrativos españoles consagra­dos á celebrar las glorias patrias se compusieron cuan­do el espíritu, público declinaba visiblemente , y como eran y son en todas partes él resultado de los principaleselementos que constituyen este mismo espíritu, y en Es-

) «paña mas que en ninguna otra nación, la caída de la poesía fue mas precipitada y lastimosa.En Vano, pues, ostentan hasta lo último la identidad de opiniones y sentimientos que les dió el ser; es mas apariencia que otra cosa, y les falta la verdad y la vi­da. Campea, es cierto, en todos ellos un patriotismo orgulloso , tan exclusivo é intolerante en tiempo del mas débil de los Felipes, como á la sazón que Cárlos V em­puñaba el cetro de la mitad de Europa; pero á poco que se reflexione, se verá que este patriotismo degenera en

N
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kSEGUNDA ÉPO CA .----CAPÍTULO XXVIir. 185una preocupación injusta y sombría por todo lo nacio­n a l ;  preocupación que impedia á los, poetas el dirigir la vista al otro lado del Pirineo y contemplar el resto del mundo. De haberlo hecho así, hubieran visto desvane­cerse sus sueños dorados de dominación universal, y crecer y levantarse otros pbeblos qbe iban cobrando fuerzas y poder á medida que ellos los perdían. Obsér- vanse'asimismo en todas estas tentativas épicas aquellos rasgos característicos que distinguen la lealtad española, tan osada, turbulenta é invasora contra toda especie de autoridad que no sea la suprema, como fiel y sumisa á esta; pero esta lealtad, si bien impregnada aun en las ideas de gloria militar, habla ya perdido una parte de su exquisita sensibilidad y caballeroso pundonor. Por último, aunque en todos llama la atención aquel profundo sentimiento re­ligioso, heredado de las épocas de lucha con los infieles invasores, preséntase ya mezclado con, el orgullo y arro­gancia de las pasiones mundanas y sometido con fe ciega y devoción supersticiosa á un fanatismo, cuyos decretos fuéron firmados con sangre. Esta multitud, púes, de poe­mas heróicos españoles', resultado de los elementos del carácter nacional en su decadencia, lleva naturalmente impreso el sello de su origen. En veiz de elevarse con el ardiente entusiasmo del verdadero patriotismo, déla lealtad generosa y de la religión ilustrada á la altura á que pretendían subir, caen miserablemente y degene­ran, con muy pocas excepciones, en simples crónicas ri­madas, que fatigan y cansan la atención, y en las que hasta las mismas glorias nacionales dejan de excitar aquel interés que siempre inspira la i’elacion animada y pintoresca de sucesos verdaderos, sin por eso ganar na-
»  N  Ida en genio poético.
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CAPITULO X X IX .Poesía lírica.— Su estado desde los liempos de Boscan y Garcilaso déla Ve­ga.— Lomas, Cantoral, Figueroa, Espinel, Montemayor, Barahona de Soto, Bufo, Damian de Vegas, Padilla, Maldonado, Luis de León, Fernando de Herrera y su lenguaje poético.— ̂Colección de Espinosa, Manuel, Mesa, Le- désm'a y los conceptistas.— El culteranismo y mal gusto reinante á la sazón en otros países.— Góngora y sus discípulos, Villamediana, Paravicino, Ro­ca y Serna, Antonio de Vega, Pantaleon, Violante do Céo, Meló, Moncayo, Latorre, Vergara, Rozas, Ulloa y Salazar.— Predominio y extensión de la escuela de Góngora.—Esfuerzos de Lope de Vega, Quevedo y otros contra ella.— Medrano, Alcázar, Arguijo y BalvasBarona.D e s d e  s u  cuna manifiesta la poesía española una ten­dencia decididamente lírica: líricos son, en efecto, mu­chos de los antiguos romances, así como algunas can­ciones , al parecer de época tan remota como aquellos; género exclusivamente nacional, y producto de tiempos apartados yrudos, en que las relaciones de España con otros pueblos extranjeros no eran de tal naturaleza que aumentasen su civilización y cultura. Algo mas tarde los trovadores provenzales comunicaban de vez en cuando á los poetas de Castilla sus metros y manera poética, y ya hicimos ver en otro lugar de qué manera ambos ele­mentos se fueron amoldando al influjo del gusto domi­nante en las diferentes cortes de la Península, basta la\reunión de todos sus reinos bajo Fernando é. Isabel.Pero desde la época inmediata, que fué la de Boscan y Garcüaso, aparece ya en la lírica española un elemen­to nuevo; porque en ella se percibe, no solo la forma, sino el espíritu de la italiana, á la sazón cultivada con

<) I

. . .  t i

• «*Sl
'áti-
--A
■ w

- ► •frr- v'*

' -^3>T

■ r. sa 4
*  *  *  A  * t n  . .  .

\  f.
■■ ‘'m

*'J Tfk-1í l
• . s

« v i

■. .■«
■

•  .  f : ' l
4  * «nJ■

•'I

' ■ - m.'■ rM'MI
' ■■ -m'w



ij'- .? - •

f

i~ : .  ,a?-:* *
:̂-

« 1  ♦ t
. •r/f •' i?'mi1̂

*M-í̂*S * t  ,
¥ ' ■  l?t -: .
Í t ‘ ~ f  'm .:
>(f.vm-,

SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO X X IX , 187mas éxito , de tal manera, que no permite poner en du­da su influencia y su triunfo decisivo. Era con todo tan diversa laítídole de estos pueblos , que la poesía espa­ñola no se acomodó á los modelos italianos á la primeraS  ^  ♦tentativa; antes bien se formaron dos partidos , que des­pues de la primera batalla, en que el festivo Castillejo se distinguió, si no como el mas notable, al menos como el primero entre los que resistían semejante unión y amalgama, han seguido despues rumbo- opuésto, mar- ■chando á la par y uno al lado de otro , aunque constan­temente separados, hasta nuestros dias.Á  fines del siglo xvi duraba aun la influencia de aque­lla poesía, que desde los tiempos de Juan lí llenába los cancioneros; las obras de Rivero, Costana, Heredia, Garci Sánchez de Badajoz y otros'poetas de su tiempo se seguian leyendo, si no ya con la adiniracion y entu­siasmo que antes h¿fbian excitado , al menos con predi­lección marcada ; pero entre tanto avanzaba con rapidez la reforma que debia acabar con la escuela á que estos poetas pertenecían,' reforma que si no fup la mas opor­tuna para la poesía lírica española, fu^ al menos inevi­table por el triunfo brillante de Garcilaso y las circuns­tancias especiales que le acompañaron ^Uno de los que mas contribuyeron á este cambio to­tal fuó Hierónimo de Lomas Cantoral, quien en 1578 * ♦ ♦publicó un tomo de poesías, en cuyo prólogo dijo re­sueltamente que la Españano habia producido otro poeta digno de este nombre mas queGarcilaso de la Vega , au­tor , añade, formado sobre los modelos italianos, y cuyashuellas se habia él propuesto seguir, aunque muy de
/

9
/* Véase lo que ja  antes dijimos al hablar deAcuña, Cetina,Silvestre, etc.̂
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i 88 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
<9.léjos y humildemente". El mismo camino, aunque con mejores resultados, siguió otro poeta lírico de la misma época, llamado Francisco de Figueroa, tan ilustre caba­llero como bizarro soldado, cuyos pocos versos caste­llanos flguran con aprecio entre lo mas selecto de la lite­ratura de su patria , pero que vivió largo tiempo en Italia, y se dedicó tan asiduamente á la lengua de aquel país , que versificaba en ella con igual facilidad y pure­za que en castellano/’. A  estos debemos añadir Vicente Espinel, inventor de las décimas llamadas espinelas, ó á lo menos primer poeta que restableció su uso ya olvi­dado, (|uien en un tomo de versos, publicado en 1591, distingue las formas italianas, prefiriéndglas á las espa­ñolas , á pesar de qu& en el escaso uso que de estas ha­ce se luce mas que en aquellas*.A pesar de estos esfuerzos de Cantoral, Figueroa y Espinel, aun no se habia' generalizado del todo la ten­dencia á seguir los pasos de los grandes mñestros de la Italia; en efecto, estos eran casos aislados, como se ad­vierte por un hecho muy notable en este punto. Monte- mayor, en su , se declara imitador del Sannázaro,- y sin'embargo, tanto entre las poesías que intercaló .en

® «Obras poéticas de Hierónimo de Lomas Cantoral», Madrid, S °  Comienzan con una traducción deLuis Tansilo, y la parte lírica de los tres libros en que están divididas es á la manera italiana; el resto es mas na­cional y castellano en sus formas.3 Figueroa, nacido en 1540, y muerto en 1620, llamado el Divino, fué quizá mas conocido y admirado en Italia, donde pasó la mayor parle de su vi­da , que en España; pero al fin murió lleno de honores en su patria Alcalá. Sus poesías sqn del año 1572, desde cuya fecha corrieron manuscritas y

sin imprimirse hasta el año de 1626, que las publicó en Lisboa, én un to- mito, Luis Ti’ibaldos de Toledo, cro­nista clel reino de Portugal. También se incluyeron en la colección de Fer­nandez , y son mas notables por la de­licadeza y corrección del verso que por su nervio y vigor.* «Diversas rimas de V . Espinel», Madrid, 1591, 8.® Sus versos á «Bus­car ocasión de celos» (fol.78') son fe­licísimos, y sus «Quejas de la dicha pasada» (fol. 128) muy superiores á los que sobre esta materia hizo Sil­vestre. «Obras», 1599, fol. 71.
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO X X IX . 189

)

aquella pastoral, en prosa, como en un tomo de rimas que mas tarde dió á luz, se encuentran ,á menudo com­posiciones castellanas y de lo mejor que salió de su plu­ma, pertenecientes á la escuela nacion al. Las mismas observaciones pueden hacerse respecto á otros autores de aquella época. Luis Baráhona de Soto, del cual nos quedan muy pocas composiciones líricas , tampoco era partidario exclusivo de la escuela italiana, aunque en su obra principal de Las lágrimas de Angélica imitó deci­didamente al Ariosto®. Y  Rufo, que procuró seguir las huellas del Petrarca , tenia, sin embargo, un ingenio emi­nentemente castellano que le arrastró, á pesar suyo, por el camino de los antiguos escritores de su patriaL Ma- yor es aun el número de poetas líricos contemporáneos, como Damian de Yegas® y Pedro de Padilla ®, que son
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 ̂ MolUemayor, como mas adelante diremos, introdujo, á imitación de SannazarOj las pastorales en prosa en la lengua castellana,'el año de 1542, y ademas imprimió en 1554 un tomo de versos con el Ululo de «Cancionero». En la edición de Madrid de 1588,8.°, que es la que usamos, una tercera parte es puramente poesía castellana antigua, y despues anuncia con toda formalidad el nuevo género, dicien­do ; «Aquí comienzan los sonetos, canciones y otras composiciones en metro italiano». En el primer libro de «La Diana» hay una canción en que una pastora se arrepiente de haber desesperado con sus desdenes á un zagal, composición llena de naturali­dad y de dulzura, y que fué muy bien traducida, por B. Yong en su versión de «La Diana» (Lóndres, 1598, folio, p. 8). Gaspar Gil P o lo , que continuó «La Diana», siguió el mismo rumbo en las poesías que intercaló,; de las cuales algunas bay muy bien tradu­cidas por eLmismo Yong. Las obras devotas de Moíilemayor, que presu­mimos estaban én su «.Cancionero»,

fueron prohibidaspor elíndicedel667 y despues por el de 1790.6 Las poesías líricas de Luis Bara-hona de Soto se hallarán en lasobras de Silvestre, 1599, y en las «Flores de poetas ilustres » de Espinosa, Va- llad'olid,1605, 4.° '7 «Las seiscientas apotegmas de Juan Bufo y otras obras en verso», Toledo, 1596, 8.° Las apotegmas son cuentos y anécdotas en prosa^ Sus so­netos y canciones no son tan buenos como la carta á su hijo y otras poe­sías castellanas , entre las que mere­ce citarse una composición á las guer­ras de Flándes, en las que sirvió de soldado.8 «Libro de poesía por fray Damian de Vegas», Toledo, 1590,12.° La ma­yor parte es á lo divino; niucha par­te en estilo antiguo, y^casi todo pesa­do y fastidioso. “ ■«Pedro de Padilla, Eglogas, So­netos, etc.», Sevilla, 1 ^ 2 ; 4.° Hay en esta colección muchas composiciones líricas del género nacional, como son glosas, villancicos y letrillas, bastante animadas y agradables. Otras hay en
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190 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.eateramente nacionales ea su estilo y entonación; pero lo mejor de esta clase, en la época á qaenos referimós, es El Cancionero, de López Maldonado, poeta que, unas veces con gracia y donaire, y otras con ternura y melan­colía,,fué siempre intérprete fiel de los sentimientos é instintos 10Pero al recorrer este período es imposible olvidar que en él vivieron los dos poetas líricos mas insignes que ha producido la España, con la particularidad de que ni el uno ejerció influencia sobre el Otro , ni ambos la tu­vieron en el gusto d a  su tiempo. Ya hablamos con ex­tensión dél uno de ellos, Fr. Luis de León, muerto en 1591, sin haber casi dado muestras, de su gran ta­lento poético ; el otro es Fernando de Herrera, eclesiás­tico sevillano “ , del cual tan solo sabemos que vivió hácia la segunda mitad del siglo x v i ; que murió en 1597 á la edad de sesenta y tres años, que Cervantes escri­bió un soneto en elogio suyo , y que en 1619 su ami-
SU «Tesoro de varias poesías» , Ma­drid, 1587, 8.S aunque en menor nú­mero, por abundar más los versos italianos.•JO El «Cancionero» de Maldonado se imprimió en Madrid, 1586,4.°, y lo mejor de él son las poesías amato­rias, de las queFaber insertó algunas en el t. m de su «Floresta». Podría­mos añadir á los ya nombrados otro poeta que también usó los metros an­tiguos, yes Joaquín Romero de Cepe­da, cuyas obras , impresas en Sevi­lla, 1582, 4.°, contienen muchas can­ciones, motes y glosas. Entre otras hay tres soneto  ̂muy notables, que el autor presentó á Felipe II á su paso por Badajoz cuando fué á tomar pose­sión del reino de Portugal; sus versos en general adolecen de equívocos, conceptismo y otros resabios de mal gusto. 'Las continuas alabanzas que

Herrera hace de Sevilla y del Guadal­quivir revelan su nacimiento. Hay en ellas trozos dé lo mas bello que tiene la lengua castellana, como la famosa estancia en iá oda á S. Fernando, restaurador de Sevilla, y la elegíaBien puedes ascender, sereno cielo.Navarrete, «Vida de Cervantes», 1819, p. 447. Citamos la fecha de la muerte de Herrera según los apuntes manuscritos de su amigo Pacheco, publicados por primera vez en el «Se­manario Pintoresco», 1845, p. 299. Sacáronse de un manuscrito muy in­teresante, que se supone ser el bor­rador de las «Imágenes» y «Elogia illustrium virorum», que según Nico­lás Ant. («Bibl. Noy.», t. i ,  p. 4 ^ ) presentó Pacheco al famoso conde- duque de Olivares. Pacheco fué pin­tor distinguido, y Cean Bermudez («Diccionario», 1 . 1v, p . 3) trae su vida.
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sSEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO X X IX . Í9Íy  >  ^  }goFrancisco Pacheco, el pintor, publicó sus poesías con un prólogo de Ripja, amigo de ambosNo puede dudarse que Herrera conocia parte de las poesías á la sazón inéditas de Fr. Luis de León, pues las cita en su erudito comentarioá Garcilaso, impreso en 1580; pero por el mismo comentario se advierte que creia á Garcilaso superior á Fr. Luis, pues dice terminantemente que el primero era, en su concepto, el príncipe de los poetas españoles opinión confirmada despues con la primera edición de sus poesías, todas á la manera ita­liana, introducida por Garcilaso, hecha por él mismo en 1582, y que aumentada despues por Pacheco en 1619 con poesías de otro carácter, y últimamente por D . Ra^ mon Fernandez en 1808 ^^, forma el conjunto de las obras poéticas de Herrera qué poseemos, auaque cier­tamente no son todas las que escribió
\

>5
fer-i-
i.-%-5 - ‘

Fué hombre de bastante instrucción, y  mantuvo una polémica con Queve- do sobre hacer á Sta. Teresa de Je-, sus compatrón a de España en unión del apóstol Santiago , idea que aquel combatió. Publicó además en 1649 en Sevilla un tomo en 4.°,intitulado«Ar- te de la pintura, su antigüedad y grandezas», obra rarísima, que Cean elogia mucho ; murió en 1654. Seda- no (ícParnaso español», t . iii, p. 117, y  t .  V I I ,  p. 92) inserta ,dos epigramas de Pacheco relativos al arte que pro­fesaba, y que Sedaño elogia, á nues­tro entender, mas de lo que merecen.La edición de Pacheco tiene un hermoso retrato del autor, grabado sobre el cuadro que aquel pintó.« Én nuestra España sin- com­paración alguna Garcilaso es el pri­mero», dice (p. 409), y lo mismo re­pite en otras partes.La edición de Fernandez, que es la mas completa, y se repitió, for­ma los toin. IV y v de sus « Poesías castellanas». Los poemas latinos de

Herrera, que solo conocemos por sus títulos (los cuales prometen poco), eran: «El robo de Proserpina», «cLa batalla de los gigantés», «El Amadís» y «Amores de Laurino y Gserona». Quiza hayamos perdido mucho en no conocer sus «Eglogas» y. «Versos cas­tellanos», que tal vez estarían en me­tro antiguo. Én 1572 publicó una rela­ción de la guerra de Chipre y batalla de Lepanto, y en 1592 una vida de T o­más M oro, tomada del libro latino «Vida de los tres Tomases», del ca­tólico inglés Stapleton (Athenae por W.ood, edición Bliss, 1 .1, p. 671). Hio- ja dice que hacia 1590 tenia acabada una historia general de España, que es probable se haya perdido.En unas observaciones del licen­ciado Enrique.de Düarte, que antece­den á la edición de los versos de Her­rera (1619), se anuncia que pocos dias despues de la muerte del autor se destruyó un cuaderno de todas sus poesías preparadas para la imprenta, y que lo mismo hubiera sucedido con
,V.'-;V'.ii'.V'X .
ém-:-
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192 HISTOniA DE LA LITERATURA ESPAÍÍOLA.
4Algunas composiciones de la edición hecha por el mismo Herrera (1582) valen poco; como , por ejemplo, varios sonetos, forma poética á que él daba un valor e x a g e r a d o O tr a s  son excelentes; sus elegías en ter­cetos, y sobre todo la dirigida al amor pidiendo le deje descansar, está llena de pasión y de fuego, así como la en que le da gracias por el consuelo de sus lágrimas respira ternura y armonía^®. Pero donde mas sobre­sale es en las canciones; diez y seis son las que escri­bió, y entre ellas la mas floja quizá es una á la rebelión de los moriscos de las Alpujarras, en que mas se esfuer­za por imitar á Píndáro, y en la que la introducción de la mitología griega hace malísimo efecto y desfigura la composición. Las mejores son el himno á la batalla de Lepante, ganada por eljóven y bizarro D. Juan de Aus­tria, héroe favorito de Herrera, y la canción elegiaca, á la muerte del rey D . Sebastian en su desastrosa expe­dición á Africa. Es probable que se escribiesen á la sa-N i  '  *zon que los grandes sucesos en ellas memorados tenian fuertemente preocupada la atención pública; ambas es­tán enlazadas íntimamente con aquel espíritu dé lealtad y  de religión que parece innato en corazones españoles, y  fue siempre la fuente de sus mas sublimes inspiracio­nes poéticas.La priniera, á la victoria de Lepante, suceso impor-

lo que ha quedado, á no ser por elidcuidado y esmero que Pacheco puso en recoger estas reliquias.En sus .«Comentarios á Garcila- so» dice : «Es el soneto la mas her­mosa composición y de mayorartificio y gracia de cuantas tiene la poesía ita­liana y española. Siíve en lugar de los epigramas y odas griegas y latinas, y responde á las elegias antiguas en al­

gún modo; pero es tan extendida y capaz de todo argumento, que recoge en sisóla lodo lo que pueden abrazar estas parles de poesía.La dama á quien Herrera dedicó sus pensamientos con un afecto en­teramente espiritual y platónico, muy raro en la poesía española, dicen fuó la condesa de Gelves.
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SEGUNDA ÉPOCA..— CAPÍTULO X X IX . 1 9 Ítante, que á mas de dar libertad á millares de cautivos cristianos, contuvo la segunda invasión musulmana en los'pueblos occidentales de Europa, es un himno de triunfo y regocijo, cuya entonación nos recuerda invo­luntariamente el júbilo y  movimiento que brilla á cada momento en los salmos y profecías, al celebrar las vic­torias del pueblo de Dios sobre los enemigos infieles; pero que expresa al propio tiempo los sentimientos de un español devoto al ver postrado y vencido al antiguo y odiado enemigo de su patria y de:su fe. La otra, que es'una elegía á la muerte del rey D. Sebastian, está al contrario revestida de cierto colorido melancólico, que la hace quizá aun: más seductora y  romántica que su ri­val; Aquel desventurado monarca , uno de los príncipes mas caballerescos que tuvo nunca la cristiandad , aco­metió en  ̂578 la empresa de proseguir el triunfo inaugu­rado en Lepanto, arrañcando al yugo musulmán todo el norte del Africa, y restituyendo la libertad á-los innu­merables cristianos que padecian allí la servidumbre mas dura y afrentosa. Pereció, empero, en su noble ten­tativa; de su inmenso y florido ejército apenas queda­ron cincuenta hombres para referir el fin desastroso y fatal de una batalla en que el mismo Príncipe,desapare­ció , desconocido entre lá muchedumbre de cadáveres, y  sin embargo, era tan viva y vehemente la admiración queel vulgo tenia por su persona, que mas de un siglo des­pues se creia comunmente en Portugal que el rey D . Se­bastian habia dé volver y  empuñar de nuevo el cetro, prosiguiendo las mismas empresas que en tñn corto tiem­po le hablan ganado' los corazones de sus súbditos * * * «;  Hay un libro sobre este asunto, tratándose Ge escribir una historia de que no debe ser pasado en silencio, la literatura española. Es la historiadoT . III . 13

i>m .̂***
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194 HISTORIA DE LA LITERATURA ESRAHOLA.
%  •Herrera con mucho talento dio un giro religioso álos hechos principales de esta tristísima catástrofe: comien­za su composición lamentando la aflicción de Portugal, y  luego continúa exponiendo como causa principal de que se malograse tan heroico esfuerzo contra el enemigo común do la cristiandad la de haberse emprendido la jornada solo á impulsos de la ambición mundana, olvi­dando los sentimientos cristianos mas elevados y subli­mes , único móvil de una guerra contra infieles.Algunos han atacado 5 no sin fundamento, la versifi­cación de Herrera, acusándole de que no siempre tenia el mejor acierto en la elección de palabras . Quevedo fué el primero que indicó algo de esto al publicar las obras del bachiller Francisco de la Torre y presentarlas como modelos de estilo puro y castizo, diciendo que no criti­caba el tomo de versos que Herrera niismo publicó, si­no las añadiduras que despues de su muerte le hizo su amigo Pacheco Pero sin detenernos aquí en averi­guar si la inculpación es ó no merecida, bastará decir por ahora que cuando se estaba formando, ó mas bien cuando ya ¿staba formado él gusto poético de Heireia,

un pastelero de Madrigal, que diez 
y  siete años despues de la rota del rey don Sebastian se presentó en España figurando ser dicho monarca , é indu- lo á D.^ Ana de Austria, prima suya y monja, á fiarle ciertas alhajas, por cu­yo medio vino á descubrirse la ticcion. L a  historia, que es interesante y está muy bien contada, se imprimm por la primera vez en Cádiz, en 159o, con el título de «Historia de Gabriel de Espi­nosa, el pastelero del Madrigal, que se quiso fingir el rey D. Sebastian de Por­tugal». No era de esperar que Felipe II tratase blandamente á persona que asi, pretendía una corona de que él se ha­bía apoderado, ni á ninguno de sus cómplices ó secuaces. El pastelero y un

fraile á quien logró persuadir de la verdad del caso fueron ahorcados, des­pues de sufrir- los horrores del tor­mento , y la infeliz Princesa fue tam­bién castigada, privada de su rango y destinada á otro convento. Hay una comedia anónima de escaso mérito que parece escrita en tiempo dé Fe­lipe IV, y se intitula «El pastelero del-Madrigal». ^ , ,
20 Véase el prólogo de Quevedo alas «Poesías del bachiller Francisco de la Torre». Sin embargo, algunas voces que él repugna como «pensoso», ((infamia», «dudanza», etc .,h an  sido reconocidas como castizas y puras y con el mismo sentido en que las uso Herrera.
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SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X IX . 195la lengua castellana se hallaba en el mismo estado en
♦ ^que la describió por los años de 1540 el ilustre y sabio autor del Diálogo de las'lenguas; es decir, que en gene  ̂ral no era muy apta para los vuelos mas levantados de la poesía lírica. Herrera conoció esta dificultad, y trató de superarla, si se quiere, con alguna osadía.El camino que para ello siguió se ve bien en su inge­nioso , aunque algún tanto pedantesco, comentario á las obras de Garcilaso^^. Comenzó reclamando el derecho de excluir de la poesía todas aquellas voces que vulga­rizaban y rebajaban el pensamiento; introdujo despues y  defendió trasposiciones é inflexiones muy parecidas á las que se usan en las lenguas clásicas, y adoptó y hasta llegó á dar carta de naturaleza á muchas palabras latinas, italianas y aun griegas. Tal vez era conveniente y apetecible en su tiempo el uso cauto y prudente de es­tos medios, como ya lo habia insinuado el autor del 

Diálogo de las lenguas; pero Herrera tuvo la desgracia de exagerár, sino el principio, la práctica-, y así dio á sus versos una entonación tan grave y estirada , que á ve­ces pasan de ser imitaciones del latin é italiano, y anun­cian ya, aunque oscura y confusamente, el gongorismo que despues se hizo tan de moda. Esto se observa mas en sus sonetos y décimas, cuya construcción suele ser confusa é intrincada; pero en sus canciones, sobre todo énlas formadas de estancias regulares, compuestas de trece ó mas versos, hay una pompa y solemnidad im - ponente y un gran movimiento lírico, qiie marchan acom­pañados de toda la dignidad antigua castellana, sin que se advierta, en medio del entusiasmo que producen, el menor rastro de imitación.•  \  I2' «Obras de Garcilaso», 1580, pp. 75,120,126,575 yotras.
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196 H IS T O R IA ; D E  L A  L IT E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .Pero para formar idea de la poesía lírica que mas en boga estaba entre las clases ilustradas de la sociedad es­pañola, á fines del siglo xvi y principios del xvii, quizá sea mejor leer la colección de Pedro de Espinosa, im-* presa con el título de Flores de poetas ilustres^^. Im­primióse en 1605, y contiene obras de unos sesenta es­critores de aquella época, incluso el mismo Espinosa, de quien hay diez y seis composiciones dignas de figurar en la colección. Compónese esta principalmente de poe­sías líricas, las mas de ellas algusto italiano, y otras po­cas al estilo antiguo , y entre los autores figuran nom­bres tan conocidos como los de Lope de \ e g a , Quevedoy otros de quienes ya hemos hablado, juntamente con Góngora, los Argensolas y demás contemporáneos suyos.También se hallan obras de poetas que nos son ente­ramente desconocidos, como dos damas con el ape­llido de Narvaez, y otra llamada D.® Cristovalina; y de vez en cuando tropezamos con poesías de autores oscuros, como Pedro de Liñan, Agustín de Texada, Paez y otros, llenas de mérito, y cuya pérdida hubiera sido una ver­dadera desgracia^^. Pero Fernando de Herrera para nadasuena en la colección, y de un tercio de los que allí hgu-
22 «Primera parte de las Flores de poetas ilustres de España, ordenada por'Pedvo de Espinosa, natural de la ciudad'de Antequera», Valladolid, 1605,4-.°,fol. 20Í. Antonio, (Bib. Nov., l. II ,p . 490) dice que Espinosa íué criado de la casa de los Guzmanes, du ­ques de Medina Sidonia, tan famosa en lá Andalucía, y que de tres ó cua­tro obras que compuso, dos son en honra de sus señores, una de ellas im­presa en 4644. Muchas de las poesías contenidas en las «Flores» son de au­tores andaluces, circúnstanciaque ha­ce mas reparable la omisión de Her­rera ; algunas hay que solo se encuen­

tran en su libro, por desgracia uno de los mas raros en la poesía española.23 De las damas, cuyas poesías se leen en lacoleccíoiide Espinosa, la Do­ña Cristovalina, si no nos equivocamos, está citada en D. Nicolás Antonio (Bib. N ov., t. II, p. 349). De las otras nada sabemos, como tampoco de Pedro de Liñan. Tejada Paez, según dice el mismo D. Nicolás Antonio, falleció en 4635, á la edad de sesenta y siete años, y las cinco composiciones j^ue Espinosa recogió é imprimió, treinta años antes de su muerte, son lo único que nósha quedado de sus escritos.
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SEGUNDA ÉPOCA.'— CAPITULO X X IX .ran solo se iosertan una 6 dos composiciones'cortas. Por consiguiente, el libro puede considerarse mas bien como una muestra del gusto dominante en sn época, que como una colección escogida de poesías líricas antiguas y  modernas, hecha á principios del siglo xvii. Mas de­jando á un lado la opinión que acerca de esto pueda formarse, nOhay duda sino que el libro en sí ofrece cu­riosos materiales para escribir la historia de dicha poe­sía; y antes de tachar á Espinosa de poco acertado en la elección, justo será tener presente que, según todas las apariencias, tenia el gusto mas fino y delicado que ’  el público de su tiempo, puesto que este no mostró afan por ver la segunda parte que Espinosa prometió y no llegó á imprimirse, aunque siguió dándose á conocer co­mo autor muchos años despues de la publicación de la primera.Mas no es Herrera el único poeta lírico de este tiem­po que no aparece en la eoleccion de Espinosa: Andrés Rey de Artieda, cuyos sonetos son de lo mejor que hay en castellano ; Manuel de Portugal, distinguido por susnumerosas poesías devotas, escritas por lo común en an-
, '  *tiguos metros; y Carrillo, militar de grandes esperanzas, que murió muy joven y escribió á veces con cierta fres­cura y sencillez siempre agradables, están asimismo olvidados, en medio de que sus poesías, publicadas casi al mismo tiempo que las Flores, corrían manuscritas mucho tiempo antes, y eran tan conocidas como las de Fr. Luis de León y de Góngora^LT’
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Andrés Rey de Artieda, masco- ta ‘i60o. Zaragoza, en 4.® Manuel de nocido con el nombre acadéihico de PortugaRuno de los naturales de aquel Artemidoro, es elogiado por Cervan- reino, que en tiempo de Felipell y III tes como poeta de fama en 1584, aun-  ̂ trató de granjearse él afecto de los que susobras no se imprimieron h a s -* opresores de su patria, escribiendoen
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198 HISTORIA DE LÁ LITERATURA ESPAÑOLA.
IPoco despues aparece Cristóbal de Mesa, cuyas poe­sías líricas se imprimieron en 1611, y fueron despues aumentadas en 1618. Este dice haber tomado á Herrera por su maestro, ó al menos por uno de ellos, pero re-, sidió largo tiempo en Italia, donde, según afirma, mudó de estilo , y desde entonces pertenece rigurosamente ála escuela de Boscan y GarcilasoA l contrario, Francisco de Ocaña y Lope de Sosa se adhieren estrictamente á la antigua escuela española; quizá consista esto en que la mayor parte de sus poesías es á lo divino, como las que en el siglo anterior se en­cuentran en Castillejo y Silvestre, y q[ue escribiendo, como escribian, para el vulgo, procuraran marchar de acuerdo con las opiniones y sentimientos envejecidos en los corazones de la multitud. Los himnos cortos de Ocaña, describiendo la llegada déla Virgen áBeíen cuan­do ninguno de los habitantes quiere acogerla y recibirla, y otro de'Sosa al amor y dolor de un alma penitente, son modelos en este género peculiar de la poesía espa­ñola, qüe aunque un poco rudo y grosero, nos recuerda los antiguos’y graciosos villancicos que procuraban imi-26

castellano , era. ya conocido en 1377; pero la colección ele sus versos, que forma un tomo de cerca de mil pági­nas, no se imprimió hastal605(Lisboa, 4.®), un año antes de su muerte. (Bar­bosa, t. in , p. 345.) D. Luis de Carri­llo Sotomayor, cuatralbo de las gale­ras de España, escribió algunas poe­sías, que se imprimieron en Madrid, 1611, 4.°, ynuevamente en 1613; pe­ro corrieron antes manuscritas desde que su autor estudiaba en la universi­dad de Salamanca, donde estuvo seis años; murió en 1619. Pellicer, Biblio­teca, t. ii, p. 122.«Rimas de Cristóbal de Mesa»,

Madrid, 1611 y 12, á las cuales hay que añadir cincuenta sonetos al fin de su traducción de las «Eglogas de Vir­gilio», Ma/lrid,1618,12.° Las noticias que de él hay están en una epístola suya al conde de Lemos cuando iba devirey áÑapóles. («Rimas», fol. 155.) Por ella se ve que deseaba mucho ii^a Italia en la comitiva literaria de aquel magnate y que sintió mucho ver bur­ladas sus esperanzas.26 Imprimiéronse las poesías de es­tos dos autores en 1603; pero ninguna noticia hemos podido adquirir acerca del tiempo en que vivieron, y tal vez no sea imposible €jue este Lope de So-
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SEGUNDA ÉPOCA.^----CAPITULO X XIX .Alonso de Ledesma , natural de Segovia, donde nadó el año de 1652 , y murió el de 1623 , escribió, ó ha­blando con mas propiedad, intentó escribir en el mismo estilo ; pero no alcanzaban á tanto sus fuerzas, y en vez de conseguirlo, llegó solo á ser el primer corruptor del género. Sus Concebios espirituales, título que dió á un tomo-de poesías impreso en 1600 , y qué se imprimió seis veces durante la vida de su autor, están tan suma­mente llenos de exageración y artificio, que casi pierden todo su mérito poético. Son todas composiciones á lo dinno, y debieron el éxito que alcanzaron, parte á la conservación de las formas antiguas y familiares de la poesía española, pero mas aun al extremado ingenio y exagerada agudeza que en ellas dominan y que las hi­cieron tan de moda. Cabalmente al mismo tiempo se formaba un partido en la literatura española, á cuya creación contribuyó no poco el mismo Ledesma, y cu­yos sectarios fueron compuesto en su mayor parte de escritores místicos y  devoto&,-que, así en la poesía como en el pulpito , em­pleaban un estilo metafísico y figurado. Llegó á tanto'su influencia, que se descubren sus rastros en todos los es­critores principales de aquel tiempo , sin exceptuar al
tmismo Quevedo y á Lope de Vega. A  esta escuela perte­neció el primero, siendo uno de sus principales corifeos, aunque el patriarca y fundador de ella fué Ledesma. Su

sa sea el mismo poeta tantas veces ci- tadoenel ((Cancionerogeneral». Al ha­blar de esta clase de poesía hubiéra­mos podido tratar de algunas compo­siciones insertas en laobra.ascética de «La conversión de la Magdalena» por e lP . Malón deChayde, en la cuál hay sonetos, odas, traducciones de sal­mos e tc ., hechas con facilidad y gra­

cia; la mejor de ellas, sin embargóles la oda en que pinta el amor de la Mag­dalena al Salvador despues de su re- sureccion; es tan sumamente amatoria y material, que su mérito poético se halla casi oscurecido por esta circuns­tancia. Edic. de Alcalá, lb92, 12.°, fol.556. '
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HISTORIA DE LA LITERATURA. ESPAÑOLA.

Monstruo imaginado, impreso por primera vez en \ 615, no es mas que una serie de ocultas alegorías envueltas en equívQCOs y retruécanos; comienza con romances ,  y concluye con' un cuento en prosa que da título á la obra; contiene asimismo algunas poesías á la muertq de Feli­pe II ,  siendo muy de notar la manera irreverente con
yque está .tratado aquel importante acontecimiento, así política como religiosamente; otras á asuntos profanos son todavía mas libres; mas lo poco que Ledesma dejó digno de leerse habrá de buscarse en su Conceptos espi­

rituales, donde se hallan algunos sonetos y romances lí­ricos muy dignos de ser conservados^' .̂ 'Pero hubo en la literatura española un partido mucho mas formidable aun que el dé los «conceptistas» , nacido casi al mismo tiempo, y que se sustuvo por mayor es­pacio con grave daño de las letras: hablamos de los «cultos» escritores que afectaban un estilo peculiar, ele­gante y falso, y que en defensa de su escuela y doctri­nas llevaron al último extremo la ridiculez, la extrava- ganda, el pedantismo y la afectación.«Natural era que esta demencia echase en España raí­ces , si cabe, mas hondas aun que en otras partes. Ha­llábanse á la sazón obstruidos los buenos caminos delprogreso intelectual, y por lo mismo los hombres dedi-
scados á la literatura echaban por sendas y atajos in. trincados y oscuros; y copio por otra parte Ies estaba

Iprohibido defender con noble franqueza la verdad, tu­vieron que recurrir á vaciedades brillantes y deslumbra-Sedaño. «Parnasoespañol», t. v, p . 31. Lope de Vega alaba repetidas veces y con poco lino á Ledesma, La primera edición de sus «Conceptos», Madrid, i600,esuntómito de doscien­tas cincuenta y ocho hojas; pero las
siguientescreemos están aumentadas. Sus «Juegos de Nochebuena», Barce­lona, Í6 H , que nunca hemos logrado ver, seprohibieron severamente por el Indice expurgatorio de i667, p. 64,
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mSEGUNDA É PO C A .— CAPITULO X X IX . 201doras, que al menos no podían causar perjuicio moral. Algunas veces los gobiernos despóticos han procurado que la multitud se diviertgi en dias festivos con bailari­nes de cuerda y funciones de pólvora. A sí, pues, aun­que ni los ministros de Felipe III y IV ni la Inquisición apoyaron decididamente la escuela literaria que p r e -* valeció en su tiempo, miráronla con complacencia, por­que al fin y al cabo entretenia inocentemente á las clases mas ilustradas; si nO la protegieron, la toleraron, y esto era bastante; luego dominó en la corte, llegando á ar­raigar de tal manera en el suelo español y á cobrar tal lozanía, que todavía no ha desaparecido del todo^®.Mas no se redujo solo esta locura á los límites de Es­paña; desde mediados-del siglo xv  y cuando el cono-* cimiento de los grandes maestros de la antigüedad se generalizó éntre los hombres estudiosos de los pueblos occidentales, trabajóse ya por formar y cultivar en las principales naciones de la Europa un estilo digno de tales modelos. Algunos de estos esfuerzos fueron di-con acierto y sagacidad, como lo prueba la se­rie de ilustres poetas y prosadores de la cristiandad, que llegaron á competir con los antiguos modelos; otros al contrario, afeados por la pedantería y la falta de buen gusto, fueron condenados á perpetuo olvido; pero la épo­ca en que mas disparates se escribieron y en que la falta absoluta de gusto y discreción llegó á su colmo, fué á fines del siglo xvi y principios del xvm, período en que dominaban en Francia los llamados «pléyades» , en Inglaterra los «eufoistas» , y en Italia los «marinistas».Difícil es determinar con exactitud hasta qué punto
28 «E l moro expósito»; París, IS S ij 8.°, t.
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202 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA,el mal gusto que reinaba en estos países influyó en las tendencias de igual especie que se manifestaron en Es­paña-; es probable queda litei;gtura favorita de Londres y Paris fuese poco conocida en Madrid, y vice versa, pero no sucedía lo mismo respecto á Italia: cuanto en ella se escribía pasaba inmediatamente á España, prin­cipalmente en los reinados de Felipe II y III29 Esunhechoimportantey notable, y quemerece tomarse en cuenta altra- tar este punto, queLopede Vega, aun­que éhemigo por principios d e la nueva. escuela, se carteaba con Marini, cuyo admirador fue, y á quién envió su re­trato dedicándole una de sus come­dias. Arrebatado en cierta ocasión por un espíritu de alabanza harto extra­vagante, dice de él «que el Tasso no •fuémás que la aurora del sol deMa- riniu. Por este conducto y otros mur clios del mismo género, cuyos rastros se percibenen la colección de «Elogios italianos» á Lope de V e g a , se ve cuán fácilmente Marini püdo ejercer una vasta influencia en los poetas españo­les de su tiempo. Véase á Lope, « Jar- din» («Obras», t .i .p . 4-86),impresopor primera vez en Í622, y su dedicatoria de «Virtud, pobreza y mujer» («Come- dias»,-t. X X , Madrid, 1629, fol. 293.)Pero en piinto á;la influencia de la antigüedad clásica enla corrupción del estilocastellano, creemos que el ejem­plo mas antiguo que puede citárseos eid e Vasco piaz de Frejenal, que flo­reció á mediados del siglo xvi. Su ob- ' jeto no parece fue otro que introducir voces V construcciones latinas, como lo hacían los pléyades de Francia en­tonces y poco despues. Esto se ve bien en sus «Veinte triunfos», libro desti­nado á contar poéticamente los suce­sos mas notables de la vida de. Gar ­los V , como su casamiento, el naci­miento de su hijo Felipe II, su corona­ción en Bolonia, etc., etc., todo él es­crito en metro antiguo, y publicado sin fecha ni lugar de impresión, aunque se puede presumir lo fué hacia 1530, pues en este año se coronó el Empera­dor. Asi es que en el prólogo, hablan­

do Frejenal de dedicar sus veinte triunfos á veinte'duques españoles, dice: «Basle que la ferventísima afec­ción y la observan tísima veneración que á vuestrasdignísimasy felicísimas señorías debo, á la dedicación de mis veinte triunfos me han convidado. Co­mo quiera que mas coronas ducales, según mi noticia, enla indómita Espa­ña no hay, verdaderamente el presen^ te es de poco precio, y las obras de menos valor, y  el autor de ellas de menos estima. Pero su apetitosa ob­servancia, su afeccionada üdelidad y su optativa servidumbre por las nobilísi­mas bondades y prestantísimas virtu­des de vuestras excelentes y dignísi­mas señorías en algún precio estima­das ser merecen.». No latiniza tanto en las poesías que siguen, porque es mas difícil hacerlo en verso, pero no lo deseaba menos, como lo prueban las siguientes línéa?
Â \ nnrtí̂ iDl r̂onrl fn-.del «Triunfo nupcial vandálico», fo lio , IX .Al tiempo que el (ulminado Apolo muy radial’Entraba en el primer grado,Do nasció el vello dorado , En el equinoccial;Pasado el punto final De la espéfica nación, 'Su máquina mundanal,Por el curso occidental Equitando en Plielegon.Esto es ya muy diferente de lo que un siglo antes había intentado Juan de Mena, pues este solo tomó algunas voces latinas, y no mas por el poco conocimiento que tenia de la antigüe-, dad clásica; pero Frejenal lo quiere latinizar lodo,ydaá sus oraciones cas­tellanas .un airey.estructura romana, que le hace bajo cierto punto de vista
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SEGUNDA É P O C A .— *CAPÍTULO X X IX . 203
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% *  *El poeta que introdujo el estilo culto en la literaturaespañola, y cuyo nombre ha llevado dicho estilo desde entonces, fué D. Luis de Góngóra, caballero de Córdo­ba, donde nació en 1561 ; educóse en Salamanca por disposición de su familia, qiíe le destinaba á la carrera de las leyes y ,á seguir los pasos de su padre, distin­guido jurisconsulto; pero era ya tarde; habíase des­arrollado en el mancebo* una vehemente afición á la poesía , y el único fruto duradero de sus estudios uni­versitarios fué un sin número de romances y otras com­posiciones ligeras llenas de bilis y amargura satírica, aunque escritas con mucha sencillez y nervio.Ya en 1584 habla de él Cervantes, nombrándole^como autor conocido^®; tenia entonces veinte y tres años, y continuó viviendo en su patria pobre y sin amparo algu- ño por espacio de otros veinte, época en que para ase­gurar una subsistencia decorosa, recibió la tonsura y luego las sagradas órdenes. Por aquel tiempo marchó á Vaíladolid, donde á la sazón estaba la corte, y allí viviâ ên 1605 cuando Espinosa,publicó sus Flores, cuyo principal contribuyente fué Góngora^^. No fué mas afor­tunado en la corte que lo habia sido en Córdoba, y des- ' pues de cansarse y esperar once años , no vemos lograse mas que el título honorífico de capellán del R ey, una cártú, muy lisonjera del conde de Lemos , patrono de todos los poetas el afecto y aprecio del duque de Lerma y del marqués de Siete Iglesias, y el concepto
el precursor de Góugora, Aníouio ha- «Jardín del alma cristiana», 1552, 4.° cemencion de otras dos ó tres obras «Calatea», edic.de 1784, t .n ,p á -de Frejenal, en prosa, principalmente gina284.devotas, que nunca hemos logrado ver, y solo conocemos algunos versos suyos, por cierto muy malos y estra­falarios, impresos alfm  de su tratado

31 Pellicer, «Vida deCervantes»,pá­gina 114.3̂  Mavánsy Sisear, «Cartas», 1.1, p. 125. * -
Mé \c.V-
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204 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de ser un hombre de ingenio que hacia buenos versos. Por fin llamó la atención del poderoso valido, el célebre conde-duque de Olivares ,  y estuvo ,  según parece ,  á pique de fijar la fortuna que hacia tanto tiempo perse­gnia con ardor; pero cabalmente en aquel tiempo se al­teró su salud; volvió ya débil y enfermo á su pueblo na­ta l, y poco despues murió en él tranquilamente á la edad de sesenta y seis añosMuchas de las primeras poesías dé Góngora, princi­palmente las-de versos cortos, respiran una sencillez admirable; aquel romance corto de
I La mas bella niña Hoy viuda y sola '  De nuestro lugar,, Y  ayer por casar^pinta admirablemente el dolor de una jó ven recien ca­sada que lamenta como madre la marcha de su esposo llamado repentinamente á las armas. Otro todavía mas lírico, empieza a s í:Frescos aircciilos Destejéis guirnaldas.Que á la primavera Y  esparceis violetas, etc.y está también lleno de verdad y  de ternura ; lo mismo puede decirse de sus poemas religiosos populares, los cuales se asemejan muchísimo á los antiguos villan­cicos.Las odas ó canciones que al mismo tiempo escribia son mas graves y majestuosas en su entonación; la di­rigida á la grande armada, llamada la «Invencible», que debió componerse hácia 4588 , por las confiadas y se­guras predicciones que hace de su triunfo sobre Ingla­terra , es una de las mejores, como también la de S. Her­menegildo, príncipe godo del siglo vi que, por su opo-33 Véase su vida, escrita por su amigo Hozes, al frente de la edición de sus obras. Madrid, d65Í, 4.®
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IíI SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XXIX. 2 0 5sicion al arrianismo y por una rebelión política contra su padre , fue condenado^á muerte y ejecutado , mere­ciendo luego los honores de la canonización; la canción está llena del fervor y espíritu de la devoción católica, y arabas son muy buenas muestras de la oda española mas noble y elevada.Sin embargo, todas estas poesías, escritas sin duda antes de su viajó á la coide y mientras vivia en Córdo­ba olvidado y lleno de privaciones, en nada contribu­yeron á proporcionarle los honores que deseaba ; mas aun, ni siquiera le dieron la necesaria subsistencia. Movidoel triunfo de Ledesmay déla escuela conceptuosa,. Góngora determinó mudar de rumbo y adoptar un estilo tal que llamase la atención del público. Su primer distintivo es el estar tan recar­gado de metáforas y figuras , unas sobre otras, que al­gunas veces cuesta trabajo adivinar la significación vet- dadera, y que la intención del poeta se oculta bajo una hojarasca tan espesa y cerrada como si fuera un enigma. Así, cuando" su amigo Luis de Bavia publicó en 1613 un tomo de sm Historia pontifical, Góngora le envió el si­guiente soneto para que lo pusiese, según costumbre, al frente del libro.
I 'Á LA TERCERA PARTE DE LA HISTORIA PONTIFICAL QUE ESCRIBIÓ EL DOCTOR LUIS DEBAVIA ,  CAPELLAN DE LA CAPíLLA REAL DE GRANADA,Este que Bavia al mundo hoy ha ofrecidoPoema, si no á números atado,De la disposición antes limado,Y  de la erudición desjiues lamido,Historia es culta, cuyo encanecido Estilo., sino métrico, peinado,Tres ya pilotos del bajel sagrado,Hurta al tiempo y redime del olvido.Plum a, pues, que claveros celestiales
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206 A »HISTORIA DE LÁ LITERATURA ESPAÑOLAEterniza en los tronos de su liistoria,Llave es ya de los siglos, y no pluma.Ella á sus nombres puertas inmortales A b re , no de caduca, no, memoria,Que sombras sella en tíimulos de espumase,
I %Esto, según el comentario heého por uno de sus ad­miradores, que para ello emplea diez hojas impresas, quiere decir lo siguiente : La historia que Bavia presenta al mundo es verdad que no está en verso, perq está escrita y acabada tan erudita como poéticamente. Al inmortalizar á tres papas, su pluma se trasforma en lla­ve de los siglos que les abre, no las puertas de la me­moria, la cual da muchas veces paso á la fama falsa y transitoria , sino las da un renombre perpetuo y seguro.La extravagancia de las metáforas empleadas por Gón- gora es á veces tan notable como su confusión y. oscu­ridad ; así, cuando en 1619, en que aparecieron dos co­metas, le propuso un amigo suyo acompañar á Felipe III á Lisboa, ciudad fundada, según tradición ■, por Ulíses; Góngora le contestó con aquel soneto que empieza:¿En año quieres que plural com eta, Infausto corra á las coronas luto,Los vestigios pisar del griego astuto?Por cuerdo te juzgaba, aunque poeta, etc.Y  en la soledad primera , hablando de ana dama á quien admiraba, la llama .El comentario está en Coronel. «Obras de Góngora comentadas», t. n, parteí, Madrid, pp. 148-lf)9; pe-rodebe'notarsequelos tercetos son tan - oscuros, que Luzan («Poética», lib. ii, cap. 15) los interpreta de diverso mo­do; y la frase de «sellar sombras en túmulos de espuma»la reíiereála im- prénta, que alaba muchas veces á los que no lo merecen. Graciaii, «Agudeza

y arte de ingenio», discurso xxxn, ci­ta' con admiración el soneto ; pero es­ta obra, de que mas adelante hablaré- mos, es el arle poética del estilo cul­to; y los editores .del «Diario de los literatos de España», hombres de mejor gusto que el que reinaba gene­ralmente en su tiempo, critican á La­zan.
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SEGUNDA É P O C A . —  CAPÍTULO X X IX . 207-Virgen lan bella , que hacer podía Tórrida la Noruega con dos soles Y  blanca la Etiopia con dos manos.Verdad es que estos son extremos, pero de todos mo-, dos es innegable que las últimas poesías de Góngora llegan á ser ininteligibles á fuerza de absurdos de esta especie. •Y  no paró aquí el mak introdujo en sus versos voces nuevas, tomadas principarmente de las lenguas clásicas de la antigüedad ; usó vocablos anticuados con otra sig­nificación y en acepciones violentas y contrarias, y . adoptó además giros forzados y antinaturales, enteramen­te extraños al habla castellana, de donde resultó que sus versos, aunque brillantes, no se entendían, y vinieron á ser una especie de logogrifos. Así sucedió con dos so­netos suyos impresos el año de 1655^ ,̂ y mas aun con los poemas de Las soledades y E l Polifemo, su Panegírico al 
duque de Lerma y su fábula de; Piramo y Tisbe, obras to­das que no sé publicaron hasta despues de su muerte.Eran por lo mismo de absoluta necesidad comentarios que las ilustrasen y explicasen, aun cuando algunas de estas solo corrían manuscritas. Dispúsolos primeros, por imitación y á ruego del mismo autor, D . José Pellicer, escritor erudito y acreditado, que los publicó en 1630,con el título de Lecciones solemnes á las obras' de B . Luis

)
\

de Góngora, manifestando sus temores de que alguna vez no hubiese acertado á explicar la verdadera signifi­cación délo que en realidad era muy oscuro^®.
iI
\ >  '

Suponemos que empezó á mudar de estilo cuando, hizo el viaje á la cor­l e ; á lo menos el primer soneto suyo, inserto en las «Flores» de Espinosa, prueba que en 1605 habia ya adopta­
do-esta variación en su modo de es­cribir. '36 José Pelliceiven sus «Lecciones solemnes» (Madrid, -1630, 4.°, colum­nas 610, 612 y 684),'explica su situa-

•a i :  .
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pion resnecto á Góngora v io  mucho meúes de su «Comentario» (Madrid, que le costó comprender algunos pa- 1636,1646, 4.® tienen de seiscientas a^  . 1 ____  ____ ftcí \ n  caÍAPÍpntf^c ní^/viní^fi lin O . V e l  S6-U Llü Iv OL/kMU vvUiWi w . 7  '  f  0 j  1 Asajes de sus obras, justificando así lo setecientas paginas cada uno, y el se­que el principe de Esquilache dijo g u n d o  esta dividido en dos partes. Dealudiendo tal vez á estos mismos co­mentarios;Un doctor comentador - (El mas presumido digo)Es el mayor enemigo Que tener pudo el autor.37 Ilustración y defensa de la fá-
trabajos suyos imprimió en Madrid, 1650, 4.*̂ , un tomo de versos, que inti­tuló «Cristales de -Helicona», y es una de laspeoi^es producciones de la es­cuela de Góngora.39 Nic. A n t., art. «Ludovicus de Góngora», menciona los comentarios,bula de Píramó y Tisbe,' de Cristóbal que podemos llamar de segundo ór- deSalazarMardones. Madrid, 1636,4." den; el ataque de Cáscales, hecho con58E nN ic.A nt.,B ibl.N ov.,’ haynoti- miedoy reserva,se encuentra en sus cías de Salcedo Coronel. Los tres vólú- «Cartas filológicas».

'V\;-■"i■ • ■''•I
'X

• •  M  VA208 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA,en 1636 Salazar Mardones, con una defensa y explica­ción de la fábula de Piramo y Tisbe ’̂’ . Y  por último, en­tre este año y el de 1646 cerró la serie de estos tra­bajos D. García de Salcedo Coronel, poeta de aquellos tiempos, con un elaborado y erudito comentario, que ocupa unas mil y quinientas p á g in a s ; á ellos pueden añadirse las discusiones contemporáneas del jurisconsul­to Juan Francisco de Anaya, las de Martin Angulo, res­pondiendo á una crítica del preceptista Cáscales, y otras varias, que hacen subir los trabajos para ilustrar y en­tender á Góngora á diez veces mas de lo que ocupan susversosUn hombre tan afamado y singular por fuerza habia de tener imitadores y discípulos, y  en efecto los tuvo en gran número; distinguióse entre ellos por su rango y mérito el célebre conde de Villamediana, ilustre caba­llero, cuyo violento asesinato' ,̂ cometido cási en públi­co, se atribuyó á_celos de -Felipe III y causó gran sen­sación en aquel tiempo eu todas las cortes de Europa. Era hombre de mundo y de grande ingenio, que cifrabaen la poesía sús.principales pretensiones como cortesano; perosus obras noseimprimieron hasta 1629, ocho anos despues de su muerte. Las mas antiguas están escritas sin
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X IX . 209« •afectación, aunque en generalia elección misma de argu­mentos, como se ve en las fábulas mitológicas de Faetón, Dafne y Europa, y el modo de tratarlos dan testimonio de que imitó lo peor de Góngora, Sus sonetos, que as­cienden á unos doscientos ó trescientos, son de todas, clases; los hay amorosos, satíricos y devotos, y algunas de sus obra« sueltas tienen cierto sabor á la primitiva y genuina poesía castellana, aunque muy rara vez es mas claro e inteligible que su maestro, y nunca tiene su talento^®.Otro de los que favorecieron y facilitaron mucho el triunfo de la nueva escuela fue Para vicino, que murió en 1633, y se señaló como predicador de S. M, y fue eminentísimo en la oratoria sagrada. En los diez y seis años últimos de su vida llegó hasta introducir dicho estilo en el pulpito, propagándole con su influencia entre las clases altas. Sus versos no se recogieron ni publicaron hasta el año de 1641, en que salieron á luz ^on el se­gundo nombre y apellido del autor; forman un tomo pe­queño, en que abundan los sonetos, y hay también una comedia , que nada vale. Lo mejor de él son los roman­ces líricos, que aunque oscuros y á.lo divino, no care­cen de cierta poesía, observación también aplicable al

-

k  1

0̂ La reina ei’a Isabel, bija de Enri­que IV de Francia; cuentan que pa­sando un dia por una galería de pala­cio, se acercó por detrás un hombrey la tapólos ojos con las manos, á lo cual exclamó ella : «¿Qué es eso, Conde?» Pero desgraciadamente no era el Con­de, sino el Rey. A poco tiempo recibió Villamediana un aviso de que se cui­dase, porque su vida corria riesgo; desprecióle y fué asesinado la tarde del mismo dia que le dieron el recado. Ad­mirador declarado de la Reina, lo ma­nifestaba sin reserva ninguna, y en unT . III .

torneo salió cubiertovde reales de pla­ta con un mole, que decía «Mis amores son reales». (Velazquez, por Dieze, Goltingen, 1726,8 .‘V P  - 255). Sus obras se reimprimieron en Madrid, 165-4,4.®, con algunas poesías aumentadas á la primera edición de Zaragoza, 1629. La presunción y desgraciada muerte del Conde están referidas en el «Viaje de Esilaña deMad.d’Aulnoy», edic.,Í695, t. II, pp. 17-21 y en los bellísimos ro­mances del duque de Rivas, «Roman­ces históricos», Paris, I S i l ,  8.°14
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210 HISTORIA DE LA LITERATU RA' ESPAÑOLA.
4 > • /♦♦ ♦ jromance histórico de los amores del rey D. Alonso VIII y  de la Judía de Toledo, en que Paravicino se propuso sin duda imitar el estilo y la sencillez antiguaEstos fueron los principales autores que promovieron con sus preceptos y su ejemplo el üso del culteranismo; pero su triunfo decisivo dependió en gran manera del favor de la corte y del apoyo que la nueva escuela en­contró en la nobleza, á cuya clase pertenecían casi todos estos poetas, y donde sus versos circulaban manuscritos mucho antes de imprimirse, práctica muy común en Es­paña por la vigilancia severa que se ejercía sobre la im­prenta y los obstáculos casi insuperables con que tenían ■ que luchar los interesados en e lla , ya fuesen autores ó editores. La moda fué indudablemente el primer mó­vil de los triunfos de Góngora y la que le dió populari­dad é influencia; así es que los poetas subalternos inme­diatamente y sin excepción alguna inclinaron la frente ante el íi^plo de su tiempo. En 1623, Roca y Serna publi­có una colección de poesías con el título de Luz dél alma, que se reimprimió varias veces desde aquel año hasta fines del mismo siglo Antonio López de Vega, que ni era pariente ni paisano dql gran Lope, el cual le elogió sin embargo desmedidamente, imprimió en 1620 su Per­

fecto señor, sueño político, al cual añadió-yarias poesías, que no tienen mas mérito que la obra principal^®.
•*1 Baena. «Hijos de Madridi», t. ii, p. 389, 'su.nombre era F r. Hortensio Félix Paravicino* y' Arteaga, y no es fácil exfdicar por qué no se publica­ron con é! sus poesías impresas des­pues de su muerte; hay ediciones de ellas de 1641 y 1643 (Madrid), y de 1630 (Alcalá), 12.^, que es la última.Ambrosiode la Roca y Serna era 'valenciano, y murió en 1649. (Jimeno,

1 .1, p. 339, y Fuster, 1 .1, p. 249.) Tu­vo poco crédito, á no ser como poe­ta á lo divino; pero este Lo mantuvo- largo tiempo. Tenemos á la vista un ejemplar de su «Luz del Alma«, sin año ni lugar de impresión, pero que parece ser del 1723,12.°«El perfecto señor», «Poesías va­rias», etc. Madrid, 1632, 4.° Escribió unas silvas mas oscuras aun que las
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SEGUNDA ÉP(M:A. — CAPÍTULO X X IX . 211Anastasio Pantaleon de Ribera , caballero madrileño, que gozó de mucha consideración en la corte y-á quien asesinaron en la calle tomándole porotro, debió al afecto de- sus amigos la colección é impresión de sus Tersos, publicados en .1634, cinco años despues de su muer­te D .” Violante do Ceq, tñonja portuguesa en 1646 '!®, y D. Francisco Manuel de Meló, en 1649*®, dieron prue­bas de su afición á la'lengua castellana, publicando Va- ,rias poesías que les dieron fama, tanto en Portugal como en Madrid, circunstancia muy extraña por cierto,'á la sazón que la patria de ambos luchaba por sacudir el yu­go español. En 1652 Monea yo'publicó un tomo de sus estrafalarios versos *’ , y dos años despues persuadia á su amigo Francisco de la Torre á que diese á luz los su­yos, también de muy mal gusto®. Siguió en 1663 Ver- gara Salcedo, con un tomo de poesías bajo el título afee-
9«Soledades de Góngora» ; sus madri­gales y composiciones cortas se en­tienden mejor, pero valen poco ó na- d%. Nació en Portugal,y vivió siem­pre en Madrid, donde falleció despues del658/(Barbosa, L, p. 310.) Hay dos ediciones distintas de sus obras.B a e n a ,t .i ,. p. 93. Las obras de Anastasio Pantaleon de Ribera son imitacionesde Góngora, como se echa de ver en su «Fábula de Proserpina»,* «Fábula de Alfeo y Arelusa», etc., y quizá mas aun en süs sonetos y déci­mas. Imprimiéronse por primera vez en 1631, y despues otras varias con algunas adiciones."is Violante do Geo murió en 1693, á la edad.de nov^ita y dos años, des­pués de escribir é imprimir muchos tomos de poesías y prosas portugue­sas, algunas de ellas hartó galantes para ser obra de una monja. Las «Rimas», la ma^orparte.españolas, se imprimieron en Rúan, 1 6 Í6 ,12.®: una de las pocas composiciones que me­recen leerse es su oda á la muerte de

sLope de Vega (p. 44), aunque también es cierto qiíe son mejores algunos de los poemas cortos á lo divino que se encuentran esparcidos en sus obras.D. Francisco Manuel Meló , que murió en 1666 , fué uno de los escri­tores portugueses mas distinguidos de su tiempo. (Barbosa, t. ii, p. 282.) Sus «Tres musas del Melodino», que con­tienen todas las poesías que compuso en castellano, como sonetos, roman­c e s , -cauciones, odas y otras compo­siciones cortas del género lírico, muy por el estilo de las de Queyedo, y aun de.Góngora, seimprimieron dos.ve- ces, una en 1649 , Lisboa , 4.®, y otra en 1665.Moncayo es también conocido por su título de marqués de San Felices; sus poesías se intitulan «Rimas de D. Juan de Moncayo y Gurrea» (Zara­goza, 1652, 4 ®), y consisten en sone­tos, Ia'«F,ábula de Vénus y Adonis», romances, e t c ., etc. (Latassa, B ibl. Ñov., t. III ,  p .’330.)8̂ «Entretenimientp .de las musas
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.tadode Ideas de Apolo y en l OBS Rozas publicó las su­yas con el título mas afectado aun de Conversación sin 
naipesUlloa, que ya tema preparadas sus poesías en 1653, pero que no las dió á la estampa hasta muchos años des­pues, escribió algunas veces en estilo agradable y pu­ro , aunque otras se dejó arrastrar del mal gusto do­minante® ;̂ y finalmente , en 1677 salió á luz la Cithara 
de Apolo, de Salazar, producción tan mala ó peor que las de sus antecesores en el mismo género, y por lo tan­to digna de cerrar esta lista .Fácilmente pudiéramosañadir á ella mas nombres, pero serian todos de poetas menos conocidos; aun así, muchos de los citados están hoy dia condenados al olvido, y sus obras no son leídas de nadie. Todos ellos en conjunto sirven para demostrar lo mucho que cundió el mal y la rapidez con que se pro­pagó.Pero para mejor apreciar la influencia de tan dispara­tada escuela en la literatura española, bastará presentar
en esta nuevabaraja de versos, dividi­da en cuatro manjares, etc. v, por Fé­nix de la Torre. (Zaragoza, 16d4 ,El título dice por sí lo bastante. Clamá­base el autor Francisco, y era natural de Murcia.9̂ '«Ideas de Apolo y dignas tareas del ocio cortesano», Madrid, 1663, 4:.'̂  Llenas de sonetos, romances devotos y composiciones líricas cortesanas ;‘ hay algalias narraciones, como el ro­mance de la « Historia de Danae», y otra al fin enpetavas sobre la inven­ción de la imagen de nuestra Señora de Yalbanera.sí) «Noche de .invierno, conversa­ción sin naipes». Madrid, 1662, 4." Lá segunda parte del volumen contiene poesías jocosas, llenas de equívocos miserables y sin ninguna'gracia.SI «Obras de D. Luis de Ulloa y Pe-

reira, prosas y versos», cuya segunda edición publicó el hijo del autor. Ma­drid, 1674,4." Algunas poesías á lo di­vino en antiguos metros castellanos son de lo.mejo)' que hay en el tomo ; pero lo mas selecto y acabado es su poema «La Raquel», en unas ochenta octavas, sobre los amores de D. Alon­so VIH con la hermosa Judía toledana.«Cítara de Apolo», publicada poco despues de la muerte del autor, por Vera Tassis y Yillaroel , su mayor am igo, y el mismo tjue coleccionó y publicó las comedias de Calderón. Hay entreestaspoesíasuna «Soledad», imitación de las de Góngora, y fábulas ó historias de Venus y Adonis y Orfeo y Eurydice, al gusto de las .de Villa- mediana. Aguslin de Salazar nació en 1642, y murió (3n 1675.
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SEGUNDA É P ^ A - . CAPÍTULO X X IX . 213aquí dos reflexiones muy o b v ia s á  saber, los esfuerzos infructuosos que. los mas eminentes poetas de aquella época hicieron para extirpar el m al, y la singularidad dé que los mismos Lope de V ega , Quevedo y  Calderón tuvieran de vez en cuando que ceder á las exigencias del gusto popular, y escribir en el estilo mismo que ha- bian condenado® .̂De todos ellos el mas eminente, sin disputa alguna, ora se considere la influencia que ejerció sobre sus contemporáneos, ora el calor mismo con que trato esta cuestión, fué Lope de Vega. Conogia este á Góngo- ra probablemente desde 1589, en cuyo año estuvo en Andalucía, quizá antes, al tiempo que marchó á embar­carse en la Invencible, y desde entonces sabemos que profesó un respeto sincero al talento del poeta cordo­b és, é hizo completa justicia á su gran mérito. Péro esto no impidió que atacase las oxtravagancias en que aquel cayó á lo último,. criticándole severamente en la epístola v i l , en un saladísimo soneto, en el cual figura á Boscan y Garcilaso,'queleoyen sin poder entenderle; en la justa poética á la canonización de S . Isidro, en los versos que preceden al Orfeo de Montalvan en otros muchos pasajes, pero sobre todo en una carta muy lar­ga á un amigo suyo que le habla pedido su parecer enél asunto “ .No puede, por consiguiente, ponerse en duda cuál fué
j)e Quevedo y Calderón ya he­mos hablado, y podiamos haber aña- .dido á Montalvan, Zarate , Tirso y los demás, autores dramáticos deno­ta. Cervantes, que era ya viejo, no hizo gran caso de la nueva escuela; pero en su «Ilustre Fregona» (1613) se queja de aquel estilo oscuro de , poesía, y vuelve á aludir á él en la se­

gunda parte del «Quijote», cap. 16.^-^.Lopede Vega , «Obras sueltas»; t. I ,  pp. 271-342; t. x ii , pp. 231-234, t. X IX , p. 49, y t. IV , pp. 439-482. En el último pasaje citado en el texto Lo­pe dice que siempre se había pro­puesto por modelo á Fernando de Her­rera.
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•  \á l 4  ' HISTOÍUA i)E LA LITERATURA ESPAÑOLA.Sil verdadera opinión acerca de Góngora; verdad es que este le eoibistió por ello con la mayor crudeza, y aunque Lope continuó elogiando á aquel ingenio irritable por .las obras buenas que habia escrito y que lo merecían, Gón­gora nunca se lo perdonó, como lo prueba un cuaderno de versos inéditos suyos, en que da sueltas á su resenti­miento y deseos de venganza Todo esto no impidió que Lope cayese con harta frecuencia,en la misma falta que tan severamente criticaba, como puede verse en sus comedias, particularmente en la del Cuerdo en su 
casa, donde la impropiedad del estilo fesalta mas por la índole misma del argumento, en muchas poesías, co­mo en ia Circe, y en las Fiestas de Denia, en las que si no hubiese hablado á lectores cortesanos, es indudable que se hubiera^.valido del estilo llano, natural y comente á que le llevaba su inclinación.'Otros muchos atacaron también á Góngora: el retóri­co Gaséales, en sus Tablas poéticas en1616^^;el poeta Jáuregui, en un Discurso sobre el estilo culto y oí-  
curo^’̂ , Y Salas en 1633 en Investigaciones sobre la 
tragedia^ .̂ Pero el ataque mas violento y formidable que sufrióla ntieva escuela, fué el dado por Quevedo, quien en 1631. publicó su bachiller Francisco de la Torre y las poesías de-Fr. Luis de León , como para enseñar el

I

I  .

Ei5 Biblioteca Nacional de Madrid, Estante M., Cod. 132, 4.® Al menos allí estaba en 1818 cuando le consul tamos.«Tablas poéticas, edic. de 1779, p . 103. Mardones, amigo de Góngora, respondió á Cáscales (Cartas filoló­gicas, 1771, Decad. i , cartas 8 y 10), replicó este, y volvió el otro á contes­tar, y Cáscales á responderle en la earta 9.Nunca he podido ver este libro;

pero D. Nic. Antonio, en el artículo de Jáuregui, inserta el título, y Flógel («Historia de la literatura cómica», t. n , p. 303) cita la fecha de la impre­sión; sin embargo, Jáuregui, en su traducción ó imitación de la «Farsa- lia» de Lucano ,^cayó en el mismo de­fecto que Góngora. Declamación con­tra los abusos de la lengua castella­na », 1793, p. 138.58 Tragedia antigua, Madrid, 1635, 4.®, pp. 84-83.
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SEGUNDA Í pOCA.— capítulo XXIX. 215
verdadero camino dé la poesía Urica española, fundán­
dola en la imitación de los buenos mpdelos, así anti­
guos como modernos, castellanos y extranjeros. De es­
te golpe contundente, asestado en la época en que 
mas favor gozaban las obras de Góngora y de sus mejo­
res discípulos, como que corrían ya impresas y nq m a- 
nuscristas, nunca se'repuso enteramente el culteranismo, 
y nunca jamás volvió á su antiguo vigor y lozanía^®.

Fuera de esta 'lucha y extraño á ella hallamos, si he­
mos de juzgarle por su estilo, á Francisco de Medrano, 
uno de los poetas españoles líricos mas puros y atracti­
vos, y á quien ningún trabajo parece haber costado el 
libertarse del contagio de su tiempo. Sus poesías, que son 
pocas, se aventajan mucho á las Sestinas deVenegas, 
con las que andan unidas por Via- de suplemento, pues 
se imprimieron juntas en 1617. Tiene algunos sonetos 
sagrados muy notables, pero sus odas horaciaHas, y so­
bre todo la de la vanidad de los deseos humanos, que co­
mienza «Todos, todos lo erramos», son lo mejor de sus 
agradables versos

Otro escritor de la misma clase que encontramos ya 
en 1584,,pero que no murió hasta 1606, es el agudo é 
ingenioso andaluz Baltasar de Alcázar, quien dejó un 
corto número de versos líricos, muy superiores en gusto, 
delicadeza y corrección á los que se escribían general­
mente en su tiempo

Igual elogio, si.no absolutamente el mismo, merece

I/feV'.'
' M - rI '|r ■

Véase el Apéndice (G ). ^<5i> Nada sabemos de Medrano sino que sus poesías se imprimieron en 1617 en Palermo, al fin de una imita­ción ó mas bien traducción de Ovi­dio por Venegas, Pei'o Pedro Vene-
gas de Saavedraer.a un caballero sevi­llano, y Nicolás Antonio (Bibl. N óv., p. 246) sospecha que la ediciónse hizo en Palermo.6̂  Hace mención de él Cervantes enel «Canto de Galiope», y hay noticias
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216 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.D. Juan de Arguijo, caballero sevillano, rico y distin­guido por la protección que dispensó á las letras, á quien Lope dedicó tres poemas, y cuyas poesías Espinosa pu­so al frente de sus Flores, sin duda para granjear á su libro el favor y aplauso del público. Por lo poco que de él ha llegado hasta nosotros, se conoce que escribió usando las formas italianas, porque sus veinte y nueve sonetos, qué con un singular sabor de antigüedad son á veces muy poéticos, una buena canción'á la muerte de un amigo suyo, y otra á una fiesta religiosa celebrada en Cádiz, es todo lo .que de sus poesías se conserva. El ju­guete á su-guitarra, que intituló sencillamente valepor todas las demás, pues sobre ser enteramente espa­ñol, respira una dulzura y melancolía que penetran elcorazón^".Antonio Balvas Varona, que murió en 1629, es poeta de pretensiones mas humildes que los dos últimos cita­dos , aunque tal vez fué un enemigo mas declarado que ninguno de ellos de la nueva escuela. Ya viejo, se resol­vió á publicar-un tomo de poesías, al cual, despues de vacilar algún tanto, puso por título E l poeta castellano, mereciendo que Lope de Vega le calificase de «escrito con pureza», y acomodado á una época «en que la len­gua antigua de Castilla empezaba á sonar en sus oídos
% de su vida en la traducción española de Sismondi (t. i , p. 274); sus poesías están en las «Flores», de Espinosa., y en el t. xviii de la «Colección» de Fernandez.Varfíora «Hijos de Sevilla », nú­mero in , p. 1-4.—'«Literatura espa­ñola de Sismondi» por Figueroa, 1 .1, p.282. Espinosa «Flores», y Fernan­dez, «Colección», l. xviii, pp. 8M-124. Añadirémos atjui que los «Hijos de Sevilla, ilustres en santidad , letras,

armas, artes ó dignidad», publicados en aquella ciudad, 1791, 8.̂ ", es un li­bro de escaso mérito, aunque se l ia - • lian heivhos que en vano sebüscarian en otros escritores; se ha hecho ade­más muy raro por haberse publicado en cuadernos sueltos. Su portada di­ce estar escrito por D. Fermín Arana de Varfíora; pero Blanco W hite, én sus «Carlas de Doblado», 1822, ase­gura que su verdadero autor fué el padre Valderrama.
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\ \SEGUNDA É P O C A . “ CAPÍTULO X X IX . * 217como lengua extraña y desconocida »; y con todo, en este tomito, tan humilde en tamaño como modesto en pre­tensiones, Bal vas encomia á Góngora y á Ledesraa; ¡tan de absoluta necesidad era el congraciarse la escuela fa­vorita del publico !'®̂ .
'  s63 El poeta castellano Antonio Balvas Varona, natural de la ciudad de Se- govia, Valladolid, 1627, 8.®
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\ CAPITULO X X X .
Continuación de Ia poesía lírica.— Los Argensolas, Jáuregui, Villegas, Bal- buena , Salas Barbadillo, Polo, Rojas, Rioja, Esquiladle, Mendoza, Rebo­lledo,'Quirós, Evia, Sor Juana Inés de la Cruz, Solís, Cándaniio y otros. —̂ Garactéres diversos dé la poesía lírica española considerada como sagrada y profana, popular y cortesana.

E n t r e  los poetas líricos que florecieron en España á  .•principios del siglo xvii y que se opusieron resuelta­mente á  lo que entonces se empezaba á  llamar gongoris- 
mo, los primeros por su influencia ¿ importancia fueron los dos hermanos Argensolas, caballeros aragoneses, descendientes de una buena familia italiana, oriunda de Ravena, y establecida en España desde el tiempo de los • Reyes Católicos. El mayor de ellos, Lupercio, nació, hácia 1564, y Bartolomé, su hermano, al siguiente año. Educóse Lupercio en la carrera civil, y se casó muy jó-ven, por los años de 1587. Escribió las tres tragedias de

<que ya. hemos hablado en la parte dramática, y dos mas despues, distinguiéndose mucho en Alcalá de Henáres, con motivo de una justa poética de las que con tanta frecuencia se celebraban entonces. En 1591 pasó á su país natal como agente de Felipe II, cuando la fuga de Antonio Perez, y sucesivamente fué nombrado cronista da aquel reino y secretario de la emperatriz María de Austria.
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SEGUNDA. É P O C A .---- CAPÍTULO X X X . 219La época mas feliz de su vida fué problamente la que pasó en Nápoles, adonde marchó en 1610, en la comi­tiva delvirey , conde deLemus. Mostróse estp ilustrado magnate ansioso de llevar consigo insignes poetas, así como eminentes políticos; y haciendo que los dos herma­nos formasen parte de su séquito oficial, no solo dió á Lu- percio la plaza de secretario de Estado y Guerra, sino le autorizó para nombrar empleados subalternos entre los escritores y literatos españoles. Pero'su residencia en Italia fué muy corta; en marzo de 1613 murió repen­tinamente,’ y fué enterrado con toda solemnidad por la academia de los Oziosi, que él mismo habia fundado, y que presidia entonces como director, Manso, el amigo del Tasso y de Milton.Bartolomé recibió una educación clerical como desti- nado desde luego por sus padres á la carrera eclesiásti­ca; el favor y protección del duque de Villahermosa le pro­porcionaron en Aragón un pingüe beneficio, que fijó en cierto modo su posición social. Pero hasta el año de 1610, en que marchó á Nápoles en compañía de su hermano, resi- • dió principalmente en Salamanca, dedicado exclusiva­mente á trabajos literarios, y preparando la historia que , dió á luz en 1609 de la reciente conquista de lasMolucas. En Nápoles fué uno de los principales personajes de la corte poética del Virey, y así como otros compañeros su­yos , mostró gran facilidad en representar dramas com­puestos de repente; también fué acogido en Roma con grande estimación y muestras de aprecio; y antes de volver'á su patria en 1616 fué nombrado cronista de Aragón, sucediendo á su hermano en'este honroso pues­to que desempeñó haáta su muerte, ocurrida en 1631.Poquísima es la diferencia entre las carreras y suerte

I
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220 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.respectiva de estos dos hermanos notables, si se excep­túa la duración de su vida y la cantidad proporcional de sus escfitós, porque, no solo ambos fueron poetas y po­seyeron aquellas dotes intelectuales que inspiran con­sideración y respeto-, sino que tuvieron la fortuna de ocupar elevados puestos, en los que pudieron proteger á poetas y escritores, algunos muy superiores á ellos. Sin embargo, apenas son conocidos hoy dia sino por un to­mo de poesías’ principalmente líricas, que en 1634, y muertos ya los dos, publicó un hijo de Lupercio. «Com- pénese, dice este, de cuantos versos pude hallar de mi padre y tio , no de todos los que escribieron, porque mi padre poco antes de morir habia roto y quemado casi to­dos sus manuscristos, y mi tio, aunque en 1605 facilitó á Espinosa hasta veinte composiciones para insertarlas en su colección; tampoco puso mucho cuidado en conser­var lo que mas miraba como un solaz y pasatiempo en los horas de Ocio que como una ocupación grave.»Así y con todo, la colección manifiesta la misma'con- formidad de gustos, talentos é inclinaciones que se ye en las vidas de los dos hermanos. La Italia, país originario ■ de su familia, donde ambos vivieron y donde á tantos hombres distinguidos conocieron y trataron, parece ha­ber ocupado su pensamiento siempre que escribian, y el espíritu de Horacio brilla á menudo en sus poesías. Es evidente que los dos hermanos se propusieron imitar la entonación filosófica, versificación esmerada, al mismo tiempo que armoniosa y el entusiasmo templado de aquel gran poeta, así en ¡asedas como en aquellas poesías li­geras que ostentan las formas mas libres y suelías de-la poesía nacional. En general, e! niayordelos dos hermanos muestra mas nervio y robustez, aunque por otra parte
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X . 221dejó muchos menos versos para poder calificar su mérito, con el debido acierto. El menor es mas ameno y agrada­ble, y sus composiciones estáu concluidas con mas cuida- doy firmeza. Aunque ambos eran aragoneses, escribieron el castellano con tal pureza, que Lope de Vega dice «le parecía habían venido de Aragón á enseñar el castella-^ no ». Por esta y otras buenas cualidades son muy dignos de figurar con distinción entre los poetas líricos españo­les, si no ya en primer rango, al menos en el inmedia­to,/puesto que no. vacilamos en señalarles al recordar los versos líricos que el mayor de los hermanos dirigía á la dama con quien despues casó, así como la dicción castiza y pura y la delicadeza de sentimientos que brillan en las composiciones mas largas de ambos Entre los que siguieron los pasos de los Argensolas, uno de sus primeros y mas felices imitadores debió ser „ D. Juan de Jáuregui, caballero sevillano, descendiente de Vizcaya , que nació ppr los años de 1570, con igual talento para la pintura que para la poesía, circunstancias que sabemos por diferentes conductos, y entre ellos por ún soneto epigramático de Lope de Vega ; pasó á Rorna á dedicarse al estudio del arte que parece, debía ser la Ocupación y delipia de su vida; pero las musas le obli­garon á abandonar aquel camino. Estando en dicha ciu­dad publicó en 1607 una traducción del dmmía, del. Tasso, Y desde entonces se le contó en el numero de los
,  > • 
itW

 ̂ Peilicer, «Biblioteca de traducio- res», 1778, pp. 1-141, y Latassa, «Bi­blioteca nueva de escritores aragone­ses», t. n , pp. 143-461, traen exten­sas vidas de los Argensolas, en que se encuentran cuantas noticias pueden apetecerse sobre sus personas y es- ,critos. Además de la edición original desús «Rimas» (Zaragoza, 1634, 4.°)

hay dos reimpresiones, la de la «Co­lección » de Fernandez y la de 1804. Es muy admirado el lamoso soneto de Bartolomé.«Aun sueño»; pero prefe­rimos el dirigido á la Providencia, y también encontramos muy buena su oda ó canción en elogio de la Iglesia despues de la batalla de Lepante; edic. de 1634, p. 372.
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222 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.poetas españoles conocidos en su patria y fuera de ella. Parece que al volver á España pasó á la corte , donde precedido de una reputación ya formada, fué acogido favorablemente. Sucedía esto hácia 4613 , pues en este año hace mención Cervantes en sus Novelas de un retratosuyo, «pintado, dice, por el famoso Jáuregui».Sin embargo, para el año de i 618 estaba ya en Se­villa’, donde publicó una^coleccion de sus obras, y mas tarde en Madrid, en 1624, su Orféo , poema en cinco cantos cortos sobre este personaje mitológico. Está -es­crito en un estilo mucho menos puro del que debia es- \perarse de un hombre que atacó despues con tanta ener­gía las extravagancias de Góngora; pero á pesar de este defecto, gustó tanto, que inspiró á Montalvan el pensa­miento de tratar el mismo asunto, rivalidad á que le ani­mó sin duda la protección de su insigne maestro Lope Ambos poemas fueron bien recibidos, y los dos escrito­res continuaron gozando el favor del público hasta su muerte, ocurrida casi al mismo tiempo, pues Jáuregui falleció en 1640 , al terminar una traducción libre ó mas bien un rifacimento desatinado y sin gusto de la Farsalia de Lucano.La reputación de Jáuregui está fundida en el tomo de versos que imprimió eñ 1618 ; la traducción del Aminta, con que este principia, está corregida sobre la edición de Roma, y presenta algunas-variantes, en las que no siempre anduvo el autor acertado; pero considerada en
* Es un hecho notable y que demues­tra bien la incuria con que en España_  _  ^  ^  s  *se atribuían obras á personas que no las habían escrito , que el (tOrfeo» de Jáuregui está impreso en la «Cítara de Apolo», colección de poesías pos­tumas de Agustín de Salazar (Madrid,

1626,4.°) como si fuera suyo. Los he­mos comparado, y no hay mas diferen­cia que la primera octava y el título def poema, que en vez de ser «Orfeo», como le llama su verdadero autor, se intitula, á imitación del que escribió Góngora, «Fábula deEuridice y Orfeo».
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SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X X . 223general, es la obra de su clase mas bella y acabada de la lengua española, notable por la fluidez y soltura de la versificación y porque guarda exactamente la pre­ciosa entonación lírica y la sin par dulzura de su origi­nal italiano.Las poesías originales de Jáuregui son pocas, y mani­fiestan de vez en cuando que, á pesar de todo, estaba sujeto á la influencia de Góngora. Nótase esto con mas claridad en el Orfeo y en la Farsalia; si bien es cier­to, que la parte lírica de sus obrasexceptuando solo las composiciones sagradas,.tiene un sabor enteramen­te italiano , y está casi libre de aquel defecto. La can­ción «al-Lujo» es noble y elevada, y la silva intitulada 
Acaecimiento amoroso, en que finge ver á su querida ba­ñándose , está tratada con ’mas mesura y decoro que la composición de igual especie, inserta por Thomson en su 
Estío; además la dicción de Jáuregui es. admirable, y en el modo de disponer el cuadro general de la escena se echa de ver su habilidad en el arte encantador de

itrasladar al lianzo las bellezas de la naturaleza; sus so- netos y composiciones cortas no son tan buenas

í
■ O .
Í - .

3 Sedaño, t. ix , p. 22. Lope de Ve­g a , «Obras suellas », t. i ,  p. 38. Sig- norelli, «Storia di teatri», 1813, t. vi, p. 13. Cervantes, «Novelas», prólogo. «Orfeo», de D. Juan deJáuregni, Ma­drid, 1624',-4.** Fernandez, «Colec­ción», tom. VII y vm , que contienen la «Farsalia», y «Rimas» de D. Juan de Jáuregui, Sevilla, 1618, 4.®,reimpre­sas por Fernandez, t. vi. Pero el^fne- ■ jor texto del «Aminta» es el que inser­ta Sedaño («Parnaso», 1.1), comparan- 'dolas dos ediciones hechas por el mis- moJáuregui. Esdepotarquehablando Cervantes de esta hermosa traducción («Don Quijote», parten, cap. 62), dice • lo mismo quede la del «Pastor Fido»,

de Fígueroa; felizmente ponenen duda cuál sea la traducción y cuál el origi­nal». La «FaVsalia» no se imprimió has­ta el año de 1684.«Fl acaecimiento amoroso», de Jáu­regui puede ser comparado ,■ aunque muy ventajosamente para él, con una silva al mismo asunto, intitulada «Ana- xafete» que Manuel Gallegos publicó al fin de su «Gigantomachia », Lisboa, 1628,4.^*, diez años despues de haber salido á luz la composición de Jáure­gui. No faltan en la «Anaxarete» tro­zos muy graciosos; pero es demasia­do larga, y se resiente del mal gusto de Góngora.
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224 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
*  ̂ f

y  *Otro discípulo'de los Argensolas, que se preciaba de haber seguido fielmente sus pasos desde que, siendoniño, vio lleno de admiración á Bartolomé en las calles
%de Madrid, fuéD. Esteban Manuel de Villegas^. Nació en Nájera en 1 596, y se educó, parte en la corte, y parte en Salamanca, donde estudió leyes. Despues de 1617, y con toda seguridad antes de 1626, contrajo matrimo­nio, y abandonó casi enteramente las letras, dedicándo7 se al ejercicio de su útil profesión, á fin de ganar con ella el sustento de,su familia ; pero en medio de sus ocu­paciones, no le faltó tiempo para publicar varias eru­ditas disertaciones sobre autores clásicos, adelantar sus estudios, aumentando el Códice Teodosiano,  y por últi­mo publicar en 1665 para consuelo de sus aflicciones y pesares una traducción del libro de Boecio, que además de estar muy bien hecha en la parte métrica, es un mo­delo de prosa.cástellana. Mas á pesar de sus laboriosas tareas, Villegas vivió siempre pobre y sin apoyo, ter­minando en 1669 su desgraciada y penosa existencia^.La parte risueña y poética de la vi(^ de Villegas, cuando lleno de orgullo y vanidad se anunciaba como un sol naciente, y atacaba á Cervantes creyendo complacer álosArgensolas, duró poco y fué pronto abrumada por los cuidados y sinsabores del mundo El mismo dice

Encuéntrase esta alusión en una sátira contra el culteranismo que no aparece entre sus versos, p ero q u ^ e- danopublicó por priiñera vez. (T. ix, 1778, p. 8.)s Al frente de la edición de Villegas (•Madrid , 1774, dos lomos en 8.^) hay una excelente vida del autor, escrita, según dice Sempere («Biblioteca de es- critoresdelreinado deCárloslU», Ma­drid, 1785, 8.°, t. v ,p . 19), por D. V i­

cente de los Ríos, iiustradordel «Qui­jote».En la edición de sus poesías, que imfU'imjó á su costa en iSájera, 1617, 4 .° ,puso una portada en que hay pin­tado un sol naciente, rodeado de es­trellas que se oscurecen y dos letreros que explican el emblema: el primero «Sicut sol matutinus», y el segundo «¿Me surgente, quid islte?» «ístae» eran nada menos que Lope de Vega,
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S E G 0 N D A  É P O C A . — C A P Í T U L O  X X X .  225que muchos de sus versos los escribió á la edad de ca­torce aoos, y ciertamente buando los imprimió apenas contaba veinte y u n o y  sin embargo, pocos libros hay en castellano que encierren mayores pruebas de talento poético. Divídese el tomo en dos partes: la primera con­tiene traducciones de algunas odas del primer libro de Horacio y de todo el Anacreonte,, con varias composi­ciones imitando á este último sobre asuntos propios. Ocu­pan ¡a segunda sátiras y elegías, que propiamente sonepístolas; idilios en octavas, sonetos a la  manera del♦Petrarca, y \diS Latinas, como el las llama, por la circuns­tancia de estar escritas en metros latinos. ■Todas respiran un espíritu verdaderamente poético: las traducciones están en general hechas con libertad, aunque conservan en gran manera la índole del origi­nal; lasX,atinas' son curiosísimas. Ocupan muy pocas pá­ginas, y exceptuando las dos ligeras muestras de imita-
♦ \cion de metros antiguos, queBermudez dió en los coros de sus dos tragedias, cuarenta años antes, son la pri­mera y única tentativa notable para introducir en caste­llano aquellas formas métricas que poco antes de Ber- mudez se usaron con algún éxito en Francia, y que Spen- cer poco despues trató de introducir en Inglaterra. No

tanduvo muy feliz en ellas nuestro Villegas, aunque en cambio en la traducción de Anacreonte estuvo felicísimo. En efecto, al leer esta vemos por do quiera brotar la jo-
i  y

\
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• é
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Quevéclo y la flor y nata de la litera­tura española en sus mejores tiempos; parece (jue la impertinencia y orgullo déVillegas incoinotlaron'á Lope, pues hablando deél con elogiO; añade luego;•  *  t .Aunque (lijo que todos se eseondiíiraiii Cuando los rayos de su in gen io  viesen.«Laurel de A p o lo » , M a d rid ,  1630, 4.®. silva 3 .)T. III.-
En cuanto al lenguaje gracioso de Villegas respecto á Cervantes, véase á Navarrete, Vida , pár. 128.7 .  M is dulces ca n tile n a s , .M is suaves d e lic ia s ,A  los veinte rim adas Y  á lo s catorce escritas.( E d ic . d e l6 1 7 , fo l. 88.)
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226 HISTORIA DE LA LITERATURA ÉSFAN O LA.vialidad, alegría y regocijo de los antiguos banquetes, segundos describe el poeta de Theosi con la ventaja de no contener nada ó muy poco de aquella desenvoltura que en el dia podria ofender y disgustar al lector. La oda al «pajarillo á quien han robado su nido», la del « Amor y la abeja», la imitación del Ut flos in septis, de Catullo; en una palabra, casi todas las composiciones ligeras que componen el tercer libro de la primera parte, con algunas del prirnero , son modelos lindísimos en su clase, y re­flejan con la mayor verdad la natural dulzura del poeta griego, llegando en esto á tal punto, que coíi dificultadse hallará su igual en la literatura moderna. Tan cierto es esto, que al. concluir la lectura de Villegas, causa tris­teza y dolor el ver que el mismo hombre que en la pri­mavera de su vida hacia tan lindos versos y creaba una poesía tan llena del espíritu y colorido déla antigüedad,, tan severamente clásico como fácil, natural y sencillo,Isobreviviese mas de cuarenta años á su publicación, sin lograr un instante de reposo, sin que los disgustos y amarguras que rodearon su existencia le permitiesen re­novar por un momento las dulces tareas que fueron el solaz y delicia de sus primeros años, y trasmitieron su nombre á la posteridad, en la que seguramente no pen­saba Villegas al entonar con labios aun balbucientes sus canciones y anacreónticas^.Pasaremos en silencio á Balbuena, cuyas mejores com-
s Hay una noticia muy interesante de Villegas y sus obras por Wieland en el «Mercurio Alemán», 1774, t, v, pp. 257, e le .; donde por primera vez, si no nos equivocamos, se menciona su nombre fuera de España con. el apre­cio á que es acreedor. Pero debe re­cordarse que Villegas, aunque escri- Jjia comunmente con sencillez, y en su

elegía á Bartolomé Leonardo de Ar-génsola(«Eróticas»,.1617, t. ii,fo l. 28) y eil otras partes critica la afectación y. oscuridad que se hicieron de moda en su tiempo, cayó algunas veces en el mismo error que condena, y aun es­cribió la elegía vi en alabanza del ab­surdo poema del «Faetón» de Villame- diána.
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CAPITULO X X X . 227y áSEGUNDA E P O C A .-posiciones líricas se hallan en sn novela en prosa®Salas Barbadillo, que insertó sus versos en varias de sus obras, y sobre todo en sus Rimas castellanas ; ambos florecieron antes de 1630, y lo mismo que Polo “ , cuyo talento se distinguió en el género fácil y ligero , y Soto de Rojas, que escribió pastorales líricas muy aventaja- das"* ,̂ vivieron á la sazón que Lope de Vega derramaba torrentes tales de paesía, que no solo determinaban el carácter y tendencia de la literatura del país, sino que arrastraban en su corriente el caudal de otros muchos arroyuelos mas escasos , si se quiere , aunque mas puros V cristalinos.o Entre estos poetas habrémos de contar á Francisco de Rioja, eclesiástico sevillano, que nació en 1600, y murió en 1658. La circunstancia de ocupar un puesto elevado en la Inquisición parece que debió ponerle al abrigo de las vicisitudes y contratiempos del mundo, pe-

j fro su amistad con el famoso conde-duque de Olivares, quien arrastró en su caída á todos sus protegidos, ami­gos y allegados, le fué perjudicial. Sin embargo, la des­gracia de Rioja duró poco, y hay motivos para creer que los últimos años de su vida, que pasó en Sevilla de­dicado exclusivamente á las letras , fueron tan felices y tranquilos como los de su. juventud.
Q En el «Siglo de oro» edic. de la Academia, 1821, Madrid , 8.°, hay al­gunas poesías añadidas además de las intercaladas en la pastoral.En casi todas las obras de Salas Barbadillo se encuentran versos que juntos abuítarián quizá el doble de sus rimas castellanas, Madrid. 1618, 8.^, que él mismo publicó, ó las que despues de su muerte imprimieron sus amigos en las «Coronas del Parna­so», Madrid, 1655, 8." El tomo de las

rimas tiene mas de una mitad de so­netos y epigramas.Obras de Salvador Jacinto Polo de Medina, Zaragoza, 1670, Su «Apolo y Dafne» es un poema burles­co, escrito en estilo culto.«Desengañode, amor» en rimas, por Pédró Soto de Rojas , Madrid, 1623, i'.® Era granadino, y por sus so- . netos se conoce que fué también ad­mirador de Góngora.
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228 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Las poesías que de este autor nos quedan son muy pocas, aunque todas muy leídas y tenidas en grande es­timación y aprecio. Algunos sonetos son extraordinaria­mente bellos y felicísimos; lo mismo puede decirse de su silva « á la riqueza» , imitación de Horacio, y de otra á la pobreza», que es toda original. La dirigida «á la primavera », en que usando las expresiones de Pericles, aconseja á su amigo Fonseca que no pierda y malgaste ■ la primavera de la vida, está llena dé melancolía y de ternura, y tiene quizá algo de personal: en ella el poeta lamenta su ambición y los errores de su juventud. Pero la obra que dió á Rioja mayor crédito y celebridad fué su famosa canción « á las ruinas de Itálica», obra maes­tra de sentimiento y de ingenio , escrita á la memoria de una ciudad romana, próxima á Sevilla, y patria dél gran Trajano, en la cual se expresa con el entusiasmo de una imaginación ardiente, fogosa y juvenil, nutrida con largos y continuos paseos por entre aquellos ruino­sos pórticos y derruidos palacios. Lo extraño es que se ha disputado á Rioja el honor de esta magnífica creación, y que la citada canción, ó al menos parte de ella, se atri­buye hoy dia á Rodrigo Caro, escritor muy nombrado, aunque mas conocido como erudito y anticuario que como poeta, entre cuyas obras inéditas se ha encontra­do un borrador del año de 1595, él cual, dado caso que sea genuino, encierra el mismo pensamiento y hasta con­tiene íntegra una de las mejores estancias de la oda de Rioja, y por consiguiente lleva la fecha de este traba­jo á una época anterior al nacimiento de nuestro poeta
Las poesías de Rioja no se pu­blicaron haslafinesdelsigioxvjiT, que salieron á luz en las colecciones de

VSedaño y Fernandez. En la traducción española do Sisniondi ( Sevilla , 1842, t. II, p. 175) se imprimieron en las no-
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X . 229Entrelos escritores que mas se opusieron á la escuela de Góngora y que por su rango ó importancia pudieron haberla'causado mayor daño, á no haberse él mismo de­jado á veces arrastrar por el mal ejemplo? fué el prínci­pe Borja y Esquilache. Sus mismos títulos, corrupción de dos nombres ilustres que llevaron un tiempo las familias italianas de Borgia y Squillace, manifiestan suficiente­mente su esclarecido linaje-y la sangre que corría por sus venas; pero aunque por una rara coincidencia fué biznieto de! papa Alejandro Vi y nieto de uno de los primeros generales de la compañía de Jesús , descendía al propio tiempo de la casa real de Aragón, y tenia un corazón noble y español. Su elevado rango é ilustre cu­na le abrieron luego el camino de los honores y, cargos públicos; distinguióse como militar y diplomático, y lle­gó al elevado puesto de virey del Perú, ^ue desempe­ñó durante seis años con tanta cordura-como buenos
Aresultados.En medio de los cuidados de su vida pública , siguien-, do el ejemplo de otros‘compatriotas suyos, Bbrjano ol­vidó nunca las letras, y supo aprovechar los ratos de ocio escribiendo varios tomos de poesías. De estas las mejo­res, sin disputa, son sus'romances líricos; también son buenos sus sonetos y madrigales, entre los cuales los hay en extremo graciosos* y tiernos, como el dirigido «á un ruiseñor ». En general sus mejores obras son las «le­trillas» , las cuales se distinguen por su tono epigramático y por la sencillez de! estilo; corresponden á un género

tas las dos canciones de Rioja y de Ca­ro; allí mismo se halla la nopcia mas extensa que tenemos de Rioja. Debe­mos añadir que este fué amigo de Lo­
pe de Vega, quien le dirigió una,epís­tola muy agradable, que trata de su «Jardín», y se imprimió por primera vez en‘1622.
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230 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
/que aparece periódica y constantemente en la literatura española, y del cual puede presentarse como muéstrala siguiente: Fuentecillas que reísY  con la arena jugáis,¿Dónde vais? . 'Pues de ias flores huís ^Y los peñascos buscáis.Si reposáis,Donde risueñas dormís,¿Por qué corréis y os cansáis?

O b r a s  e n  v e r s o  d e  B o r j a . — Ambéres, 1663., 4 .°, p. 395.Fue Borja un caballero muy considerado y respetado durante su vida, y falleció en Madrid, su patria, en 1658, á los setenta y siete años de su edad. Sus poesías sagra­das , algunas de las cuales se publicaron despues de su muerte, son Se escaso méritoD. Antonio de Mendoza, poeta dramático de la corte, que floreció desde 1630 á 1660, fué también uno dé los poetas líricos mas notables de su tiempo, y lo mismo puede decirsé de Cáncer y Velasco, Cubillo y López de Zárate, todos, ellos muertos á fines del siglo xvn. Cán­cer y Mendoza cultivaron los antiguos metros nacionales, mientras los dos últimos se dedicaron con preferencia á la escuela italiana; pero ninguno de los cuatro goza hoy de gran reputación^®.
La vida de Esquiladle eslá en B aen a,t. i i ,  p. 175, y sus opiniones sobre la poesía, defendiendo la anti­gua escuela castellana en unas déci­mas que-anteceden á sus obras en verso, impresas en 1639, 1652 y 1663. Entre sus romances líricos merecen ci- tarse dos señalados en la edición de Ambér'es, con los números 44, 66 

y  129. El juguete citado en el texto

es el núm. 20, y eslá entre las compo­siciones llamadas «Vueltas)),-especie de glosa con estribillo que demuestra mucho ingenio poético en el giro del pensamiénto'y de la frase.«El fénix castellano», de D. An­tonio de Mendoza, Lisboa, 1690, 4."; «Obras poéticas» de Jerónimo de Cán­cer y Velasco, Madrid., 1650, y 1761, 4.®; con Latassa, Bibl. N o v ., t. iii,
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SEGUNDA É P O C A ,---- CAPÍTULO X X X . .No sucede lo mismo coa el conde D. Bernardino de Rebolledo , caballero castellano, que aunque no fué gran poeta, vive aun en ja memoria y afecto desús compatrio­tas. Nació en León el año de j 597, y entró á servir en el ejército á la edad de catorce años; prSñero en la guerra contra los turcos y las potencias berberiscas, y despues en la de treinta años dé Alemania, donde el emperador Fernando le agració con el título de conde. En 1647, al hacerse la paz, fué nombrado embajador en Dinamarca, y vivió mucho tiempo en el Norte en grandes relaciones, según se deduce de sus poesías, con la corte de aquel reino y con la de Cristina de Suecia, en cuya conversión, asegura en una de sus cartas, tuvo mucha parte Des­de IbOSl desempeñó el ministerio de Estado e» Madrid, donde murió en 1676 colmado de honores , distinciones y riquezas, puesto que los sueldos, pensiones y sa^ larios que disfrutaba ascendian á cincuenta mil ducadosanuales. , _Es harto singular el hecho de haberse impréso en elnorte de Europa las poesías de ün autor español; tal fe­nómeno se verificó con las de Rebolledo: en 165̂ 0̂  salió á luz en Colonia un tomo de sus versos, y en 1655 otro en Copenhague; ambos contienen composiciones líricas en metros nacionales é italianos, y si bien es cierto que ninguna es muy notable, hay muchas escritas con sen­cillez , y algunas muy superiores á todo lo que en esta materia ofrecé su época
>n q>9i  ■ ' « Rmno de las musas w, de de poco mérito, se inserta al fin su tra-

' que despues de varias poesías en me- P* „ a «Ocios» im-iros españoles é italianos, todas ellas En el prologo a lo . «ocios», im
I
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232 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Fácilmente pudiéramos aumentar este católogo de au­tores con los nombres de oti*os muchos, pero nada ga­narla por eso en dignidad y valor; entre ellos flgiiran el portugués Ribero, Pedro de Quirós, ilustre sevillano; Barrios, judío perfeguido por la Inquisición, Espinosa y Malo, aragonés; E v ia , natural de Guayaquil en el Pe­rú; Sor Juana Inés de la Cruz, célebre monja de Méjico; Solís, el historiador; Cándamo, el poeta dramático; y Mar­chante, Montoro, Negrete, que vivieron lodos á últimos del siglo xvn , llegando los tres postreros á tropezar con el XVIII, cuando ya el espíritu poético español apenas daba señales de vida
presos en Ambéres en 16^0, 8.“ , íiay 
Tina vida de Rebolledo, cuyos materia­les debió, daré! mismo, y otra mejor en el t. V del «Parnaso» de Sedaño; pero tanto sus poesías como lodo lo relati­vo á sú persona se encuentran en sus obras infpresas en Madrid, 1778, tres tomos, 8.*̂ ; el primero está dividido en dos partes; hay algunas poesías suyas que se resienten de góngorismo. Es­cribió un drama que llamó tragicome­dia, con el título de «Ainardespi*ecian- do riesgos», que no carece de mérito.Ant. Rui/,RiberodeBarros, «jor­nada de'Madrid:», Madrid, 1672, miscelánea muy pobre de verso y pro­sa; cuyo autormiurló en 1683 (garbo­sa, B ibl., t'.! ,  p. 313),—Pedro Quirós, 1670, de quien hablan Sismondi («Li­ter. E sp .» , Sevilla, 1842, t. n , p. 187, nota) y Varflora (núm 4, p 68).—Mi­guel deBarrios, «Klorde Apolo», Bru­selas, 1663, 4.°, y «Coro de las musas»,, Bruselas, 1672,12."— «Ociosidad ocu­pada y ocupación ociosa», de D. Félix de Lucio Espinosa y Malo, Roma, 1674, 4 ,", con cien sonetos bastante malos.( Latassa, Bibl. Noy., i. iv, p. 22,)—Ja­cinto de Evia, «Ramillete de llores poé­ticas», Madrid, 1676,4.", que contiene, además de sus poesías’, otras de varios autores. — Sor Juana,Inés de la Cru/, la décima musa, «Poemas», Zaragoza,

168_2-172o, tres tomos, 4.", ele .—An­tonio de Solís, «Poesías», Madrid, 1692,4."—Cándamo, «Obras líricas», s. a. 1 6 "—José Perez de Montoro,«Obras póstumasliricas, humanas vsa- gradas», Madrid, 1756 , dos lomos^4." Presumimos que no se imprimieronhasta dicho ano, aunque suanlormurióen 1694. — Manuel de León Marchan­te, «Obras póstumas» , Madrid, 1733, dos tomos, 4.", donde hay villancicos que por su rudeza, aunque no por su poesía, recuerdan los de Juan del En­cina.—Andrés José 1'afalla Negrete, «Ramillete poético», Zaragoza, "l706, 4.", al que Latassa ( Bibl. N o v ., t. iv, p. 104) añade un tomo impreso en Va­lencia, 1680, 4.", intitulado «Varías hermosas llores del Parnaso», el cual comparado con la obra ele Espinosa del mismo nombre, imiireia en 1605’, da una idea del estado de decadencia á que había llegado la poesía. Contie­ne obras de I). Antonio de Mendoza, Solis y los siguientes poetas que no conocemos, Francisco de la Torre y Sebil, Rodrigo'Arles y Muñoz, Juan Barceló y Juan BaiUista de Agiíilar; colección despreciable á todas luces. De los autores nombrados en esta no­ta , quien mas sensación causó des­pues de Solís íiié Sor Juana Inés de la Cruz, mas notable como mujer queco-
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X . 233Pero aunque el último período es ciertamente triste y desconsolador, la poesía lírica en España tuvo desde los tiempos de Cárlos V hasta la entrada de la dinastía bor­bónica una carrera mas próspera y feliz que la que lo­gró en los demás pueblos de Europa, excepto en Italia é Inglaterra, y manifiesta además en sus diversos gé­neros rasgos originales, propios y que revelan el carác­ter nacional.Tal vez la dificultad misma de satisfacer el gusto po­pular en aquello que se miraba con tanto respeto y ve­neración filé causa de que la poesía llamada «á lo divino », sin adherirse estrictamente á las formas anti­guas, se apegase mas á ellas, y ofreciese cierta seme­janza con las mas naturales y primitivas inspiraciones del antiguo ingenio nacional. Generalmente es pintoresca como en las canciones ya citadas de Ocaña á la llegada de la Vírgená Belen y huida á Egipto; á veces hasta ruda y grosera, recordando los villancicos que los pastores can­taban en los antiguos autos de Navidad ; pero siempre, hasta cuando pasa -á ser mística y se contamina con el mal gusto, respira el verdadero espíritu déla fe católica, impreso en este ramo de la lírica española con mas fuer­za que en ningún otro de los cultivados posteriormente.Ni está marcada con menos vigor la parte profana, si bien con .atributos del todo diferentes; en los géneros populares sobre todo tiene frescura, sencillez y aun á ve­ces cierta rusticidad. Algunas de las «canciones » cortas que tanto abundan en ella, y no pocas «chanzonetas», al paso que comienzan de una manera tierna y seutida, aca-
I
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lílo poeta; nació en Guipúzcoa en 1651, y murió en Méjico en 1695. («Seman. Pintor.» ,1845, p. 12.)
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234 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.ban coa una chanza ó rasgo epigramático. Los «villanci­cos» «letras» y «letrillas» conservan con toda fidelidad el sello del carácter nacional, y retratan con escrupulosa exactitud los sentimientos é ideas populares. Comunmente tratan un suceso común y vulgar, ó bien ponen en escena u n  pensamiento trivial; ya es una muchacha inocente y candorosa, revelando á su madre la pasión que siente en su pecho, y que el pudor, por otra parte, la obliga á ocul­tar; ya una mujer de mas años y experiencia pidiendo el remedio de un amor que no puede dominar; ya una don­cella feliz y afortunada que se goza en su cariño mirán­dole como la luz y gloria de su existencia. Muchos de estos juguetes líricos son anónimos, y pintan las pasiones y sen­timientos de las clases mas humildes de la sociedad, de
rcuyos corazones brotaban tan espontáneamente como los antiguos romances, con los que generalmente van mezcla­dos y á los que se parecen mucho. Sus formas son por lo común antiguas y muy pronunciadas , á veces se advier­te en ellos cierta intención picaresca y maliciosa, aunque no reñida con la pasión y la ternura, que explica su ori­gen y constituye una poesía singular y desconocida en todos los demás pueblos del mundo.Por otro lado, en la parte profana de la poesía lírica, menos popular y mas infiel á las tradiciones patrias, se nota mas variedad de intención, y el pensamiento está casi siempre formulado en metros italianos. Los sonetos, sobre todo, fueron mirados durante este período con ex­travagante idolatría, y su número llegó á ser inmenso y superior al de todas las demás composiciones de la len­gua; pero desde el soneto hasta la oda grave y formal en estancias regulares de diez y nueve ó veinte versos cada una todos los géneros posibles se encuentran, el
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SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X X . 235
/

/solemne y majestuoso, el imponente y serio, el festivo, agradable y risueño.S i, pues, echamos una ojeada sobre el rico conjunto déla poesía lírica española, el número de autores cuyas obras se han conservado en todo ó en parte desde prin­cipios del reinado de Cárlos V hasta el último rnonar- cadesu raza, no baja de ciento y veinte^®. Pero también es corto el de los que acertaron, como sucede en todas partes, y la cantidad de buena poesía es por consi­guiente harto escasa.
Poseo en mi librería, si no estoy equivocado, obras de mas de ciento y veinte poetas Uricos de dicha época.
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CAPÍTULO X X X I.
Poesía satírica. — Los Argensolas, Quevedo y otros. — Poesía elegiaca y epís­tolas : Gárcilaso, Herrera y otros.— Poesía bucólica ; Saa de Miranda, Bal- buena, Esquiladle y otros. — Epigramas : V illegas, Rebolledo y otros. — Poesía didáctica : Rufo, Cueva, Céspedes y otrosj—Emblemas : Daza, Co- varrubias.— Poesía descriptiva : Dicastillo.

La poesía satírica, ya en la forma regular de sátiras, ya en la mas familiar de epístolas, nunca tuvo gran éxi­to en España. Es cierto que la sátira se halla manejada con destreza desde los tiempos del arcipreste de Hita y de Rodrigo Cota, autores ambos que parecen entera­mente empapados en su espíritu. También Torres Nahar­re, al cooaenzar el siglo x v i , Silvestre y Castillejo, uncom­poco mas tarde, mantuvieron ese mismo espíritu poniendo sátiras en verso corto español, en que reina, no solo la antigua libertad, sinoiambien toda la desen­voltura y mordacidad de esta clase de composiciones en
ilos tiempos primitivos.♦ SPero á mediados ya de dicho siglo, cuando Mendo­za y Boscan se hablan recíprocamente enviado epístolas en verso, escritas á la manera y en el estilo de Horacio, aunque en la clase de metro que los italianos llaman te>r~ 

za rim a , la moda cambió de pronto, y un género, sino nuevo del todo, al menos poco usado, se introdujo en la literatura española. A  la libre y valiente sátira tal cual
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SEGUNDA É P O C A .---CAPÍTULO X X X I . 237'ía usara Castillejo en su tratadito De las condiciones de las 
mujeres, opúsculo,que, como ya dijimos-en otro lugar, tuvo grande aceptación entre el público , y fué muchas veces reimpreso, sucedió un estilo mas culto j  filosófi­co , y que se acomodaba mas á los tiempos gloriosos y á las costumbres ya mas severas y graves del reinado de Cárlos V y Felipe 11. Es cierto que Jorge de Montema- yor , Pedro de Padilla y algunos otros ingenios demenor nota cultivaron uno y otro género; pero Lomas Cantoral, con escaso talento , Gregorio Murillo, con alguno mas, y Micer Rey de Artieda, en estilo familiar de mucho mas efecto, cultivaron el nuevo género de una manera tan eficaz y decidida, que el cambio del uno al otro pue­de considerarse como virtualmente operado al principiar ya el siglo xvii LEntre los que primero cultivaron dicho género, que no es mas que la unión del romano y del italiano, se •cuenta á Luis Barahona de Soto, del cual se conservan cuatro sátiras, escritas despues de terminada la guerra de las Alpujarras , en la que sirvió al Rey. La primera y úl­tima tienen por objeto los malos poetas, ó indican des­de luego la escuela á que el autor perteneció y la mar­cha que se propuso seguir; pero por mas esfuerzos que. hizo, nunca pasó de una modesta medianía^.
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 ̂ Todas estas sátiras se hallarán en las obras de sus respectivos autores, exceptuando tan solo la de Gregorio Murillo «A las malas costumbresde su tiempo»,que se encuentra en las «Flo­res, etc.» de Espinosa, Valladoiid,1605, foV: 119. Las epístolas de Artieda, que son seis, se imprimieron también en 1605 bajo el título de «Epistolas de Artemidoro». Las mejores son aque­lla en que moteja y pone en ridiculo la vida del cazador, y otra que contie-

ne una defensa irónica de los frívolos pasatiempos de la sociedad. A dicha lista de sátiras podríamos añadir una carta escrita por el capitán Virués á su hermano , en 17 de junio de 1605, describiendo en tono burlesco y festi­vo el paso del San Gothardo por dos españoles en su marcha desde Milán á los Países-Bajos.2 Las sátiras de Barahona de Soto se imprimieron por la primera vez en el «Parnaso» de Sedaño, t. ix, p. 178.4
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238 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.
\ünasola sáíira de Jáuregui, dirigida á Lidia, y al pa­recer á la misma Lidia de Horacio, es mejor que todas las que acabamos de citar L Mas ninguno tuvo tanto éxi­to como los dos Argensolas en el estilo y manera pecu­liares de aquel gran poeta; á decir verdad,- sus discu­siones son á veces demasiado graves y mas largas de lo que debieran; pero con todo encierran pinturas anima­das de los usos y costumbres de su tiempo. Por ejemplo, la que Luperciohace en su sátira dirigida á Flora de una señora del Gran Mundo es excelente, y también lo son ciertos trozos de otras dos, en que su. hermano Bartolo­mé satiriza y ’ afea los usos de la corte. Todas tres, sin embargo, pecan por demasiado largas, y la última de ellas contiene además una repetición de la fábula « del ratón de campo y el ratón de aldea », en la que, como eñ otras composiciones del mismo autor, es evidente su conato de imitar á Horacio'^.Por otra parte, Quevedo siguió á Juvenal, cuyo carác­ter duro é inflexible cuadraba mejor con su humor cáus­tico y natural condición, agriada, por las desgracias y persecuciones de que fué víctima. Pero Quevedo es de vez en cuando demasiado libre y hasta indecoroso y gro­sero, ofendiendo aquel mismo sentimiento de virtud que todo poeta satírico debe siempre conservar con el ma­yor esmero. Puede alegarse, en disculpa suya, que si

3 «Rimas», -1618, p. 198. En ellas se observa la unión feliz'de la íbrma iia- liana con el espíritu de los clásicos antiguos.*«Rimas»» 1654, pp. 56,254, 254. Es muy notable, sin em'bargo, que imitando Bartolomé áHoracio, descu­bra su inclinación á íuvenal en los si­guientes versos:Pero cuando á escribir sátiras llegues

A ningún irritado cartapacioSino al del cauto Juvenal te entregues.Sus contemporáneos le considera­ron siempre como imitador de Juve­nal, porque Guevara, en su « Diablo Cojuelo», tranco i x , le llama «divino Juvenal aragonés», lo cual  ̂ á nuestro modo’de ver, es un error, pues siem­pre se le halla empapado délas for­mas y pensamientos de Horacio.
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- SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO 'XXXI.bien vivió bajo el reinado despótico de los Felipes, y sin­tió á menudo los efectos de su arbitrariedad y caprichos, no hay ningún poeta español que le iguale en valentía é independencia. Góngora le siguió algunas veces de cerca, aunque muy pocas trató asuntos serios, limitando su sá­tira á romances y sonetos burlescos, escritos por la ma­yor parte en la flor de sus años. En ninguna época de su vida, mucho menos despues de haber visitado la cor­te , se hubiera GÓngora atrevido á publicar una epístola satírica como la que Quevedo envió al conde-duque de Olivares, cuando este se hallaba en su mayor pujanza, sobre la decadencia del espíritu castellano y la corrup-
^ Scion de costumbres.Los mas ilustres y distinguidos i contemporáneos de Góngora y de Quevedo apenas cultivaron la sátira, pues­to que el «Viaje al Parnaso» de Cervantes es una'imi- tacion de Caporali, demasiado jovial y festiva para ser calificada de sátira, aun cuando tuviera las formas de tal; al paso que Lope de Vega, si bien escribió algunos so­netos y poemas cortos, llenos de vigor y de severidad, especialmente los que pasan bajo el seudónimo de Bur- guillos, su vida entera y la popularidad de que gozó le impidieron naturalmente el buscar ocasiones de decir ó hacer nada que fuese desagradable®.Tampoco eran favorables al progreso y adelantamien­to de dicho* espíritu las circunstancias de aquella época y el estado de la sociedad. Así es que las epístolas de Espinel y de Arguijo son de todo punto graves y solern- nes, y que las de Rioja, Salcedo, Ulloa y Meló, no solo lo son también, sino que aun carecen de mérito poético,

l í i y .  '
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 ̂ Es el Último poema de su kMelpomene»
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2Í0 FllSTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.
si se exceptúa una sola, compuesta por eí primero de aquellos poetas, y dirigida á Fabio , la cual, aunque ni animada ni picante, es una reprensión moral admirable­mente trazada de la necedad y locura de aquellos que ponen su confianza en elfavor de los príncipes. Algo mas libre es Borja, el cual habla casi siempre con mayor inde­pendencia y cual conviene á su elevado rango; pero la mejor de sus epístolas contra la vida de corte no es tan buena como los animados tercetos de Góngora al mismo asunto, ni comparable tampoco con la dedicatoria bur­lesca que el mismo Borja puso al frente de sus poesías. Rebolledo, su único sucesor de nota por aquel tiempo, es moral, aunque cansado'; y Solís, como los pocos que le siguieron, demasiado fastidioso y monótono para que nos acordemos de él. A la verdad, si Villegas quebran­tado por la edad y lleno de amargos desengaños no hu­biera escrito tres sátiras, que no se atrevió ápublicar, no hallariamos nada que notar en este género, á medida que nos vamos acercando al melancólico fin de ta,n largo6Casi todas las sátiras didácticas y epístolas satíricas compuestas en el siglo de oro de la literatura española son del gusto horaciano, y están escritas en la terza rima de los italianos. En general su- carácter es ligero , aun­que filospfico; algunas veces cortesano; tomadas en glo­bo, tienen menos colorido poético y menos vigor del que debía esperarse en composiciones de su especie ; pero, por otra parte, son á menudo graciosas y agradables; y

 ̂ Las sátiras de todos estos autores se hallarán en sus obras, exceptuan­do tan solo las de Villegas; que Seda- no imprimió por la primera vez eii eí t. IX, pp. 3-18 de su «Parnaso espa­
ñol » , al parecer sobre originales del poeta. De ellas solo se imprimieron dos, pues la tercera se halló ser de­masiado libre.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X I. 241algunas hay que se leen y leerán con mas gusto que otras, escritas éii^diomas extranjeros y que se recomiendan por su mayor severidad y agudeza.Lo cierto es que la agudeza y la severidad én este género y bajo esta forma, nunca fueron muy del gusto de los españoles, los cuales, como nación, han sido en todo tiempo demasiado graves y formales para exigir ó tolerar la censura personal que dichas composiciones llevan naturalmente en sí; y si un carácter como el es­pañol tiene su parte ridicula , no es ciertamente con la sátira personal como debe corregirse. Cervantes pudo muy bien atacar los libros de caballerías; los autores de novelas picarescas y antiguas piezas dramáticas ron poner en caricatura clases enteras de la sociedad; por fin , púdose hacer burla de los malos poetas, unas ■ veces por los que lo eran tales, otras por escritores ador­nados del verdadero talento jjoético; pero el carácter individual, y principalmente el de las personas de ele­vado rango y conocida reputación, se 'halla casi siempre protegido perlas mismas influencias sociales que obraban en su favor, y contra las cuales era arriesgado chocar.Así al menos sucedió en España.Xa sátira poética co­menzó á ser mal vista, hasta el punto de reputarse de mal género, ó como un desacato hecho á las leyes dé la buena sociedad’ . Si á todo esto juntamos la especie de vigilancia tiránica que la Inquisición ejercía, no solo en asuntos religiosos, sino en los políticos, como se echa
1  ̂  ♦ /
I.X' • ✓A '

 ̂ Cervantes es un ejemplo patente de esto. En el cap. 4-de su «Viaje al Parnaso», inmediatamente despues de nombrar á su «üon Quijote», nie­ga haber escrito.nada satírico, y cali- lica las composiciones de dicho géne-T . m .

ro de «viles y despreciables». Hasta las mismas voces «sátiro» y «satírico» llegaron mas tarde á usarse en mal sentido. Véase á Huerta, «Sinónimos castellanos», Valencia, 1807.16
1 e. , i . ‘
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de ver en las licencias y certificaciones que acompañan á,todos los libros impresos entonces, se vendrá en co­nocimiento de que la sátira poética no llegó nunca á te­ner en España una vida fuerte y vigorosa , y que en los últimos años del siglo xvii desapareció enteramente de la escena, hasta ser restablecida en tiempos mas felices.Las elegías, aunque poco relacionadas por su asunto con la sátira, lo fueron mucho en España en cuanto á la forma y al metro, puesto que así las unas como Jas otras solían escribirse en tercetos, y ambas clases de compo­sición se hallan á menudo dispuestas en forma de epís­tolas*. Garcilaso era muy capaz de escribir verdaderas elegías; pero la segunda de las que con este nombre ha­llamos en sus obras es simplemente una epístola fami­liar dirigida á un amigo. Otro tanto puede decirse de la primera de las de Figueroa, á la que siguen otras de tono y carácter algo mas propio , aunque todas están es­critas en el verso y medida de Italia, y dos de ellas- en dicha lengua. Las once que Gregorio Silvestre llamó La­
mentaciones son epístolas elegiacas á su amiga, escritas en el antiguo metro castellano y con algo del antiguo es­píritu poético. Lomas Cantoral no sale airoso de su em­presa, y en cuanto á los dos Argensolas y á Borja, tam­poco puede decirse de ellos que llegaron á la perfección, pues aunque tanto los dos primeros como el segundo usaron géneros análogos, ninguno de ellos es el pura-

' * ' 9

s Un ejemplo evidente de esto se halla en la primera parte del «Parnaso antártico», por Diego Mejía, impresa en Sevilla, 1608, 4/’, y única que sa­lió á lu z. Consi,ste en juna carta poéti­ca, escrita ponina señora á Mejía, y la traducción de veinte y una epístolas de Horacio , y de su « Ib is» , todo en ter­

cetos, en estilo elegante y castizo. En la edición de Fernandez («Colecciom/, t. xjx) la epístola de la señora fúé su­primida, y es una lástima, porque so­bre ser muy interesanté, contiene nó- licias de muchos poetas de la Améri­ca del Sur.
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SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO X X X I., 243'mente elegiaco. Herrera es lírico en demasía, quizá tam­bién demasiado sublime por la índole misma de su inge­nio, para escribir buenas elegías, aunque algunas deellas á «su amor» y otras en que lamenta las pasiones'  '  \  ■que subsisten y duran en el hombre aun despues de pa­sada la juventud son bellísimas a! par que tiernas.Al contrario, Rioja parece haber sido adornado por la naturaleza de las dotes propias para este género , y así es que con el título de escribió comopor instinto ver­daderas elegías; ál paso queQuevedo, si realmente fuó autor de los versos que corren con el nombro del bachiller Francisco de la Torre, debió violentar y forzar mucho su ingenio para escribir las diez composiciones en sáficos adónicos que él intitula endechas, y que mas bien parecen imitaciones de algunos, de los mas tiernos entre los an­tiguos romances. Si á estas añadimos las trece elegías de Villegas, que casi todas son epístolas, y dos .ó tres délas cuales'pertenecen al género festivcf, habremos recapitu­lado todo lo mas importante y  digno de notarse en esta pequeña sección  ̂ de la poesía española, durante los si­glos XVI y XVII, hasta ahora no examinada por nosotros. De su conjunto inferimos naturalmente qiie el carácter es­pañol se compadece mal con el tono sumiso, simple y tierno propio déla elegía, apreciación que sin duda algu­na tenemos por verdadera, á pesar de-los ejemplos que pudieran citarse de Garcilaso y de Rioja , cuyas mejores composiciones en este género apenas llevan el título de -f
tas 9

9 Lo mejor en este género son quizá algunos trozos dé la primera égloga de Garcila'so. Las «elegías» y otras poesías del género triste son á Veces llamadas «e-mlechasv, palabra cuyo origen no está aun averiguado, y cu­
ya significación é^varia. Vénegas en la lista de vocablos oscuros que puso al fin de su «Agonía del tránsito de la Myerte», la deriva de inde saces, co­mo si el cantor se dirigiera al difunlo; pero tal etimología nos parece absur-
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244 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPASOLA.La poesía bucólica en España está en relación directa con la elegiaca por medio de las églogas de Garcilasp, que reúnen los atributos de ambas. En dicha escuela, pues, incluyendo en ella á Boscan y á Mendoza, habrán de buscarse los mas bellos ejemplos de la poesía bucólica española, bajo las mismas formas y con los mismos ca- ractéres que despues ha conservado. No cabe duda que el clima y condición de la Península, que desde los tiem­pos mas remotos se prestaron al ejercicio de la vida pas­toril, facilitaron, si no dieron motivo, á la primera intro- , duccion del tono pastoril en la poesía'española, tono que se advierte ya en muchos de los romances primitivos; así es que no bien, fueron allí conocidas las forrnas ita­lianas de la poesía bucólica, cuando recibieron carta de naturaléza. Figueroa , Cantoral, Montemayor y Saá de Miranda , los dos últimos-, portugueses, todos los cuales visitaron la Italia y residieron algún tiempo en ella, unie­ron sus esfuerzos á Ibs de Garcilaso y de Boscan, y es­cribieron églogas españolas al estilo italiano. Todos sa­lieron de su empresa con lucimiento, pero, ninguno tan bien como Saá de Miranda, nacido en 1495, y muerto e n '1558, quien, arrastrado por una, vehemente inclina­ción á las Musas, renunció á la carrera délas leyes y al favor de la corte, que le prometía rail halagos, para de­dicarse sola y exclusivamente á la poesía.'uó Saá de Miranda el primer portugués que adoptó la novedad introducida por Boscan y Garcilaso, y nin­guno le ha aventajado despues en vigor y gracia, parti­cularmente eo la égloga, en la que no tiene rival alguno. Sin embargo, no todos sus versos pastoriles son al estilo
F

da. Mas bien creemos venga del grie- mo verso de cada estancia era ende- gü £v§£xa, puesto que cuando el últi-, casílabo,seilamaband/¿rfgcft<zsréa/^5.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X I. 245nuevo; en muchos de ellos usó del metro corto antiguo; y parecen escritos antes de conocer él la alteración que por entonces sufrió la poesía española. Pero en todas sus composiciones reina el mismo espíritu y aquella senci­llez primitiva , cualidad principal de este género de poe­sía. Esto se nota lo mismo en la bellísima pastoral del 
Mondego, escrita á imitación de Garcilaso, y en la que cuenta al Rey su vida como en la égloga sétima, en me­tros, á la manera de Juan del Encina y Gil Vicente, la cual i^ é c e  se representó en unas flestas celebradas pol­la ilustre casa de los Pereyras, con motivo de haber vuel­to al hogar doméstico un individuo dé la familia que ha- bia servido en la guerra contra los turcos.Pero todo cuanto escribió Saá de Miranda respira una afición vehemente á la vida y ocupaciones campestres; hasta los mismos animales están tratados por él con mas cariño y naturalidad que por ningún otro escritor; y sus poesías tienen una lozanía, espontaneidad y frescura tal, que bien indican brotaban de su Corazón. Ño es fácil ex­plicar hoy dia qué razones tuvo Saá para escribir en cas­tellano una parte tan considerable de sus obras; pudo esto consistir en 'que le pareció mas poético este idioma que su lengua nativa portuguesa, ó en causas propias y per­sonales , que es ynpñaposible averiguar. Mas sea cual fue­re el motivo, lo cierto es que de ocho églogas, las seis están escritas en castellano puro y castizo, y que en úl­timo resultado , Saá, á quien sus obras colocan entre los cuatro ó cinco primeros poetas de su patria, ocupa asi­mismo un puesto muy envidiable entre los de la nación vecina mas orgullosa y altiva, y que,luego temporal­mente se hizo dueña y señora de la suyaHay varias ecticiones de las obras de Saá de Miranda; pero la segunda|y
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246 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA..Montemayor, Gil Polo y sus imitadores ea la pasto­ral en prosa sembraron con abundancia sus composicio­nes de versos bucólicos de todas clases, y algunas veces, aunque pocas, aumentaron con eílosel ornato, interés y mérito de su fábula. En este género , uno de los quQ me­nos brillaron fué Cervantes, y Balbuena uno de los mas guidos. Su Siglo de oro contiene algunas églogas de las mejores que hay en castellano , escritas mas bien en el tono libre y rústico de Teócrilo que en el pulcro y atildado de Virgilio, aunque no menos agradables por

r

eso 11Hay también una égloga ó idilio de Luis Baraliona dé Soto , lo mejor que de él nos ha quedado y de Pedro de Padilla, amigo de Cervantes y de Silvestre, celebre repentista y persona de un carácter dulce y cariñoso , te­nemos varias poesías pastorales en extremo pintorescas sabor antiguo , por estar en parte compuestas de ro­mances y villancicos Pedro de Encinas intentó escri-
la mejor (s. ]., tieae ¡víiemíisla vida del poeta, compuesta, según aíirman, por amigos que le conocie­ron y trataron. Refiérese en ella el hecho singular de que la dama de quien estaba enamorado era ian fea, que los padres de Saá fe negaron su licencia para casarse hasta que lo ppsase mejor; pero que él se mántu- vo firme, y siguió tan prendado .de ella, que murió; del pesar que le cau­só su pérdida. Su mérito como poeta se halla bien tratado por Antonio das Neves Pereyra, en el t. v de las «Me­mor. da letter. portugueza», déla Aca-deínia Real de Ciencias deLisboa,1793,p. 99, etc. Algunas de sus obras figu­ran en el,«índice expurgatorio espa­ñol», de 1667, p, 72. ■,De los poetas cuyas églogas están en pastorales en prosa hablarémos mas adelante, al examinar este ramo curioso déla íiccíon novelesca ; pero

aquí era preciso citar á Montemayor, que escribió otras églogas, y se hallan ' en su «Cancionero», 1588, folios 111, etc. Está en la importante colección de Espinosa, « Flores, e tc .» , fol. 66, donde se publicó por primera vez.3̂ «Eglogas pastoriles» de Pedro de Padilla, Sevilla, 1582, i ,°  Son trece, en varieílad de metros, y parte de la última está en prosa. Navarrete («Vi­da de Cervantes», pp. 396-402) y Cle- mencin («Notas al Quijote», 1.1,'pági­na 147) dan muchas noticias de Padi­lla, quien estuvo muy relacionado con los primeros poetas de su tiempo. En cuanto á su «Tesoro de poesías», Ma­drid, 1597, 8 .° , dice bien el C u ra: «Serian buenas sí fueran menos». Ocupan unas novecientas páginas, y las hay en todos estilos v formas. Pa­dilla murió en 1599.
^  ;
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SEGUNDA ÉPO CA . "r-C A P ÍT U L O  X X X I. 2-47bii' églogas sacras, que valen p o c o p e r o  en la forma ordinaria y vulgar, Juan de Morales y  Gómez de rapia, que solo son conocidos por tentativas aisladas en este gé­nero , y Vicente Espinel, que entre otras escribió la original y poética entre un soldado y un . pastor que dis­cuten las guerras españolas en Italia , lograron un éxi­to feliz. -Las de Lope de Vega, de que ya hablamos,en otro lu­gar , produjeron la misma turba de imitadores que todas sus demás poesías populares; pero ni Balvas, ni Ville­gas , ni Carrillo de Sotomayor, ni el príncipe de Esqui- lache consiguieron igualarle. Solo Quevedo, si le supo­nemos autor de los versos de francisco de la lo r ie , semostró rival digno de tan gran maestro, no inferior á él Pedro de Espinosa, cuya ■ íVíáMín del elegiaca y pastoril, es el modelo mas bello y feliz de aquella e,specie de composiciones, inaugurada por Bus­can en su imperfecto poema de fiero y Leandro Qr droSoto de Rojas,que compuso versos cortos y églogas bastante régulares; López de Zárate y Ulloa pertenecen á esta misma escuela, que continuaron despues Tejada Gómez de los Reyes, el judío Barrios y la monja meji­cana sor Inés de la Cruz, hasta fines del siglo. Pero en todas sus formas, ora tienda á hacerse lírica , como se nos presenta enFigueroa, ora narrativa, como en Espi-Son seis, en tevceios y octavas, que mandó escribir el rey D. Alon- entreniezcladas con algunas compo- so X I » , publicado por Argots de Mo- siciones líricas en otros metros y mu- lina en 1582. Se supone que la escena cho mejores, que forman un volumen es en los bosques de Aranjuez, y se es- de « Versas espirituales», Cuenca, cribió al nacimiento de una hija de be- 1596,-12.®; su autor fu é  religioso lipeII; pero sus descripciones son lar-agustino.La égloga de Morales está en la«Goleccion» de Espinosarfol. 4.8, y la .de Tapia, donde menos pudiera pre- res», tol. 107. > sumirse, en el «Libro de montería
gas y pesadas.6̂ «Rimas», 1591, folios 50-57. Espinosa la incluye en sus «Fio-

.  V. V
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248 HISTORIA DR LA LITERATURA ESPAÑOLA.nosa, la poesía bucólica española aparece siempre exen­ta de los deféctos que la desfiguran en otros países, y tiene además el mérito de representar con verdad y en­canto la vida campestre y los atractivos de la naturale­za, sin que pueda competir con ella en este punto nin­guna Otra literatura de los tiempos modernos, lo cual consiste sin duda en que el espíritu pastoril que la sirvede base teniaverdaderasraíces y era comprendido en Es- 18panaCasi tan característicos y propios del genio español como sus pastorales son varios poemas cortos en di­versas formas, pero de índole epigramática, que se pre­sentan en el siglo de oro de la literatura castellana. Los hay de dos clases: los primeros son casi todos amoro­sos, siempre tiernos y llenos de sentimiento; de estos ✓muchos son breves é ingeniosos. Hállanse en los anti­guos cancioneros y romanceros, en las obras de Maído- nado, Silvestre, Villegas, Góngora y otros poetas de menos mérito hasta fines de! siglo; generalmente tienen todas las apariencias de cantos populares. Uno de ellos,que se puso en música, está reducido á estas sencillas palabras: ¿A quién contaré yo mis quejas, Mi lindo amor;A quién contaré mis quejasS lá v o s n o i9 ?
Si no estamos equivocados, ya hemos dado extensas noticias de casi todos los autores citados en el texto, excepto de Pedro Soto de Rojas. Fué amigo de Lope de Vega, y publicó en Madrid, i623, 4.°, su «Desengaño de amor», tomo de versos á la italiana, entre los cuales los mejores son los madrigales y las églogas.

Bohl de Faber halló esta canción y algunas pocas mas del mismo gé­nero en el «Tratado de música» de Francisco de Salinas, impreso en Sa­lamanca, 1577, y las incluyó con una „ porción de composiciones cortas en el primer tomo de su «Floresta» pági­na 503, etc.
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SEGUNDA ÉPO CA ,----CAPÍTULO X XXI. 2 4 9Otra canción hay del mismo tiempo, dirigida á un sus­piro qíie dio motivo á muchas glosas, y dice con nomenor sencillez. '; 0  dulce suspiro mió!  ̂ Que las veces que á Dios vas No quisiera dicha masDe otros algo mas extensos y elaborados puede pre­sentarse como modelo al portugués Camoens, quien los escribía con suma ternura y belleza, no solo en sú len­gua nativa, sino á veces en la castellana, como lo echará de ver el lector en los siguientes versos á una pasión oculta y desgraciada; los dos primeros son indudable­mente fragmento de alguna canción antiquísima, y el resto constituye la glosa :De dentro tengo mi mal, Que de. fora no hay señal.- Mi nueva y dulce querella Es invisible á la gente:El alma sola la siente,
,  R i m a s . -

Qu’ el cuerpo no es dino della: Corno la viva sentellá S ’ encubre en el pedernal,De dentro tengo mi mal.
4Lisboa j 1844, 4 .” , fol. 479 21

■Es grande el numero de estas composiciones en sus diferentes formas, pero mayor aun en la forma alegre y festiva. Los Argensolas, Villegas, Lope de Vega, Que- vedo, Esquilache, el conde de Rebolledo y otros mu­chos las escribieron con gracia y donaire; pero de cuan­tos se dedicaron á este género, nadie le cultivó con tanto celo ni obtuvo en él los triunfos que Francisco de La Tor­re , qu.e, aunque déla escuela culta, parece sacudir sus cadenas é influencia al recordar que era paisano de Marcial.20 Ubeda fué, á nuestro modo de ver, el primero que en 4588 hizo una paráfrasis de este epigrama; pero es difícil dar con su verdadero autor.
21 Algunas de las que, preceden y siguen á la citada en el texto, tanto españolas como portuguesas, son muy notables.



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA." Tomó este por materia de sus tareas los*notabilísi-mos epigramas latinos del protestante inglés Juan Owen,que murió en 1622, y cuya ingeniosa obra, reimpresa y«traducida repetidas veces, así' en su patria como fuera de ella, debió ser muy poco grata á la iglesia romana, puesto que muy desde los principios se incluyó en el Indice expurgatorio romano. Pero La Torre eludió con suma destreza cuanto podia excitar la'suspicacia de las autoridades eclesiásticas de su tiempo, y aumentó su versioa con, gran número de epigramas originales, tanbuenos como los que traducía, formando cón ellos una
✓colección en dos tomos, de los cuales el último se impri- n\ió en 1682 despues de muerto su autor^ .̂Pero á pesar de que La Torre escribió mayor número de epigramas y en mayor variedad de formas que nin­gún otro autor español, no fueron ni ios mejores ni losI tmas nacionales, porque esta honra pertenece á algunos de los que se conservan anónimos y á otros pocos de Rebolledo. El siguiente puede servir como muestra del ingenio con que este último escritor sazonaba sus compo­siciones :Pues el rosario tomáis, Por m í, que muerto mo !ial)eis, No dudó que le receis O por vos, que mé rnatais

%Pudo Rebolledo ser en ocasiones mas feliz, perú nun­ca tan español como en los versos que acabamos deCitar.La poesía didáctica apareció muy desde los principios
«Agudezas de Juan Oven, etc., con adiciones por Francisco de la Torre», Madrid, 1674-1682, dos to­mos, 4.®*3 «Obras», 1778', 1 .1, p. 537. Ca-

moens tuvo el mismo pensamiento en algunas redondillas portuguesas («Ri­m as»,.1598, fol. 138); de modo que pued.e sospecharse lo tomasen ambos de algún epigrama popular antiguo.
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SEGUNUA É P O C A .^ C A P ÍT U L O  X X X !. 251en España , aunque con formas vacilantes é inseguras, ostentando de vez en cuando, ya la enseñanza de la fi­losofía moral, ya la instrucción religiosa. Encuéntranse muestras de ella en la estancia ó copla de cuatro versos, usada desde Berceo hasta el canciller Pero López de'  rA yala, aunque el inayor numero de estos trozos no re­vela en sus autores una intención marcada. Mas adelan­te los ejemplos se multiplican, presentándose ya muy mejorados en la forma. También se tropieza con ellos en los cancioneros, entre los cuales son de los mejores Lo5 
preceptos de bueña crianza, de Ludueña; las Qu'ejas.de la 
fortuna^ imitación de Bias, por Diego de San Pedro, y las de D. Juan Manuel de Portugal , sóbrelos Siete peca­
dos mortales; obras todas de autores conocidos en la cor­te de los^Reyes Católicos. El poema de Boscan á su Con­
versión ^ q\ de Silvestre sobre el Conocimiento de s/i mis­
mo, el de Castilla, intitulado Teórica y práctica de virtudes, y la Vida feliz, de D. Juan de. Mendoza, continúan esta serie hasta el reinado de CásTos V ,  pero ni mejoran el género ni le dan mayor importancia'^*.

'1 •

Los poemas de Boscan y Silves­tre se bailan en las colecciones desús obras qne va hemos examinado; pero los de Castilla y U. .luau de Mendoza son dignos de una noticia parliculár, puesto que hasta ahora no hemos nombrado aun á estos escritores.I). Francisco de Castilla era lo que en su tiempo se llamaba «un cumpli­do caballero»; descendía de una ra­ma ilegítima de la familia de D. Pedro el Cruel. Vivió* en el reinado de Car­los V , y pasó su juventud en la corte de aquel gran monarca; pero, como dice en una carta á su hermano el obispo de Calahorra, «se retiró dis­gustado del aborrecible vulgo y des­atinada vida de la corte, y eligió ei_esta- do del matrimonio como el mas conve­niente para su alma y mas acomoda­

do á su condición-). No añade cómo le fué en la experiencia; pero per­diendo con su retiro los placeres del trato social, á que estaba acosiiimbra- do, «comprcr, dice, con pocos dineros otros amigos mas ciertos y mj)s sa­bios», cuyos consejos y enseñanzas pusü'en verso para guardarlos mejor en la' memoria. El resultado de esta vida puramente contemplativa fué un libro , en el cual está primevo  ̂ su «Teórica de virtudes» ó sea explica­ción en coplas llamadas de arle ma­yor, acompañadas de su correspon­diente glosa en prosa. de las diferen­tes virtudes, hasta concluir con la ven­gadora Némesis; despues un «Trata- do de la amistad» (de amicicia), en coplas de nueve versos largos, y en seguida, y por el órden con que las
1
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252 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.En tiempo de Felipe II la poesía didáctica tomó, co­rno todos los demás géneros, mayor vuelo. Las Opinio­
nes de los sabios  ̂ de Francisco de Guzman, y sobre todo su cansada alegoría de los Triunfos morales, imitando al Petrarca, son por su extensión los poemas didácticos mas importantes de aquel período^. Pero quizá sea masnombramos, una sátira de las miserias de la vida humana.v sus consuelos; una alegoría de la «Felicidad munda­na» ; una serie de exhortaciones á la santidad y la virtud, qué intituló con harta impropiedad «Proverbios», y un breve discurso en décimas sobre « la inmacOlada concepción de la Virgen». AI fin, con paginación separada y co­mo obra absolutamente diversa, ha­llamos una aplicación práctica de la «Teórica de viriudes» , intitulada «Práctica de las virtudes de los bue­nos reyes de España», poema de dos­cientas octavas, ó sean coplas dé arte mayor, sobre las viriudes de losreyes de España, comenzando con Alarico el godo, y concluyendo con el-^empe- rador Carlos V , á quien dedica su obra con buena dosis de adulación. Todo e l , tomo, asi la prosa como el verso, está escrito en castellano puro y castizo, y en estüo plagado á veces dé una erudición ridicula por lo exage­rada, aunque en lo general fluido y natural. Las coplas siguientes, escri­tas sin duda cuando el autor, disgus­tado ya de la vida cortesana, medita­ba retirarse del mundo, son una bue­na muestra de su estilo. •Nunca tanto el marinero Deseó llegar al puerto Con fortuna;Ni en batalla el buen guerrero •Ser de su victoria cierto Cuando puna;Ni madre el ausímte hijo Por mar, con tanta aücion .Lo deseó.Como haber un escondrijo Sin üontienda en uri“rincon Leseo yo. (fol.-45 vuelto.)Corno la licencia para la impresión del libro es del año 4536, puede haber una edición de esta fecha, mas nunca hemos logrado verla, ni menos tener

> .L . * «

noticias de e lla , aunque poseemos una de Zaragoza de iob2, 4 .° , letra gótica, y hay otra de Alcalá de 1554 ó 64, en 8.'’En medio de ser i’aro este libro, lo es mucho mas aun el lomo de las poesías de ,D . Juan Hurlado de Men­doza, regidor de Madrid , y diputado en las Cortes de*1554. Es un tomito en 8 .° , impreso en Alcalá, 1550, con eMítulo de «Buen placer trovado en trece discaídes de cuarta rima caste­llana, según imitación de trovas fran­cesas , etc.» Contiene trece discursos sobre la vida fe liz , sus causas y me­dios, escritos todos en coplas de á cuatro versos, que suponemos llama el autor franceses, porque son mas íargosquelos versos de arte mayor y con la rima alternada, pasando la del último verso de una copla al pri­mero de la otra. Al fin hay un «Canto , real» (así le llama el autor) sobre el versículo de un salmo, hecho del mis­mo niodo, y algunas poesías sueltas, entre ellas cuatro sonetos y una espe­cie de villancico devoto. En general el tono es didáctico, y como obra de ingenio, es de poco valor. Citarémos para muestra ocho versos :Errado va quien busca ser contento En mal placer mortal, que como heno Se seca y pasa como humo en viento,De vanos tragos de aire muy relleno.Cuando las negras velas van en lleno Del mal placer, villano peligroso,De buen principio y de buen fin ajeno.No halla en esta vida su reposo.Mendoza fué en su tiempo persona de mucha cuenta, y como tal le cita Quintana (« Hist. de Madrid», i629, folio), queeu el fol. 27 insertó un so­neto suyo, y en el 245 hace una pintu­ra de su carácter.Los «Triunfos morales» de Fran-
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SEGUNDA É P O C A .-— CAPITULO X X X I . 253importante y característica que todps ellos la carta ó epístola religiosa de Francisco de Aldana á Montano, es­crita en 1573, y mucho mas bella que todas la que el jurado Juan Rufo dirigió á su hijo siendo niño, que res­pira el cariño mas tierno y los consejos mas saludables.Ni tampoco es para pasada en silencio una composi­ción del capitán Aldana , en que exhorta á Felipe II , en nombre de la gloria militar, á que defienda la Iglesia afli­gida , puesto que respira el verdadero espíritu de su época, y ofrece un contraste admirable con otra de Vi- rués, también soldado de profesión, en que preconiza y ensalza los bienes de-la paz,  y con la encantadora ele­gía de Lomas Cantoral, convidando á la quietud y re­galo de la vida campestre. Pudiéramos asimismo añadir algunas poesías religiosas de Diego de Murillo y de Pe­dro de "Salas en el reinado inmediato, así como variasyepístolas de los Argensolas, Artieda y Mesa , aunque casi todas estas son composiciones cortas, si se excep­túa tan solo el poema de Murillo á las Palabras de Cristo 
en la cruz, que consta de algunos centenai’es de versos en cada palabra, y que aunque desfigurado con antítesis y exageraciones, puede ser considerado como la ver­dadera expresión del espíritu didáctico del catolicismo.Entre tanto, ya sea que la publicación de una buena traducción dei Arte poética de Horacio, hecha por Vicen­te Espinel en 1391 , prepárase el camino, ya sea por otras causas^®, lo cierto es que por este tiempo aparece

í
ycisco de Gazman (Sevilla , 1d81, 8.") «Arte poética» de Vicente Es-son imitación de los del Petrarca; pe- pinel es la primera composicjon pu­ro mucho mas didácticos, porque en blicada en el «Parnaso español» de el « Triunfó de la sa b id u ría » p o r Sedaño, -1768 ; y fue atacada con ve- ' ejemplo, refiere las opiniones de. los hemencia por Triarle, cuando e n -1777 sainos de la antigüedad , y en el de la publicó su traducción de la misma «Prudencia» prescribe las reglas de obra.(«Obrasdelríarte»,Madrid,180S,una conducía prudente y cauta. 8.“, t. IV.) Replicó Sedaño en el t. ix



254 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.un poema verdaderamente didáctico, ó bien una tenta­tiva formal en este género  ̂ En 1605 Juan de la Cueva escribió tres epístolas, en tercetos, con el título de Ejem­
plar poético, primer esfuerzo original y digno de atención hecho en este género en lengua castellana. Consideradas en su totalidad, distan mucho de ser un « Arte poética» completo; su autor peca á menudo de inconsecuente y poco crítico; pero con todo contienen reflexiones críticas muy agudas é ingeniosas en excelentes versos, y están además escritas en tono muv nacional. De todos modos

Vson muy superiores á otro poema didáctico del mismo autor, escrito tres años despues, y muy absurdo, por cierto, intitulado ¿05 inventores dé las cosas, y que, co­mo el mismo Cueva dice en una de sus obras, prueba que este acometía demasiado al querer cultivar todos los géneros .Pablo de Céspedes, escultor y pintor de la misma épo-' ^a, pero mas conocido hoy dia como erudito y como poeta, aventajó mucho á Juan de ia Cueva. Nació enCórdoba el año 1538, y murió en la misma ciudad sien- ♦ *do canónigo de su magnífica catedral, á la edad de se­tenta años; pasó, sin embargo , gran parte de su vida en Italia , y también residió algún tiempo eh Sevilla .ciilti- Vando’las letras. Entre otros trabajos comenzó un poema en octavas sobre el Arte de la Pintura: se ignora si llegó.del ftPariiasp»,1778, y volvió Iriarleá responder con un diálogo satírico, «Dondelas dan las toman» («Obras», t .  v i ) , terminando Sedaño.ia disputa con los «Coloquiosde la Espina», Má­laga, 1785, dos.tomos 8 .“, publica­dos con. el nombre de i). Juan María Chaveroy Eslava; escaramuza litera­ria muyanimaday muy á la española.El «Ejemplar poético» de Juan de la Cueva se imprimió por primera

vez en el t. viii del «Parnaso espa­ñol», 4774, y el de los «Inventores de las cosas», lomado en su mayor parle de la obra de Polidoro Virgilio, en él noveno de la misma colección , 1778. Este último es tan disparatado, que el autor atribuye á Moisés la inven­ción del verso exámetro, y el descu­brimiento y fábrica del papel á Ale­jandro el Grande.
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SEGUNDA E P O C A ,---- CAPITULO X X X I .á concluirle; pero lo que de él nos ha quedado és una serie de fragmentos, que juntos componen seiscientos ó setecientos versos, que Francisco Pacheco insertó cua­renta años después de la muerte de Céspedes en su li­bro en prosa al mismo asunto. Estos, sin embargo, son tales, que nos hacen lamentar la pérdida de los demás; la versificación es excelente y llena de robustez y ener- gía. El pasaje mas bello quizá de los que se han con­servado es la pintura del caballo, animal cuya raza fue siempre el orgullo de la patria del poeta , quien escribió sin duda alguna teniendo á la vista uno de su especie. En todos los demás muestra también gran talento, quizá mayor aun que en el ya citado , sobre todo al explicar los medios de adquirir destreza práctica en su arte y al tratar de los colores, desplegando en todos ellos una ri­queza de poesía inimitable .Pero los poemas de Cueva y  Céspedes no se publica­ron hasta mucho tiempo despues de muertos sus auto­res, y así ninguna influencia pudieron ejercer en sus contemporáneos. Lo rñejor que en poesía didáctica se encuentra en su tiempo es la defensa ligera, aunque agra-28 Las poesías que nos quedan de Céspedes se encueiitrap en el t. xviii de la « Colección» de Fernandez. Su vida eslá muy bien escrita en el «Dic­cionario de los profesores de las be­llas arles», porD. J . A. Cean Bermu- dez, Madrid, 1800, seis tomos, 8.°, to­mo I, p. 516; además de esto su eru­dito autor reimprimió al fin del t. v los fragmentos d e l« Poema de la pin­tura» en mejor orden que antes, aña­diendo un' discurso en prosa muy ameno y agradable sobre la pintura y escultura antigua y moderna, queCés- pedes escribió por los años de 1604,. hallándose convaleciente de unas ca-, lenturas, con otros dos juguetes tam­bién suyos, ^precedido todo de un prólogo muy juicioso por el mismo

Cean. Céspedes estudió el griego en su juventud,.y dice que cuando, ya .viejo, abriael ftPindaro», nunca de­jaba de encontrar imágenes nobles, ricas y grandiosas, dignas del pincel de Miguel Angel. Fué grande amigo del arzobispo Carranza, quien des­pues de haber asistido al concilio de Treiito, donde se distinguió mucho, y de haber sido confesor de María de Inglaterra, esposa de Felipe II, sufrió de la inquisición persecuciones que le acarrearon la muerte. El mismo Cés­pedes estuvo también muy á piqué de ser perseguido, por una carta que es­cribió á CaiTanza en 1559, en la que hablaba con poco respeto deí inqui­sidor general y de la Suprema. « Lló­rente, II , p. 440.
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256 HISTORÍA Dt: LA LITERATURA ESPAÑOLA.
4dable, que desús infracciones de las reglas del arte hizo Lope de Vega en su Arte nuevo de hacer comedias, y al fin del siglo las Selvas del conde de Rebolledo, poemas de versificación irregular sobre el gobierno militar y ci­vil, escritos en 1652, sinbrio y tales, que mas bien pa­recen trozos de prosa rimada. Un poema muy largo de diez cantos yen quintillas, escrito por Trapeza, y publi- cado en 1612 con el título de La Cruz, está reducido á una exposición de las virtudes teologales, atribuidas á aquel ¿agrado emblema, y aunque rigurosamente didác­tico, no merece mención especial por su insignificancia artística y su pesadezTambién habrémos-de incluir aquí otras tentativas de la misma especie, entre las cuales las mas antiguas lle­van impreso el sello de su época por toda Europa en los siglos XVI y xvn, y se publicaron en forma de Emblemas 

ó explicaciones poéticas de signos jeroglíficos. Las princi­pales obras de esta clase son probablemente \os Emblemas de Daza, impresos en 1549, imitación de los celebradí- simos latinos de Alciato, y los de Covarrubias, que este publicó en castellano en 1591, y tradujo despues al la- tin, libros ambos curiosísimos, y muestras de este géne­ro especial de composición, tan agradables’quizá como cualquiera otra de su especie en los demás paísesLa otra forma bajo la cual se presentó la poesía di-Ya hemos hablado del « Arte añadidosde nuevos embleniasí),Lyon, nuevo» de Lope. La «Selva militar y 1549,4.", citado en el «Indice expur- polílica» de Rebolledo se imprimió gatorio» de 1790. Los de Covarrubias en Colonia, 4652, 12.^ estando su aii- se imprimieron en castellano el añotor de ministro español en la corte de Dinamarca, cuya sucesión real explicó en otro poema intitulado «Sel­vas D á n ica s•—« Ca Cruz», por Alba- nioRamirezde Trapeza, Madrid,1642, 8 .”, p. 568; tiene al íin algunas poe­sías sueltas ai mismo asunto.«Los emblemas de Alciato, etc,,
de 4594, y en esta lengua y la latina, Agrigenti, 4604, volumen abulta­do, con una larga y erudita disertación sobre los emblemas en él contenidos. Covarrubias fue hermano del lexicó­grafo del mismo nombre. «Tesoro», art. Emblema,
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPITULO XXXI. 2S7dáclica es la de semidescriptiva; la muestra mas no­table que España ofrece en este género es la obra de Dicastillo, monje de la Cartuja de Zaragoza, publicada en i 637 bajo el seudónimo de su amigo D. Miguel de Meneos; es una correspondencia bastante extensa, en verso, que tiene por objeto el inculcar la vanidad de las cosas humanas y la felicidad y méritos de una vida pe­nitente y austera. La parte relativa al autor mismo, es á veces muy tierna y conmueve realmente; pero hay en la obra mucha desigualdad; lo mejor es la descripción-del inmenso y sombrío monasterio, morada del poeta, y de los ejercicios devotos y prácticas religiosas de la orden á que pertenecía Más aquí harémos observar que el verso castellano rara vez toma la entonación descriptiva, excepto al parecer en la forma de églogas é idilios; aun entonces es casi siempre mas brillante de lo que con ven­dría para expresar sensaciones producidas por el espec­táculo de la naturaleza en toda su grandeza y esplendor. Observación que está plenamentemonfirmada por los poe­mas destinados á celebrar las conquistas de los españoles en América, en que ni la prodigiosa vegetación de los trópicos ni los inmensos valles que atravesaban aquellos osados aventureros, ni los volcanes coronados de nieve que se elevaban sobre sus cabezas parecen haber heri­do su imaginación ni entibiado su ardor guerrero"^.Pero exceptuando estas variedades irregulares de la poesía didáctica, nada hay que añadir en todo el si-
It:1̂*
• - P k .  •

51 «Mila de Dios, Cartuja real de ¿aragoza. Describe la vida de sus monjes, acusa.la vanidad del si­glo», etc.; conságrala ála utilidad pú­blica I). Miguel de iMencos, Zarago­za , 1G57 , lista escrita en silvas, y el nombre de su autor aparece en al-
T. n i .

gunos de los versos encomiásticos á ia calieza del libro.32 La excepción mas agradable, si no lá mas importante , de esta obser­vación que recordamos, es la epístola de Cristóbal de Yirués, ya citada.i7Sí .
: r
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258 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.#  «glo XVI y XVII á lo ya mencionado en este género, á no serla repetición constante de las mismas epístolas y sil­vas que llenan las obras de Castillejo, Ledesma, Lope de Vega, Jáuregui, Zarate y otros poetas contemporá­neos. Verdad es qué no habia motivos para esperar más. Ni el carácter popular de la poesía española ni la seve­ridad del Gobierno en materias civiles y  eclesiásticas eran á propósito para desarrollar esta forma especial de versificación, mucho menos para hacer que se emplease en asuntos de importancia. Así es que la poesía didácti­ca fué al concluir el período, lo mismo que al principio, débil y pobre, constituyendo uno de los ramos menos afortunados de la literatura nacional
33 Los poemas cortos que hemos 

citado como didácticos se hallan en 
los cancioneros, en otras colecciones

á que hemos hecho referencia ó en 
las obras de sus diferentes autores.
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CAPITULO

' i i

Los romances ; Sepúlvetla, Fílenles, Timoneda, Padilla , Cueva , Hita, li- dalgo, Valdivielso, Lope de Vega, ArclUuio , Roca y berna, Esquilache, Mendoza, Quevedo.-Ilonianceros de romances mas populares; los Doce Pares, el Cid y otros.—Número inmenso de escritores de romances.L a colección y publicación en los capcioueros y ro- manceros de siglo xvi de los romances mas populares dispertóla afición y gusto dolpúblico, que los habiabasta entonces mirado con desden é indiferencia durante el largo período de su existencia en la tradición oral del pueblo. Eran tan bellos, fijábanse de tal manera en la memoria de todas las clases, y estaban.tan íntimamente enlazados con los grandes períodos de gloria nacional, que excitaron el entusiasmo, y se ganaron el afecto ge­neral desde el momento mismo en que, tomando una for­ma mas permanente y duradera, se trasmitieron desde los corazones humildes que los habian creado y conser­vado á la parte mas ilustrada y culta de la sociedad. Consecuencianatural de esto fueron las muchas imitacio­nes, empleándose en su composición, no solo poetas que escribían todo género de versos , sino autores especiales que los hicieron en gran número y publicaron tomos en-teros de ellos b* Al leer cualquiera de las colec­ciones de romances, particularmen­ te de las producidas en el siglo xvu, se ve por lo popular del género y. la
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.Fuéel primero de los de esta clase Lorenzo de Sepúl- veda , o Romancero puede colocarse hácia l o o l ,  es decir, un año despues de haber salido á luz en Zaragoza la primera colección de romances populares y anónimos recogidos de la tradición oral. La tentativa de Sepúlve­da estuvo bien dirigida, puesto que tomó casi todos sus asuntos de las antiguas crónicas castellanas, y siguiendo las huellas de estas, fió el buen éxito de su empresa ála tradición popular y á la excitación de los sentimientos nacionales que producía su lectura. Dice ensuprólogo que «están en metro castellano y en tono de romances vie- »jos, que es lo queagora se usa»; y despues añade: «Fue­ron sacados á la letra de la crónica quemando recopilar »el Sermo. Sr. rey D. Alfonso, que por sus buenas le­dras y reales, y grande erudición en todo género desesciencia fué llamado el Sabio».
»

En efecto,-las tres cuartas partes de su curioso Róman- 
cero son romances sacados de la Crónica general de E s­
paña, empleando muchas veces hasta sus mismas palá- bras, y siempre empapados en su espíritu. .El resto se compone de j-om'ances tomados de la historia antigua, sagrada y profana, mitológicos, y otros de pura inven­ción .Por desgracia Sspúiveda no era poeta; y así, aunque buscó sus asuntos en buenas fuentes, y rara vez erró en la elección, no pudo darles mayor colorido poético que el que ostentan las crónicas que le sirvieron de modelo; logró, sin embargo, interesar al público y conseguir su favor, pues no solamente su obra tuvo cuatro ediciones,V  A J

facilidad de su restnicLura métrica cuán fundada es ía excelente observa- cioiuie Rengifo («,\rte poéticaa, io92, p. o8): lio liay cosa mas fácil que com­poner un romance, ni mas difícil que hacerle como es debido.
.  \
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k  • S E G U N D A  É P O C A . — C A D I t Ü L O  X X X l í .cuando menos, sino que algunos de sus romances apa­recen constantemente en las colecciones que mas ade­lante se publicaron para satisfacer la ansiedad del pú-blico^No menos característica de dicha época esotra peque­ña colección de romances dada á luz en '1564. Compú­solos , según parece, un distinguido personaje, que los i’emitió á Alonso de Fuentes para que este los ilustrase con un comentario en prosa. Contiene cuarenta roman­ces, diez de ellos sobre asuntos bíblicos, otros diez de historia romana, diez mas de historia antigua, y los res­tantes de la nacional, comenzando, en épocas muy re­motas, y concluyendo en la conquista de Granada. No sabemos quién fué el autor de estos romances, pero ninguno de ellos vale mucho como obra de arte, y su principal mérito para los qüe mediaron en su publica­ción fué sin duda alguna el pesado comentario histórico-moral con que están ilustrados.Fuentes, sin embargo, al indicar la ocupación de dar- los á luz, como algún tanto indecorosa: éimpropia de su posición social, pudo tener en estas materias mejor gus­to que la persona que de él se valia, porque en una carta preliminar presenta como adición suya el siguiente ro­mance , si no muy animado, al menos antiquísimo, que atribuye á D. Alonso el Sabio. No es de este monarca sino en cuanto sus versos, sobre todo hácia el final, es­tán. tomados casi ala letra de la famosa carta escrita por
\

f e ’I  *

2 (lUomances nuevamente sacados de historias antiguas de la crónica de España», compuestos por lorenzo de Sepulveda, etc., en Anvers, 4551,Hav ediciones con aumentos y altera- 'ciones de 4565, 4566, 1580 y 1584,
mencionadas por Eberl. La de 1584 tiene ciento cincuenta y seis roman­ces; la de 155Í ciento cuarenta y nue­ve ; muchos de ellos figuran en los ro­manceros generales y en las recienies^ colecciones de.Depping y Duran.r’d ,

■< b'- Vv'



262 HISTOUIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.él en '1280, en medio de sus disgustos y contratiempos, cuando la rebelión de su hijo D. Sancho y la conducta del alto clero le tenian reducido én su vejez ála miseria y á la desesperación. Ya en otro lugar hemos citado esta carta, que aunque en prosa, nos parece mas poética que el romance hecho sobre ella, el cual dice así:Yo salí do la mi (.ierra Para ir á Dios servir,Y.-perdí lo que había Desde mayo hasta abril  ̂Todo el reino de Castilla Hasta allá á Guadalquivir; Los, obispos y perlados Cuidé quemetien paz Entre mí y el mió hijo, Como en su decreto jaz. Ellos dejaron aquestoY metieron mal asaz: iNon á escuso, mas á voces, Bien como el añáfi! faz.Falleciéronme parientesY amigos que yo había Con haberes y con cuerposY con su caualíería. Ayúdeme Jesucristo,

. Y su madre sancta María,Que yo á ellos me encomiendo De noche y también de dia.No lie mas á quien lo diga Ni á quien me querellar,Pues dos amigos que iiauia . No me osan ayudar,Q.ue por miedo de don Sancho Desamparado me han.Pues Dios no me desampare Cua.üdo por mí a enviar,Ya yo oí otras veces De otro rey así contar,Que con desamparo que hubo, Se metió en alta mar A se morir en las ondas O las venturas buscar: Apolonio fué aqueste E yo liaré otro que tal 3.Juan de Timoneda , librero y poeta, amigo de Lope de Rueda , y que- como él escribió farsas que se repre­sentaron en las plazas y calles de Valencia, era, tanto por gusto como pO r profesión, persona calificada para apre­ciar las opiniones y necesidades de su tiempo en ma­teria de gusto poético. Esto es probablemente lo que
s Los «Cantos» de Fuentes, en que •sehallan esta carta y romance, se im­primieron (res veces, y en la edicioh de Alcalá, 1587, 8 ." , ocupan con su fastidiosísima glosa al pié do ocho­

cientas páginas. Habla de Fuentes.Zú- higa en sus «Anales de Sevilla», 1677, p. 585, y le llama caballero sevillano de ilustre alcurnia.
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO X X XII. 2 6 3en 1 le movió á publicar una colección de romances, intitulada Rosa, compuesta de algunos suyos y de mu­chos mas de otros poetas contemporáneos y antiguos.Forman todos juntos un tomo de cerca de setecientas pá­ginas, dividido en Rosa de amor,- Rosa española y Rosa 
gentil, así llamada  ̂porque sus argumentos están toma­dos de la historia pagana, y Rosa real, que tratá dé la suerte y fortuna de los príncipes, á las cuales siguen cien páginas de versos sueltos,- canciones rústicas y va-rías glosas.Lo mejor de esta vasta colección son los romances que el autor recogió de la tradición oral, y que muy pronto se volvieron á publicar en otros romanceros, con las al­teraciones que su origen remoto hacia indispensables. Lo mas flojo es lo de su propia cosecha', pues no valen mu­cho mas que los de Sepúlveda y Fuentes. Sin embargo, como colección, la deTimoneda es importante, por cuan­to demuestra cuán apegados se hallaban aun los espa­ñoles á sus antiguas tradiciones, y con qué constancia y tenacidad exigían que los hechos mas notables y glorip- sos de su historia les fuesen presentados en la forma métrica, á que por tanto tiempo estuvieron acostumbra­dos. También es de importancia bajo otro punto de vis­ta , puesto que hay en ella muchos romances relativos á los primitivos héroes de la nación española, con los cua­les se llenan los vacíos que ofrecen aün sus respectivas historias , conservadas por la tradición , al paso que otros nos dan noticia y razón de guerreros mas modernos hasta la conclusión de la guerra con los árabes'.

I  '  «ífü': *
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* No'se sabe existamos ejemplar deesla olira que e! que eiUre otros pre- .ciosos y rarísimos libros españoles le- [vó Reinbartá la Biblioteca Imperial de Vieoa; pero el ilustre WoU', á quien tanto deben los amantes deda litera-

MI



;-il!

M

II •

I •* 
’

264 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.s

3 en '1383 esta serie de poesías populares Pe­dro de Padilla, publicando un Romancero con sesenta y tres romances suyos bastante largos, relativos, una mi­tad próximamente, á tradiciones inciertas ó fábulas por el estilo de la del Ariosto, y la otra á las guerras de Gár- los V y á las de Flándes en tiempó de Felipe H-. Algunas veces introdujo el metro italiano con muy poco acierto en partes donde no podia menos de producir un efecto desagradable; lo restante del tomo lo ocupan unos cin­cuenta villancicos llenos del antiguo espíritu popular, yvarias poesías á la manera italiana, que en nada aumen­tan el mérito de su obraAl ver Juan de la Cueva-que sus.predecesores se ha­bían apoderado de los argumentos nacionales, no le que­dó sin duda otro arbitrio que recurrir á las historias grie-ga y romana en busca de materiales. En fóST publicóun tomo con hasta cien romances, que dividió en diez li­bros, dedicando los nueve primeros á las Musas, y el dé­cimo á Apolo. Su mérito poético es casi nulo , y los me­jores son los sacados de las crónicas.antiguas castellanas, como el que refiere la triste y sentida historia de D .“ Te­resa, quien despues de desposada contra su voluntad con el rey moro de Toledo, pudo milagrosarñente refugiarse en un claustro antes de consumar tan odiado matrimonio con un infiei. Mas curiosos son todavía otros dos en que el poeta nos da cuenta de su persona y empresas lite-
tura española pubiicóeiiLeipsik, 18468. , una noticia muy detallada de él, asi como seseiiia romances de los mas importantes.s «Romancero» de Pedro de Padi- Ra, Madrid, 4583, Ocupan los ro- Jííances cosa de trescientas sesenta y

tres páginas.4iOs veinte y dos prime­ros tratan de las guerras de l '̂lándes- •siguen nueve, de asuntos del Ariosto’ y luego varios de tradiciones españo­las, como la historia de Rodrip'ode Narvaez, etc,, etc.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IÍ . 265rarias al hablar de los malos póelás que había en su tiempo^.' Lupublicacion que de la primera parte de las Guerras 
de Granada hizo en 1595 Ginós Perez de Hita contienelinos sesenta romances, algunos de ellos antiquísimos, y muchos de gran mérito poéticO', y así contribuyó en gran manera á aumentar el impulso que la frecuente apa­rición de estos romanceros anónimos dió á la poesía es­pañola , vistiéndola de traje tan popular y agradable \  Vese esto de una manera mas patente en la nueva direc­ción que tomaron los escritores de romances, los cuales comenzaron por este tiempo á formar colecciones de cla­ses separadas y determinados asuntos, acomodándolas á la variedad de gustos dé sus lectores. De resultas dé está mudanza vemos ya aparecer en 1609 un tomo de romances en el dialecto de los gitanos, escritos con toda la libertad y soltura de la gente vaga á-quien retratan, colección formada quizá por alguno-de élios, que se cu­brió con el nombre de Juan Hidalgo^, mientras que

¡i y
/ ' i

6 Juan d<; !a Cueva, de (}uieii nos hemos ocupado ya al examinar los di- ferenles géneros de poesía españo­la , inlituló su libro ftCoro Febeo de romances historiales», y le dió á luz en su patria Sevilla, lo87 , 8." Solo cuatro o cinco de ellos versan sobre asunlos españoles; el de doña Teresa (foI.2iü) está tomado conocidamen- le de la «Crónica gen erab , parte iii,- cap. 22. El romance dirigido á su obra «Ai libro» está al fin de la «Melpo­mene» , y es apreciable por contener nolicias acerca de la vida y persona del autor. ■’ De Hita se tratará mas adelante. ̂ «Uomauces de germanía», 1609, reimpresos en Madrid ,1 7 8 9 ,8 .°  Las voces «germanía, germano, e t c .», se aplicaron á la lengua ó jerga que ha­blan entre sí los picaros. Hidalgo, que

solo escribió seis de los romances pu­blicados por él, da al fin de la obra un vocabulario de este dialecto genúino y legítimo, á juicio de Mayans, quien le reimprimió en sus «Orígenes»; de mo­do que la indicaciondeClemencin, que hemos seguido en el texto, puede ser infundada y no ser un seudónimo el nombre de Hidalgo como hemos di­cho. Esto se corrobora aun mas con un hecho, y es que en el t. xxxviii de las «Comedias escogidas», 1672, se atribuye á Juan Hidalgo la comedia de los «Muzárabes de Toledo». Borrowen su «Zincali», Londres, 1841,8.°, t. ii, p. 143, niega que el vocabulario tenga nada en común con el dialecto de los gitann.s. Sandovál («Cáilos V», iilL iii, pár. 38) llama repetidas veces germa­nía á la sublevación de los comune­ros* en Valencia, nombre que indu-

>'
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266 HISTORIA DE LA LÍTERATIÍRA E SPA fíO LA .
4en IGI?! y siguiendo unrumboopuesto,Valdivielso, poe­ta eclesiástico de gran nombre y crédito, imprimia un Ro­

mancero espiritual, compuesto todo de romances devotos, y encaminado á aumentar el fervor réligioso®. En '!6i4 y IGSS Lope de Vega, en extremo aficionado á este gé­nero de poesía, presentó ai mundo religioso otra colec­ción de romances devotos ®, y en 1 G29 y i G34 contri­buyó con materiales para otras dos colecciones de igual carácter ; la primera anónima é intitulada Ramillete de di­
vinas. flores, y la otra hecha por Luis de Arellano, que, con el título de Avisos para la muerte, contiene treinta romances, entre ellos varios de los principales poetas de aquel tiempoOtros como Roca y Serna escribieron muchos roman­ces, aunque no los imprimieron por separado ^̂ . Los del príncipe de Esquilache, entre los cuales hay algunos be­llísimos, son cerca de trescientos. D. Antonio de Men­doza escribió unos doscientos, y otros tantos muy diver­sos por su entonación y carácter se encuentran esparcidos en las .obras de Qi]evedo;-de manera que a mediados .del siglo XVII es indudable se hablan hecho esfuerzos continuos y felices por los autores mas distinguidos de aquella época, por seguir manteniendo el espíritu,de los buenos romances antiguos, ejercitándose en su compo-

9tlablenienle es el mismo de hermano, y hermandad, aunque Covarrubias duda de ello, ( l'esor. Verb. Alemania.) ̂ El nombre de Yaldivielso aparece con mucha frecuencia en las aproba­ciones de libros de fines del siglo xvi. Su «Romancero espiritual», Valen- 'c ia , '1689, 8.®, publicado por primera vez en 1612, se lia reimpreso varias veces. IVo está todo éi compuesto de ro­mances, ni tampoco son estos lo'dos

Lope «Obras sueltas», t.xuiyxvii. «Uamillele de divinas flores para el desengaño de la vida humana», Ambéres, 1629, 8.^— «Avisos para la muerte», por L . de Arellano, Zarago­za , 165-i, 1648, etc., 12.°Los romances de Roca y Serna, desfigurados con frecuencia por el gongorismo, están en su « Luz dél al­iña), Madrid, 1726, 8.° La primera edición es de 1634, y hay además otrasgraves v severos. vanas.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X II.siciorij ya por medio de tomos separados de ellos , ya intercalándolos en otras poesías.^ i  se habia aun perdido del todo el espíritu antiguo á que aludimos. La colección conocida desde un principio con el título de Flor de romances, de cuyas divisiones y partes en cinco tomos hablamos ya en otro lugar como, impresos desde los años de 4 593 á 1397 , en diferentes puntos de España, fué producto espontápeo de la afición popular hácia esta clase de literatura, y continuó disfru­tando siempre del aprecio general, reimprimiéndose cuatro veces, y muy aumentada con el título de Ro­
mancero general, hasta que por último, junta con los 
ñománceros de 1330 y 1555, llegó á formar un todo en que aparecen, no solo los romances antiguos conser­vados tradicionalmente , sino también muchos de Lope de Vega, Góngora y otros autores vivos. De estos dos copiosos depósitos y de otras fuentes que aun proporcio­naban iguales materiales se entresacaron y públicaron en diferentes épocas otras colecciones mas pequeñas, como son la de Barcelona del año de 1582, reimpresa en la misma ciudad erí 1602 y 1696, la cual está tomada en su mayor parte de la colección de 1530 , y contiene ade­más algunos romances que no se hallan en las anterio­res, como son los relativos á la santa Liga y á la muerte de Felipe U '̂\ Otro romancero de.Los Doce Pares, y susmaravillosas hazañas, publicado por primera vez en 1608 ,ha sido siempre el libro favorito del pueblo cuatro

te'!í-
Se intitula «Silva de varios ro­mances», y contiene los famosos del conde de Irlos, marqués de Mantua, Gayferosy condeClaros, con otros va­rios liastá el número de veinte y tres, que se hallan en el « Romancero» de IfiKO. Los relativos á la muerte de Fe­

lipe II y de Isabel de la Paz no es­tán por consiguiente en la primera-edi­ción de esta «Silva»,'pero sí en la de Barcelona, 1602, i2 .“. « Floresta de varios romances», sacados de lás historias antiguas de los hechos famosos de los Doce Pares
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268 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.años despues salió á lñz el Romancero del Cid , reimpreso infinitas veces en España y  fuera de ella , y que aun con­tinúa imprimiéndose en nuestros dias En 4623 siguió á las ya citadas colecciones la Primavera de romances, de • Perez, cuya segunda parte recogió y publicó en 1629Francisco de Segura. Ambas contienen como unos tres­cientos romances, los mas conocidos y a , y muchos de ellos excelentes v de singular hermosura^®. Y  todos es-o O * ,tos y otros muchos de la misma especie continuaron im­primiéndose en ediciones manuales, de corto precio, hasta que con la decadencia del carácter nacional deca- yó también el género.Pero durante el siglo y medio en que floreció con tan­ta lozanía y vigor este género de poesía, los romances no fueron patrimonio exclusivo de las colecciones for­males, ya anónimas, como la mayor de ellas, ya de au­tores conocidos, como Sepúlveda, Cueva y otros que los escribían en gran número, y los imprimían entremez­clados con sus obras , según lo hizo Esquilache. Al con­trario, desde 1550 hasta 1700 apenas se encuentra un poeta español en cuyas obras no se hallen con la mayor profusión , en términos que si se reuniesen en colección serian muchos mas que los contenidos en los verdaderos romanceros. Algunos, aunque pocos, de los que así se hallan aislados ó juntos en pequeños grupos son tan be­llos y pintorescos como los antiguos. Silvestre, Mon­
de Francia, Madrid, 17S8, 16.®; ia primera edición es de 1608. En cuanto a su popularidad, véase á Sarmiento, pár. 52S; pero sus últimos romances no son ya de los Doce Pares.(iRomancero é historia del muy valeroso caballero el Cid íluy Díaz de Vivar», recopilado por Juan de Esco­

bar, Alcalá, 1612,16;®; hay otras mu­chas ediciones, y la mas completa es la de SluU^ard, 1840, 8.®Además de las ediciones de 1625 y 1629 conocemos otra de Madrid, 1659, 16.®, en dos partes, aumentada con letrillas, romances satíricos, etc., etc., por Francisco de Segura.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X Íf . 269t '

*•

Poco mas adelante Góngora ios tiene aclmirá-

9

Xtemayor, Espinel  ̂ Castillejo, y mas que todos López Maidonado, los escribieronfelicísimamente áfines del si­glo X V Ibles; sus romances de niños en el género ligero, así como los de burlas y chanzas, que envuelven frecuentemente un gran fondo de verdad y ternura, son lo mejor que hay en su clase, ŷ  tienen un mérito incomparable^^. Pero Góngora introdujo despues en este género el mismo es­tilo falso y la misma afectación que en ios demás, y fué seguido en esta escuela depravada con mayores absur­dos aun por discípulos como Arteaga, Ribera, Villa- mediana, Coronel y otros imitadores suyos, cuvos ro­mances son seguramente lo peor que escribieron, porque la misma sencillez, verdad y pureza que exigen estas composiciones por su peculiar índole los hace mas con­trarios á toda especie de afectación.Cervantes; contemporáneo de Góngora, dice haber com­puesto muchos que se han perdido;.pero por el concepto que él mismo tenia de-ellos puede con fundamento creer­se c|ue la pérdida no es para sentida. Al contrario, Lope de Vega, siempre cuidadoso y esmerado en conservar su reputación, y enteramente opuesto en este panto á Cer­vantes, los tiene en gran número y excelentes, espe­cialmente los que hacen relación á su persona y amores, de los cuales debió escribir algunos en Valencia v Lis-

fí
> ¡
' 4r  • / ■

Lope/. Maldonado í‘ué amigo de Cervantes, y su iKiancionoro» (Ma-- d r id , 4586,4.®) ocupaba un puesto en la.librería de D. Q uiioie; hay de él u n ' romance bellísim o (ib !. 3 5 ) , que co­m ienza : •' Ojos llenos (le beldad , ,Apartad de vos la ira,Y  lio paguéis con mentira A  los ({ue os tratan verdad.Oe los demás autores citados en el

texto Iremos habladoya anteriorm ente. Algunos de los rom ances caba­llerescos de (ióíjgora, como el de «An­gélica y M edoro», y varios burlescos sonm uy buenos; pero ios m ejores son los mas sencillos. íla y  uno'precioso entre dos ñiños qüe tratan de cómo han de divertirse y engalanarse en un dia de fiesta y d é lo  m ucho que se van <á divertir.

t'i I



270 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.boa ®̂. Poco despues los hicieron muy buenos Quevedo,
m  _quien llegó á emplear en este género basta el dialecto picaresco; Bernarda de Ferreira, monja en el con\mnto ameno y pintoresco de Buzaco en Portugal; eldiplomático Rebolledo, y casi estamos por decir que Solía el historia­dor®. En efecto, do quiera que se vuelve l̂a vista en este período de la poesía española encontramos roman­ces de todas clases y carácter frecuentemente por auto­res poco conocidos en otros géneros, comoAlarcon, que á [ines del siglo xvi escribió excelentes romances devo- tos^^ y Diego de la Chica, del cual solamente se con­serva uno satírico, escrito á principios del xvu , que Es-

^ * spinosa insertó en sus Flores'^--, también se encuentran constantemente en las obras de los principales poetas que  ̂pretendían de este modo congraciarse con el público.jS[i podía ser otra cosa; los romances llegaron en el si­glo xvu á constituir la delicia y regalo del pueblo espa­ñol. Solazábase con ellos el soldado en sus marchas y campañas, y el arriero al atravesar con su recua las ás­peras sierras; la moza bailaba escuchándolos en la pra­dera , V  el amante los entonaba al dar una música á su
^  K Jclama. Así penetraron en las bdlliciosas orgías de los la­drones y vagos como en las suntuosas mesas de una

CervaiiLes halila tie sus imiume- rables romances en su «Viaje al Par­naso». Los de Lope de Vega entraron luego á formar parte de ios romance­ros , si como sospecliamos , no hay ya algunos de su .pluma en la «Flor de romances» de Villalta, impresa en Va­lencia, 1593,16.®20 SoUs, «Poesías sagradas y h u ­manas B, 1692,1731, etc.91 ft Vergel de plantas divinas», por Arcángel de Alarcon, 159i.22 Es un romance sobre el dinero (Espinosa, «Flores», 1605, fol. 30),

única composición que conocopios de Diego de la Chica. Podríamos añadir roinances de otros autores, que se en­cuentran donde menos pudiera creer­se, como uno de Rufo en sus « Apo­tegmas»; otro de .láuregulensus «Ri­mas» , y uno lindísimo de Camoens («Rim as», 1598, fol. 187), digno de Góngora, que comienza:Irme quiero, madre , A aquella galera, Con el marinero A ser marinera.

'  > .  -  T
• - V-

•V
• t

1 \

j

•  ' ' / i. .  I

a
, I

t .

. . .

I  ■  .  !' '7
•ríJ: -‘-Á

Vv->>'A.?*:  i ' ;/'"A■ v'-li
; ; 5.  ?  .T>

' 1 ^■ 'V *
■-'-Má

4(• H'i

,  J ■vS. *  ' t ..-a■. m
. - - t k  ■'11?- .\HiV'■ví|

V V . ,



V- '
8  »  ^4 ''• í SEGUNDA EPO GA. CAPÍTULO X X X II . 271nobleza espléndida y opulenta , ó en las imponentes ce­remonias de la Iglesia. Cantábalos el triste pordiosero al pedir limosna, y los recitaba el titiritero al explicar y comentar el espectáculo; fueron la base fundamental de los dramas, así sacros como profenos, y el teatro los lle­vó á todas partes , aumentando cada vez mas su efecto y autoridad. No.ha existido en los tiempos modernos gé­nero alguno de poesía que con tanta rapidez se haya di­fundido en las masas populares, ninguno que se haya encarnado tanto en el carácter nacional; en una palabra, parece que los romances son una; planta indígena del suelo español, y que su aroma tiene aun impregnado el aire que respiran sus habitantes^^. .

No creemos necesarió e! alegar aquí autoridades para probar el do­minio universal del romance en el si­glo xvH, porque hay ocasiones en que representan la literatura entera de di­cha época. Pero por decir algo en la ma­teria, citaremos el «Quijote», donde Sancho Jos menciona y se refiere con- ■ liimameiueá ellos; las novelas de Cer­vantes, sobre todo «LaGitanilla», que

canta romances en lascasas de los ca­balleros y en la iglesia de Santa Maria, y él «Rinconete y Cortadillo», donde se suponeeranelentretenimientoy diver­sión de Jos picaros de Sevilla. Él mis­mo maese Pedro dice ( «Don Quijote», parte n, cap. 26) que andaban en boca de todo filmundo, hasta de los mucha­c h o s , por las calles. . '
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CAPITULO X X X líLCuentos y novelas.— La variaoion de costumbres produce una alteración en el género. — Novela'pastoril y su origen ; Montemayor y su Diana, con­tinuaciones de Peréz y Gil Polo.—Lofrasso, Montalyo , Cervantes, Enci- . so. BobadiUa, Bernardo de la V ega,Lope de Vega, Balbuena, Figueroa, Adorno, Botellio, Quintana, Corral, Saavedra. — Caracteres especialesde la novela pastoril.

1 «Don Quijote», partei, cap.
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✓Los libros de caballerías, así como las instituciones que les dieron ser, fueron decayendo lentamente én Es­paña. Sus severas ficciones armonizaban bien con los sombríos é imponentes castillos que la larga lucha con los árabes sembró por todo el ámbito de la Península, al paso que su tono y: lenguaje se acomodaban igualmente á ios hábitos serios y mesurados que el espíritu caballe­resco introdujo en las clases, elevadas de la sociedad, des­de-las montañas de Vizcaya hasta las playas del Medi­terráneo. Por estas y otras razones los libros de esta clase ejercian grande influencia en España, y su larga dominación impidió por mucho tiempo el desarrollo de otra clase de ficciones en prosa de mejor gusto y estilo, ó al menos retardó considerablemente su aparición ; he­cho á que Cervantes alude con toda claridad quejándose á principios del siglo xvii de la escasez que en su tiem­po había de libros castellanos de este género h
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V >  .SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO X X X III. 273
1Pero cincuenta años antes de la época á que nos refe­rimos veíanse ya señales de próxima mudanza. Por una parte, los magníficos triunfos de Cárlos V  crearon un es­píritu aventurero muy diverso, es verdad, del de Amadis y  sus descendientes, aunque á veces tan emprendedor y  extravagante. Las incesantes g i^ -a s  con las potencias berberiscas y las relaciones de mulares de cautivos, que salian de las playas africanas á llenar de espanto á sus compatriotas con la historia trágica de sus infortunios y  los de sus compañeros de desgracia, tenian algo mas de triste realidad que cuanto podia inventar la imaginación mas fértil. Por otra parte, las antiguas costumbres de la nobleza española, la gravedad, los hábitos caballeres­cos comenzaban á modificarse mediante nuevas relacio- - nes entabladas con otros países, y particularmente con la Italia, nación entonces la mas civilizada y menos guerrera de toda la cristiandad; de modo que la novela, ramo de la amena literatura que mejor refleja las costumbres de un pueblo, fué'ensanchando sus límites á medida qfie las relaciones de España con otros países de Eurcfpa se hacian mas frecuentes, y en proporción también con el cultivo intelectual de la monarquía. De semejante estado de cosas v de su influencia en las nuevas formas de fie-ti . • ^  ,  '  '  Icion hallaremos ejemplos patentes á medida que adelan­temos en nuestro exámen.La primera, sin embargo, en que el gusto nacional hizo se verificase un cambio radical'y completo; cambio que produjo desde luego los mejores resultados, fué la pastoral en prosa, fenómeno que ciertamente no hubiera adivinado el observador mas perspicaz, si bien una mi­rada retrospectiva sobre su historia le hubiera fácilmen-

T. III. 18
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274 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Ite dado á conocer algunos de los fundamentos en que es­triba dicha reforma.Desde los siglos medios el ejercicio de la vida pasto­ril fué infinitamente mas común en España y Portugal que en ningún otro país de Europa^; á esta causa debe­mos sin duda aíguna^ribuir el elemento bucólico que predomina en las priruifas composiciones poéticas de am­bos países, las cuales se presentan desde luego con el ca- rácter de. églogas, enlazándose con el origen del drama popular. Porotraparte, ePespíritu guerrero, propio de una civilización conio la española durante el siglo x v i, debió abandonar gustoso aquella exageración constante y mo­nótona de un inismo tipo en los libros de caballerías, para buscar algún descanso y recreo en la paz y senci­llez de una Arcadia fabulosa. Estas dos circunstancias tan óbvias en 1 a condición y  estado de España debieron precisamente favorecer la aparición de ficciones tan sin­gulares como las pastorales en prosa, aunque hoy dia no es fácil determinar hasta qué punto se extendió suEn lo que no queda duda alguna ps en el origen di- recto de ellas. Sabemos de dónde vino el impulso que llevó á: España este género de literatura y dónde nació. Sannázaro, caballero napolitano, descéndiente de una fa- niilia que por efecto de las revoluciones ocurridas en el siglo XV trasladó su residencia de España á Ñápeles, es el verdadero padre de la pastoral moderna en prosa. Pasó esta á.España, donde se aclimató desde luego, aun­que sin perder en largo tienípo el sello y carácter que la imprimió su primitivo autor. Su Arcadia, escrita proba-
2 «Las Partidas» presentan abun­dantes pruebas de ia extensión é im­ portancia de la vida pastoril en Espa ña en su época y mucho antes.
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♦ »SEGUNDA ÉPO CA .—̂ CAPÍTULO X X XIII. 275*
Ablemente sin tener á la vista la pastoral griega de Longo, aunque con visibles reminiscencias del Ameto de Bo-♦ scaccio y de las Eglogas del Bembo, se publicó íntegra en Ñápeles por la primera vez en 1504^. Es una verdá- der̂ a novela pastoril en prosa y verso, en la qué* con una narración seguida y artificiosamente enlazada y bajo el

« 4disfraz de pastores y pastoras, el autor refiere algunos sucesos de su vida y la de algunos amigos suyos, figu­rando él mismo en ella como personaje principal con el nombre de Sincero. Necesariamente se deduce de esta explicación que la obra es de índole fantástica; pero la 
Arcadia de Sannázaro está escrita en el italiano mas be­llo y puro, y esto mismo la dio desde luego un éxito in­menso, éxito que por las relaciones antiguas de su fa­milia se comunicó inmediatamente á la Península. Mas sea como fuere, en España es donde se hizo la primera imitación de la Arcadia, publicándose, sucesivamente' gran número de obras de esta clase, que influyeron en su literatura de un modo permanente y duradero.Lo singular es que sucediese con esta lo mismo que con los libros de caballerías, es decir, que un portuguéssfuese el primero en introducirla en Españá : nuestros lectores conocerán que aludimos á Jorge de Montemayor, natural de la ciudad de este nombre, cerca de Coimbra. Ignórase el año en que nació, si bien se cree que fué po­co antes de 1520; siguió en su. mocedad, la carrera de las armas, aunque mas,tarde por su habilidadén la mu-’ sica fué agregado á la capilla ambulante del Príncipe, despues Felipe I I , teniendo con este motivo ocasión de recorrer algunos países extranjeros, y entre ellos la Ita!-

4  * * ̂ Gilinguené. «Hist. L ít .'d ’ílalie», t. x, por Salvi, pp. 87-92.
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276 ii!h i s t o r i a  DE LA LITERATURA ESPAKO LA.lia y  Flándes. EI estudio le ayudó muy poco; apenas sa­bia el lalin, que en aquella época acostumbraban á apren­der los mas humildes aspirantes en la carrera de las le­tras, y sus triunfos fueron hijos exclusivamente de su ingenio y de una pasión que ocupó toda su existen^a. Es probable que un desengaño amoroso le obligase por fin á abandonar el suelo español; otros dicen que murió en Turin en 1561 en-un desafío, pero la verdad es que nada se sabe con seguridad del término de sus dias Su Diana enamorada, que es su principal obra, se im­primió en Valencia en 1542 ^  esta escrita en castellano muy castizo, lo mismo que sus poesías, que se publicaron despues por separado, aunque en una y otra obra se no­ta algún tanto la mezcla de su lengua nativa®; y es la his­toria, según él mismo dice, de sucesos reales y positi­vos V También sabemos que Montemayor representa en
i  Barbosa. « B ib l.L u sU .» ,!.II, pági­na 809, y prólogo á la «aiana de Pe-,562. /5 Nunca habíamos visto citada edi­ción alguna de la «Dianas anterior á la de Madrid de 1545; pero poseemos actualmente una en 4.®, de 112 hojas, muy bien impresa en Valencia, sin nombre de impresor. La «Historia de Narvaez», de la cual harémosmenciónal hablardeA-ntonio deVillegas, nosehalla en el libro cuarto de esta edición, y sí en las siguientes. La «Diana)),de Mohleinayor tuvo tal popularidad, que en el espacio de ochenta años se hicie­ron diez y seis ediciones de ella; seis traducciones francesas, según Gordon de Percel («Bibliot. a Vusage des ro- ■ mans)),Paris,.1734,12.«, t; ii, páginas 25-24); dos alemanas, según Ebert, y unainalesa. Esta última, p.or Bartolo- méYong.(Lóndres, 1598, folio), es ex­celente. También se hallan algunas traducciones muy felices de versos de Montemayor en ej «Helicon de Inglater­ra)), 1600 y 1614, reimpresas despues en el «BibliógrafoBritánico», Londres, 1810,8.« La historia de Proteo y Julia

en «Los dos caballeros de Yerona» de Shakspeare suponen M. Lenox y el doc­tor Farmer estar tomada de la de Félis- mena en el libro segundo de la «Diana)) de Montemayor; y así es que Collier incluyó la traducción de Yong en-el tomo segundo de-la «Librería deShak- speare» (Lóndres; s. a . , $.«), aunque dicho erudito duda que Shakspeare la tomase de él. Shakspeare de Malone, edic. de Boswel!, Lóndres, 1821,8.«, t. IV, p. 3, y «Restituta)) porBrydges, Lóndres, 1814,8.«, t . i ,  p. 498. Enl7o8 se publicaroiren Lóndres compendios muy pobres de las «Dianas» de Monte- mayor y Gil Polo, 12.«La primera edición de la «Diana)) en que se halla ya la historia de Abindar- raez es la que Alonso de ülloa hizo en Venecia en 1568, . ,o A veces Montemayor. escribía • a un tiempo en ambas lenguas; así al menos lo hizo en su «Cancionero)),1588, io l. 81, donde se halla un soneto su­yo, que puede leerse en español y enportugués. , , j7 En su argumento general a todala novela,
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SEGUNDA ÉP O CA .— CAPÍTULO X X X llt. 27’iTella el papel de protagonista bajo el nombre de Sereno;Y Lope de Vega añade que Diana era una dama de Valencia de Don Juan, villa situada en cercanías de León .Su objeto parece haber sido el mismo que se propuso Sannázaro, á saber; referir en forma de novela jastorialgunos* acontecimientos de su vida y de las de otros amigos suyos. Para esto presenta en las riberas del Es a,, -al pié de las montañas de León, cierto número de pas­tores y pastoras, que cuentan sucesivamente sus aventu­ras en siete libros y en prosa mezclada de versos. Pero los dos personajes principales de la novela, Sereno y Diana, introducidos como amantes, se ven separados eluno del otro por las artes de un mágico encantadoi, yla obra c o n c l u y e  repentinamente, muy contfa la inten­ción anunciada en sus principios, casándose Diana conDelio, rival indigno de Sereno.  ̂ ■No es fácil comprender bien á la primera lectura la obra de Montemayor, porque son tantas y tan intrinca­das las diferentes historias de que se compone, y están unidas á la acción principal con tan poco artificio , qüe se pierde á cada momento el hilo de la narración, aumen­tando mas esta dificultad la mezcla de lo verdadero y de lo fabuloso en punto á geografía, paganismo, magia, cristianismo, á lo que se agregan la inverosimilitud y contradicciones inevitables en la empresa de colocar en el riñon de España, y próxima á una de sus principales ciudades, una Arcadia poética que nunca existió en rea­lidad en ninguna parte del mundo.. La Diana, sin embar­co merece el nombre de novela, mucho mas que la i r -  . ca ka , su modelo; la ficción principal es de mas impor
8 «Dorotea». Act. i i , esc. 2." «Obras sueltas», t. viii, p. 84
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278 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAKOLA.
■ f

ytancia, y está formada con mas ingenio; los episodios muy superiores en interés; todo respira la pasión y ternura . de un árnor burlado, principio á que sin duda alguna debió su origen; las poesías que contiene son bellísimas, y en especial las composiciones líricas; y .si la prosa no es tan pura como la de Sannázaro, no,deja por eso de ostentar cierta gracia y riqueza. Por lo mismo, y  á pesar de sus defectos, la Diana, aunque escrita á tanta distan cia de nosotros, nos interesa todavía y se distingue en esto de las demás obras de su género, hoy día sumidas en el desprecio y en el olvido; así pues, alabamos el buen gusto del Cura que en el escrutinio, de la librería de D. Quijote hizo justicia poética á este libro y á su autor.
%Hemos insinuado ya que Montemayor dejó su Diana incompleta: tres años déspues de su muerte, ó sea en 1564 ,; Alonso Perez, médico residente en Salaman-S S ^ca, á quien el poeta, antes de su salida de España, habia confiado el plan de concluirla, publicó una se- gunda parte , que comienza en el Palacio encantado de Felicia, donde concluye la primera, y prosigue refirien­do las historias y sucesos de varios pastores, y pastoras, personajes enteramente nuevos, y que no aparecen en la de Montemayor; mas esta segunda parte, como la primera, deja la otra aun sin concluir, pues no llega mas que á la muerte de Delio, esposo de Diana, á la

X  ^cual, según el plan de Montemayor, seguia su casa- miento con su primer amante, el fiel y enaborado Se­reno; y termina ofreciendo una tercera, que nunca lle­gó á ver la luz pública. Verdad es que no hubo tampoco grande afan por ella; porque la segunda, escrita en siete libros y muchísimo mas larga que la primera, esincom-
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SEGÜÑDA. ÉPOGA.— CAPÍTULO XXXIir. 279 'parablemente inferior en mérito; la narración, en su mayor parte, carece de aquella ternura que Moutema- yor supo dar á su trabajo, y  además adolece de una falta muy notable en este género de composición,, cual es el estar escrita en prosa monótona y pesada, y en versos peores aun® que la prosa.Tan desgraciada tentativa no impidió que la obra de Montemayor tuviese otros imitadores; el mismo año en que se publicaba la continuación de Alonso Perez salia á luz en Valencia otra continuación, por,Gaspar Gil Polo, caballero de aquella ciudad y profesor de lengua griega en su Universidad La Diana Gil Polo tiene desde luego el mérito de ser mas corta que las de sus prede­cesores. Divídese en cinco libros, y contiene la relación *de las falsedades y engaños de Delio y su muerte, jun­tamente con el casamiento de Diana-, quien buscando á su infiel esposo, que la ha'abandonado por otra pastora, se encuentra con su antiguo amante, y se desposa con el. ^ á y  en la obra varios episodios y bastantes poesías in­tercaladas c o n  sumo ingenio y maestría; pero aunqueel pensamiento original de Montemayor parece quedar completo, el autor concluyó* prometiendo una nueva con­tinuación, que nunca llegó á escribir, aunque sobreviviótreinta años á la publicación de su libro . Por lo demás

<  *  •9 L a primera edición citada (Nícq- La g Diana enamorada » d^ ®  lAti \T\t/vnirt fíPíhi Nnv » t 1 D. Poló se imprimió por piimera ^e£ es de 1 S 6 4 y  no conocemos despues en ie b i.y e n  cmcuentaanostuTfo nueYe mas míe otra L  Barcelona, 16 W, 12.“; ediciones mas, dos traducciones fran- nero h e C s  v l s t f u ^  cesas , y una latina de Gaspar Barthtada aueparece ser distinía de ambas; Está también muy bien traducida allas ediciones inglés por Bartolomé Yong, y fórm ala de la miaña enamo^rfda » fueron po- tefeera parte de la «D ana» en un nus- ras ^ a  noDularidad del libro escasa, mo tomo con las de Montemayor y P e- Tradüjole también al francés, y por rez; pero, en realidad es otra segun-Bartolomé Yong al inglés, y el original da parte; ' , nna'terceraí âQtpiiíinn rpímorimió vanas veces Hay, sin embargo, una terceia;unido á la obra de Montemayor, partedela((Diana» de-Monlemayorjes-
'í.
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280 HISTORIA DE LA LITERATURA ÉSPAKOLA.este fué perfectamente acogido del público ; su prosa ha sido siempre mirada con aprecio, y lo-mismo ha suce­dido con algunas de sus poesías, sobre todo con la can­ción de Nerea, en el tercer libro, y  algunos versos cor­tos en el quinto
*  *  ^  4Los Dieẑ  libros de fortuna de amor de Antonio de Lo- frasso, soldado y natural de Cerdeña, publicados en boTS, es la novela pastoril que sigue á la: Diana; Tpero no tie- •' ne mérito ninguno, y apenas salió á luz cuando fué ol­vidada Nueve años despues, en 1582!, se publicóotra mejor, que es el Pastor de Filida, libro que logró/cinco éíjiciones, y se lee.todavía con gusto Su autor, Luis Galvez de Montalvo, fué natural de Guadalajara, pueblo situado cerca de Alcalá, patria de Cervantes,circunstancia que pudo dar lugar á sus mutuas relacio-#>n es, pues se s^be fueron amigos y se elogiaron uno á

crita por Hieronymo de Texeda, im­presa en Paris, 1627, 8.° Ebert cita un ejemplar de ella como existente en la' Biblioteca Real de'Paris, pero nunca hemos logrado ■verla. .La mejor ediciondela «Diana» de. Polo es la que publicó' Gérdá en Ma- dridjl802,8,°, oon una vida desu autor: tiene notas muy apréciables, entreellas las que ilustran el «Canto del Turia», en que imitando el «Canto de Orfeo» de Montemayor, en l.oor de las damas­inas célebres de. su tiempo. Polo alaba á los poetas mas famosos de Valencia. Jim eno«Escritores de Valencia», t. í, p. 170, y Fuster, «Bibl. Valent.», t. i, p. 150, dan noticias de Polo; y es sin­gular que habiendo este impreso una obra tan bien recibida del público, no escribiese despues mas que una ó dos composiciones poéticas poco impor­tantes.' Este es.el mismo libro deque se hurla Cervantes en el capítulo sextode la primera parte del «D. Quijote», y en el tercero desu «Viaje al Parnaso»,

1y es curioso por algunos trozos de poe­sía sarda. Pedro de Pinedamaestro de lengua española en Londres , to-^ mando la graciosa ironía del buen Cu­ra de Cervantes por moneda corrien­te, publicó una hermosa edición de la obra de Loírasso en dos lomos (Lóndres, 1740, 8.'̂ )’, con una de­dicatoria y prólogo muy necios, eñ cfue.para demostrar el mérito dellibro elogia á Cejvantes. Apenas habrá pas- toral_ española rúas absurda que es­ta, ni que contenga tan malos versos, de los cuales muchos hay dirigidos á personas que vivían en aquel tiempo, y están designadas por sus nombres y títulos. El libro décimo principalmen­te es casi todo de versos de esta clase. No recordamos que Cervantes tratase tan duramente á ningún poeta comoá- Lofrasso en su «Viaje al Parnaso».La mejor edición de la «Filida» es la sexta, Madrid, 1792, 8.^ con un, prólogo biográfico de Mayans indiges­to, aunque con muy buenas noticias.
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SEGDSDA É PO C A .— CAPITULO X X XIII. 281otro en sus respectivos escritos Parece, sin embargo, que eran de condición muy diversa, porque en vez de» la vida errante y agitada que Cervantes pasó, Montalvo entró luego al servicio de la ilustre casa del Infantado, descendiente del marqués de Santillana, y vivió siem­pre como regalado cortesano, habitando el palacio de los Duques en el pueblo de su naturaleza. Despues hizo un viaje á Italia, donde tradujo y publicó, en 1-587, Las 
láqrimas de S . Pedro, de Tansilo, y habia comenzado una traducción de la Jerusalen libertada, del Tasso, cuando le sorprendió la muerte, en Sicilia, hácia el añode 1591 . . ,  . ' ,Escribió Montalyo su Pastor de Filida en siete partes,viviendo en casa de los duques del Infantado, porque en la misma,portada se anuncia como «caballero y corte­sano» , y en la dedicatoria á un individuo de aquella fa­milia ilustre dice que « su mayor trabajo es vivir ocio­so, contento y honrado como criado de su casa». La no­vela contiene, como todas las demás de su clase, aven­turas de personajes vivos y conocidos, entre los cuales figuran el mismo Montalvo, Cervantes y el magnate á quien está dedicada; pero no brilla mas en ella el ver- dadei% tono bucólico que en las demás ficciones de su género. En la sexta parte háy una disertación crítica, por cierto bien inoportuna , sobre el mérito de las dos escuelas de poesía española que á la sazón se disputa­ban el favor del público; y en la sétima una fiesta corte­sana con juegos de sortijas, bohordos y escudos de ar-

4 ^  *

Qiiijote»5 edic. Clemencinj 1 . p «  146,
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282 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.mas á estilo de los antiguos torneos. El estilo en gene­ral es bueno y castizo, y entre las muchas poesías que la obra tiene en antiguos metros españoles, pueden esco­gerse algunas que, si no igualan, se acercan mucho á las de Montemayor.También Cervantes, según ya dijimos,,se vió arras­trado, quizá mas por la moda que por su propia incli­nación, á comenzar, en obsequio á la dama de sus pen­samientos, la GalaUa^ cuyos primeros seis libros, que es todo lo que de ella poseemos, se publicaron en 1584. Siguióse eñ 1586 q\ Desengaño de celos, novela pastoril en seis.libros, y como la anterior, incompleta: escri­bióla Bartolomé López de Enciso, quien, según él mis­mo dice, era cuando la compuso mancebo de pocos años, y tenia intención de proseguirla en una segunda parte, que nunca llegó á verla luz publica: tampoco es muy de sentir que no cumpliese su oferta; sus ficciones, generalmente fundadas en ninfas y pastores del Tajo, son de lo mas confuso é insustancial que puede darse. La escena se abre en los tiempos de la antigua mitología griega, pero en el libro sexto el genio español lleva á los mismos pastores que figuran en el primero á un t^ p lo  magnífico, y les enseña las estatuas de Gárlos V , Feli­pe II y Felipe III, príncipe heredero á la sazón que elautor escribiá, confundiendo lastimosamente de este mo-
* * • ♦do la época primitiva de la antigüedad clásica con los futuros tiempos de fines del siglo xvi. No menos chocan­tes -son otras inconsecuencias y contradicciones, al paso que la prosa y versos son tan pobres, que no compensan lo absurdo del plan; hay además pocos libros en la lite­ratura española mas ingratos y cansados que esta insulsa

•i®- . - * í i

sil

■-m

■

* 3 j

• '
r ' , y ..  ' . ' -  4

I '  * 11T t i i l

M

w

•"V-t ‘>S
r

i .

<  I
' .  V 

•‘1
•V

' I " . '
\ ' l *V M í

' •  - r í j '' ' . *'5• '•>  '.»1 • .  • '7f



• «  %

SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO XXXIII. 283ficción, por las interminables discusiones y declamacio­nes de que está plagada _ .Otra novela pastoril, también en seis libros, con eHí- tulo de Ninfas y pastores de Henares, ,  tiene por autor á Berbardo González de Bovadilla, quien la publicó en 1587. Natural este de las. islas Canarias, confiesa desde luego que, á pesar de colocar la escena de su obra en las márgenes del Henáres, no las habia visto en su vida; pero tanto el autor como su libro duermen largo tiempo hace en el olvido. La misma suerte cupo á los 
Pastores de Iberia, en cuatro libros, obra indigesta, pu­blicada en 1591 por Bernardo de la V ega, á quien al- , gunos suponen natural de Madrid, y que fué despues ca­nónigo del Tucuman, en el Perú. A  pesar de lo dicho, la circunstancia de hallarse estas obras todas, y Otras que las precedieron, en la librería de D. Quijote, así como los elogios que de tres de ellas hace Cervantes , elogios que no.han sido despues, confirmados por la posteridad, prueba que gozaban á la sazón del favor público^L Algún tiempo pasó, sin embargo, sin que continuase esta serie de escritos , si exceptuamos \a Arcadia de Lope de V ega, que, aunque escrita mucho antes, se imprimió en 1598 hasta que por último salió á luz

í*

«Desengañode celos»,compuesto Dor Bartolomé López de Enciso, nalu-- ral deTendilla. Madrid, 1586, Nada se sabe del autor, exceptuando lo que él mismo dice en su libro, que es su­mamente raro. E l ejemplar que de el poseo es el mismo que perteneció a Cerda y R ico , quien lo prestó a Pelli- cer para poner la útil y curiosa nota so­bre Enciso en su edición d e l« D. Qui­jote», parte i, cap. 6.18 «D. Quijote»,edic.Pellicer, par­te 1, 1 .1, p. 67, y edic. Glemencin, 1.1, p ,144.

19 Hemos hablado ya de la «Doro­tea». Tal vez la « Enamorada Elísea» de Jerónimo de Covarrubias Herrera, impresa en 159,4, sea la única excep­ción, pero ñola conocemos'mas que porda noticia que de ella-nos da DonNicolás Antonio; \  ̂ _Otra excepción quizá son «Las tra- . gedias de Amor» de Juan Arze Solor- zano, novela pastoril en prosa, publi­cada primeramente en 1604, y jlespues en 1607 y 1647, aunque es cosa tan pobre, que apenas merece meiicio- ■narse. Escribióla su autor siendo aun
1 .
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.

E l Siglo de oro, de Bernardo de Bálbuena. Este escritor, nacido al pié de los fértiles collados del Yal de Peñas, vestidos de viñedo, pasó muy niño con su familiá al rei­no de Méjico, donde se educó, distinguiéndose ya como poeta á la temprana edad de diez y ocho años. Se sabe que una vez al menos visitón su patria , aunque también es cierto que pasó la mayor parte de su vida en la Ja­maica, donde disfrutaba de un beneficio eclesiástico, y* ^  Vdespues en Puerto-Rico, á cuyo obispado fué promovi­do, y donde falleció en 1627.A pesar de esto. El Siglo de oroen las selvas de Erifileno encierra el menor rastró de las costumbres del Nuevo-s  '  '  •-Mundo, ni hay en él cosa alguna que revele la impre­
sión que las majestuosas escenas de aquella naturaleza tropical debieron producir en su autor: imprimióse en Madrid, en 1608, y Balbuena hubiera podido escribirlo sin salir jamás de su patria. Las poesías, que contiene en grande abundancia, son generalmente del gusto italia­no ; pero casi todas ellas son muy superiores á las que comunmente se encuentran en esta especie de libros; y la prosa, aunque algún tanto afectada, es agradable y fluida. En las nueve églogas, título singular y extraño que el autor dió á las.partes en que se divide su obra, apenas se halla una alusión á la historia antigua ó á suce­sos particulares del tiempo; circunstancia á la cual ha- ' bremos acaso de atribuir la espécie de indiferencia con

4 *  ^que fué recibida á la sazón que otrás de mérito inferior excitaban la curiosidad del público ; mas sea cual fuere la causa, lo cierto es que sus contemporáneos hicieron
muy joven, y la dividió enqiiiitce «églo- costumbre de aquél tiempo, de un pe­gase ó libros, de los cuales tan solo brísimo comentario.alegórico, publicó cinco, acompañados, según la

■ ' •  •

‘ ; - i V4,65
■ rmi .  '*Ví

~ n
V .  "

'  ~  ' V  . ' V *
< l.'ÍN

• •  s ^

• . "ó
I

f‘ 'V
■ • { ' i .« í S  I  >

•

1-  *>1- ’ - MVlíi■ •■■‘d7>? .1

' ' m* ■ n
.  > ;• j>> í

s 1 ‘

-•■ .i’.



I r  « * .
ifI*I

*/r:

•  *  ‘  1 .

SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO xxxm. ' 285PO CO  caso del libro de Balbuena, y que su impresión no 
l e  r e p it ió  hasta el año de 1821 „ en que obtuvo la distm- ciou de s e r  publicada de nuevo por la Academia Espa-ñola * +'A l año siguiente de salir á luz-® Siglo de oro, Cristó­bal Suarez de Figueroa, natural de Yalladolid, juriscon­sulto Y soldado, publicó mConstante Amarilis, en cuatro discursos, obra llena, como las de sus predecesores, de poesías cortas, y con la pretensión de estar fundado su Lgumento en hechos en parle ciertos Su autor, que vivió largo tiempo en Italia, era ya conocido por una ex- celente traducción del Pastor Pido, de G uarim ", y pu­blicó además en diferentes épocas vanas obras origina-

'  * *les de gran reputación ' .  '  ̂ .Parece, sin embargo, que Figueroa era de condiciónadusta V ^enio irritable: en una relación muy curiosade su propia vida, que incluyó en m Pasajero, h&Ua con dureza y hasta con mala fe de varios contemporaneos suyos, y sobre todo manifiesta gran inaligmdad respec- /
20 La noticia preliminar de esta úl­tima edición contiene cuaiúo  ̂ha po­dido averiguarse acerca deBalbuena.21 Hay una edición de'161-4 con tra­ducción francesa, pero la mejor, de to­das esrla de Madrid, 8;,22 Creo que se imprimió por pri- mera vez en Nápo'es en 1602, pero es mejor la edición de Valencia de 1609,-^^ilay otra traducción del J . ’’do» por D." Isabel Correa, judia, de lacuaTno conozco mas q;?® edición de Amberes, 1694, iZ* uno de.los pocos trofeos en poesía que puede reclamar el bello sexo de aque­lla raza  ̂ aunque no muy digno ue en­comio. Ginguené se queja de do Jar^o que es’el original que tiene basta.sie­te mil versos; pero aun lo es.mas la traducción de D.^ Isabel, piles lene unos once mil; lo peor es que el tra­

bajo está becho con muy mal gusto. También bay una comedia española con el mismo título de el «Pastor Pi­do» («Comedias escogidas», t. v m , 4657, foi. 406), que vale muy poco, a pesar de ser obra, según dicen, detres ingenios, como Solís, Coello y Cal­derón.  ̂ ^23 D. Nic. Ant. («B ibl. Nóv.», t . i ,n 251) inserta un catálogo de nueve obras de Figueroa, algunas de las cuales serán mencionadas en sus res­pectivos lugares; pero debe ser incom­pleto, porque el mismo Figueroa decía, en 4617 («Pasajero», fol. 377) que había ya publicado siete libros, y Antonmsolo cita seis hasta aquella fecha, ade­más , en el prólogo á' la vida del mar­qués deCañete, por Figueroa^ asegura un amigo suyo que en los diez anos anteriores había escrito ocho obras.
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/286 HISTORIA I)E LA LITERATURA ESPADOLA.to á Cervantes, que acababa de morir, y que con tanta generosidad habia elogiado á todos los ingenios de su tiempo Su obra postrera tiene la fecha de 1621, sien­do este el último hecho relativo á su persona que ha lle­gado á nuestra noticia. Su Amarilis, que, según él dice, fue compuesta por obedecer á la insinuación de un gran personaje, no parece haberle dejado enteramente satis­fecho está, sin embargo, escrita en estilo fácil y bas­tante puro, y aunque contiene varias disertaciones y po­lémicas, graves y cansadas, entre ellas la que trata de la poesía, en la primera parte, y adolece además de una maquinaria extravagante, como la'visión de Venus y su corte, en la segunda, es libro que se ha reimpreso y leido mucho en el siglo pasado.Pocas fueron las novelas pastoriles publicadas en Es­paña despues de la Constante Amarilis, pero ninguna de tanto mérito ni que disfrutase igual favor. Espinel Ador­no^®, el portugués Botelhó , Quintana, que escribióbajo el pseudónimo de Cuevas Corral y Saave-24 Navarrete, «Vida deCervaiates», pp. ITO'-lSr, yen otras partes. Las no­ticias curiosas que Figueroa da de su vida y persona, y de que se valió su biógrafo, están en el «Pasajeroi), des­de elfol. 286 hasta el-592, y como este, muchos trozos del-libro respiran hiel contra Lope de Vega, Villegas, Espi­nosa y otros autores contemporáneos.«Pasajero»-, fol. 96, b.26 «El premio de laconstancia y pas­tores de Sierra-Bermeja», por Jacinto de EspineljAdorno, Madrid, 1620,8.^, Ninguna noticia tenemos de esíe libro, sino la brevísima que da D. Nicolás Antonio, Bibl. Nov., 1.1, p. 613, y no parece erá tan ma lo como otros qué ha a sido muy elogiados. •27 « El pastor de Glenarda» de Mi­gué! Botelho, de Carvalho, Madrid, 4622,8.° Escribió adeníás otras obras, todas en castellano, excepto su poema

«La Filis» , que está en octavas. Bar- bosa , «Bibl. Lusit.» ,‘t. iii, p. 466., 28 «Experiencias dé amor y fortu­na», por el licenciado Francisco délas Cuevas, de Madrid.».Barcelona, 1649, 8.° Véase también á Baena, «Hijos de Madrid», t. l í , pp. 472-189. Francisco de Quintana dedicó su. «Pastoral» á Lope de Vega, que le respondió muy cumplida y cortesanamente tratándole como á mancebo que hacia su primer; ensayo literario. Hay ediciones de su libro de 1626,1646, 46o4, la de B a r - . celona citada arriba, y otra de Ma­drid j 4666, 8.®, y en el t. xix de las. «Obras sueltas de Lope», pp. 363-400, se encuentra un sermón que Quintana predicó en las honras de Lope, y en cuya portada se intitula «su'íntimo , amigo». •«La Cinlia de Aranjuez», prosas y versos, por D. Gabriel de Corral, na-
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SEGUNDA É P O C A .'— CAPÍTULO XXXIII. 2 8 7drâ ® cierran esta serie cenias suyas, llegando el ultimo autor citado á completar el siglo cabal desde la primera aparición de esta& ficciones en tiempo de Montemayor; aunque también es preciso confesar que las obras de to­dos ellos están todas mas ó menos desfiguradas por e mal gusto de su época. Reunidos y considerados en con- iunto, no dejan la menor duda de un .hecho notable, y es que las novelas pastoriles reemplazaron en España á los libros de caballerías, y heredaron hasta cierto punto su popularidad y fayor. La mayor parte de los libros que arriba hemos citado se reimprimieron vanas veces, y la 
Diana de Montemayor, que es el primero y el mejor de todos , ha sido durante el siglo xvi mas leído en España que ningún otro libro de entretenimiento, exceptuando
tm  solo \s. Celestina. _.  Lo que acabamos de decir parecerá sin duda extraño,■sobre todo si consideramos los absurdos é inconsecuen­cias que abundan en semejantes composiciones; pero la cuestión debe mirarse bajo otro aspecto. La novela pas­toril en último resultado está fundada en uno de los principios mas sólidos y respetables de nuestra propia . Mturaleza; á saber, el amor, los campos, la contem­plación de sus bellezas, la quietud; en una palabra, to-, d’o aquello que constituye la vida campestre, en oposi­ción á la vida violenta y agitada de las ciudades ■; atrae-).  > luraUleValladolid, Madrid, 1 6 ^ , 8. , lio conocemos otra adición. El autor \ivió en Roma desde 1630 a ynrobablemeaie mas tiempo. (Ant., «Bibl. Nov.s, t.i-, p. 505). bu esulo, lo mismo que el de Quintana, es gon- goi'ino. * '30 « Los pastores del B étis» , porGoiizalvo deSaavedra. ( Ira n í, 1633, Parece se escribió en Italia, y

solo sabemos de su autor que era vein- ■ licualro de Sevilla. En el ^íemplar que poseemos, y cuyo colofon es de'lb34, hay añadidas cuatro hojas de consejos religiosos y morales, dirigidos al hijo del autor, que pasaba de gobernador á una provincia del reino de Ñapóles, los cuales están algo mejor escritos que la pastoral que los precede.
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288 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.ti VOS son estos que pocos hay tan ignorantes y rudos- que dejen de sentirlos, ni tan artificiosamente cultos que se atrevan á rechazarlos. De aquí nace que este género prevaleció, ya mas, ya menos, en todos los países de la Europa moderna, como se echa de ver en Italia por el éxito, que allí obtuvo Sannázaro; en Francia por la i s -  * 
trea, de d’ürfé, y en Inglaterra por la Arcadia, de sir Philip Sydney ; las dps últimas mucho mas largas y pe­sadas que ninguna de las españolas, y la inglesa, en es­pecial , gozando durante un siglo entero de uña popula­ridad, ya que no superior, comparable solamente á la de la Diana de Montemayor . .A  no dudarlo, así en España como en otros países, se echaron luego de ver las incongruidades y defectos de estas ficciones; hasta los mismos que con mayor afi­ción las miraban manifestaron no desconocer lo mucho *que en ellas se pecaba contra las reglas de la naturaleza.* Cervantes, que murió muy pesaroso de no haber con­cluido su Galatea, se burla con todo de sí mismo con éste motivo, no una Vez sola, en n i Quijote; y en su Co­
loquio de los perros hace que uno de los interlocutores, que habla estado sirviendo á un pastor, lance una dia­triba contra las falsedades y mentiras con que pintaban la vida campestre las mejores pastorales de aquel tiem­po, sin perdonar tampoco á lá suya También Lope de

31 Algo podíamos haber citado en la materia relativurnente al Portugal, t a  «Menina e Mo^a», de Bernardim Ribeyro, impresa en 1557, es un frag­mento bellísimo; y la -«Priraaveira», de Francisco Rodríguez de Lobo, en tres partes bastante largas, impresas entre 1601 y 1614, délas cuales la pri­mera fué iraducida al castellano por Juan Bautista Morales, 1629, que es

de las pastorales mejores y mas com­pletas que- existen. Ambas han sido muy aplaudidas en Portugal y conti­núan leyéndose. Barbosa, «Biblioteca Lusitana.»,'t. i ,  p. 5l8, t. ii, p. 242.3̂  «Don Quijote», parte i , cap, 6, en él. escrutinio de la librería, cuando lá sobrina dice que también se deben quemar los libros pastoriíes como los de caballerías, para que su tio, abur-
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.SEGUNDA ÉPOCA.----CAPItUEO XXXIII. 289Vega, aunque publicó su Arcadia en circunstancias que manifiestan lo^complacido que estaba y él valor que da­ba á sus agradables y entretenidas aventarás, al intro-
Aducir en una comedia varios pastores tuvo valor para poner en boca de uno de ellos, que encontraba la verda­dera vida del campo, entre ganados, y con mal tiempo, muv distinta de lo que la pintaban las novelas pastoriles,

i jlos siguientes versea:
t -  '  ■ -' Quisiera ver, Los que suelen componerEstos libros de.pastoreSj Donde todo es primavera,Flores, árboles y füentes-33,

•  I- A pesar de todo, ni Cervantes, ni Lope, ni ningún otro escritor de aquellos tiempos se atrevió á atacar de frente las pastorales; al contrario, parece que su estilo y’manera, generalmente imitada de la novela italiana que dió el ser á todas ellas, tenían cierto atractivo para los oidos castellanos, en época en que la escuela de Garci- laso habia llegado al apogeo de su gloria y popularidad. Además los §ucesos verdaderos que referian, las histo­rias amorosas de personas ilustres que en ellas se ocul­taban, pero que fácilmente adivinaban todos los lecto­res, les: daban unas veces la apariencia de un enigma, otras el aspecto de una máscara, y la curiosidád de las personas que trataban con familiaridad á los autores, óá sus héroes y heroínas, era poderosamente excitada,   ̂ ' *  • *
rido de la vida de caballero errante, no cayese en la locura de hacerse pastor; y.parte ir', capítulos 67 y 73, donde están muy á punto de realizarse sus te­mores.33 «Comedias», parte v i, Madrid, • , T . III.

4613, 4,®, fol. 102, éE l cuerdo en sucasa», act. I . . :54 «La Diana»deMontemayor,dice Lope de Vega en el pasaje de su «Do­rotea» ya citado (núm. 8), era una da­ma de Valencia de Don Juan, pueblo. 19
í¥'
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290 A iHISTORIA D E ,L A  LITERATURA ESPAÑOLA,Y  sobre todo, las descripciones, aunque rápidas é im­perfectas, de la naturaleza y sus bellezas, la profunda y sentida ternura de Moútemayor, las graciosas pinturas campestres que abundan en Balbuena, ofrecian sin duda alguna distracción y solaz en medio de una sociedad tan estirada y grave como la de la corte española en tiempo de Felipe II y Felipe III , y en medio de una civilización fundada , mas que otra alguna de los tiempos.modernos, en las virtudes militares y el espíritu ^caballeresco. Por consiguiente, mientras duró este estado de cosas, las ficciones y creaciones pastoriles, llenas de los sueños de una Arcadia poética, gozaron en España de un favor á que mo han llegado nunca en ningún otro país; des­aparecieron las causas y con-ellas sus efectos.
jcerca tle, León , á. quien y al rio E s- el tesUmonio de los mismos autores, la ha inmorlali/-ado el autor. Lo m ií- como «Los diez libros de Fortuna demo la «Filida», de Mqntálvo, la «Ga- Amor», la «Cinfia de Araiijuez», etc. latea», de Cervantes, y la «Filis», de. Véase una nota de Clemencinal «Qui IHgueroa, fueron personas reales y po- jote», t. iv , p, 440. sitivas». Otras pudieran añadirse con • '
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CAPITULO X X X iV .
Novelas-picarescas. — Estado de costumbres que las produjo.— E l Laza­rillo de Torm es, de I). Diego Hurtado de Mendoza. — ,E1 Guzmaií de Alfaraclie, de Mateo Alemán, con la continuación espúrea de Sayavedra y la legítima del mismo Alem án.— Perez.— Espinel y su escudero Marcosde Obregon. — Yañez. — Quevedo. — Solorzano. — Enriquez Gómez. — ElEstebanillo González,
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O t r a  forma, que en España tuvo laficcion en prosa, y  que por la mayor verdad de sus cuadros alcanzó favor mas duradero que la que acabamos de examinar, es la de las novelas llamadas vulgarmente « del género pica­resco ». Consideradas como clase, constituyen un cua­dro especial de costumbres, y tienen en efecto un color propio y nacional que las distingue de la masa general de la literatura moderna. Su origen es obvio, y se expli­ca fácilmente por la singularidad misma de su esencia ; desde su primera aparición las vemos representar la condición y estado de una gran parte de la sociedad es­pañola, estado que casi ha permanecido desde entonces^ sin alteración alguna, y ha contribuido en gran manera á que estas obras, que son su pintura y reflejo, hayan conservado mucha de la popularidad que en un princi-
i

V *pío disfrutaron.La guerra de opuestas razas y religiones que por es^ pació de tantos siglos absorbió la existencia de los es­pañoles, y  era, por decirlo así, el pensamiento domi-
• A ' V . ,  •
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292 H I S T O R I A  D E  I ,A  L IT E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .ñante de los habitantes de la Península, terminó en tiem­po de los Reyes Católicos, mas no cesó con ella el espí­ritu y carácter que al pueblo imprimieron. Al contrario, mantuviéronle en toda su lozanía y vigor las vastas y gigantescas empresas de Cárlos V en Italia, Francia y Aleinania : empresas coronadas de tan buen éxito, que la nación española, siempre notable por su heróico en­tusiasmo , llegó á creerse destinada á constituir un im­perio que , cubriendo todo el nuevo mundo y la parte mas bella y apetecible del antiguo, sobrepujase al delos Césares en gloria y poderío.
♦ ♦ . ♦  ̂ •Era tan viva y universal la fe de los españoles en este resultado próximo, y glorioso de sus e^sfuerzos, que cada .. individuo, por humilde q¿ie fuese, se creyó obligado áI contribuir á él con su persona; y así, no solo la nobleza del reino, sino todos aquellos que apetecían la honra y trataban de distinguirse, no vieron, fuera de los pues­tos de la administración civil y eclesiástica, otro camino para hallar lo que deseaban sino el de las empresas mi­litares. De aquí provino el desuso en que cayeron luego las ocupaciones sedentarias de la vida y el ejercicio prác­tico y fecundo de la industria : objetos mirados con indi­ferencia y hasta con desprecio, al pasó que en todas par­tes se juntaban numerosos ejércitos, y que multitud de caballeros y gente ilustrada, como Cervantes y Lope de Vega , se alistaban bajo sus banderas en clase de sim­ples soldados.Mas por numerosos que fuesen los ejércitos de Cár­los V  y de Felipe II , no era posible que todos los espa­ñoles siguiesen la carrera de las armas; y por lo mismo muchos hidalgos de la clase media permanecian ociosos por no hallar Ocupación propia de su rango; al paso que
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XXXIV. 293

N

%otros , despues de liaber experimentado los disgustos y sinsabores-de la vida militar, volvían al hogar domésti­co inutilizados para otra cualquier profesión. Estas dos clases formaban una masa de holgazanes que pesaba de continuo sobre la sociedad de las principales poblack)- nes de España: unas veces medrando por medio de la intriga y de la adulación mas baja , otras recurriendo al crimen para ganar su subsistencia. Su número no era cor- ,to; distinguíanse al momento donde quiera que se pre­sentaban, y su carácter general, bosquejado con vigor y á-vecps con inimitable verdad, se reconoce aun en los hidalgos hambrientos, al par que altivos, de Mendoza y Quevedo, recorriendo las plazas y calles en busca dé aventuras, ó agolpándose en la antesala de un ministro y fatigándole con importunas peticiones de los mas hu­mildes empleos.Había además en España otro linaje de gente, bastan­te parecida en carácter á la que acabamos de bosquejar, aunque de origen diverso, y que figura igualinente en esta forma especial de ficción. Eran estos los individuos mas sagaces y activos, y  los menos escrupulosos de las clases bajas de la sociedad: hombres con bastante talen­to para comprender que las ventajas, la posición, rique­zas y mando á que aspiraban estaban ya en manos de uña raza aristocrática, qpe solo exigía de ellos una leal­tad sincera , una fidelidad á toda prueba. Durante mu­cho tiempo, en la hora delpeligro, en medio de las tur­bulencias domésticas que por tanto tiempo afligieron á España, la fidelidad de estas clases habia sido completa, y la obediencia bácia sus señores ciega, sin que los que la profesaban se creyesen injuriados ni degradados, porque en tal coyuntura los vasallos no reclamaban de
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294 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.süs superiores mas que protección ̂  y obtenida esta, que-
s  ^daban satisfechos.Pero la escena cambió luego completamente: lanzados los moros de su último baluarte, fué ganando terreno la paz, y con ella el sentimiento de noble independencia y de dignidad personal que ya se habia manifestado, unas veces con turbulencias é inquietudes, principalmente en las universidades, y otras en abierta rebelión, como en las guerras de la Coniunidad. Coincidieron con estos es­fuerzos de las masas populares, hasta entonces repri­midos con buen éxito, las conquistas en Américg,, quederramaron torrentes de riqueza nunca vistos antes eff% ^el mundo sobre un país que durante siglos había sido uno de los mas pobres y sufridos de Europa. Estos teso­ros, adquiridos con tanta facilidad, como que estaban á merced del primer aventurero y del que conseguía empleos ó encomiendas en el territorio récien descubier­to y conquistado, se malgastaban con igual imprevisión. Los mas corrompidos y sagaces, de las clases menos fa­vorecidas, aprendieron sin grande esfuerzo á rodear á los que cargados de riquezas volvían á la metrópoli; y bien pronto hallaron medios para aprovecharse de aque­lla lluvia de oro que corria- por todas partes con abun­dancia, y  cuya acción perjudicial y deletérea penetró muy pronto en todas las clases de la sociedad. Estos hombres humildes y  en posición falsa habian necesariamente de apelar á la astucia y á la lisonja, y así fué que estas dos plagas comenzaron luego á extenderse universalmente y á apoderarse de todos los corazones. Las riquezas de la India podian, pues, considerarse como un semillero, de parásitos, bribones y otras plantas no menos nocivas: Pablos, hijo de un barbero y sobrino de un verdugo;
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO X XXIV . 295Cortadillo, ladronzuelo, hijo de un sastre de aldea , y La­zarillo, muchacho despierto y de dudosa prosapia, lle­garon á ser en la literatura española los representantes perpetuos de su clase,‘conocida muy bien con el nom­bre degradante de catariberas^, ó el mas alegre y festi- vo de picaros.El primer ejemplo de ficción en este género fue, co­mo ya lo hemos indicado, El Lazarillo de Tórmes , de Mendoza, ’ publicado en 1554 : bosquejo incompleto, aunque valiente y atrevido, de la vida de un bribón sa­lido de la clase mas humilde de la sociedad. Cincuenta y cinco años despues apareció el Guzman de Alfarache, de Mateo Alemán, retrato el mas acabado y  completo de su especie que se halla en la literatura española. Ig­noramos qué causa movió á Alemán á escribir dicho li­bro, y también son escasas las noticias que de él tene­mos; solo se sabe que, fué natural de Sevilla , y escribió ptras tres ó cuatro cosas de menor importancia; que es­tuvo empleado como recaudador de contribuciones, car­go cuyo desempeñó le acarreó una larga persecución, que despues de un pleito muy costoso, pasó, en 1609, á Méjico, y finalmente que en aquel país, ó en España, dedicó el resto de sus dias al cultivo de las letras A Tam-
1 En cuanto á esta canalla vil y va­gamunda de escribanos, alguaciles y otra gente de la ])aja curia, llamados vulgarmente catariberas, véase lo ya dicho en el cap, iv del período ii.2.Ant. «Bibl. Nov. », artículo «Mat- thoeus Alemán», y Salva, «Repertorio, americano», t. iir, p. 65. En cuanto á, ' sus cuestiones con el gobierno, véase á Navarrele, «Vida de Corvantes», 1814, p. 4'41. Parece que ya era viejo cuando pasó á Méjico; y D. Adolfo de Castro al íin de «Elbuscapié», i848, inserta ■"unabarta fecha en Sevilla á 20 de abril

de 4607, escrita por Alemán á Cervan­tes ; de cuyo origen ó descubrimiento ninguna noticíasenos da, y en la que el autor introduce cuantos dicharachos y refranespu(ip recoger, si bien ninguno hay tan oscuro que no lo haya üusira- do la curiosa erudición del señor Cas­tro. Redúcese toda la carta á quejarse de su mala fortuna y profetizar la buena de Cervantes, concluyendo con comu­nicarle la resolución que ha tomado de pasar al reino de Méjico. No la  creemos genuina; pero si lo e s , echa por tierra"todas las conjeturas de C íe-
A
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296 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
\bien puede ser fuese por algún tiempo soldado, porque un amigo suyo, en el elogio que antecede á la segunda parte del Gtizman de Alfarache, pinta su carácter, di­ciendo, que «nunca hubo soldado de bolsa mas pobre ni corazón mas rico, ni de vida mas inquieta y agitada que la suya; todo porque tuvo mas á honra el ser pobre' filósofo-que i’iOo lisonjero ».Pero déjando á un lado sus padecimientos y destino, el Guzman de Alfarache solo hace su nombre digno de recordación; según ha llegado hasta nosotros, esta obra se divide en dos partes, de las cuales la primera se pu­blicó en Madrid, en 1599. E l héroe,, que se da por hijo de un mercader, ginovés establecido en Sevilla, de es­caso caudal y menos reputación, abandona la casa ma-

♦  ♦  Vterna despues de la ruina y muerte de su padre, y en­tra en el mundo con ánimo de correr aventuras. Muy 'pronto le hallamos en Madrid-, rio sin haber antes pasa­do por manos de la-justicia, sirviendo de pinche á un cocinero, y de mozo de recados á todo' el que quiere ser­virse de é l, hasta que por último, aprovechando una bue- na ocasión, hurta una gruesa suma de dinero que le ha- bian confiado y se escapa á Toledo, donde empieza á ha­cer vida de caballero. Allí y en tal situación es víctima de otra pillada cómo la que él mismo haffia jugado, y encontrándose sin un cuarto, sienta plaza de soldado para
^  Ipasar á Italia. Su buena suerte empieza entonces á,aban­donarle ; en Barcelona vuelve al oficio de ratero y corta­bolsas; en Genova y Roma se ve precisado á mendigar

niencin en sus notas á la' primera y segunda parte del «Quijote» ( parte i, cap. 22 y parte i i ,  cap. l'i), insinuando que Cervantes Rabiaba con poco apre­cio del «Guzman de Alíaracbe», con­
jetura inadmisible si las relaciones de Cervantes con Alemán fueron lah ín  ̂timas y estrechas, como lo da á enten­der la dicha carta publicada por don Adolfo de Castro.
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SEGUNDA É P O C A .----CAPÍTULO XXXIV. 297
Msu sustenio, y por último es recogido en está última ciu­dad por un cardenal que le toma por paje suyo, puesto en que el picaro no hul)iera podido medrar á no ser por sus bribonadas y travesuras, y que al fin tiene que abandonar por sus grandes pérdidas al juego, entrando á servir á un embajador francés.En este punto concluye la primera parte del libro, que obtuvo muy buen éxito, como que pintaba muy al vivo los vicios y corrupción de la época, durante el libre y licencioso reinado de Felipe l í l , y la influencia de su fa­vorito, el duque de Lerma, especié de carnaval de lo­cura y desorden que siguió á la hipocresía y sujeción de los últimos años del tétrico Felipe II. Esto explica cómo el Guzman obtuvo hasta tres ediciones en el espacio de, un año, y cómo en menos de seis se reimprimió veinte y seis veces, ,traduciéndose además al francés y al italia­no®. También salió á luz una segunda parte, obra de un escritor desconocido, que se presume fuese Juan Martí , abogado dé Valencia, disfrazado bajo el seudó­nimo de Mateo Lujan de Sayavedra, el cual, en 1603, publicó la que él llamó osadamente Continuación del 

Guzman de AÍfarache*.^Esttx tentativa, aunque no del

I ,
I.

3 Las primeras ediciones, que son las de Madrid, Barcelona y Zaragoza^ son muy conocidas y Ipdas de 15995 pero las veinte y tres restantes las ci­tamos Bajo la fe de Valdés, que haBla de ellas en uná carta puesta al frente de la segunda parte, impresa por pri-; mera vez en Valencia, 1605, 8 / : au­toridad que no hay razón alguna para recusar., Valdés dice expresamente « pasan de cincuenta mil los cuerpos de libros estampados, y de veinte y seis ediciones las que han llegado á mi noticia».■* Eslacontiiruacioii, nías corta que la primera parte de la obra original, se

reimprimió en Madrid en el t. in de la «Biblioteca»' de Bivadeneyra; estuvo tan olvidada dé los bibliógrafos, que apenas era conocida en la historia li­teraria, y E bert, que tuvo algunas noticias de ella, la juzgó de buena fe obra de Alemán.y continuación legíti­ma del « G u z m a n p e r o  en esto se equivocó. Tanto Alemán, como suami- go Valdés, se explican muy claramen­te en el asunto en sus cartas puestas al principio de la primera edición de la ségunda parte; declarando Valdés que el autor de dicha conlinuaeion era un valenciano que renegando su nórnr- bre, se fingió Mateo Lujan, porasimi-.
« .
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298 HISTORIA Ü E 'L A  LITERATURA ESPADOLA.
I__todo desnuda de mérito literario, fué al pronto mal mi­rada, y atrajo á su autor duras y merecidas reconven­ciones por parte de Alemán, quien da á entender se ha- bia hecho mal uso de sus manuscritos, y amargos sar­casmos por parte de Luis de Valdés, amigo del mismo Alemán, quien puso de manifiesto toda la bajeza de aquel fraude literario.En i 605 se publicó la segunda parte legítima®. Co­mienza refiriendo la vida de Guzmarí de Alfarache en casa delembajador francés, en Roma, donde desempe­ñaba los oficios mas bajos y humildes, reservados en­tonces á la última clase de'sirvientes mercenarios. Peroprivante luego sus locuras y picardías del puesto en que tan bien debía hallarse, atendidas sus inclinaciones, y vese precisado á marchar á Siena. En este paso de la historia parece le ocurrió á Alemán el atacar á Sayave- dra por la superchería y engaño con jque había querido sorprender al público dando á luz la segunda parte falsadel Guzman, y para ello introduce un personaje ®, -cuyavida y aventuras ocupan gran espacio en la segunda parte del Guzman i porque una vez habido á la mano.

-larse á'Mateo Alemán. El mismo Ale­mán afirma que tuvo que volver á es­cribir ia segunda parte por haber sido pródigo y comunicado sus papeles y pensamientos á gente que se los cogió al vuelo. La obra del escritor valen­ciano se imprimió en Barcelona, 1603; en Brusélas, 1604, etc. A la vuelta de ia portada de la primera edición de ella Alemán dice : « Sepa el lector que ia segunda parte, impresa antes de la presente, no es m ia, y que solo reconozco esta como t a l .» Fuster, en su «Biblioteca», 1.1 , p. 19^, alega razones muy fuertes para suponer que el autor de la segunda parte espú­rea fuese el abogado valenciano Juan Martí.

:  ̂ Reina cierta confusión acerca del tiempo en que respectivamente se pu- blicaronestasdossegundaspartes, por- baberse equivocado la una con la otra; pero Fuster cree indudable no haber existido edición alguna de la espúrea anterior*á la de 1603, cuya licencia es de 1602; j  nosotros pos.eemos una edi­ción de la verdadera segunda parte,, impresa en Valencia en 1605, cón la licencia del mismo año, que no se re­fiere á publicación anterior j y tiene todos los visos de ser la primera. Am­bas segundas partes ofrecen una ter­cera , que nunca vió la luz pública.6 Parte ii, lib . ii; cap. 8.
/ \
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IV . 299no se cansa Alemán de castigarle y zurrarle siempre que puede hacerlo. Sayavedra roba y engaña á Guzman en esta parte de la historia; pero despues le acompaña en situación y carácter equívoco á Milán, Bolonia, Geno­v a , y por último á España, donde, ó por librarse dé é], ó por poner fin al libro y quitar todo pretexto.de conti­nuarle, como hizo Cervantes respecto á Avellaneda, termina la obra con la muerte de su víctima.El resto de ella está dedicado á nuevas aventuras, que el mismo Guzman refiere, y que son tan extravagantes y raras como aménas y entretenidas; llega á ser merca­der en Madrid, y burla á sus acreedores con una, quie­bra fraudulenta. Se casa, y á poco enviuda; pero luego pasa á estudiar á Alcalá con ánimo de seguir la' carrera de la Iglesia , exceso de impudencia y de maldad que evita contrayendo segundas nupcias. Pero su nueva es­posa le deja en Sevilla, -donde se habia establecido, y se escapa á Italia con un aínante. Despues de esto, Guz­man vuelve á verse en el último apuro de necesidad y miseria, y no pudien;io subsistir con su anciana, infe­liz y descastada madre , entra de mayordomo en casa de una gran señora, á quien roba, siendo por ello sen­tenciado á galeras; allí tiene la, fortuna de descubrir y revelar una conspiración, y recibe en recompensa su perdón y libertad.Aquí termina repentinamente la segunda parte, aun­que no sin ofrecerse otra tercera, que nunca llegó á pu- ■ blicarse, y que el autor dice en el Prólogo tener ya es­crita. La obra, por consiguiente, ha llegado á nosotros incompleta; mas no por esta razón fue menos favorecí-;- da y admirada; antes bien *se tradujo é imprimió por toda Europa, en francés, en italiano, en áleman, en
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300 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. • *portugués 5 en inglés, en holandés y aun en latín : éxi­to prodigioso, cuya causa es debida en parte al siglo en que se publicó el GuzfudUf y nías aun al talento y fa­cultades intelectuales,de su autor \  Los largos discursos morales que en ella abundan están escritos en bellísimo y puro cgstéllano, salpicado de chistes y gracias que el público admiró, y salvaron su libro de ¡a censura que puede asegurarse hubiera sufrido; estos son sin duda los trozos á que alude Ben Jonson, cuando dice:Ese Proteo español De que el malo no le mira*Q ue escribe en sola una lengua, Sin terror de su conciencia,Pero que ostenta el ingenio De la humanidad entera; Cuyo libro hermoso y bueno Tiene la notable prenda
Y  huye de ver el retrato Que sus hojas le presentan, Cual huye de un claro espejo Una faz deforme y fea 8.Mas no es este solo su verdadero,.6 por mejor decir, su principal carácter. Ei Guznian es sobre todo curioso é interesante por presentarnos con todo el colorido de su tiempo la vida de un picaro astuto y, desalmado que nunca se v&apurado por falta de recursos, que siempre habla de sí mismo como de un hombre honrado y apre­ciable, que algunas veces va á misa y reza sus oracio­nes antes de emprender la bribonada mas solemne, á fin de hacer resaltar el contraste con mas vigor y bri­llantez. Léjos, pues, de ser un libro moral, es un decha­do de inmoralidad, y Lesage estaba penetrado del es­píritu de su autor, cuando al tratar de su reimpresión

Los bibliógrafos mas comunes ci­tan todas las traducciones; la primera inglesa, es de Mabbe y excelente. (Véa­se «Mhenae» deW ood, edic. Bliss.-, t. iu ,p . 5 4 ,y «Revistaretrospectiva», tí V , p. 189.) Tuvo cuatro ediciones:  ̂la última en folio, Londres, 1656; des­pues se hizo otra traducción por varias personas, tomada, según creemos, de

la francesa de Lesage. La latina es de Gaspar E n s, y hemos visto citadas ediciones de ella de 1625,1624 y 1652; lodo lo cual prueba que la obra de Alemán gozó de inmensa popularidad.en toda iiuropa. '8 Véanse los versos qúe preceden a la traducción de Mabbe, firmados por Ben Jonson.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IY . 301ea el último siglo, se preciaba «de haberle purgado de todas sus reflexiones morales como enteramente super­fluas^ ».Abunda naturalmente en episodios : ya hemos habla­do del de Sayavedra , que ocupa en la obra un espacio desproporcionado, y es hijo de la cólera y venganza del autor ; otro hay al principio, y es la historia de Osminy Daraxa, modelo agradable de aquellas ficciones semi- moriscas y semicristianas, que tanto carecterizan una ^ran parte de la literatura española otro, cuya escena p^sa en España y en tiempo del condestable D. Alvaro de Luna, es por el estilo de. la novela italiana de Masuccio, de que se valieron despues Beaumont y Fletcher pn El 
Abogadillo francés Con todo, al pasarías revista, la aten­ción del lector está constantemente fija, ya en el héroe, ya en los largos discursos que el autor pone en boca su­y a , y que contienen pinturas admirables, si bien algu­nas veces exageradas y burlescas, de todas las clases que entonces componían la sociedad española. En un prin­cipio Alemán trató de intitular su obra Atalaya de la vida, título que no hubiera sido impropio y que desde luego anuncia el contenido del libro, á saber, la sagacidad, el conocimiento de la vida, el mundo y los hombres, y la9 Hay cuatro traducciones france­sas; la primera de Ghapuis,.de 1600, y la última la de Lesage, etc., en 1734, que se ha reimpreso muchas veces. La tercera enórden cronológico es la que hizo Bremont, estando preso en Ho­landa. Arrastrado de su encono con­tra la administración dé justicia, cuyote rigor sufría, hizo al original adicio- r  lies muy sangrientas, sobre todo siem­pre que le cayó á mano un juez ó un alguacil. Véase el prólogo de Lesage.10 Parte i ,  lib. i ,  cap. 8. Cuéntale Guzman, el cual es muy muchacho para referir tal historia. También es

de notar que Guzman se hace hombre muy poco tiempo despues de salir de Madrid, y antes de llegar á Toledo, adonde fué con toda la prisa de quien huye y es perseguido.Beaumont y Fletcher, edíc., We- ber. Edimburgo,1815,8.°, vol.v, p.l20. Lesage omite este episodio en su tra- diiccíon, por haber Scarron escrito un cuento sobre el mismo asunto. En efec­to, son muchos los autores que han hecho uso de este argumento, asi como de otras muchas anécdotas del mismo género.
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302 HISTORIA DÉ LA LITERATURA ESPAÑOLA.
s .observación profunda de sus costumbres y manías: cua­lidades en que estriba principalmente la popularidad de su autor y que han trasmitido su nombre hasta nuestrostiempos.Otra historia del mismo género se publicó en 1605, y es La Pícara Justina, también autobiográfica y de muy dudosa moralidad; escribióla un fraile dominico, llama­do Andrés Perez de León, conocido antes y despues de la publicación de su novela como autor de varios tra­tados ascéticos; el cual estaba tan persuadido de la^ incompatibilidad de La Picara Justina con su profesión religiosa, que la imprimió con el nombre supuesto de Francisco López de Ubeda. Dice haberla escrito á la sa­zón que estudiaba en Alcalá, aunque confiesa que des­pues de la publicación del Giízínan de Alfar ache la habia añadido mucho. En realidad es una mera imitación, y muy pobre, del Guzman. E l primer libro contiene una relación inconexa y fastidiosa de los antepasados de Jus­tina, que eran barberos y  titiriteros, y luego sigue la vida de la heroína hasta su primer casamiento, con po­cas y triviales aventuras; concluye diciendo ej autor que , mientras él escribía, Justina habia tenido otros dos ma­ridos mas, y que á la sazón se hallaba casada con Guz­man de Alfarache, añadiendo que proseguiria las me­morias de su vida, si lo ya escrito agradaba al público y le inspiraba interés por su heroína.Descubre la Justina escasos medios de invención enlos incidentes, que son pocos y pobres de interés; ver­dad es que, según el autor mismo declara, eran casos ordinarios , recogidos de la propia experiencia: circuns­tancia que, unida á la descarnada moralidad y ense­ñanza con que acaba cada capítulo, aconsejando al lee-

■ u
-  ' J

f '

N ,  '

\

m

I

: j ' ’

9

/

' '

' 1  ' - V i ,  

-  -  ''* .'i:• • .  ̂i'Li■ rW ' .fm
-c'- ti

•  /. • I  -
i

o

> t  '  4

'  ;•.-V
Í - *  k * .

/

'  \ ' k .



i- > ^  '

SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IV . 303
4tor que evite las locuras y crímenes de la heroína, fue á los ojos de su autor razón bastante para la publicación . de un libro, cuya tendencia, por otra parte, es inmoral y nociva. El estilo no es mejor que los incidentes: vese cons­tantemente el estudio y esfuerzo por aparecer brillan­te é ingenioso, aunque rara vez llega á serlo, y además se resiente de tal afectación en el uso de palabras nue­vas y frases exóticas impropias del genio y analogía del idioma, que un crítico español ha calificado á Perez, quizá con justicia, del primer escritor que abandonó el lenguaje templado y decoroso de los antiguos, sustitu­yéndole caprichosamente uno suyo y nuevoMas aunque la Picara Justina tuvo mal exito y no gustó á nadie, la popularidad siempre en aumento del 
Guzman de Alfarache^ añadida á la del Lazarillo^ pro­movió sobremanera el cultivo de esta especie de ficcio­nes en España, introduciéndolas hasta en la forma dra­mática y en cüentecillos breves,^ como los que ya hemos citado de Lope de Vega, y Cervantes, y como los que mas adelante mencionaremos al hablar de Salas Barba- dillo y de Francisco Santos. A esta sazón salió á luz el 
Escudero Múreos de Obregon, obra que por muchos títu- los llanió la'atención del público, y que merece una no-
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La primera edición déla «Pícara Justina» es d e Medina dél Campo, 1605,' 4.®,, y desde entonces, se ha reim­preso muchas veces : la mejor eŝ  probablemente la de Madrid, 1735, 4.®, publicada por Mayans, quien en una noticia preliminar califica al au­tor de primer corruptor de la bue­na prosa castellana. Hay en este libro bastantes poesías, todas muy concep­tuosas, y que valep poco; entre ellas algunos versos con la última palabra , cortada, como los que Cervantes puso' al principio del «Quijote»; y como la

primera parte de este y la «Pícara Jus­tina» se publicaron simultáneamente en un mismo año, que fué el de 1605, Pellícér y Clemencin han suscitado la cuestión de quién fué el inventor de estos versos truncados y pobrísimos.- «Le feu ne vaut pas la chandelle.» Pero como la primera parte del «Quijote», según la tasa que antecede, se impri­mió ya el 20 de diciembre ¡de 1604, auñqüeel privilegio se dilató hasta 9 de febrero de 160o, no cabe duda de que Cervantes fué el primero que losusó.
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304 HISTORIA BE LA LITERATURA ESPAÑOLA.ticia individual, como una de las mejores de su clase en España , é inferior solo al Lazarillo y al Guzman.Escribióla Vicente Espine!, nacido hácia el año de 1550, en Ronda, ciudad situada entre riscos y en medio de la cordillera que atraviesa la’ parte sudoeste del reino de Granada, la cual describe con los mas graciosos colores en una de sus principales composiciones poéticas Es­tudió en Salamanca, y cuando Lope de Vega empezó á darse a conocer estaba ya Espinel tan adelantado en su carrera, que el jó ven aspirante al favor del público su­jetaba sus ensayos á la experiencia y crítica de su ami­go mas avanzado en edad favor que Lope pagó des­pues elogiándole en su Laurel dé Apolo, en términos algo mas expresivos y de mayor sinceridad quedos que se hallan en otros elogios prodigados á poetas de su tiempoIgnoramos el resto de su vida, pero se ha supuesto generalmente que muchos de los sucesos del Múreos de 
Obregon son personales suyos; aunque esto sea proba­b l e ,y  aunque mucha parte de la relación es conocida­mente auténtica, hay otras q u e , á no dudarlo., són de pura invención; de suerte que mas bien debemos consi­derar la obra como una novela que como una autobiogra­fía de su autor. Sabemos, sin embargo, que la vida de Espinel en Italia fué muy parecida á la de su héroe; que sirvió de soldado en Flándes; que escribió versos lati­nos ; que publicó un tomo de poesías castellanas en 1591,

"Véase l a ,«C a n c ió n s u  patria» que honra mucho sus opiniones perso­nales, y exceptuando algunas frases alambicadas su talento poético. « Di­versas rimas» de Vicente Espinel, Ma  ̂d rid ,i5 9 1 ,'8 .° ,fo l.2 5 .
'  ” _Prólogo del mismo Espinel al «Marcos de Obregón».Final de la primera silva del «Laurel de Apolo» que se vpublícóenlosó.
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SEGUNDA É P O C A .'— CAPÍTULO X X X IY /  305y que era capellán en Ronda, su patria, aunque residid mucho tiempo y murió al fin en Madrid. También sa­bemos que pasó por inventor de la forma métrica lláma- da en castellano décimas, y algunas veces, de su nom­bre, espinelas, y también se dice que añadió la quinta cuerda á la guitarra, completando así este instrumenta nacional^®. Según D. Nicolás Antonio, Espinel falleció en 1634 , pero Lope afirma que no vivia ya en 16.30 ; de todos modos, las mejores noticias están contestes en que llegó á la avanzada edad de noventa años y que en los últimos de su vida vivió pobre y enemistado coa , Cervántes; hecho digno de observarse , puesto que am­bos disfrutaban pensión de una misma persona, el ilus­tre y venerable arzobispo de ToledoLa primera edición del Escudero Márcós de ObregOn̂  salió á luz en 1618, cuando el autor era viejo pre­senta á su héroe de mas edad ya que el término medio de la vida humana, y como «escudero de damas», sir­viéndolas de criado viejo y de confianza , destino á la sazón de pretensiones mas humildes y carácter mas gra­ve que el que con igual título desempeñaban los criados de los antiguos caballeros andantes. Pero aunque la his­toria de Márcos comienza en la vejez del protagonista^®.

r

Lope de Vega, «Dorotea», acto i, escena 8.“17 Noventa años viviste,Nadie te dió favor, poco escribiste’,dice Lope de Vega en el «Laurel».8̂ Salas Barbadillo, «Estafeta.del Dios Momo», 1627, dedicatoria. Na- varrete, «Vida dé Cervántes», 1819, 8.®, pp. 171-406.Ésta edición está dedicada á su fa­vorecedor el arzobispo de Toledo, cu­ya pensión ó socorro diario calificó muy bien Salas Barbadillo de limos­na. Siguiéronse otras ediciones, y elT . m .

« Escudero Márcos» ha continuado im­primiéndose y leyéndose en España hasta nuestros tiempos. En Lóndres se publicó el año de 1818 una buena tra­ducción inglesa por el sargento mayor Algernon Langlon, en dos lomos,, en 8.®, y en Breslau salió en 1827 una alemana muy animada, aunque algo li­bre, deTieck, dos tomos, 18.®, con uu prólogo y notas apreciables. El original figura en el «índice expurgatorio»  ̂de 1667. :0̂ El escudero de las comedias y novelas del siglo xvii es enteramente
20
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306 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.retrocede luego á los tiempos de su mocedad, y casi todo el tomo está lleno de la relación de sus aventuras, supomendo que se las refiere á un ermitaño á quien conoció sirviendo en las guerras de Flándes é Italia, y en cuya humilde habitación le detienen una tempestad ynna avenida de agua en su viaje á Madrid,La historia se parece mucho en sus detalles á la de su antecesor Guzman de Alfarache; es la vida de un mu­chacho que abandona la casa paterna para buscar for­tuna : primero se hace estudiante, despues soldado, , corre la Italia, pasa cautivo á Argel, viaja por gran par­te de España, y despues de pasar por un sinnúmero de riesgos, malos ratos, enredos, locuras y crímenes, se pone gravemente á contarlos con la misma sangre fria y hasta satisfacción que si no hubiese hecho nada. Contie­ne bastantes reflexiones morales, cansadas y fastidiosas, aunque bien escritas, lo cual hace que la narración de los engaños, maldades y picardías del héroe resalte aun m as; pero aunque inferior al Guzman de Alfarache y  al Lazarillo en dicción y en estilo, les aventaja en ac­ción y movimiento; los sucesos marchan con mayor ra- , y terminan de un modo mas regular y acertado^L
édiverso del escudero de los libros

de caballerías del XVI. Cqvarrubias, addescribe muy bien ambas cla­ses, diciendo : «En el día (1611) las damas son las que principalmenteusan de escuderos, oficio poco apetecido por •cualquiera que tenga lo suficiente para ■vivir, porque se gana en él poco y se trabaja mucho. )> , .31 Se ha disputado mucho acerca del«Marcos de Obregon», tanto por los que le han leído como por los que no, con motivo del'uso que se supone hizo de-él Lesage para componer su «Gil Blas». Yoltaire, enemigo persqn^ deXesage, y que ea su «Sigl o de Luis X IY»

(1762) dijo terminantemente que el «Gil Blas» estaba todotomadodelano- vela española «La vidad (síc) de lo escu* diero Bom Marcos d’Obregon» (Obras, edic. Beaumarchais, Páris, 1785,8.% t. XX, p. 155), fué el primero que ful­minó contra él esta acusación. Mas esta es una de las muchas opiniones que Yoltaire arriesgaba con frecuen­cia , con escaso conocimiento, de la materia que discutía, y por lo tanto no es exacta. No cabe duda que Lesage conoció e l « Marcos de Obregon», y no lo es menos que esta obra le sirvió para escribir su «Gil Blas»: esto se ve por la historia que forma la introduc-
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SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO XXXIV.sA los diez años salió á luz otra novela del mismo gé­nero, escrita por Yañez y Ribera, médico segoviano, el cuál, con objeto sin duda de demostrar la variedad desu ingenio, publicó además de su obra picaresca otras
\  >dos ascéticas; todas ellas ajei^as de sus estudios y pro­fesión. Intituló su libro Alonso, mozo de muchos amos, tí-

<  ktu lo que indica bien su contenido, pues refiere las aven­turas de un mancebo, criado, primero de un militar, despues de un sacristán, y sucesivamente de un caba­llero, un abogado y de otros mas, en cuyas casas entra á servir, lo cual constituye en realidad una verdadera sátira de las diferentes clases y estados de la sociedad, según las iba estudiando en sus diversos amos. Eliibro está escrito con gran conocimiento del mundo y en buen castellano; pero desgraciadamente su forma dialogal le quita en gran manera el movimiento y la animación. Cuando en 1624 Yañez publicó' la primera parte de su novela, declaró que hacia veinte y seis años que se ha­llaba ejerciendo la profesión de médico, y que no impri- miria ya sino trabajos relativos á sus estudios y facul­tad ; pero el éxito que tuvo aquella fué demasiado se­ductor, y así es que en 1626 imprimió una segunda parte con las aventuras del héroe entre gitanos y en su cáuti-

f' r-

cíon, la cual está tomada de un cuen­to inserto en el prólogo de la novela española, y se conoce también despues en el resto de la obra, donde la burla que hacen á la vanidad de Gil Blas, que pasaá Salamanca (lib. i,,cap . 2), es sustan'cialmente la misma que hacen á Márcos (relac. i ,  dése. 4), así como las historias de Camila (<fGil BIas)>, lib. 1 , cap. « Márcos » , relac. in, dése. 8 ) , y la Mergellina («Gil Blas», lib. ir, cap. 7; «Márcos», relac. i, dése. 3) y otras muchas cosas menos importantes corresponden exactamen­

te. Pero Lesage usó siempre de estos recursos valiéndose á menudo del «Es- tebanillo González», de Guevara, Ho­jas, Mendoza y otros con poco escrúpu­lo. Tampoco hacia punto de ocultarlo, pues llamó Márcos de Obregon á uno de los personajes del cGil Blas»; pero la idea de que esta novela está toma  ̂
da enteramente del «Marcos de Obre- goh», ó que es la base de su argumen­to, es absurda de todo punió. Véase lo , que decimos mas adelante al hablar del padre. Isla,
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308 h i s t o r i a  d e  l a  l i t e r a t u r a  e s p a ñ o l a .verio de Argei; seis años despues, ó sea en 1632, fa­lleció YañezEn 1627 salió áluz el Gran Tacaño, de Quevedo, del que ya hemos hablado, y aumentó mucho la afición, ya casi general, á esta espepie de libros; y por lo mismo Castillo Solorzano, escritor muy conocido á la sazón co­mo autor de novelas populares y dramas, se aventuró á.seguirle, aunque no con tan buen éxito.
La Teresa ó Niña de los embustes se publicó en 1632,y siguió á ella el Bachiller Trapaza, cuya continuación, apareció en 1634 con el extraño título .de La Garduña 

de Sevilla ó Anzuelo de las bolsas. Esta última refiere las aventuras de la hija del bachiller, y aunque incompleta, es la obra mas popular de Solorzano, como que se leim- primió repetidas veces, se tradujo al francés, y ha ad­quirido cierta reputación en toda Europa. Pero todas tres son en su esencia menos picarescas que las que las precedieron; no porque carezcan de pinturas groseras y- ordinarias de la vida humana y de caricaturas muy por el estilo de las de Guzman de Alfarache, sino porque es­t á n  entremezcladas de cuentos, poesías y hasta farsas; lo cual prueba que esta clase de ficciones empezaba ya
22' El nombre de este autor es uno de los muchos en la historia y litera­tura de España que es difícil designar con precisión y exactitud. Llamábase Jerónimo de Alcalá Yañez y Ribera; pero sin duda sus amigos y conocidos le llamaron siempre el doctor Jeróni­mo. En el Indice á la «Bibl. N ov.« de Antonio está puesto como Alcalá ; pero como presumimos que este nombre indique que estudió en Alcalá, hemos preferido llamarle Yañez y Ribera; apellidos, el primero de su padre y el «egundo materno; y hacemos men­ción de esta circunstancia solo por­

que esta dificultad se reproduce muyá menudo y debe notarse. El título de su libro es «Alonso, mozo de muchos •amos», y la primera edición de la par­te I se imprimió en Madrid en 1624, V en Barcelona en 1625, 8.* ;̂ lo cual manifiesta lo bien recibido que fue del público. Desde entonces se han hecho muchas reimpresiones, entre,ellas la de Madrid, 1804*̂  dos tomos, 8* con el título de «El donado hablador»^ en cuya calidad refiere el héroe su historia. Yañez y Ribera había nacidoen 1565.
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SEGUNDA É P O C A .— -CAPITULO X X X IV . 309á necesitar el auxilio de otras mas poéticas, aunque no pintasen con tanta verdad la sociedad y costumbres de aquellos tiempos®.Otra prueba mas de esta modificación del género es 
E l Siglo pitagórico, de Antonio Enriquez Gómez, publi­cado en 1644; libro de escaso mérito, en el que, echan­do mano de la antigua doctrina de la transmigración, el autor introduce una série de cuadros satíricos. Comienza con un poema en estancias irregulares, describiendo la existencia del alma, primero en el cuerpo de un hombre ambicioso, despues en el de un soplen, una cortesana y un valido, y concluye con iguales bosquejos de un ca­ballero, un arbitrista y otros personajes, mezclando prosa y verso. Pero en medio de la obra se encuentra 
La Vida de Don Gregorio Guadaña, en prosa, cuento imi­tado conocidamente de Quevedo y de Alemán , y en el que unas veces reinan la misma procacidad y licencia de sus modelos, aunque n,o con tanta impropiedad, y otras, como en las escenas que pasan en un viaje y re- .sidencia en Carmona, pinturas agradables é interesan­tes, que indican estar tomadas de la propia experiencia. Como las demás de su especie, es felicísima siempre que se apoya en sucesos ciertos y v.erdaderos, y al contra­rio, cuando vaga por los espacios imaginarios de la fan­tasía poética es cansada y monótona

r '

2̂  D. Alonso-del Caslillo Solorzano gozó gran reputación corno escritor, desde el año de -1624 hasta el de 49; fué secretario de D. Pedro Fajardo, marqués de los Vélez y capitán gene­ral de Valencia. Allí imprimió en 1652. una edición de la «Niña de los em­bustes», y en 1634 otra de «La gardu­ña de Sevilla». Pero, excepto las es­casas noticias relativas á su persona

que se encuentran en los títulos y pró­logos de S U S -novelas, y  las pocas es­pecies que suministra-el «Laurel de Apolo», de Lope de Vega, silva viii, y Antonio, «Bibl. Nov.», 1 .1 , p. 15, se sabe muy poco de é l ; en un pasaje de ja «Niña de los embustes» hace burla del culteranismo, y á renglón seguido incurre eji él.. 24 «El siglo pitagórico y la vida de
1  sA1-
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310 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA,Pero el libro que con mas perfección retrata aquella vida social que dió origen á todas estas novelas, ya que no pue­da ser considerado como modelo del género, es la Vida 
de Estebanillo González, cuya primera edición es de 1646; redúcese á la autobiografía de un bufón que sirvió largo tiempo en clase de criado á Octavio Piccolomini, ilus­tre general en lá guerra de los Treinta años; aunque tan llena la obra de sucesos imaginarios y fingidos, que á los sesenta años de publicada, LesageJa trasformó con la mavor facilidad en una verdadera novela, y desde entonces ha corrido siempre en la colección general de las suyas '

VTanto en el- original como en la traducción francesa se intitula Vida y  hechos de Estébanillo González^ hombre 
de buen humor; cuenta sus viajes por Europa, sus aven­turas como correo, cocinero y ayuda de cámara de di­ferentes personajes, á quienes sucesivamente sirvió. Es . imponderable la sangre fria con que se declara embus­tero de profesión, cobarde de oficio y bribón de marca mayor j siempre que con ello puede hacer mas entrete­nida la historia; pero por otra parte se muestra hombre
Don Gregorio Guadaña» es obra de An­tonio Enriquez Gómez, de origen por­tugués y educado en Castilla, que vi­vió mucbo tiempo en Francia, donde dió á luz la mayor parte de sus escri­tos. La primera edición del «Siglopi­tagórico» es de Rouen, 1644, y la hay también de Brusélas, 1727, 4.° Bar­bosa trae noticias de Enriquez Gó­m ez, t. I,  p. 297, y Ríos, en sus «Ju­díos. de España», examina todas sus obras. En efecto, era este autor de fa­milia judía portuguesa, y Barbpsa añade que, nació en el mismo reino de Portugal, aunque Ríos le hace natural de'Segovia. Es indudable que renun­ció á la religión cristiana, que habia

abrazado su padre, que huyó á Fran­cia en 1638 y fué quemado en efigie por la Inquisición en 1669. Su verda­dero nombre español era Enriquez de Paz, y en el.prólogo á su poema « El Sansón Nazareno» inserta un ca­tálogo de sus obras.«Vida y hechos de Estébanillo González, hombre de buen humor», compuesta por el mismo, se imprimió en Ambéres en 1646, y en Madrid en. 1652. Ignoramos si entre estas edicio­nes y la de Madrid de 1793, dos tomos, 8 .°, hay alguna otra. El Rifacimento de Lesage salió á lu z, si no nos equi­vocamos, en 1707.
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SEGUNDA ÉPOCA, —  CAPÍTULO XXXIV. 311de alguna instrucción, escribe v»rsos fáciles y graciosos^ y presenta pinturas bastante aijimadas de su época y de sus amos; en una palabra, es obra que merece ser leidá, aunque no sea mas que para comparar su relación de la batalla de Nordlingen con la que Defoe insertó en su Ca­
ballero, y el bosquejo que hace de Octavio Piccolomini con el retrato majestuoso de este mismo personaje en el Wal- 
lenstein de Schiller; sus defectos son una erudición im­pertinente é inoportuna, tentativas ridiculas de ostentar nobleza y grandiosidad en el estilo, que nunca logra, y la repetición de equívocos necioséintolerables. Pero siem­pre se verá en este libro lo que ya dejamos dicho atrás, á saber, que esta clase de novelas fué hija de las costum­bres y de la sociedad española de! período en que apa­recieron , y que á esta circunstancia debieron principal­mente el éxito que lograron, no solo en su país nativo durante los tiempos de Felipe III y Felipe IV, sino en el extranjero, produciendo mas tarde el Gil Blas de Lesage, imitación magistral y brillante, muy superior á-sus mo­delos.
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CAPITULO X X X V
JNovelas serias é históricas.■—Juan de Flores, Ileinoso, Luzindaro, Coii- treras.— Hita y sus Guerras civiles de Granada, Flegetonte, Noydens, Céspedes, Cervantes, Lamarca, Valladares, Tejada, y Lozano. — Mal éxito de esta especie de ficciones en España.

De la misma manera que apareció en España la fic­ción fundada en la sátira de costumbres, era inevitable que apareciese también la grave y seria cuando aquellas mudasen; pero esta última encontró obstáculos en su car­rera, y así llegó tarde. Las crónicas antiguas, llenas de espíritu caballeresco y romántico, y que tanto interés ins­piraban por estar fundadas en romances de épocas muy remotas ó en leyendas conservadas con todo el cariñode la tradición; los mismos romances, sacados las mas
* \v^eces de dichas crónicas; los libros de caballerías, que no habían aun llegado á perder una popularidad que hoy dia nos parece increíble, todo contribuía respectiva­mente á satisfacer el deseo que generalmente había de obras de entretenimiento y diversión, y á contenerla aparición y reducir el campo de otras ficciones graves é bistóricas; pero, ‘repetimos, era inevitable que les lle­gase su época, y así es que también la tuvieron, aun­que no de tanta popularidad y entusiasmo.Hemos citado ya las tentativas de introducir este gé-
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SEGUNDA É P O C A .-— CAPÍTULO XXXV. 313nero, hechas en tiempo de los Reyes Católicos, por Die­go de San Pedro y su imitador, el autor anónimo de la 
Cuestión de Amor. Siguieron sus huellas otros escritores del reinado de Cárlos V , siendo una de estas imitaciones la novela que enlaza, aunque im'perfectamente, la po­lémica de Aurelio é Isabela sobre quién se da el uno ál otro mas ocasión y motivo de pecar, si el hombre ó la mujer. Es una ficción ligera y descarnada, hecha hácia el año de 1 521 por J uan de Flores, y que en su tra­ducción inglesa, bastante antigua, se creyó un tiempo haber suministrado á Shakespeare materiales para uno de sus mejores dramas *. Los Amores de Clareo y tlorisea, publicados el año de 1552 por Nuñez de Reinoso en Venecia, donde á la sazón residía, es otra de ellas; fic­ción , parte alegórica, parte sentimental, algo parecida á los libros de caballerías,' aunque de escaso mérito en punto á estilo é invención La historia de Luzindaro y 
Medusina, impresa ya en 1553, y  que en medio de alego­rías y encantamientos conserva la entonación y aspecto de una série de quejas contra el amor, y concluye trá­gicamente con la muerte de Luzindaro, es la tercera en órden de estas tentativas crudas é informes ^  las cua­les no tienen mas importancia que la de haber abierto el

/i

: < i :
 ̂ •  A

V ,'i' - ■ £•- .

í Polo conocemos la edición de Am-i)ére5, de 1556, 8.^ pei*o hay otras. Low ndes, «Bib. manual,» artículo«Aurelio», y ObrasdeShakespeare co- iiientadasporMalone, edic.de Boswell,tomo XV. El drama aquí citado es ja «Tempestad».2 «Historia de los amores de Clareo y Florisea», por Alonso Nuñez de Rei­noso, Venecia, 1552, reimpresa en el tercer tomo de la Biblioteca de Riva- deneyra, 1846. Según 0. Nicolás An­tonio , el autor fué natural de Guada- lajara, y según resulta de sus poesías,

que publicó al mismo tiempo que su novela, y nada valen, parece pasó una vida muy desgraciada, entre pleitos, á que no tenia ninguna afición, y las armas., eixque tampoco fué muy afpr- tunado.3 Supónése sacada del estilo grie­go , y en esto se parece á piros mu­chos libros dé caballerías, que en su portada anuncian igual origen ficticio; hay varias ediciones de esta novela, una de Venecia,1535, que tenemos á la vista, con eltítu lo d e «Queja y aviso de up caballero llamado Luzindaro».
.  t .
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3Í4 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.camino á mejores producciones. Pero, exceptuando las ya nombradas y otros dos ó tres juguetes análogos, las ficciones favoritas y casi exclusivas del reinado de Cár-̂  los V fueron los libros de caballeríasEn tiempo de Felipe II, y cuándo ya la literatura na*̂  cional comenzaba á desarrollarse y á tomar cuerpo, sa­lieron á luz novelas sérias en mejores formas, ó al me­nos con mas ornato y pretensiones. A  un tiempo halla­mos dos muestras de este género, producidas por diver­so camino y que obtuvieron mayor éxito.Es la primera una novela de Hierónimo de Contreras, con el título afectado de Selva de Aventuras; publi­cóse en 1573, y contiene la historia de un caballero se­villano, llamado Luzman, que desde su niñez se cria con Arbolea, dama de su misma condición y estado: pasada la niñez dé ambos, la amistad se convierte en amor, y entonces la dama se muestra desdeñosa con su amante, y le participa su determinación de pasar el resto de su vida en religión. La negativa es tierna y dulce, pero el galan queda tan afligido, que lleno de dolor y pesadumbre, abandona su casa y se va á Italia, donde le suceden un sin fin dé aventuras, recorriendo aquella pe­nínsula en toda su extensión hasta llegar á Ñápeles. Fa  ̂ligado de aquella vida errante, se embarca para volver á España, y en el camino es hecho cautivo y llevado á Argel. Allí su amo le da libertad, y él se restituye á su casa lo mas secretamente que puede; mas viendo que Arbolea ha tomado ya el velo y que los amigos con quien trataba le han olvidado, no se da á conocer de na-
de Peregrino y Jine-1552 y 1551, y el «Libro de los hones- bra», 1548. ' ^
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SEGUNDA ÉPOCA.-— CAPÍTULO XXXV. 3 l 5d ie , y se retira á una ernaita, resuelto á consagrar el res­to de sus dias á la oración y á la penitencia®. 'Toda la novela, dividida muy formalmente en siete libros, es pesada por falta de amenidad- en los porme­nores y de viveza y gracia en el estilo; pero tiene algún mérito por haber sido la primera de aquella serie de fic­ciones, despues tan multiplicadas, quetundándose en la natural curiosidad acerca de un' país como Italia,, lleno de españoles, y donde estos vivian con una comodidad y regalo desconocidos en su patria; y de Argel, donde millares de sus compatriotas gemian en el mas espantoso cautiverio, tuvieron siempre por base principal de su argumento é interés la relación de sus aventuras, ya militando en Italia, ya esclavos en Berbería. Lope de V eg a , Cervantes y otros muchos escritores populares del siglo XVI trabajaron en este género.La otra forma de ficción gfave que apareció en el rei­nado de Felipe II fuó la novela propiamente histórica, y el primer ejemplo, fuera de los insignificantes y poco afortunados que ya hemos mencionado, se encuentra en
I

Las Guerras civiles de Granada, de Ginés Perez de Hi-
*ta. El autor de este notabilísimo libro era vecino de Murcia, y por lo poco que él refiere de su persona, se conoce que no solo estaba familiarizado y era práctico en las ásperas serranías y fértiles, valles del vecino reino de Granada, sino que trató personalmente y con intimi­dad á muchas antiguas familias moriscas que se niante-s La «Selva de aventuras» se im- íprimió en Salamanca, ^575,8.°, y quizá antes; despues hay ediciones de Barce­lo n a , Zaragoza, etc. (Nic. Ant., «Bibl. W ov.»,t.i,p. 57á), pero la novela está marcada en el «Indiceexpurgatorio» de 1667, página 529. En la licencia para la impresión se le llama á Contreras

nuestrocronista. La «Selva» se tradujo al francés porG. Ghappuis, y se impri- mióenl580. («Bibliothéquede Duver- gier», t. IV, página221). Escribió tam­bién Contreras un tomo de alegorías en prosa y'verso («Dechado de varios sub­jetos», Zaragoza, 1572, y Alcalá, 1581,. 12/^), tan grave como cansado.

I'l-'V,
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316 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.nian aun en las moradas de sus padres, consolándose con las tradiciones de su antigua gloria y desastrosa rui­na. Estas circunstancias pudieron muy bien inspirarle el asunto que escogió para argumento de su obra; lo que no admite duda es que le proporcionaron los mejores ma­teriales , porque su narración está fundada en la caida de Granada, no ya como estamos habituados á contemplarla
V •desde las tiendas de! campo cristiano que rodeaba sus muros, sino como testigo de vista, dentro de la misma ciudad y en medio de los civiles bandos y discordias de los moros.Comienza la obra con los orígenes é historia del reino de Granada, según los mejores libros que su autor pudo haber á la mano. Esta parte es grave y árida, y demues­tra las nociones imperfectas que en aquel tiempo habia de la verdadera novela histórica. Pero á medida que va adelantando y entrando en materia, la entonación varía completamente : hallamos en rededor nuestro personas que nos son familiares; vemos por una parte al heroico Muza, por otra al maestre de Calatrava; contemplamos á Boabdil, último vástago de la larga dinastía de reyes moros, haciendo cruda guerra á su rnismo padre dentro de la capital , y á Fernando el Católico y sus caballeros talando y asolando aquella deliciosa vega; pero estas fi­guras históricas están acompañadas^ de bosquejos fabu­losos y fantásticos de los Zegríes y Abencerrajes, de Reduan, Abenamar y Gazul, tan cumplidos y gallardos caballeros como sus enemigos los cristianos; y de Baja, Zayda y Fátima, tan bellas y seductoras como las damas que rodeaban á Isabel en Santa F e , y con cuya compa­ñía se consolaba de las molestias y penalidades de aque­lla empresa.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X Y . 317Al paso que con tanta destreza mezcla Hita las crea­ciones de su ingenio con las figuras reales é históricas, ostenta la mayor habilidad en la pintura de su época, la cual está hecha con los mas vivos y verdaderos colores. Preséntanos á la vista un imperio opulento, próximo ya á su r u i n a y  sus príncipes y nobles celebrando fies­tas , alardes y torneos en las mismas calles y plazas que el dia antes estaban llenas de algazara, de gritos y de sangre. Las bodas, leilas y zambras dentro de la A l-  hambra, los torneos y juegos de cañas á presencia de la corte, alternan ya con duelos, riñas y combates entre las dos grandes y poderosas familias, cuyos feudos iban poco á poco aniquilando el Estado, ya con escaramuzas y desafíos con los cristianos. Sigue luego la acusación de la Reina por los falsos Zegríes, su defensa con las ar­mas por caballeros moros y cristianos, el atroz asesina­to de su hermana Morayma por Boabdil, quien desple­garen su arrebato todos los celos y violencia de un dés­pota oriental, y el doloroso y melancólico espectáculo de una ciudad cuyo dominio se disputan con encarniza­miento tres reyes, cuando dentro de pocas semanas .ten­drá que abrir sus puertas á los cristianos que la asedian,Y ponerse en manos del vencedor.Como claramente puede verse, hay aquí mucho de ficción, principalmente en los pormenores; pero es una ficción conforme en todo al espíritu de los hechos histó­ricos que la sirven de fundamento. Por lo tanto, cuando nos acercamos al fio de la novela, volvemos á pisar sin violencia alguna el mismo terreno histórico en que nos hallábamos al principio, aunque tan fantástico , singular y  pintoresco como las misiñas discordias, fiestas y  tor­neos por las cuales acabamos de pasar. Así pues, la
V
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lî:?■If I

h -
i r i  i

% l',  I I  !';.!i *'ih:k'
i i  i

j .  ' > I

l i llifi,,i(!| :ii;Ílüí!fi
Ili

1•'jj :! ' ^ l  i;ti

318 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÍ^OLA.cautividad temporal de Boabdil, su cobarde y mezquina sumisión, la rendición de Alhama y Málaga, y por últi­mo la caida de Granada, se nos presentan, no ya ines­peradamente y en desacuerdo .con los acontecimientos precedentes, sino con la mayor naturalidad; y la novela termina, si no con una catástrofe regular, que era fácil deducir de tan ricos y variados materiales, al menos con una anécdota tan análoga al conjunto de la obra ,^como la muerte lamentable de D. Alonso de Aguilar. También debemos añadir que no pocos de los mas bellos roman­ces españoles amenizan este libro, los cuales, á mas de surbinistrar materiales copiosos para la narración, son de suyo animados, propios y hermosos, y dan á toda la obra un aspecto de verdad que difícilmente se hubierapodido conseguir por otros medios. - Esta primera parte, llamada vulgarmente de las Guer­ras civiles de Granada, se escribió entre los años de 1589 y ISOd . Supónese traducción del original .arábigo de un moro granadino; Hita cuenta en el último capítulo cómo encontró dicho original en Africa, adonde, según lo insinúa, pudo ser llevado por algún morisco. Pero aunque no es del todo improbable que en sus correrías por el reino de Granada Hita obtuviese datos y mate­riales arábigos para la composición de su novela , y aun­que en el siglo pasado se ha aventurado mas de una vez la especie'de que toda la obra era traducción del ará­bigo®, la relación que el mismo autor forma para hacer-
® Bertuch, «Almacén de literatura española y portuguesa», 1. 1 , pp. 27S- 280, y el extracto que inserta de los « Viajes de Cárter». La aserción re­cientemente hecha, aunque no de una manera terminante, por el conde Al­berto de Circourt en su curiosa é im­

portante ff Historia de los árabes de España» (París, 1846, t. m , p. 346), de que D. P. de G. de Madrid posee el ori­ginali arábigo de las «Guerras de Gra­nada», tampoco tiene fundamento. Sa­bemos por caria de dicho sugeto que el manuscrito aludido, y que adquiri6
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SEGUNDA. É P O C A .— -CAPÍTULO X X X Y . 319la pasar por tal nada tiene de verosímil . Además refié­rese continuamente á las crónicas de Garibay y de Mon- cayo* ,̂ citándolas como testimonios comprobantes de sus aserciones, y Jo principal del libro, sobre todo la rela­ción de la conversión de la sultana al cristianismo, tiene tal colorido cristiano, que no puede fundadamente supo­nerse escrito por uno que no lo fuese. A pesar pues de su terminante negativa,, es preciso conceder á Hita la honra de ser el autor,de uno de los libros mas agrada­bles de la literatura española en prosa; libro escrito en estilo, puro, abundante y pintoresco, que parece su­perior al tiempo en que se escribió, y digno, en .fin, de ocupar un puesto entre los mejores modelos del me­jor tiempo.En 1604 publicó Hita la segunda parte? cuyo argu­mento es bastante análogo al de la primera. Setenta y siete años despues de la conquista de Granada, los mor­ros de aquel reino, no pudiendo soportar por mas tiempo la dura sujeción á que los sometió el riguroso  ̂gobierno de Felipe I I , huyeron á las asperezas de las Alpujarras, situadas á orillas del Mediterráneo, y eligiendo un rey de su nación, se declararon en abierta rebelión. Cerca de cuatro años se mantuvieron entre aquellos riscos y mon­tañas con el mayor valor, y solo cedieron á tres ejérci­tos combinados que sucesivamente los atacaron, el úl­timo de ellos mandado por el ilustre D. Juan de Aus-
en Londres en la venta de los libros de ñ . José Antonio Conde, no es mas que una mala traducción’, ó mas bien epí­tome de la novela de H ila, hecba pro­bablemente por algún morisco espa­ñ ol, no muy versado por cierto en el conocimiento de su lengua,nativa. ̂ La « Crónica de Pedro de Monca- y o » , publicada en lb89, se cita en el

cap. 12, y la primera edición de las « Guerras civiles» se imprimió, como es sabido, en Zaragoza, 1395, 8.® Esta primera parle se ha impreso con mas frecuencia que la segunda. Hay ediciones de ella de 1598,1603,1604 (tres), 1606,1610,1615,1616, y otras varias sin fecha.
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3 2 0 HISTORIA 1)R LA LITERATURA ESPAÑOLA.
tría. H ita sirvió en esta g u e rra , y la segunda parte de  
su novela contiene su propia historia. Gran parte de lo  
que allí refiere es áuténtico, y  por otra parte, parece in­
dudable que presenció algunos de los sucesos ingeridos  
en su n arració n , com o lo dem uestra la relación que hace  
de las atrocidades y  horrores com etidos en los lugares  
d e F é lix  y  H uesear, los minuciosos porm enores que da  
del cerco de G a le r a , y  de la m uerte y exequias de Lu is  
Q u ijad a. Pero otros pasajes de su o b ra , com o son la pri­
sión 'de A lb exa ri , su anaor á A lm an zora, y  los celos y  
conspiración de B e n a lg u a cil, son evidentem ente partos 
d e su fértil ingenio ; lo m as interesante de todo es la his­
toria d e lT u z a n i, que refiere m uy por m enor, y d eclara  
haber oido de b oca del m ism o individuo y  de otras per­
sonas interesadas en el c a s o ; rasgo enérgico de pasión  
verdaderam ente oriental, que Calderón despues trasla­
dó á la escena, haciendo de él el argum ento de una de  
sus com posiciones dram áticas mas terribles y caracterís­

ticas .w
S i el resto de la segunda parte,hubiera sido com o es­

te fragm ento, seria sin d u d a digna de la p rim era; m as  
no es así. L o s  rom ances con que está adornada, y  qu e, 
segú n  es de presum ir, son obra del autor, aparecen m u y  
inferiores á los que insertó en la p rim era, y  la narración  
no es ni tan anim ada ni tan pintoresca. Quizá Hita echó  
de m enos al continuar su trabajo las antiguas tradicio­
nes m oriscas que en un principio le hablan in sp irad o ; 
quizá tam bién se sintió con menos libertad al tratar de 
acontecim ientos recientes y  notorios, poco aptos para  
recibir el ornato de la ficción. Sea  cual fuere la causa, 
el hecho es cie rto ; com o historia, la segunda parte se  
queda m u y atrás de la relación de los m ism os su cesos.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPITULO X X X V . 321

por M en d oza; y  cOmo n o v e la , el autor m ism o había an­

tes hecho un trabajo m u y superior ^
Sin  e m b a rg o , la senda que Hita abrió con estas dos

obras para llegar á la buena novela h istó rica, valiéndo­
se de ías antiguas tradiciones y d é la s  costum bres pinto­
rescas de los m o ro s, no encontró eco en E s p a ñ a , y  por 
seductora que h oy d is nos p arezca, nadie entro en ella. 
L o  extraño es que su libro se im prim iese varias v e ce s  
y  fuese m uy le íd o ; pero esta aparente contradicción se 
exp lica  fácilm ente. L a  índole m ism a de su trabajo in i- , 
puso á Hila la obligación de pintar el carácter de sus hé­
roes moros con colores fa v o ra b le s, y hasta le hizo e x ­
presarse con horror al referir la crueldad de los espa­
ñoles con sus odiados e n e m ig o s, asi com o la injusticia 
y m ala fe con que los R eyes C a tó lico s, y  despues el m is­
m o D . Ju an  de A u s tr ia , faltaron al cum plim iento de sus 
pactos m as solemnes®. E sta  sim patía hácia un enem igo  
infiel que por tantos siglos había dom inado en E sp añ a, 
no estaba en arm onía con el espíritu de aquellos tiem ­
p o s; solo cinco años despues de haber publicado Hita su 
libro de Rebelión de la s A lp u ja r r a s , lo s  restos de los 
m o risco s, con quiénes él m ism o había p e le a d o , fueron
violentam ente expulsados del suelo español p o r F e lip e llI ,  
en m edio de los aplausos y alegría d e  todo u n .p u eb lo , 
siendo m u y p o co s, si alguno h u b o , los españoles que  
desaprobaron aquella m e d id a , puesto que los hom bres  
de m ejor corazón y  de carácter m as dulce y  hum ano con­
sideraron aquel acto cóm o un castigo del cielo irritado.

8 I q nrimera edición déla segunda 1835, dos tomos, 8.”, y ambas están parte s a C á T u le n  Alcalá en^60r, tambiea en el L n.Ue la .  B.bhoteca»pero se hareimpresoian pocas veces, can 25' que los ejemplares escasean; hay una 9 Parlai, cap. 18, parten, cap. ¿o . muy buena de ambas partes, Madrid,T . TU. ¿
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3 2 2 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
Siendo estas las opiniones com unes en la n a ció n , no 

era de esperar que ficciones en que se representaba á  
los moros con los colores m as vivos é interesantes, y  en  
que se réferian sus tradiciones y  aventuras rfu esen  bien  
recibidas en E sp añ a. U n siglo despues se dió privilegio  
de impresión para otra tercera parte de la o b r a , no sa­
bem os si escrita por Hita ó por otro autor, que no llego  
nunca á p u b l i c a r s e ; y  m adam a Scu d e ry  con su A lm a  
hide  dió luego principio en F ran cia  á una sé n e  de ficcio­
nes sobre el m ism o asunto, continuada despues aca con  
el G on za lo  de Córdoba  de F lo ria n , y  E l  A bencerraje  de 
Chateaubriand , sin que por eso pueda decirse que haya  
concluido. E n  E sp a ñ a , sin e m b a rg o , ni echó raíces ni

tuvo éxito
Aparte del sentimiento nacional de repugnancia hácia  

escritos que ponian en escena las guerras entre m oros y  
cristianos , otras razones y circunstancias pudieron tam ­
bién contribuir á que este género no prosperase en el 
suelo español. L a  publicaciou de la primera parte del 
Q u ijo te , que destruyó con el arm a del ridículo la linica  
novela conocida y  apreciada hasta entonces  ̂ no dejaria  
d e influir algún tanto en las dem ás form as, creando cier­
ta enem iga contra todas las obras graves de invención  
en p ro sa , y  sobre todo sustituyendo una lectura m as e n -

: ío En el ejemplar deb segunda par-t e  impreso en MadriiU i / 3 1 ,  8 . ^ ,  m aprobación, que es de 10 de setiembre del mismo añ o, habla con toda c lari­dad de una tercera , llamando segunda á la impresa en Alcalá en 1604, yter- 
cera  á la que aun seguía m anuscrita. No hemos podido adquirir mas noti­cias de dicha tercera p a rle , C ircou rt («Historia de los m oros mudejares y de los moriscos») cita frecuenlem ente com o autoridad la segunda p a rte , y

en el pasaje que acabam os de indicar da los motivos de la conlianza que enella pone. .■1* Cuéntase que al leer S ir W a lle rScolL las «Guerras civiles de Granada» ya en los íillim os años de su vida, dijo que si hubiese conocido antes este li­b r o , hubiera colocado en España la escena de sus novelas. D en is, jcCroni^ cas caballerescas», P a r is , 1839, 8. , 1 . 1, p.: 525.
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SEGUNDA ÉPOCA.---- CAPÍTULO XXXV.

Irétenida y  am ena que la que ellas m ism as podian pro­
porcionar. S e a  ó no esta una de las ca u sa s, lo cierto és 
que el im pulso dado por Cervantes continuó, y  que por 
todas partes llovieron ataq ues. L a  C v y se lia  de L id a c e li , 
im presa en A 609, y  que, así com o cierta sátira en prosa  
contra las academ ias ridiculas' y  extravagan tes que en­
tonces estaban tan de m o d a , salió á luz bajo el seudóni­
m o del capitán F le g e to n te , ataca con la m ayor violencia  
todas las ficciones en prosa que hasta allí habia produci­
do E sp a ñ a , ya fuesen pastoriles, ya históricas ó caba­
llerescas Pero surtió tan poco efecto este a ta q u e , quC 
el libro solo ha quedado com o m onum ento de la predis­
posición general que a la sazón habia contra las n o velas; 
predisposición que despues se revela m ucho m a s , no 
solo en algunos de los m ejores escritores ascéticos del si­
glo X V I I ,  sino en varias o b ra s, com o en la H isto r ia  m o­
r a l d e l4 io s  M o m o , de N o y d e n s, publicada en 1 666, coñ  
la c u a l, dice el autor en el p ró logo, se proponía proscri­
bir de la sociedad todas las novelas y  libros de aventu­
ras que tratasen de am ores

T o d a v ía , sin em bargo, siguieron escribiéndose n ove­
las en España durante todo el siglo x v ii en variedad de

/

SM

«La Cryselia de Lidaceli», fa­mosa y verdatiera hisioria do varios aconiecimienl.osde amor y fortuna, so imprimió en iParis, 1609, 8.®, dedi­cada á la [princesa de Conli. Hemos visto además una tercera edición. Ma* drid, 1720. La otra obra de! capitaií Flégetonie se intitula (cLa famosa y te­meraria compania do Rompe-Colum­nas» . impresa también en 1609, coa dos dialogos sobre el amor; todo ello espobrísimo y miserable La « Cryse­lia» es una amalgama del género pas-' toril con el gravo, mezclada de gigan­tes , encantamientos, e t c ., ycont'iéne dos poemas cortos.

Benito Remigio Noydens escribióbastantes obras hioralcs y ascéticas. La «Historia moral del dios Momo» ( i .° ,  Madrid, 1666) supone que Mo­mo fué desterrado.de! cielo y trasmi­gró despues en cuerpos de personas de UKlas clases y estados, causando pop do quiera daños y perjuicios. Cons­ta de diez y ocho capítulos, y al fin de cada uno hay una ilustración mor.ol, V ^gr.: en el cap. 5.° la incomodidad yalboroto que Momo excita en la tierracontra el cielo, se ilustra con las here­jías de-Alemania é Inglaterra , de cuya narración el elector de Sajoniay En­rique VUI salen muy mal parados.
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324 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
form as y de entonación, aunque con poco aplauso. A sí  D . Gonzalo de C é sp e d e s, natural de Madrid y  autor de 
otras'^ arlas o b ra s, publicó su G e r a r d o , cu ya prim era^  
parte se im prim ió en '1615 y  la segunda en '1617; inti­
tu ló le 'P o m a  trágico del español G e ra rd o , y le dividió en 
d iscu rso s, en vez de cap ítu los; pero en realidad no es 
sino una novela en prosa, que com prende varios sucesos 
y  aventuras ligeram ente enlazadas con la vida de su hé­
roe , y  episodios relativos á otros personajes en m ayor  
ó menor contacto con é l m ism o , en cuyo conjunto, en­
tre m ucho sentimental y rom ántico, hay m as carácter  
trágico que el que suele hallarse en novelas españolas. 
Reim prim ióse esta novela diferentes v e c e s , y  en 1626 la 
siguió otra intitulada la V a ria  fo rtu n a  del soldado P in d a r o  y 
obra del mismo género, m enos interesante, y  quizá por 
esto m ism o no concluida 5 según el propósito del autor.S
Una y  otra re v e la n , sin e m b a rg o , grandes recursos, y  
tal fertilidad de in g e n ió , cual no se halla en ningún otro 
libro de su género escrito por aquel tiempo en Francia  
y en Inglaterra; am bas anuncian pretensiones de estilo, 
aunque estas se advierten m as en la parte ligera y  a g ra ­

dable que en la gra ve y m esurada ‘ h 
..Tam bién en 1617, y  en el m ism o año en que salió á 

luz el P e r  siles y  S ig ism u n d a  de C ervan tes, publicó Fran­
cisco Loubayssin de L a m a rca , vizcaíno de nacim iento, su 
H isto r ia  trá gi-cóm ica  de D o n  E n r iq u e  de C a stro , am algam a  
confusa y  extraña de sucesos ciertos con aventuras ima-

«Poema Irágicó del español Ge­rardo y desengañosdeí amor lascivo»; . además de la primera edición, las hay de 1617,1618,1625,1625,1654, etc. La «Varia íorluna del soldado Pinda­ro» , quien, á pesar de su nombre clá­sico, se supone ser natural de Castilla,
no obtuvo tanto favor. Solo conocemos las ediciones de 1626 y 1661,  y des­pues hay que ir hasta la de Madrid, 1845, ilustrada con mucha maestría. Baena, «Hijos de Madrid», t. u, p. 362, da algunas noticias de Céspedes y Me- neses. •
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ginarias. Por m edio d é la  relación puesta en boca d e.u n  
tio del h é r o e , que en su vejez se hace erm itaño, la e s -'  
cena retrocede hasta las guerras d e  Italia en tiempo de  
Cárlos V III de Francia , y  en seguida el lector se ve  
trasportado á la conquista de Chile por los españoles, 
llenando el autor el espacio que m edia entre am bas épo­
cas del mejor niodo que le es posible : com o novela his­
tórica es cansada y,m alísim a

Igual observación puede aplicarse á otra obra p u b li­
cada en. 1 6 2 5 , especie, de viaje im aginario., intitulado  
L a  H isto r ia  de los dos verdaderos a m ig o s , en la cual se

é  ’  '  ,

cuentan las aventuras de .un español y  un francés que  
viajan por P ersia , y  refieren cosas iñcreibles de sus re­
laciones con las principales dam as de aquel p aís. M ach a  
parte d e'ella  está en form a epistolar, y  concluye ofre­
ciendo una continuación, que nunca llegó á publicarse^®.

M uchas son las obras de este género com enzadas á 
publicar en Esp añ a durante él si¿lo xvii,' y  que -queda­
ron incom pletas por falta de favor y  popularidad ; pero  

•otras h ay que se escribieron y nunca llegaron á im pri­
m ir s e '''. U n a de e lla s , intitulada E l  Caballero ven tu ro­
so , escrita por Ju a n  V allad ares de V ald elo m ar, cord o­
b é s , estaba ya preparada para la im prenta en 1617, y 
existe aun m anuscrita con todas las licencias necesarias  

• y  la aprobación autógrafa de Lope de V e g a . E s  una no­
vela Instórica, dividida en cuarenta y cinco a ven tu ra s,

\

\5̂ ((Historia tragi-cói^ica de DonEnrique de Castro» sé imprimió eii'Pa- ris en 1617, teniendo su autor veinte y nueve años. Dos antes había impreso los « Engaños de este, siglo.». ( Ant., «Bibl. N o v .», t. II , p. 558.) Presumi­mos gue también escribió algo en' francés.Ignoramos el nombre del autor de

esta obra singular y licenciosa, que quiza no sea sino vlxíPí crónica escan­
dalosa de \Si corte. Imprimióse en el, Roselion, y es un tom¡to eii8.°En.la « Biblioteca » de D. Nicolás Antonio y eii los «Hijos de Madrid», de Baena, se da noticia de muchas obras de esta clase inéditas, citándose los títulos de algunas.
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cuyo h éro e, com o otros m u ch o s, es soldado en Italia y  
cau tivo en A frica : primero sirve á las órdenes de D . Ju an  
de A u s tr ia , y  despues á las de D . S e b a s tia n , rey d e  
P o rtu g a l; no es fácil deslindar en esta novela la parte  
histórica y  verdadera de ja fab u lo sa; cítanse en ella fe­
chas de m uchos acontecim ientos que pueden com pro­
b a r s e , pero está llena de poesía y  de sucesos im agin a­
rio s; y no faltan historias, com o la  de los autores del 
caballero venturoso con la h e rm o sa M a y o rin d a , que pa­
recen hijas de la fantasía.del autor. Sin em b a rgo , tiene 
un prólogo en que este trata con el m ayor desprecio á 
todos los libros de ficció n , com o si el gén ero estuviese  
tan caido en su tiempo que fuese uO descrédito el m a­
nifestar siquiera la intención de aum entar su número  
con una m uestra m as. En punto á prosa y  estilo, el C a ­
ballero venturoso e n  nada desm erece d é la s  dem ás obras 
de su é p o ca , pero las poesías que co n tie n e , y  que p a ­
san de ciento y  cin cu e n ta , lío s o n , ni con m ucho, tan  b u e n a s^ ** .

E l desaliento á que hem os aludido, cau sado, ya,por el 
ridículo que Cervantes lanzó contra las obras extensas  
en este gén ero , ya por la  vigilancia ejercida por las au­
toridades eclesiásticas, ó por am bas causas reunidas, 
fué sin duda una de las razones que obligaron á los es­
critores de novelas sérias á buscar un cam ino nuevo y  
form as de ficción de otro ca rá cte r , alejándose unas v e ­
ces cuando podian de la verd ad  de los h ech os, y acer­
cándose otras casi á la  historia pura y  sencilla . Dos ejem ­
plos citarém os aquí de este abandono de ¡a senda vul-. El manuscrito de « El caballero hojas de letra muy metida, en 4.'' Aea- Yenturoso», que evidentemente es el ba tamlden ánunejando una se^íunda origina! , para en poder de D. P. de G ., parte, que es probable no llegase á es-y  ocupa doscientas óchenla y nueve cribir su autor.
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g a r  y trilla d a , uiiicos probablem ente en su tiem p o , de  
ía clase á que p erten ecen , m as por su singularidad que 
por su mérito literario.

E l  primero de ellos es obra de Cosm e de T e ja d a , y  se 
intitula U/ León  p ro d ig io so ;  publicóle por la vez prim era  
en i 6 3 6 , y  constituye la historia A q \ G ra n  L eó n  Á u r íc r i -  
n o , sus m aravillosas aven tu ras, y  por último su casa­
m iento con la dam a de sus a m o re s, Crisaura. Divídese  
en cincuenta y  cuatro a p ó lo g o s, que m ejor pudieran lla­
m arse cap ítu los; y  si en vez de los nom bres de anim a­
les que dió á sus p erson ajes, les hubiera d a d o lo s  nom ­
bres poéticos que generalm ente se usaban en las nove­
la s , el libro se ria , aparte de los rasgos satíricos contra  
las costum bres de su é p o ca , una novela puram ente am o­
rosa , y  no m as antinatural y  extra v a ga n te  que otras de

su esp ecie. -
Tal cual e r a , no satisfizo, sin e m b a rg o , á su autor: 

habia este escrito la mejor parte de ella^á la sazón que  
se hallab a estudiando en S a la m a n c a , y  cuando algún  
tiem po despues la prosiguió y concluyó con bastante re­

tenia ya m uy adelantada la com posición de 
otra obra m as g r a v e , m as espiritualizada y ,m a s ajena  
aun de la vid a renl y  positiva. E sta  ficción, m as sazona­
da y  trab ajad a, se intitula L n íe n d im ie n to  y  Y e rd a d , 
am antes filo só fo s ;  todos tos personajes son alegóricos, y  
con sus su ceso s, sueños y  aventuras form an una pin­
tura sombría de la vida hum ana desde la creación hasta 
el ju icio  final. Ignoram os el tiem po que T ejad a em pleó  
en esta alegoría insulsa y fr ia , pero no se im prim ió hasta 
el año de 1673 y  á los cuarenta de haberse em pezado  
á escribir, en cu y a  época la dio á luz un hermano suyo  
com o obra postum a y  con e l impropio título de S e g ú n -

' ' I
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3 2 8  HISTORIA DE l a  LITERATURA ESPAÑOLA.
d a  p a rte  del L eó n  p rodig ioso . N o  tenia este libro ni bas­
tante interés para obtener favorable acogida y favor per­
m a n e n te , ni tampoco lo tuvo el prim ero; pero es pre­
ciso confesar que ^m bos están escritos con una pureza  
de estilo poco co m ú n , y  que la primera parte ataca á 
v e ce s los defectos y errores de la literatura contem po­
ránea con bastante gracia y  vigor^®.

M u y diversa de estas dos obras e s . lá de los/?ei/es
nuevos de T o le d o , de D . Cristóbal L o za n o , la cual solo

♦  ̂

presenta personajes reales é históricos, y  no contiene  
m as que hechos conocidos en la historia ó adm itidos en  
antiguas tradiciones , si bien adornados con un colorido  
pintoresco y  fantástico. S u  autor fu e , com o Calderón, 
capellán en la m etropolitana de Toledo y  agregad o  á 
la capilla de los R éyes N u evos de Toledo, fundación de 
D . Enrique de T rastam ara, quien quiso tener un pan­
teón separado del que gu ard ab a las cenizas de la línea 
de sus antecesores, term inada en su enem igo y  herm ano  
D . P ed ro.

E l devoto capellán que por obligación rezaba diaria­
m ente por el descanso de aquella dinastía, que em pie­
za con la casa de T ra sta m a ra , determ inó ilustrar sus 
m em orias en una historia n o v e le sca ; así p u es, com en­
zando con las antiguas tradiciones del origen de T oled o, 
la  cueva de Hércules y  el casam iento de Carlo-M agno con  
una infanta m o ra , á quien con vierte, refiere la construe-

*9 «Leon prodigioso», apología mo­r a l, por el licenciado Cosme Comez Tejada de los Reyes.* (Madrid, 1670, 4.̂ )̂ Segunda parte del « León prodi­gioso, Entendimiento y Verdad, aman­tes filósofos». (Alcalá, 1673.') La licen­cia de la primera parte es dé 1634. Publicó adernás este autor « El filóso­fo» , miscelánea de ciencias físicas y fi­

losofía moral , en 1650. En el,«L eón  prodigioso» hay muchos versos; par­ticularmente en la primera parte se encuentra el poema de «La Nada», insulso y pesado, y en la segunda otro intitulado «El Todo», que todavía es. peor. Critica con agudeza y gracia el culteranismo en la parte i ,  pp. 317, 391,595. ó
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f V . ?

f

cion de la capilla y  las aventuras de los reyes sepulta­
dos en e lla , hasta la m uerte de Enrique I I I ,  en 1406. 
É ch ase de v e r al momento que la obra se  escribió á fi­
nes del reinado de Felipe I V , cuando la prosa española  
habia ya perdido toda su purera y  d ign id a d ; pero L o za­
no j exento de la afectación y  mal gusto de su siglo, e s -  
cribia con m as sencillez y  claridad que la m ayor parte 
de sus contem poráneos, y su  libro, aunque escaso de in ­
vención y sacad o.d e fuentes co n o cid a s, gustó tanto, qué  
en el espacio de cincuenta años .obtuvo once ediciones, 
y  consiguió en la literatura española un puesto que nun­

ca ha perdido del todo^^.
E n  ultimo resu ltad o, las ficciones graves é históricas 

producidas por los ingenios españoles fueron desde un  
principio m u y escasas^, y  á excepción de las G u e r r a s  c i­
v iles de G r a n a d a , de H ita , hallaron poco favor en el pu­
b lico . A  fines del reinado de Felipe IV  desaparecen casi 
corbpletam ente por espacio de un sig lo , y  al terminar 
dicho período ocurren m uy rara vez y  sin ningún apre­

cio 21
f

20 El ejemplar que usamos es de la , undécima edición (Madrid, 1734,4.®), y la pane del lib. m, cap. i , p. 237, so escribía .cabalmente cuando subía al trono Carlos II. La historia está enla­zada con las doctrinas favoritas del catolicismo español, como la inmacu­lada concepción de la Virgen, que la misma Virgen anuncia y describe con mucílo efecto dramálico en el lib. i ,

cap. 10. La edición mas antigua quehemos visto es de 4667.21 La única novela de este género, despues del año de 4630, que podemos citar, es la «Historia de Lisseno y Fe- nisa», por Francisco Párraga Martel de la Fuente, Madrid, 4704,4."; imi­tación desgraciadísima del « Español Gerardo», de Céspedes y Menese's.
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CAPITULO XXXVÍ.
Cuentos, novelas cortas.—Villegas, Tim onera, Cervantes, Hidalgo, Fi- gueroa, Darbadillo, Eslava, A greda, Liñan y Verdugo, Lope de Vega, Salazar, Lugo, Camerino, T ellez, Montalvan, Reyes, Peralta, Céspedes, Moya, Ánaya, Mariana de Carvajal, doña María de Zayas, Mata, Casti-

4lio. Lozano, Solorzano, Alonso de Alcalá, Villalpando, Prado, Robles, Guevara., Polo, García, y Santos. — Número considerable de cuentos y novelas. — Observaciones generales sobre las formas d é la  liccion es­pañola. '

■á4
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L a novela corta tuvo m as fortuna en España á fines 
del siglo x v i  y  durante el xvii que ninguna otra ficción  
en p ro sa, y  así hubo grande abandancia de ellas. A p a ­
r e c e n , en efecto , com o nacidas espontáneam ente en el 
fértil suelo^del gusto y  de las costum bres nacionales , y  
se m uestran desde luego llenas de vigo r y lozanía; dis­
ta n , es verd ad   ̂ tanto de los, cuentos á la m anera orien­
ta l, introducidos doscientos años antes por D . Ju a n  M a ­
n u e l, com o de la brillante escuela italiana, instaurada

'   ̂ *  V

por B o caccio , si bien im itando en sus form as y  colorido  
las ficciones m as extensas y graves del m ism o tiem po, 
ya b u có lica s, ya satíricas ó históricas, se manifiestan  
siem pre intérpretes fieles del espíritu de la época y del 
estado de la sociedad que las vió nacer. T ratarem os, 
p u e s , de ellas con especial interés y  cuidado.

L a s  primeras novelas españolas del siglo x v i que m e­
recen ser m encionadas expresam ente son dos que se en-
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cuentran en el tomito de obras de Antonio de V ille g a s, 
intitulado conceptuosam ente In v e n ta r io , y  preparado ya 
para la im prenta en 1 5 5 0 , aunque no se publicó has­
ta 1563 Lleva la primera el título de A m e n c ia  y  sole­

d a d  de A m o r , y  es una pastoral, mitad en prosa y  mitad  
en v e r s o , tan afectada y de tan mal gusto com o las d e ­
m ás de su clase de m ayores dim ensiones. L a  se g u n d a , ti­
tulada E l  A b e n c e rra je , es m ucho m ejor, y se funda en la 
tradición española de una aventura interesante y  íierní- 
s im a , ocurrida en las fronteras de G ran ad a cuando la
caballería estaba en todo su au ge entre moros y  cristia-

\

n o s; los principales incidentes son los que sigu en .
R odrigo de N a r v a e z , alcaide de A lo r a , fortaleza de 

la frontera esp añ o la, cansado de una vid a o cio sa , sale 
una noche con pocos sold ad os, m ovido del dese'o de b u s­
car a ven tu ra s, y  en tal d isp osición , no tarda en trope- 
zar con una. A b in d arraez, moro ilu stré, perténeciente

N .

á la desterrada y  perseguida fam ilia de los A b e n c e r r a -  
’■ je s  , cam ina bien m ontado y m ejor arm ado por la senda  

donde los cristianos están de e scu ch a , cantando alegre­
m ente en el silencio de la noche :

% Náscido en Graníida , . _Criado en Carlám a,Enamorado en C o in ,Frontero de Alora.
Sígu ese un com bate personal, y el valiente moro cae  

prisionero. Su  singular tristeza y  abatim iento, áu n d es-

* El «Invenlario» de Villegas seim - algunos, del autor. Las dos ediciones prirnió dos veces, la primera en 1565, tienen una ñola preliminar, advirtieri- 4.®, y la segunda en 8.'’ menor, 1577, doquela licencia de impresion se con­ciento cuarenta y cuatro hojas; ambas cedió eli 1551. en Medina del Cam po/patria, según

I'
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pues de ]a bizarra resistencia que ha opuesto á sus ene­
m igos , llam an la atención del vencedor, quien á fuerza 
de preguntas logra arrancar al cautivo su secreto, á sa­
ber que aquella misma noche iba á desposarse clandes­
tinam ente con su am ada, hija d el alcaide de la fortaleza 
de Coin , en la frontera m usulm ana. A l oir esto el guer­
rero español, á fuer de caballero galante , da libertad al 
m oro con la condición de presentarse dentro de tercero  
dia á sufrir su suerte. E l noble moro cum ple religiosa­
m ente su p a lab ra, y  vuelve acom pañado de su esposa; 
y  N a rv a e z , valiéndose de su influencia con el rey de 
G r a n a d a , hace que e l alfcaide moro se reconcilie con su 
h ija , term inando la historia coñ honra y  satisfacción de 
todos los que intervinieron en ella. ■

H ay en esta novela trozos bellísim os, com o son la pri­
m era declaración de amor de A b in d a r fa e z , que él mismo  
cu e n ta , y  su aflicción y  desaliento al siguiente dia que  
su am ada fué arrebatada y  conducida por su padre léjps 
de é l ,  d eján d ole, d ic e , «com o q u ien , cam inando por 
» unas fragosas y  ásperas m o n tañ as, se le eclipsa-el s o l .» 
N o  fnenos característica y  bella es la pintura que hace de 
su pundonor y  lealtad cuando, al acercarse el term ino de
los tres d ia s, revela á-su esposa su palabra em peñada.;

’   ̂ .  ♦

y  al proponerle está que envie un cuantioso rescate y
y

quebrante la fe p rom etida, responde : « Por cierto no 
«caeré yo en tan gran y e rro ; p o rq u e, si cuando venia  
í á  verm e con v o s , que iba por m í solo, estaba obligado  
sá  cum plir m i palabra, ahorf», que soy vuestro, se me ha 
«doblado la obligación. Y o  volveré á A lo ra , y  m e p or- 
»nó en las manos del alcaide d e lla , y tras hacer yo lo  

que .debo, h aga él lo que q u isie re .»
L a  anécdota origin al, según la cuentan los autores

»
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á ra b e s, se halla al fin de la H isto r ia  de la  d o é in a c io n  de 
los árabes en E s p a ñ a ,  p o r'C o n d e , el cu al añade que era 
celebrada con frecuencia dé los poetas gran ad in o s; e ra , 
sin e m b a r g o , dem asiado sed u cto ra y  lisonjera para la
galantería e sp a ñ o la , p a r a  n o  ocupar igu a l puesto en su

literatura. Por eso M ontem ayor, tom ándola con poco es­
crúpulo de V ille g a s  y al terándola m aterialm ente en pun­
to á estilo, hasta echarla casi á perder, la insertó en su

publicada en los últimos años de su v id a , si bien  
en arm onía con el cuadro pastoril en que la ingirió. P o ­
co después echó mano de ella P a d illa , y la presentó en 
una serie de rom ances ; L o p e de V e g a  fundó en ella su 
com edia R em edio de la  d e sd ic h a , y el mismo Cervan tes la  
introdujo en  a \  Q u ijo te ;  de m anera que por todas par­
tes se la e n cu e n tra , aunque en ninguna con la gracia  
y atractivo que en la sencilla narración de V illegas .

Ju an  de T im o n ed a, de quien ya hem os h ab lad o , co ­locándole entre los prim eros fundadores del teatro p o -

*2 La^HisloriatleNarvae//),(IcquicnPulgar hace honrosa mención 'en sus «Claros varones», Ut. x v ii, se encuen­tra también en Argole de Molina («Iso- hlezaíj, 1588. fol.296) ,en Conde («His- loria», t. m , P- 282), en Villegas («in- venlario», 186S, iol. 9 P / en Padilla («Homancero)), 1583, folios en Lope de Vega («Remedio deladesv dicha», Comedias, l. xm', 4620), en el «Quijote» (parte I ,  cap. 5), etc. fam- hien presumimos echó mano de ella Timoneda en su (diistoria del enamo­rado moro Abindarraez)), sine armo (Kuster, «Bibl.», t. i , p. 162), puesto qiie se halla en su «Rosa ospañola», 4575. (Véase la reimpresión de WoU, 1846, p. 107.) Igualmente fue objeto de un largo poema dé Francisco Ralm de Corregio , 1593. Es indudahle que Montemayor tomó la suya de Villegas; y para convencerse de ello noliay mas

que comparar una con otra , y tener en cuenta que no se halla en la prime­ra edición déla «Diana», que está im­propiamente colocada en una obra pas­toril , y por último, que la única dite- rencia enU’e ambas versiones es que la de Montemayor («Diana» , lib. ly), aun­que lomada casi á la letra de Villegas, es mucho nías larga Véase loque an­tes dijimos sobre este punto. ’En el «Nohiliario», de Eerrant Me-iía.(Sevilla, 1492, folio), libro curioso,escrito en bueq castellano y lleno del espíritu feudal de su siglo, cuyo autor creía en las cualidades inherentes de la sangre y nobleza, hay un pasaje (lib. 11, cap, 15) en que se envaneee de contar á Narvaez entre sus abuelos, llamándole «ca vallero de los bienaven­turados que ovo en nuestros tiempos, desde el Cid acá, batalloso é victo-rioso».s
's,
I
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334 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
pular en E s p a ñ a , fue tam bién uno de los escritores mas 
antiguos de cuen tos, si bien no es extraño qu e, m ercader  
d e libros é l , y  deseoso por lo m ism o de cultivar los gé ­
neros que estaban m as de m o d a , habiendo él m ism o

, %

com puesto y  p ub licad o varios tomos de ro m a n ce s, poe­
sías y  farsas, sé aventurase tam bién á escribir obras de  
'ficción en p r o s a , com o las que tanto favor disfrutaban  
en su tiem po. P arece que su primera tentativa í u é  E L  
P a t r a ñ u e lo , cuyo prim era parte publicó en 1576, aun­

que no la continuó^.
E s  este un librito cujm s m ateriales proceden de orí­

gen es enteram ente d iv e rso s, p u e s n lg u n o s, com o la c o - .  
nocida historia iie  A polonio, príncipe de T iro, se hallan  
y a  en el G e sta  R o m a n o ru m ;  otros en las obras de los 
grandes m aestros ita lia n o s, com o la historia de G rise l-  
d a ,  en B o c a c c io , y  otra m uy conocida de los lectores 
ingleses por el rom ance del R e y  Ju a n  y  el A b a d  de C a n tor-  
b e r y , que Tim oneda tomó probablem ente deSacchetli"^.

5 Hoclriguez, «Bil)l.»,p 285; Jinieno, cBihl.», t. í ,  p. 72; Fuster, «Bihl.», 1 .1, p. 161, t, 11, p. 550. El «Sobreme­sa y alivio de camiiianies», Tiipo- neda, impreso en 1569, ó quizá anl.es, es una colección de cienlo y,sesenta y una anécdotas breves y díciios gracio­sos por el estilo de los de Joe Miller, aunque citadouiuclias veces como c q - , lección de cuentos. Anteceden á ella otros doce cnentecillos muy chistosos, atribuidosá un tal. Juan Aragonés. En todas las ediciones del « Fatrañue- lo», excepto la primera y la de la «Bi­blioteca» de Rivadeneyra , solUse ha­llan veinte y un cuentos, habiéndose suprimido el octavo de ellos, lomado del «Ariosto», por licencioso y deslio- neslo.■* -La historia de Apolonio ,_que es el «Pericles» de Shakespeare, era ya conocida mucho antes, según heuios

visto, en la poesía española, aunque el poema no se imprimió hasta 1844; pero es mas natui al que Timoneda lo tomase del «Gesta Romanorum», cuen­to 153, en la edición de 1488. La de Griselda la tomó sin (inda del «Deca- meron», donde es la últim a, aunque también pudo hallarla en otra parte. (.Manni, «Historia dél Dccamerone,» Firenze, 1742, 4.°, p. 603.) En cuan­to á la novela con que están tan fami­liarizados los ingleses, merced á las «Reliquias», de Percy,es regularla lomase de la novela cuarta del Sac- ch etli, escrita hacia 1370 ; pues igno­ramos de todo punto que haya nada anterior sobre esta materia , si bî éh desde entonces se ha liecho muy co­mún. investigaciones de esta clase so­bre otros cuentos del «Patrañuelo» conducirían á iguales resultados., pe­ro bastan los ejemplos citados para
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Tres Ó cuatro de sus cu en tos, y entre ellos el prim ero del 
tom o, estaban ya puestos en form a dram ática por A lo n  ­
so de la 'V e g a  y Lop e de R u e d a ; ,todo lo cu a l tiende á 
probar lo que ya está dem ostrado por m uchas v ia s , á  
sab er, que estas historias populares constituyeron du ­
rante m ucho tiem po el pasto intelectual de una sociedad  
que carecia absolutam ente de lib ros, y  que despues de  
haber peregrinado durante siglos enteros por los d ife­
rentes países de E u r o p a , ya en b oca d e los ministriles 
y  tro v a d o re s, ya en alas de la tra d ició n , llegaron h á -  
cia esté tiempo á ser puestas por escrito, y  pasaron luego  
de m ano en m ano hasta recib ir p or último una form a  
m as ó menos perm anente. Tim oneda , p u e s , em prendió  
en E sp a ñ a  la tarea que los n ovellierí italianos habian em ­
prendido en su patria doscientos años an tes. E s  verd a d  
que los veinte y  dos cu en tos de su P ú lT a ñ u slo  no están  
enlazados com o los del D é ca fn e ro n ; el autor, sin em bar­
g o , supo darles cierta uniform idad vertiéndolos en estilo  
fácil y a g r a d a b le , si no tan puro y  castizo com o hubiera  
podido ser. A sí p u e s , sin presentirlo siq u ie ra , Tim o­
neda constituyó con su p ublicación un nuevo ram o de li­
teratura pátria ,e n e l  que ejercitaron su ingenio algunos, 
d é lo s m as em inentes hablistas esp añ oles. E n  efecto , el 
escritor que á Tim oneda sigue es n ada m enos q u e Cer­
van tes, el cual em pezó ya insertando en la primera parte  
de su Q u ijo te , publicada en 1 6 0 5 , algunos cuentos de 
esta c la s e , y ocho años despues im prim ía pór separado  
una colección de ellos. Pero ya hem os hábladiO en o lio
lugar de sus N o vela s e je m p la re s , y así, solo repetirem os

♦  ♦  ^  ^ * >

Aprobar nue Timoneda lomó de todas ri italianos y los íruveres franceses^ parles cuanto convenia á su propósito, sin cuidarse de sii origen.corno lo hicieron también los
i I
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336 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
aquí lo que entonces d ijim os, á saber, que por la origi­
n a lid a d  de su invención y la belleza de su estilo ocu­
pan el puesto mas elevado en el género á -q u e  perte­
necen

Siguieron otras colecciones de carácter m uy vario. 
E n  IG O S H idalgo publicó una relación dé las chanzas y  
burlas que se practican y son perm itidas en los tres dias de  
C a r n a v a l, en la cual ingirió m uchos cuenlecillos y  an éc­
dotas bastante parecidas por su índole á las novelle  m as 

' graciosas y  ligeras de la Italia®; y Suarez de F ig u e ro a , 
contrario de C e r v a n te s , aunque imitador su y o , insertó  
otros de carácter m as rom ántico en su P a s a je r o , publi­
cado en 1617 Pero entre los escritores de este g é n e ­
ro , á principios d e l siglo x v i i ,  ninguno quizá se distin­
gu ió tanto com o Sa la s B a rb a d illo , nacido en M adrid  
en 1580 y muerto en 1630 Durante los últimos diez  
y  ocho años de su vida publicó hasta veinte obras dis­
tintas, todas ellas, á e xcep ció n  de tres ó cuatro, que son  
poesías y com edias por el estilo de las que L o p e  puso222 de estas Véase el lomo ii, p. traducción.R Está en forma de diálogo, y se in- tiUila «Carnestolendas-de Castilla en las tres noches del domingo , limes y mártes», dé Antruejo, por Gaspar L ú ­eas Hidalgo, vecino de la villa de Ma­drid. Barcelona, -1605, 8.*̂ , fol. IOS; hay también ediciones de 1606y '1618, 'i El «Pasajero» (Madrid, 16Í7,8.", foh 492) consta de diez diálogos entre dos vu»jeros qiie descansan, razón pol­la cual se intitulan afectadamente «Ali­vios». También hemos visto un tomilo intitulado «Historia de los siete sabios de Roma», compuesta por Marcos Pé­rez , Barcelona , por Rafael Figuero, 8.°i sin fecha, aunque al parecer de principios, del siglo xviii. Contiene la historia de los « Siete sabios maes­tros», una de las ficciones mas anli^ guas de los tiempos modernos; en la

obra castellana el Emperador se llama Ponciíuio, y se le supone hijo de Dio- cleciano. El escrito es algo mejor que el de la «Doncella Teodor», pero de­bo ser poco mas ó menos del mismo tiempo.8 Hállansc noticias de Salas Barba­dillo en Baena («Hijos de Madrid», 1.1, pT 42); Nicolás Antonio (« Bihl. Nov,», t. 1, p, 28), y en los prólogos á la «Es­tafeta del dios Momo», (Madrid ,1627, 12.“), y á las «Coronas dei Parnaso» (Madrid, 1635,12.“ ), ambas obras su­yas. Estuvo incorporado á la misma hermandad que Cervantes, y dio úna aprobación muy expresiva á la primera edición de las novelas de su-amigo,. (Ñavarrete, «Vida»,párrafos 121-132.) Parece desempeñó algún destino en la corle, pues se llama él mismo criado de S . M.
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de m o d a , com puestas de cuentos p op u lares, ni tan cor­
tos com o los de T im o n e d a , ni tan largos que m erezcan

I

el nom bre de n o v e la s , au n qu e llenos d el espíritu n a ció -
/

nal y escritos en estilo puro y  castizo.
L a  In g en iosa  E l e n a , h ija  de C e le s t in a , una de las pri­

m eras y  m e jo re s, salió á luz en '1612, y se reim prim ió  
despues m u ch as v e c e s : es la historia de una prostituta, 
cu yas a v e n tu ra s, gracias á la vida q u e se propone h a­
cer, son de lo m as atrevido y  arrojado que p ued e co n ­
cebirse. Llám ase hija de C e le stin a , nom bre al cual se  
hace acreedora por su talento y  sus crím e n e s, aunque  
con verd ad  instintiva el autor la h a ce  morir en un patí­
bulo por haber envenenado á uno de sus a m a n te s , hom ­
bre oscuro y  v u lg a r . H a y in tro d u cid o s en lo principal de  
la obra uno ó dos e p iso d io s, au n qu e con poco artifi­
c io ; y  otro tanto puede decirse con respecto á varios  
ro m a n ce s, los cu ales no tienen m as mérito que el de 
ilustrar la vida^ picaresca , com o entonces se decia , de  
algun as de las principales ciu d ad es de E s p a ñ a . L o  m e­
jor d el libro es la parte que trata de Elena m is m a , sus 
intrigas y  m a q u in a cio n e s; las escenas m as notables y  
que mejor pintan la época son aquellas que la d escri­
ben en el apogeo de su p ro sp erid ad , cu an d o  en Se v illa  
engaña á toda la población fingiéndose santa

Con tales m ateriales é incidentes no es de extrañar
/  ♦

que la In g en iosa  E le n a  participe algú n  tauito d el ca rá c­
ter y  aun del estilo de las novelas del gusto picares­
co . M uy diversa de esta por su índole y  objeto es E l

9 «La Ingeniosa Elena, hija de Ce- rándola, como acostumbraba á hacerlo lestina», Lérida, 1612, reimpre- con otras novelas españolas, en sus sa despues muchas veces, y en Ma- «Hypocrites». Nouveiles tragicomi- drid , 1757, 8.® ques de Scarron, Paris, 1754,1 .1.Aprovechóse de ella Scarron,alle-T . III. 22
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, con y ri­

betes de cab alleresca. E s tá  d ed icad a á los reinos juntos- 
en C o rte s , y  su objeto es presentar á la ju ven tu d  espa­
ñola un ejem plo moral y  político en el m odelo ideal de  
un « perfecto caballero á cuyo fm el, autor refiere la 
historia de un hidalgo español que viajando por Italia  
durante el reinado de D . A lonso d e A ra g ó n  , el conquis­
tador de Ñ á p e le s , logra el favor de este m o n a r c a , y  
despues de servirle fielm ente en puestos m ilitares y  d i-

1  _  v v f l v s

plomáticos' de la m ayor im p o rtan cia, m andando ejérci­
tos en A lem an ia y haciendo el papel de m ediador entre  
reyes im aginarios de Inglaterra é Irlanda , se retira por  
últim o á las inm ediaciones de Baia á disfrutar una vejez  
tranquila en la práctica de la religión y de la virtud  

Del m ism o m odo difiere la C a sa  del p la c e r  honesto, de  
las dos ficciones que acabam os de e x a m in a r , siendo  
una prueba m as de la íiexibilidad del talento de su au­
tor. Contiene esta las chanzas v brom as de cuatro estu-
diantes de Salam anca , gente alegre y  de buen hum or, 
que cansados de la v id a  m onótona de la u n iversid ad , 
pasán á la c o r te , ponen una casa m a g n ífica , con g ra n ­
des salas para recib ir gen te , y fconvidan á la parte m as 
e le g a n te  y culta de la sociedad , refiriendo cuentos para 
entretenim iento de sus h u é sp e d e s, recitando rom an­
ces y representando com edias , ¡o cual forma principal­
m ente el argum ento d el lib r o ; aunque en realidad  este  
se com pone m as bien de seis cuentos. L a  obra acab a re­
pentinam ente por la gra ve enferm edad de uno de los 
cuatro com pañeros que con tan buen gusto hablan d is­
puesto aquella diversión cuaresm al1« «El caballero perfeto», Mfadrid, «  «Casa del placer boneslo», Ma 1 6 2 0 ,8 .“ -drid, 1620, 8.»
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N o creem os necesario detenernos por m as liejnpo en  
el exám en de los agrad ab les ju gu e te s de este autor, y  
así, solo direm os de sus dem ás obras que E l  Caballero  

id, en dos partes, es una historia burlesea, en que  
ridiculiza con m ucho ingenio á Jos que quieren ser .siem­
pre los prim eros en todo que E l  N ecio  bien a fo rtu n a ­
do s e  red u ce á lo que su título anuncia que D o n  D ie ­
go de N o ch e  consiste en las aventuras am orosas durante  
n u eve-n och es consecutivas de un caballero á quien to-r 
dos sus proyectos salen nral y  que todas ellas , lo  
m ism o que las dem ás producciones de Salas B arb ad illo , 
ya que no revelen un talento superior y de prim er or­
d e n , dan m uestra d e'u n  in g e n io 'a g u d o , variado y  e x ­
trem adam ente f le x ib le , que m as bien  toca la superficie  
que no penetra en e,l fondo del carácter de su s perso­
n ajes. S u  última o b ra , intitulada C o ro n a s del D a n ia s o  y  
p la to s dé la s M u sa s  , es una m iscelánea en prosa y  verso , 
com puesta de cuentos y com edias que ya estaban dis­
puestas para la prensa en octubre de 1 6 3 0 , pere que

•12 «El CahaHéropuntnal», primera parte, Madrid , 1614; segunda parte, Madrid, 1619,8.'’ Al fm de esta úUi- ipa hay una comedia, intitulada «Los prodigios del Amor». Otra ohra bas­tante parecida á esta del «Caballero puntual», se imprimió en Rúan, 1610, 1 2 . con el Ululo de «Rodomontadas castellanas». Como otros muchos libros impresos á la sazón en Francia por las estrechas relaciones de ambas cortes, está en castellano, y se reduce á una serie de baladronadas y-exageracio- nes por el estilo dé las del barón Mun- chausen; vale poco, sin embargo, y so­lo la citamos por ser anterior de cua­tro años á la novela de Salas Barba­dillo.Conviene, sin embargo, no confui> dir estas « Rodomontadas » con otro librito bastante parecido en el título, y

que se imprimió en Yenecia., en 1675, 12 en cuatro idiomas, español, ita­liano, francés y aleman. intitúlase «Rodomontadas españolas», y viene á ser una colección .de chistes y bala­dronadas.«El Necio bien afortunado», Ma­drid, 1621, 12.« • ■ ^«Don Diego de Noche», Madrid, 1625, 8.« Las nueve aventuras que contiene; suceden todas‘de noche. Ig­noramos por qué razón se insertó esta obra entre las traducidas de Qúeveilo (Edimburgo, 1798, tres volúmenes, 8.«') y en la traducción anterior de Ste- vens, donde creemos que sehalla tam­bién. Hay una comedia de Rojas, inti­tulada «Don Diego de Noche» («Come­dias escogidas», t. v i d , 165-1),aunque nada tiene en común con la íiccion de Barbadillo.
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por m uerte de su au to r, acaecid a poco d e sp u e s, no se 
im prim ieron hasta 1635

M ientras Salas B arbadü lo v iv ió , y  aun d e sp u e s, el 
favo r y  aceptación que obtuvieron sus obras indujo á 
m uchos á cultivar el m ism o gén ero . A  él pertenecen las 
N o ch es de m v ie r n o , de Antonio de E s la v a , publicadas  
en 1 6 0 9 , aunque siendo de fech a tan antigua es de  
creer m as bien que Salas Barbadillo siguiese su ejem ­
plo Pero las D o ce  novelas m o r a le s , de D iego de A g r e ­
d a , en 1 6 2 0 , son enteram ente de su escuela y  lo / *
m ism o \dí G u ia  y  a visos de fo ra ste ro s en la  c o rte , p u b lica­
da el m ism o año por Liñ an  y  V erd u go  ; serie singular 
de cuentos que se suponen referidos por dos caballeros 
ancianos á uno m ozo, para precaverle de los peligros d é la  
v id a  disipada de la corte L o p e de V e g a , según su cos­
tu m b re , siguió el cam ino en que otros habian ganado  
honra ; en 1621 añadió una novela corta á F ilo m e n a , 
y  poco despues otras tres á su C ir c e ,  aunque él m ism o

«Coronas del Parnaso y platos de las Musas», Madrid, 163o, 8,'̂  La idea del libro es la misma que la del «Con­vite» del Dante; pero no es probable que Salas Barbadillo tratase de imitar en ella la alegoría filosófica del gran maestro italiano.La.«Primera parte de las noches de invierno», de Antonio de Eslava, se imprimió en Pamplona, 1609, y en Bru- sélás, 1 6 1 0 ,1 2 .pero no salió á luz la segunda, como sucedía frecuentemente con obras de su clase; es libro man­dado expurgar por el «Indice» de 1667, P. 67.«Doce novelas morales y ejempla­res», por Diego Agreda y Vargas, Ma­drid, 1620, reimpresas por un descen­diente suyo, Madrid,1724, 8 .°Ei autor de quien hace.mención Baena(t.i, pá­gina 331) fué soldado al mismo tiempo que esbritor, y en su novela «El premio

•  •  \'

de la virtud» cuenta al parecer la his­toria de su familia; otras tiene tomadas del italiano, como por ejemplo la de . «Aurelio y Alejandra», que es uu rifa- 
cimento de la «Historia de Romeo y Ju­lieta», del Bandello, de la cual se va­lió por él mismo tiempo Shakespeare.«Guiayavisos deforasteros, etc.», por el licenciado D. Antonio Líñan y Verdugo, Madrid , 1620,4.° En el dis­curso que antecede á las novelas, que son catorce„sedice que el autor era ya anciano y había escrito otras obras; pe­ro no tenem os de él mas noticias quelas queda D. Nic. Ant. («Bibl, N ov.» ,t. i, p. 141), quien copia solo los títulos de sus novelas, y equivoca la fecha de su impresión. Algunos dé los cuentos tie­nen visos de verdad , y son una pin­tura muy animada y agradable de las costumbres de la época.
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no tenia gran  confianza en esta tentativa, que realm ente  
fue infelicísim a A len tad os otros escritores con el fa­
vor general que acom pañaba á toda colección de cu en ­
tos y  n o v e la s , fueron estas creciendo en núm ero, y  sa­
lieron su cesivam en te, Salazar con sus C la v e llin a s de re ­
creación , en 1622 ; L u g o  con sus N o v e la s , e l m ism o  
a ñ o ^ V y  Cam erino con sus N o vela s a m o ro sa s '^ , al si­
guiente. Estas seis obras salieron á luz en el breve espa­
cio de tres a ñ o s, y  todas ellas pertenecen á la escuela  
de T im o n e d a , m odificada por el ingenio d e Cervan tes  
y  por el talento práctico de Salas B arbadillo .

E l  resultado fue un éxito verdaderam ente p opu lar, 
aunque por llevar la m ism a dirección, degeneró en m o­
n óton o; de aquí nació él natural deseo de ver cosas nue­
vas , y  com o este deseo era hijo de la m o d a , m uy pron­
to se vió  satisfecho. Sin  e m b a rg o , la n u eva form a así 
introducida no fue un cam bio radical y  violen to. Ensa­
yóla el prim ero un célebre autor dram ático q u e , apro­
vech an d o  una ligera indicación del D écam eron  de B o -  
c a c c io , adoptada y a  por Salas B arbadillo  en su C a sa  del 
p la c e r  honesto , sustituyó com o m edio de enlazar una se ­
rie de novelas la m áquina dram ática en vez de la sim ­
ple, narración, que B ocaccio y  sus discípuloshabian u sa -

L Va hablamos antes de las nove­las de Lope, y dijimos cómo se lesagre-  ̂garon cuatro que no soií suyas, y que sin embargo han sido impresas en sus 
'1 obras, t. viii.‘̂ 0 «Clavellinas de recreación)), por Ambrosio de Salazar, Uuan, 1622,12.^  ̂Escribió algunos mas libros en caste­llano, aunque tod os impresos en.Fran- c ia , donde viyió siendo médico de la Reina. (D. Nic. Ant., «Bibl. Nov.)>, 1 .1,p. 08.)«Novelas» de Francisco de Lugo y Avila, Madrid, 1622, 8.®

«Novelas amorosas», por José Ca­merino, Madrid, 1623 y 1736,4.° (Ant., (iBibl. K q v . » ,  t. ir, p. 3(51.) El anlorera italiano, como lo indican un soneto de Lope de Vega que está.al frente de sus novelas, y su mismo proemio. A pesar de esta circunstancia, escribía la len­gua castellana con bastante pureza, y solo peca por la afectación dé su esti­lo , vicio común.á muchos escritores castellanos de aquel tiempo. Su « Da­ma beata», novela de mas extensión, se imprimió en Madrid, 1655, 4.°
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d o . Por fortana coincidió esto con la afición general que  
en E sp añ a había al teatro, y  así es que el resultado fué

La prim era v e z que se observa la  m udanza á que  
aludim os es e n  L o s  C ig a rra le s  de T o le d o , publicados  
en 1624 por Gabriel T e lle z , quien , segú n  ya dijim os, 
siem pre que salia del claustro para presentarse ante él 
público com o autor profano, se disfrazaba con el se u d ó ­
nim o de Tirso de M olin a. E l libro es sin gu lar, y toma su 
título de una voz de origen a r á b ig o , y  m u y usada en  
T o le d o , donde llam an cig a rra les  á ciertas casitas de  
ca m p e e n  las cercanías de la c iu d a d , á qué la  gen te aco­
m odada se retira por diversión y  durante lOs m eses dél 
estío.' E l  autor supone que en una de estas casas se está  
celebrando una b o d a , en que tom an parte gran núrne- 
ro de personas de aquella v e c in d a d , las cu a le s, com o
es co n sigu ien te, se reúnen á m enudo y  se convienen en h a c e r  altern an d o, y  cada uno en su ca sa , varias fiestas, 
ju ego s y re g o c ijo s , designándose, de antem ano por suer­
te la localidad y fiesta de cada d i a , y  la persona que la 
ha de d irigir, la cual ejerce allí y  entonces la autori­
d ad  suprem a , y  es la en cargad a de proporcionar recreo
y  diversión á toda la reunión.

L o s C ig a rra le s  de Toledo  con tien en , p u e s , la relación  
de estas fiestas, que consisten principalm ente en leer é  
contar c u e n to s , recitar poesías y representar com posi­
ciones d ra m á tica s, asi com o en otros espectáculos y  p a ­
satiem pos propios del sitio y de la reunión. Tienen tro­
zos de una armonía y  fluidez poco com unes en aquel 
tiempo'; pero en g e n e ra l, com o sucede en las descrip­
ciones y en la pobrísim a invención del L a b e r in to , ad o­
lecen  del conceptism o y extravagan cias de la escuela cul-
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ta . E l  libro, sin em b argo, gustó m u ch o , y  Tirso prepai’6  
otro del m ism o gén ero , intitulado D ele ita r  aprovechando y 
de carácter m as severo y religioso, aunque infinitam en­
te m enos poético. N i una ni otra obra'fueron concluidas  
por su autor, á pesar del éxito  que o b tu v ie ro n ; aquella  
en q u e, según y a  dijim os , intentó describir las-fiestas y  
diversiones de una boda por espacio de veinte d ias, cesa  
,en el q u in to ; y  esta prom ete una segunda parte, que nun­
ca llegó á ver la luz pública '

M u y prontoj sin em bargo, aparecieron im itaciones en
este gén ero . Mental v a n , que así com o su, m aestro L o p e  
observaba y  seguia con atención el gusto del p úb lico, 
im prim ió en 1632 su P a r a  tod os, en que refiere ig u a l-  ' 
m ente las supuestas fiestas de varios am igos aficionados  
á las le tr a s , que cqnyipnen en juntarse durante una se­
m a n a , y  cuya alegre reunión tiené por término úna b o ­
da , al contrario de los C ig a r r a le s , que em piezan coii e lla , 
A lg u n a s de sus invenciones son cansadas de puro-eru­
d ita s , y  el todo de la obra no e s tá , n i con m u ch o, tan  
bien con d u cid o com o en la 'd e  T irso , ni tiene índole tan 
d ram ática; hay en ella novelas sueltas m u y b ien  co n ­
tadas , especialm ente la intitulada A l cabo de los años m il . 
Considerado en conjunto el P a r a  to d o s , debió gozar d e  
bastante p o p u la rid a d , pues á pesar de los ataques v io -  
lentos de Q u e v e d o , obtuvo en treinta anos escasos n u e- 
ve ediciones Esta m ism a p opu lafid ad  produjo n u evo s

S• %25 Baena ,‘ «Hijos de Madrid )>vt- li, p. 267. No hemos visto citada ediciorr alguna de los «Cigarrales de Toledo» anterior al ano de 1631, y sin embar­go, poseemos una de 162i, 4-.°, que debe de ser la primera. ^Goyarvubias (ad verb. Cigarral) explica la verda­dera significación do esta voz, que da muy bien á entender el mismo libro.

El «Deleitar aprovechando» se reim­primió en Madrid en 1765, en dos to­mos, 4.“̂ En los «Cigarrales» prometió’ Tirso doce novelas con un argumento general que las enlazaba, añadiendo con chiste no roldadas deí toscano; mas-nunca se imprimieron.Baena, t. u i , p. 157. Tenemos a lavigta la novena edición del «Para
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344 HISTORIA D15 LA LITERATURA ESPAÑOLA.
im itad ores; en 1640 salió el P a r a  a lg u n o s , de M atías  
de los R e y e s y  poco despues el P a r a  si^ de Ju a n  Fer-

I

nandez y  Peralta
En tre tanto segu ía co n  ardor la com posición de no­

velas separadas : en 1624- M ontalvan publicó och o , es­
critas con m as gracia de la que generalm ente se halla en  
esta clase de producciones castellanas; una de e lla s, L a  
D e sg ra c ia d a  a m is ta d , fundada en los padecim ientos de  
un cautivo en A r g e l , es de las mas bellas en punto á 
e s tilo ; todas a g ra d a ro n , y se imprimieron once veces en  
m enos de treinta años^’ . Siguióle en 1628 Céspedes y

todos», Alcalá, 1681, Quevedo pa- rece tuvo odio y mala voluntad á Mon­talvan, á quien llama «desecho de,Lo­pe de Vega», añadiendo que su «Para todos» es « como el coche de Alcalá á Madrid, que lleva toda clase de gentes, hasta las mas malas». Tampoco apare­ce el nombre de Quevedo éntrelos que en 1659 escribieron versos ú d’frecie- Ton un tributo á la memoria de Mon­talvan, aunque son ciento y cincuenta, y entre ellos figuran lodos o casi lo­dos los autores notables.que á la sa­zón vivían en España. Véase « Lágri­mas panegíricas en la muerte de Mon­talvan», 1639.
2o Además de las novelas insertas enel «Para algunos», Matías de los Re­yes escribió otras. Su «Curial del Par­naso» (Madrid , 1621,8.“) ,del cual tan solo publicó la primera parte, contie­ne algunas; también fué autor dramá­tico. El «Para algunos» selmprimió en Madrid, 16^0, 4 .° , y no está del lodo malescrito. Baena, «H ijo s» ,t.iv ,p .97.26 Nunca hemos logrado ver el «Pa­ra si» , de Peralta, y solo conocemos su título por catálogos. Hay otras dos obras, de esta especie mas recientes, y que pueden ser citadas en unión con ios anteriores. La primera es « El entretenido», de Alonso Sánchez de Tortoles, cuya licencia de impresión es de 1671, y de la cual no hemos vis­to mas impresión que la de Madrid,

1729. Contiene las diversiones de una academia durante las fiestas de Navi­dad , una comedia, un entremés y va­rias poesías entremezcladas con cues­tiones de historia natural, erudición y teología; no hay en ella novela alguna, y tan solo describe diez de las catorce tardes que promete al principio. Suplió las cuatro restantes José Moraleja (Ma­drid, 1741, 4.*̂ ) con materiales mas amenos y entretenidos, entre ellos una novela. La otra obra-es «Gustos y dis­gustos del Lentiscar de Cartagena», por el licenciado Ginés Campillo de Bayle (Valencia, 1689, 4.* )̂. Toma su nombre de un sitio inmediato á Car­tagena y poblado de lentiscos, y des­cribe las diversiones y fiestas cele­bradas durante doce dias en una casa decampo, en obsequio de una dama que, siendo novicia, duda aun en lo­mar el velo ; pero qué desengañada al ver el término fatal de aquellas fies­tas, se-vuelve al convento y profesa: ninguna de ellas merece leerse. Algo mejores son las cuatro «Academias» d.e jacinto Polo, de.scribiendo igualmente las fiestas de una boda en cuatro dias («Obras», 1670, pp, 1-106), aunque su mayor parte ésta en verso.27 Tradújolas al francés Rampale, y se imprimieron en París, 1644 (véan­se Baena y Brunet);liállanse incluidas en e! «Indice expurgatorio» de 1667', p. 755.
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M eneses con otra série , intitulada H isto r ia s  p e re g rin a s  
M o y a , que por el m ism o tiempo im prim ia su e x tr a v a -  
gan t6íy rara de L a s  F a n ta s ía s  de u n  su sto , en la que re­
fiere varios incidentes m aravillosos, q u e , según él d ic e ,  
le pasaron por la im aginación al dap u n a calda en las 
asperezas y  precipicios de Sierra Morena^®; y  por últi­
m o, Castro y  A n a y a , que publicó en 1632 cin co n o v e ­
las con el título de L a s  A u r o r a s  de D i a n a ,  por suponer­
se referidas m uy de m añana para entretener á D ian a, 
dam a ilustre, que desppes de una larga enferm edad pa­

decía accesos de m ejancolía
Tam bién el bello se x o  entró á com petir en el cam po

d é la  m oda. Doña Mariana de C a r v a ja l, escritora gra n a­
dina y  descendiente de las familias ducales de^Sán Cáe­
los y  R iv a s , imprimió en 1638 ocho novelas tan agra­
dables por el mérito de la invención com o por la sen­
cillez del estilo , que intituló N a v i d a d e s  en M a d r id , ó

N o ch es entretenidas^'^ 1637 y  1 6 4 7 , doña M aría de
Z a y a s , dam a de la  co rte , p u b licó  dos colecciones : la

428 Gonzalo de Céspedes y Meneses, «Historias perep;TÍnas » , Zaragoza, 1622, 1630 y 164-7; la última en 8.°Es libró muy curioso, que comienza con un «Epítome de las excelencias de España»; la acción de cada una delas seis novelas que contiene se su­pone ocurrida en una de las principa­les ciudades de España, con cuyo mo-' tivo el, autor pone al frente otro tra­tado de las excelencias de la ciudad en que sucedió el caso. Céspedes, también autor del «Español Gerardo», -de. que ya dimos noticia, fu e , corno otros muchos npvelistas, lujo de Ma­drid. ,  r29 Juan Martinez de Moya, «Las fan­tasías de un susto».' Su- lectura re- ' cuerda la extraña teoría de Colendge Sobre la rapidez con que una serie de acontecimientos puede pasar por la

imaginación de un hombre que se es­tá ahogando ó que se encuentra en un estado de excitación mental; pero á pesar de su pretensión de criticar las costumbres de la época vale muy po­c o , y está llena de malísimos versos.Reimprimióse en Madrid en JTcS, 8.*̂30 «Auroras de Diana», por D. Pe­dro de Castro y Anaya. El autor era natural de Murcia, y en dicha ciudad 
se hicieron ediciones de su libro en 1632,1637 y 1640; otra se publicó en Coimbra , 1634, 8.° ,31 Mariana de Carvajal y Saavedra, «Novelas entretenidas»; al fin de las ocho que contiene^, ofrece segunda parte; y en efecto,'en la edición de 1728 hay dos m as, que se llaman no- vena y décima, aunque no las creemos suyas.
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346 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
prim era con el simple título de N o v e la s , y  la segu nd a  
con el de S a r a o s . Cada una de estas contiene diez c u e n -

k ■  .  *

tos ó historias, enlazadas con las diversiones de v a ­
rios am igos durante la N a v id a d , así com o las danzas y  
fiestas dé la boda de dos de ellos en los siguientes
dias^"^. T am bién se intentó por este tiempo alguna v a ­
r ia c ió n , aunque lig e ra , en el gén ero . E n  dos cuen­
tos ó novelas m uy insulsas y  c a n s a d a s , publicadas  

' en 1637 con el título de Soledades de A u r e lia ,  M ata trató
de darle un carácter religioso^^j y en 1641, A n d rés del

* * * *

Castillo , en otras seis im propiam ente llam adas L a  M o -  
j ig a n g a  del g u sto , procuró hacerlas m as ligeras y  super­
ficiales que las antiguas Uno y otro tuvieron im itado­
res. L a s  Soledades de la v id a ,  de Lozan o; que en cuatro  
novelas cuentan las aventuras de un erm itaño en los ris­
cos de M on serrate, pertenecen á la pririiera clase, y  aun­
que con alguna afectación en el estilo, fueron m uy e lo -  

, giad as por Calderón y  obtuvieron seis ediciones^®; m ien­
tras por otra parte tenem os, entre 1625 y 1 6 4 9 ,-las fes­
tivas y  algún tanto licenciosas creaciones de Castillo So-

32 Baena, «Hijos», t. iv, p. 48. Am­bas colecciones eslán juntasen la edi­ción de Madrid, 179o, la primera de novelas, la segundado Unade las novelas, aunque escrita poruña señora de la corte, es de lo mas verde é inmodesto que m e acuerdo haber leido nunca en semejantes libros; in­titúlase «K\ Prevenido engañado», y Scarron se sirvió de ella para su «Pre- caiuion inutile», con muy ligeras mo- dilicaciones.33 Jerónimo'Fernandez de la Mata, «Soledades de Aurelia », 1G58 ; en la reimpresión de Madrid, 17o7, 12.^, hay añadido un diálogo muy malo de Grates y su mujer Hiparca contra la ambición y afanes mundanos, que se imprimió por primera Vez en 1657.

34 Andrés del Castillo, flLa moji- ^an^a del gusto», Zaragoza, 1641. Segunda impresión, Madrid, 1734. Está escrita en estilo culto.33 Cristóbal Lozano, «Soledades de la vida», sexta impresión, Barcelona, 1722,4.° Despues ?lé las novelas qué cuenta el érmitaño, siguen en esta edición otras seis , que aunque obra separada, son dél mismo gusto y es­tilo. Lozano escribió «Los Beyes Nue­vos de Toledo», de que ya dimos no­ticia; el «David perseguido» y otras obras de esta clase; nosotros al me­nos las creemos de la misma mano, aunque el «Indice expurgatorio»'de 1790 hace autor de las «Soledades» á un Gaspar Lozabo, suponiéndole di­versa persona del Cristóbal Lozano.

r - , .t :M'ÍÍ1
« ,

•  *It
. i

*  /

y '  .

k
i  '

*  ^

ili!
t :



ÍV'-
segunda É P O C A . — CAPÍTULO X X X Y I . 347

lorzano , entre las que se distinguen com o las m ejores
los A lm o s  de C a sa n d ra  y  L a  Q u m ta  de ia w r a , im ita cio ­
nes am bas de las A u ro ra s  de D i d n a , de Castro .

D erm ism o m odo continuó k  sucesión de n ovelas cor­
tas ó cuqntos hasta term inar con la d ecad en cia genera
de la literatura española á fines d el s ig lo ; asi es que  
en 4 641 tenem os los Fon os efetos de a m o r, de Alonso  
de A lc a lá ; colección de cinco n o v e la s , de las cuales  
p u ed e form arse idea por la singularidad de que ca^ a 
una de ellas está escrita sin una de las cm co vocales ; 
en 1045 los E sp a rm ien fo s de Ja c tn W , por V illa lp a n d o , i e -  
cogidos quizá d é la  propia e x p e r ie n c ia , pues el autor se 
llam aba Jacin to  en 1 6 6 3 'las M m e n t o  d á  Ir^ em o  y  
entretenim ientos del G u s t o , de A n d ré s de P r a d o ^ ; y
en 1666 una colección de varios au tores, hecha por Isi-

dro de R obles y publicada con el título de V a rios pro-

-)

3« De D. Alonso'tlel Castillo Solor- zano hemos hablado ya anteriormen­te conío autor de novelas picaresQas. En Nic. Ant. («Bibl. Nov.», t. i ,p . -lio) puede verse un catálogo de sus obras, ■en cuyos títulos se advierte una como*;prié V er., «Jornadas», 162b, «lard e fe ’n u eleñ id as.,1 6 2 b , y «Nochesde placer», 1651. Ninguna de estas tuYo gran éxito, ni el autor se Distin­guió mucho en otras que escribió, ex­cepto en la «Garduiia de Sevilla», >a mencionada. Sh «Quinta de Laura» se imprimió tres veces, y sus, «A ivios de Casandra»', publicados ya en 1640,Y aue tienen alguna semejanza con el ¿Para todos»; de íilontalvan, pues son una miscelánea de comedias, poesías y seis cuentos , se tradujeron al fran­cés y se imprimieron en París en IbboV d G8d  ' *^ 37 AÍonsode\lcalá y Herrera, «Va^ríos efetos de am or», Lisboa., Ib 4 i, 8."» El autor era portugués;» aunqueoriundo de España, y escribió el cas­tellano con pureza, así como su leu-
»

Gua nativa. (Barbosa, «B ibi.Lu s.» ,fo­lio , t . . I . p. 26.), Clemencin cita estas novelas de Alcalá como prueba de la riqueza íle la lengua castellana. (Edic. del «Quijote», t- iVi P- 286.) Otra nove­la hay que introdujo Guevara, en su «Diablo Gojuelo» (Madrid, 1/33» 8. ), intitulada «Los tres herm anos»,* « n  • TT P ni m i l U i a U d  U  t - l U O  I X V . W  .........................................escrita también sin la letra a ; y_ en Í6o4 Fernando Jacinto de Zarate pu­blicó una amorosa muy insulsa, llama­da «Méritos disponen premios», dis­curso lírico, omitiendo la misma vo­cal-, pero en está clase las cinco de Al­calá son las mejores. . -58 Jacinto de Villalpando, miemos de .lacinlo», 'Zaragoza, 1645; filé marqués de Osera , y publico otras obras en los diez anos siguien­tes á la aparición désu «Jacinto»^ en­tre ellas.una con el nombre de « tabioGlvm entC'). . , ,áy «Meriendas del Ingenio y entre­tenimientos del G u sto», Zaragoza, 1663, 8.°, contiene seis novelas.40 Isidro de Robles recogió los «Va.
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d ig io s de a m o r . T o d a s , com o lo indican sus respectivos  
títu lo s, pertenecen á una misma e scu e la ; y  aunque no 
deja de notarse cierta variedad en el gu sto , pues las h a y  
jo c o s a s , sentim entales, algunas cuya escena es en Italia , 
otras en.España y  hasta en A r g e l , com o el objeto prin­
cipal de todas sea la diversión y  el so la z , pueden re­
unirse en un grupo y  calificarse en general com o de es­
caso m erito, advirtiéndose en ellas inferioridad p rogre­
siva a m edida que se acerca la época en que el género
cesó enteram ente en E sp añ a.

Pero hay en este ram o de la literatura española otra 
.v a r ie d a d  tan diversa de las d em ás, que es forzoso m en­

cionarla : hablam os de la novela llam ada vulgarm ente  
alegórica y  satírica, la cual se form ulaba ordinariam ente  
con el título de visió n  ó  su eñ o . S u  origen y  principio  
p ued e buscarse en los m ordaces y  atrevidos Su eñ o s de 
Q u eved o , y  su principal m odelo en este gén ero , y  el que  
m as m erece notarse, es el D ia b lo  C oju elo , d e  Luis V élez  
de G u e v a r a , p ub licad o en 1 641. E s  una novela de cor­
ta e x te n s ió n , ^cuyo argum ento es el siguiente : un estu­
diante saca al diablo de la redom a en que un m ágico  
le tenia aprisionado; agradecido el diablo á tamaño ser­
v ic io , lleva á su libertador volando por los a ir e s , y  le ­
vantand o en obsequio siiyo los tejados de las casas de  
M adrid en m edio de la quietud y  silencio de la n o ch e , 
le presenta y  exp o n e á su vista los secretos que aquellas  
encierran. L a  novela está dividida en diez tra n cos  ̂ por 
suponer su autor que despues de vista la capital .de la

ríos efetos de amor « {Madrid , 1666, todo once novelas, y añadiendo al Un4 .  I ;  V  0.<5 r P i m n n m i A  o n n  l o e  n i t ^ n r .   ̂ _____ . 1  . . .) , y los reimpnmio con las cinco tres « sucesos» mas^ todo'roTel títû ^«mencionadas,, lo general de «Varios prodigios deen 1709, l r l9  Y 1/60, reuniendo en amor«. ®
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m o n a rq u ía , el estudiante y  el diablo v a n  recorriendo á 
trancos ó saltos la E sp a ñ a  to d a , á fin de sorprender á las 
víctim as de su b u rla . E s  enteranaente sa tírica , y  tiene  
trozos felicísim os; entre ellos los relativos á la v id a  y  
costum bres de la co rte , las de los picaros y  truhanes y  
la s  de los literatos en las gran d es poblaciones de Casti­
lla y A n d a lu c ía ; pero tam bién es preciso confesar que  
los m ejores pasajes están desfigurados por el m al gusto  
de la é p o ca . S in  em b argo, con sid erad a en conjunto, la  
ficción es á un tiem po ingeniosa y d ivertid a, en partes 
a le g ó rica , y* en otras una crítica sangrienta de las costum ­
bres de aquel tie m p o ; cualidades que hacen de elja una  
de las sátiras en prosa m as anim adas y  pican tes de la  
literatura m o d e rn a , así en su origin al com o en la  n u e ­
v a  form a que la dió L e s a g e , cu yo rifa cim en tó  con el 
m ism o título ha llevad o  el nom bre de G uevara á do quie­

ra que se estim an y  aprecian las letras'^h
P ero antes que apareciese el D ia b lo  Cojuelo  ya  Ja c in ­

to Polo habia escrito su H o sp ita l de in c u r a b le s , im itación  
débil de Q u e v e d o , y  en 1640 p u b lica d o , aunque con  
otro n o m b re , su U n iversid a d  de A m o r y  escuela  del In te ­
rés  , sátira contra los m atrim onios interesados. P ara ello 
finge u n a T isio n  de la U n iversid a d  de A m o r , en la que las 
m ujeres son ed ucadas en.intrigas y e n re d o s, y  en la que  
cad a una. recibe despues el correspondiente grado a c a -

s

/ '
Antonio («Bibl. Nov.», t. i i ,  pá­gina 68) í y Montalvan (en el catálogo de vSu «Pai'a todos», 4661, p .545) ha­blan de Guevara como de uno de los autores dramáticos mas distinguidos y favorecidos de su tiempo, y como tal hemos ya tratado de él. Eí^« Dia­blo Cojuelo» tuvo muchas ediciones en España, siendo la primera la de 1641. Lesage publicó el suyo en 1707,

tomándole casi todo de Guevara; diez y nueve años despues le reimprimió muy aumentado con otras novelas es­pañolas, tomadas de Francisco Santos y otros, me’/xiando algún tanto de la vida escandalosa de Paris. Entre tan­to el «Diablo Cojuelo» habia pasado al teatro, en el que, como en su forma primitiva, hizo fortuna.

í
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350 HISTORIA DE LA, LITERATURA ESPAÑOLA,
d é m ico , segú n  sus estudios y, a p ro vech am ien to ’̂ .̂ L a  
alegoría está en general-m al dispuesta y llena de d etes­
tables equívocos y  m alísifnos versos;- pero h a y  en ella 
un trozo q u e caracteriza de tal m anera el ingenio espa­
ñol en esta clase de ficcion es, que debe citarse com o  
muestra del género á que pertenece

Tam bién siguió el ejem plo de Q u e v e d o , M árcos G ar­
c ía , quien en 1637 publicó su F lem a  de P e d ro  
d ez, personaje p opu lar, aunque im aginario, cuyos bra­
z o s , según el refrán e s p a ñ o l, se le caian de puro des­
cuido é  indolencia. F igu ra ia obra un'sueño en q u e s a ^  
len mozas de servicio que pasan la vid a sisa n d o , estu­
diantes traviesos que se preparan á ser m atasanos ó

s  •

gente de c u ria , soldados despilfarrados y fanfarrones, 
y otros tipos ele socied ad , cuj^o carácter contrasta sin g u ­
larm ente con el de aquellas, personas, pacíficas y h on ­
radas que dejándose llevar del corriente de la vida , lle­
gan á'figu rar sin esfuerzos ni pretensiones y  hasta sin 
saberlo; la alegoría es p o b re , pero h ay e n .e lla  cuadros 
m u y bien imaginados^^.

«Universldnd cío Amor y escue­la del Interés: verdades soñadas ó sueño verdadero». La primera parte salió áluz con el nombra cíe Ántolinez de Piedi'.abuena, y la segunda con el del bachiller Gastón Daliso.de Oroz- co; nías 'despues se reimprimieron ambas entre las obras de Salvador Ja­cinto Polo, y además las dos novelas reunidas en" un lómilo por separado (1664, - 1 2 . de sesenta y tres hojas), y con ellas algunas poesías del autor.Es el que empieza « Aquella ni­ña que allí ves», y se halía al fol. 21 vuelto de la edic. de 16-40.Márcos García, « La flema de Pe­dro Hernández», discurso mora! y po­lítico, Madrid , 1637, El autor era cirujano en Madrid, y escribió ade­

más el «Honor de la medicina» y otro papelillo sin nombre, de que habla en su prólogo Ant. («Bibl. rsoy.», L. ii, p.85). Al principio de ia «Fiema» con- tiesá .querer imitar á Quevedo, pero su .estilo es demasiado culto. Tam­bién pudiéramos citar aquí utro ju ­guete intitulado «Desengaño,dethom- l)re en el tribunal déla Fortuna, y casa de descontentos»,' ideado por D. Juan Martínez de Guellár, 1665. Es una vi­sión en que el autov va á casa del «Desengaño»; pasa luego al palacio y tribunal de la Fortuna, y allí se des­engaña de sus errores respecto á las felicidades mundanas. La liccion vale poco, y el estilo es el de la escuela de Góngora. Aun pudiera citarse otro ejemplo patente de «gongorismo» en

j .
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E l  escritor m as feliz en este género de com posición  
á fines del siglo x v i i ,  y que tam bién se distinguió com o  
autor de otra especie de novelas^ fue sin duda alguna  
Francisco S a n to s , natural de M a d rid , quien m urió m uy
cerca y a  del año 1700. E n tre  1663 y  1697 dió á luz  
d iez y  seis tomos de obras v a r ia s , destinadas todas ál 
entretenim iento del pueblo, generalm ente cortas , si bien  
algunas' de ellas llenas dé alegorías y  discursos m orales  
cansados y m o l e s t o s S u  prim era o b r a , intitulada  
D ia  y  noche de M a d rid , aunque puram ente de co stu m - 

. b r e a , está dividida en diez y ocho partes , que el autor 
denom inó d isc u rso s . C om ien za, com o la m ayor parte de  
las n ovelas españolas de su gén ero, con cierta pom pa y
ap arato , describiendo en la prim era escena con escru­
pulosa exactitu d  la entrada en M adrid de trescientos  
cautivos que marchan en procesión alabando á Dios y  
regocijándose de vérse libres de las cadenas de A rg e l. 
U n o  de e llo s, el protagonista, tropieza acaso con un 
m ozo agudo y d isp ierto , aunque no sobradam ente hon­
r a d o , llam ad o  Ju a n illo , el cual habiendo em pezado la ■ 
vid a com o m en d igo , ha llegad o  con sus arles y  m añas á 
ser donado de un con ven to. E s te , p u e s , se ofrece á en­
señarle todo M a d rid , á servirle siem pre de gu ia y  á po- 
nerle al corriente dé los enredos de la co rte. A lgu n as de  
las anécdotas y  descripciones introducidas con este m o­
tivo respiran vida y  v e r d a d , com o aquella en que pinta
las cárceles, casas de ju e g o  y  h o sp itales, y princip al-

I
'  \Ja novela infilulacla «Firmeza en los vado, se hace malar en una batallaimposibles y liiieza en los desprecios», naval contra franceses, de I). Baltasar Alíamírano y Porlocar- Baeiia, « Hijos de Madrid», t. ii, reroí Zaragoza, 1646, 8.'’), cuyo ar-, p. 216. Hay una edición completa, gumento estriba principalmente en el aunque m ala, de lasobras deSantos; coquetisino de la heroína y la firme cuatro tomos, 4̂ ,̂ Madrid , 1725. constancia deí amante, que desespe- ' '
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352 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAKOLA.
m ente la relación de la m oza que encontrándose con un 
pobre hom bre en una corrida de toros , le engaña y  le 
p ela hasta el punto de enviarle á m edia noche sin un, 
m a ra ved í á su c a s a , donde su infeliz esposa é hijos le  
esperan desde el am an ecer, ag u a rd á n d o le s traiga el n e­
cesario sustento. E ste  tom ito, del cual L e sa g e  se apro­
v e ch ó  á m anos llenas y  sin escrúpulo, co n clu ye con la  
relación que el cautivo hace de sus propias aventuras en 
Italia , España y  A r g e l , referidas en entonación nacio­
n a l, con v ig o r  y  fluidez^®.

Otra de estas colecciones de cuentos y  b o sq u ejo s, in­
titulada P e r iq u illo  de, las g a llin e r a s , aunque no tan bien  
escrita com o la anterior-, t ie n e , sin e m b a r g o , bastante  
m érito en la parte n a rra tiv a : refiere la historia de un e x ­
pósito que despues de la ruina y  fallecim iento del com ­
pasivo matrimonio que le recogió  en un portal una m a ­
d ru gad a de N a v id a d , com ienza sus aventuras sirviendo  
de lazarillo á un cie g o . D esd e este estado, que en las no­
velas españolas se considera siem pre com o el últim o de 
la so cied ad , pasa á servir de criado á un caballero, que  
resulta ser un ladrón m isterioso; escápase el m u ch ach o, 
y  cae en peores manos a u n , hasta que por último es  
preso en circunstancias que recuerdan la historia de  
D .“ M encía en el G í7 B la s .  P eriqu illo , con to d o , vin d ica  
su in o ce n cia , y  libre y a  de las garras dé la ju s tic ia , vu el­
v e , cansado del m undo, al pueblo de su naturaleza, d on ­
de hace una v id a  a s c é tic a , dirigiendo largas y  p ed an ­
tescas pláticas sobre la virtud á sus paisanos adm irados. 
E s , en efecto , una especie de filósofo hum ilde, que cad a  
dia v a  haciéndose m as y m as devoto, hasta el punto de

6̂ «Djay nochfí en Madrid í ,  discur- Madrid, -1663, 8.® Hay además edi- sosde lo mas notable que en él pasa; cienes de 1708,1734, etc.
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concluir su historia con una oración. La novela en con jun ­
to es interesante entre las obras de ficción españolas, por
estar escrita evidentem ente á im itación de las novelas p i­

carescas, y  con la  intención al m ism o tiempo de atacarlas,
, para lo cual el autor hace que Periquillo m edre,' no y a  

por m edio de tram pas y p ica riiía s, sino en fuerza de su 
honradez y  hom bría de b ie n ; y así, en vez de elevarle á  
la opulencia y  al gran m undo, le hace retirarse á una er­
mita en el c a m p o , convirtiéndole en un D iogenes cris­
tiano. N o  tie n e , ni con m u ch o , la sagacid ad  y  agudeza  
del L a z a r illo  de Tórmes , pero solo el hecho de atrever­
se á entrar en parangón con él hace de Periquillo un
personaje de alguna im portancia^’ . . •

Tam bién m erece particular m ención otra novela ale­
górica de S a n to s, intitulada L a  verd a d  en el potro y  el 
C id  re su c ita d o ;  su argum ento es representar á la v e rd a d  
en figura de una m ujer h erm o sa, á. quien ponen en un  
potro rodeada del C id  y  de otras figuras q u e surgen de  la tierra y  cercan el cadalso en que la van  á dar torm en­
to. O blíganla allí sus verd u go s á que cuente las cosas 
com o realm ente suceden y han su ced id o , y  á que trate 
de varios p ersonajes, pueblos y corporaciones que a vis­
ta de ella y  de los que la rodéan pasan por un p uen te, 
al parecer, m uy estrecho. E s  una visión ó sueño .satírico, 
bien sostenido desde su principio hasta el fin . E l  C id  
está representado, se gu n d a  tradición y  la h istoria, fran­
co , resuelto y hasta ru d o ;'m u é stra se  m uy d isgu stado  
de cuanto ve y o y e , sobre todo de las tradiciones y  ro­
m ances que corren, respecto á é l ;  y  v u e lv e  al sepulcro
satisfecho, d icie n d o ; « Q u éd ate, V e r d a d , en este m u n d o,

•  •*7 «PeriquilVo el ele las gallineras)), por suponer el autor que, siendo ni- Madricl. 1668,8.'! Toma este nombre ño, cuidaba de un gallinero.
T. líl. 23✓

I
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que aunque m e le dieran para v iv ir le , no lo hiciera 48

Otras obras de S a n to s , com o E L D ia b lo  a n d a  suelto y  
E l Vivo y  el D i fu n t o ,  pertenecen al m ism o género a le -

y m as aun sus T a ra sc a s  de M a d r i d ^ ,  y  sus 
G ig a n ton es  las cuales le fueron inspiradas sin d ad a por 
las m onstruosas y ridiculae figuras que salian en las pro­
cesiones anuas del Corp us, para diversión y espanto de 
la m ultitud. L a  interpretación satírica que Santos les da 
es que cad a dia se v e n  en M adrid m onstruos m as dañi­
nos y perjudiciales que las tarascas, com o lo puede ad­
vertir todo el que pare la atención y  vea el vicio y el 
p ecad o paseándose por las calles de la cap ital. P e r o s i  
bien esta clase de sátiras gustó m ucho á su a p a rició n , 
dejaron despues de agrad ar, ya por contener m uchas  
alusiones á circunstancias locales exclu sivam en te reser-
v a d a s á la curiosidad de los eruditos y a n ticu a rio s, ya  
por retratar una sociedad y  costum bres que casi han  
desaparecido sin dejar vestigio a lg u n o . '-*8 «La verdad en el potro y el Cid resucitado», Madrid, -1679 y 1686, 8.® Los romances citados é insertos en e s - . te tomo, asi como algunos cantares relativos al Cid, no se hallan en nin-. -gun romancero, 1o cual no deja de ser notgible; así, pues, uno de ellos sobre el insulto hecho á su padre, que em­pieza  ̂ :Dicpro Laytiez, erphdre De Rodí'igo el castellano,Cuidando en !a mengua grande Hecha á ún hombre de grado,edic. de 1666, p. 9, es muy diferen- , te del que traen los romí^nceros. Lo * mismo sucede con otro á la muerte del conde Lozano (página 53), y con otro sobre el insulto del Cid al Papa en Roma (p 1Ó5 ). Al oir cantar este último en las calles, el Cid de la no-̂  vela exclama irriindo: «¿Yo había de tener tal alrevisniento? Y o , á quien Dios crió castellano, yo me ha­bía de atrever al pastor do la iglesia?

4  •Y o , castellano, había de tratar asi al Supremo,- había de hacer tal desacato? Por S. Pedro y S. Pablo y por S. L á­zaro, que me hablaron y comunicaron siendo vivo, que mientes , vil cantor.» Otros romances podrían sacarse de este lom o, y añadirse al « Romancero del Cid» (Kóller, Stuttgard, 1840), que es el mas completo de lodos.«El diablo anda suelto» (Madrid, 1677) y « El vivo y el difunio» (1692), licciones ambas muv curiosas.
% Iso «Las Tarascas de Madrid y tribu­na! espantoso», Madrid, 1664, Valen­cia, 1694, ele. «La Tarasca de par­lo eq el mesón del infierno , y dias de íiesta por la noche», Madrid, 1674, Valencia, 1694. También son intere­santes por las anécdotas y pinturas que contienen , y las noticias que dati del drama popular religioso.s* «Los gigantones de Madrid por de fuera», Madrid, 1666, 8.®

*  * • ' /

•s
.  •

t

• Vi•  l Í  .. - . i

vi» ¿fii
V .•̂1
I

■ t



SEGUNDA, ÉPO CA .----CAPITULO X X X V I. 355

Santos es el último escritor de cuentos españoles an ­
terior al siglo x v m  que m erezca particular exámeri®*; y 
aunque es grande el núm ero d e los que hem os citad o  
para la época que los a b r a z a , todavía podríam os añadir  
algunos m as : de ellos están llenas las novelas pasto­
rile s , com enzando por la de M ontem ayor. L a  G a la tea  de  
C erva n tes, y  la A r c a d ia  de L o p e de V e g a ,-n o  son otra 
cosa que séries de cuentos enlazados artificiosamente  
con-uno general que los com prende á to d o s; otro tanto 
puede d e cirse , hast|i cierto p u n to , ya de las ficciones 
p icarescas, com o e l G u z m a n d e  A lfa v a c h e ^  ^ X M á rco s de 
O b re g o n ; ya de las g r a v e s , com o las G u e r r a s  civ iles de 
G ra n a d a  y  el G e ra rd o  esp a ñ o l. T am bién el dram a p o p u ­
la r ,se aproxim a á este g é n e r o , com o se ha podido ver- 
en T im on ed a, cu yas historias, antes d e .a p a re ce r  en 
form a de n o v e la s, se hablan ya presentado al publico  
por m edio de farsas groseras y  rbdas en plazas y c a lle s ; 
y  en C e rv a n te s, quien no solo insertó su movela del C a u ­
tivo  en el Q u ijote  y  en su segunda com ed ia de L a  Vida  
de A f g e l ,  sino que trató el m ism o asunto en su 'Am ante  
lib e r a l, novela tom ada casi enteram ente de su prim era  
com edia. En efecto, durante el período que hem os recor­
rido Esp añ a abunda en este género de ficcio n e s, h ab ién ­
dose escrito en gran núm ero, é introducido su m anera y  
estilo, em inentem ente populares, en obras d e  igual clase, 
aunque mas e x te n sa s, lleván d ose hasta el teatro con  
una libertad y franqueza desconocida en otras partes

Las novelas y cuentos españoles de mediados y fines del siglo xvn es­tán plagadas de culteranismo, quizá mas que ningún otro ramo de la liie- ralura española; al tin del siglo no hay siquiera un libro de su clase que esté exento de este vicio.
La Italia es el únicó país que pue­da competir con España en el ramo de novelas y cuentos durante los si­glos xvi.y xvii; y casi me atrevería á asegurar que en poco mas de un sigla que duró en España la afición á estos libros, el ingenio español produjo tan-
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lo s casi como el italiano'durante los cuatro y medio que en Italia se cultivó el género. Si, pues, á losjnnumerables cuentos y novelas españolas, ya impre­sas en cblqcciones separadas , y a in - sertasincidenialmente eñ oíros libros,- añadimos las innumer. bles que com- . prendeel drama ( materia en la que los italianos son comparativamente muy pobres), apenas puede caber duda de que el número de ficciones españolas *sea inñnitamente mayor ^ue el de las italianas, aunque si hubiera de decir dirse la cuestión por el descarnado é

imperfecto catálogo de novélasespañp- las que trae !á « Biblioteca » de D. Ni­colás Antonio, comparado con la ad­mirable y completa «Bibliografía dellé 'novelle italiane», dé Gam ba, el i^esul- tado seria^muy diferente; si bien ira- 
i^\u\oseúé7iovelle ifaliane, es preciso advertir que hasta época muy recien­te toda la fuerza, riqueza y vigor de la ficción romántica en Italia se tjomó del teatro y de los antiguos cuentos, refundidos en esta especie-de novelascortas.
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Pero la  circunstanciá m as d ign a de atención en la 

historia de la  ficción roiriántiea en Esp añ a es su te m -
^  i  *  •

pranonacim iento y  su m uerte tam bién leniprana. E l  d m a -  
d is  llenaba con su fam a al m undo entero cuando aun np 
se babia oido hablar de ningún otro libro de caballerías  
en prosa española , y  lo m as singular es que siendo el 
m as antiguó, es aun considerado com o el m ejor de su 
clase en todos los idiom as. Por otra p a rte , el libro que  
acabó con el m ism o A m a d is  y con todos sus com pañe­
ros e s  e l D on  Q u ijo te , el m as antiguo y  el m ejor entre  
los de su g é n e ro , leído y adm irado á porfía en nuestros 
tiem pos por millares de personas que nada saben de los 
en em igo s fantásticos á quienes d estru yó , sino Ip que su  
autor m ism o quiso decirles. E l  Conde L u c a n o r  p reced e  
de cincuenta años a lD e c c m e r o n . L a  D ia n a  de M ontem a-
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yor eclipsó m u y pronto la gloria y  popularidad de su 
prototipo italiano, y  durante algún tiempo brilló sin ri­
val tem ible en .toda E u ro p a . L a s novelas del gusto p ic a ­
re sco , producto exclu sivam en te español, y otra m ultifud  
de ellas no menos nacionales en la form a y-en el fondo,

*  y

n p  perdieron n u n ca su fisonom ía española., con serván ­
dola ca si intacta hasta en las im itaciones extranjeras m as
felices. R eunidas tod as estas ficciones, su num ero es gran-
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d e , y tanto, que quizá pueda calificarse de inm enso. Pero  
lo m as notable es , no ya su m ultitud , sino el haberse es­
crito á lá  sazón que j a  E u ro p a toda , excep to una parte 
m uy pequeña y  privilegiada de la Ita lia , no liabia aún  
dado m uestra alguna de in g e n io ; antes que M adam a  
de Lafayette  publicase su Z a y d e ^  antes tam bién que  
apareciesen Idi A r c a d ia  de S id n e y , \a A s t r e a .d e  d X ’rfé, el 
C id  de G o rn e ille , y el G il  B la s  de L e s a g e . E n  una p a­
la b ra , ya estaba la novela española en el apogeo de  
su gloria cuando el Hotel R am bouillet ejercía una auto­
ridad casi despótica sobre el gusto fra n cé s, y  cuando  
H a r d y , siguiendo las indicaciones de un público capri­
choso y el ejem plo de sús riva les, no hallaba m ejor m e­
dio de com placer al primero que presentar en el teatro 
de Paris casi todas las novelas de C ervan tes y  las de 
m uchos de sus rivales y  contemporáneos^^.

Pero desde este m om ento la civilización y. las luces  
avanzaron cDn la m ayor rapidez en él resto dé E u ro p a , 
m ientras que en E sp añ a quedaron estacio n arias; en v e z  
de trasmitir su influencia á F r a n c ia , M adrid com enzó á 
sentir el predom inio y  autoridad dé la literatura.y cos­
tum bres fra n ce sa s, resultando ñatüralm ente d e  este 
cam bio que desapareció de las ficciones españolas el es- 

■ pírilu creador, ocupando su p u esto, com o lo verem os mas 
a d e la n te , el espíritu servil de im itación francesa.

s* Puybiisque, «Histoirecomparée», t, n , cap. 3.

• »

\

* I  \ *

1 '



lí

]f!
'
k J’ I j4
r̂j'
H•  i  I 1

I i t

C A P IT U L O  X X X V I I .

Elocuencia forense y del pulpito — Fr. Luis de León .— Fr. Luis de Gra­nada.— Paravicino y su escuela.— El mal gusto.-— Correspondencia epistolar. ^ Z u r ita . — Pere ẑ. — Santa Teresa.—̂ Argensola.—Lope de Vega. — Quevedo. — Cáscales. — Antonio. —.Solis./A p e n a s  hallam os en E sp añ a la elocuencia forense ó 
de d iscu sión; el estado de las cosas p ú b lic a s , las insti­
tuciones políticas y  eclesiásticas d el p a ís , y estam os por 
decir hasta el carácter m ism o de sus habitantes, se opo-
nian al desarrollo de una planta que solo florece en el 
suelo de la libertad.

L o s tribunales españoles de ios siglos x v  y  x v i ,  ya  
adm inistrando justicia en la forma ordinaria, ya con los 
som bríos y  misteriosos procedim ientos de la inquisición, 
dieron á la-elocuencia.m ucho m enos cam pé del que tuvo  
en los dem ás países de la cristia n d a d , puesto que á los 
m edios de persuasión preferian casi siem pre el potro y  
la h o gu era. Tam poco halló aquella m ejor acogid a en las 
asam b leas políticas del reino, si bien en estas no p ene­
traron los form idables instrum entos em pleados en los 
tribunales de ju sticia . E s  probable que en las antiguas  
Cortes de Castilla , y  mas aun en las de A ragón , se su s­
citasen  á m enudo anim adas discusiones en las que b r i-  
llaria hasta cierto punto la elocuencia parlam entaria de
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X V II . 359
nuestros d ia s ; y  en efecto , encuéntranse rastros de ella  
en las cró n ica s, sobre todo en la época agitad a de  
Ju an  II y En riqu e I V , en que una nobleza turbulenta hacia  
tem blar hasta sus cim ientos el trono de C astilla . Pero n i 
la discusion libre y anim ada de los intereses p o litico s, ni 
el exam en  de la con d u cta observada por los encargados  
de dirigir los negocios p ú b lico s , principios am bos que 
conm ovieron las asam bleas.p opu laresd e la antigüedad y  
que en los tiem pos m odernos han cam biad o enteram ente  
los destinos de los p u eb lo s, fueron com pletam ente con o­
cidos en España. Hasta la m ism a discusión grave y m onó­

tona de los negocios públicos y  de la justicia civil era rara 
y  ca su a l; nadie se ed u cab a para e lla , y  una v.ez em pe­
z a d a , no conducia á ninguno dé los grand es resultados  
prácticos que son hoy dia su recom pensa y que la hacen  
necesaria y  aun indispensable pára bien de las institu­
ciones de un e s ta d o ; porque toda discusión prom ovida  
en las asam bleas populares de los prim eros tiem pos de  
la  m onarquía debia en cierto lúodo ser estéril por el 
grande atraso en que se hallaban á la sazón la civiliza­
ción y  la le n g u a ; y m as tu rd e , d esd e el reinado de los  
R eyes Católicos y  la época de las co m u n id a d e s, las Cor­
tes fueron poco á poco perdiendo sus privilegios y  pre­
rogativas , hasta convertirse en una m era cerem onia y  
sim ple recuerdo y  prom ulgación de las leyes que debie­
ran haber discutido y  form ulado. Dificil e r a , p u e s , que  
en sem ejante situación floreciese en E sp a ñ a  la elocu en­
cia política, y aun cuando hubiera aparecido, los Felipes  
la hubieran tratado com o trataron al luleranismo,.

L a s m ism as c a u s a s , aunque por distinto cam in o , se 
^opusieron al desarrollo de la elocuencia sagrad a. E l  ca­

tolicism o en España ha conservado el carácter que tuvo

i
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360 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
en los siglos m edios m u ch o m as tiem po que en ningún
otro país de E u r o p a . L a  religión .ha sido allí un con­
ju n to  de m isterios, formas y  peniten cias, de m anera que  
rara v e z , y  nunca con gran éxito , se h á n em p lead o  aque­
llos m edios dé m o ver el entendim iento y  e l  corazón que 
se usaron en Fran cia é Inglaterra desde m ediados delX V I I .

V

S i alguna excep ció n  ca b e en pi'incipio gen eral , es la 
que ofrecen F r . L u is  de L e o n .y  F r . Lu is de G ran a d a. 
H em os hablado ya del prim ero, que aunque no im pri­
mió serm ón a lg u n o , insertó en sus ob ras, y  especialm en­
te en los N o m b res de C risto  y  en la P e r fe c ta  ca sa d a  , lar­

go s discursos declam atorios, precedidos]as m as veces de 
un texto , y  divididos en puntos; circunstancias que nos  
autorizan á calificarlos de serm ones. Im presos en I S 8 4 ,
p u e d e n  considerarse com o los prim eros ensayos de la  
elocueneia sagrada en España-, ya q;ue no predicables, 

nos al m enos de atención por su gran m érito*.
E l  caso de F r . Luis- de L eó n  hace aun m as á nuestro

propósito. Era este hom bre notabilísim o general de la 
orden de P re d ica d o re s, de m anera que su misma pro­
fesión y  el puesto que ocüpaba le llevaron,naturalm ente  
al estudio de la .elocuehcia del pulpito.; -pero adem ás  
de esto tenía una inclinación decidida y  gran facilid ad  
f)^ra im provisar, serm ones, llen o s, según refieren sus 
conteinporáneos, de unción y  de e n e rgía ; E n  ^576 pu­
blicó pn tratado latino sobre la elocuencia s a g r a d a , y  
en 1 8 9 S , despues de su m u e rte , sus am igos im prim ie­
ron catorce discursos g r a v e s , añadidos á los que él m is-

% ♦  I‘  La muestra mas singular, y quizá .to», y es sobre el texto de Isaías xi fi' mas bella, de esle escritor está en el « Padre eterno >> ' >* » >libro primero de los «Nombres de Cris- ' -

' . . f i . ,
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m o había dado á luz en v id a / e n  los cuales no so lo ilu s--  
Iró y  esforzó los preceptos que in cu lca b a , sino que al­
canzó con ellos el prim er puesto en un ramo de litera­
tura á que había consagrado gran parte de su e x is -  .

. teh cia .
E s  su estilo vigoroso y fluido , algún tanto m ístico, e fe c­

to  de su propia organización y  te n d e n cia s, y  m as d ecla­
m atorio de lo qué corresponde al carácter solem ne y  
grave de la m ateria; pero sus serm ones están escritos con  
gran pureza de lenguaje;, y  respiran el espíritu religioso 
de la época y  del país. M u y d ifíc il, por cierto, seria ha­
llar un trozo de elocuencia española com parable ál de  
F r . Luis, de G ranada cuando describe la resurrección  
d el Salvador,' pintando lu e go  su bajada al infierno á li­
bertar las alm as de los ju sto s que hábián m uerto antes 
de cum plirse el sacrificio.; doctrina de la Iglesia católi­
ca  susceptible del m a y o r ornato p oético , y  que desde  
los tiem pos del D ante se ha pi'esentado siem pre llena depompa, m agn ificen cia  y solem nidad^.

Com enzado el siglo x v ii , el estilo afectad o de G óp gora  
y los conceptism os de la e scu e la :de Led esm a penetra­
ron en los tem plos, y  particularm ente en los de M ad rid . 
N a d ie  obedeció tan sum isam ente á los preceptos de la  
m oda com o los mismos predicadores d e la corte y de la 
v illa , infectátidosé sus discursos con las nuevas doctri­
nas literarias. Hallábase entonces al frente de estos el

® Hállanse noticias de Fr. Luis de Granada en Antonio y en el prólogo á la «Guia de pecadores», Madrid, 1781,’ dos,tomos, 8.® Su tratado sobre la e lo -, ciiencia sagrada, intitulado «Rhetoil- ese ecclesiaslicse sive de ratione con- cionandi, Libri sex», fué muy apre­ciado en, otros países. Una edición de

Colonia, 1611, 8.^ ocupa quinien­tas páginas de ictra"muy metida. Es de notar que, además del sermón de la Resurrección 4 que liemos citado, una de sus mejores meditaciones, la- « De la alegría de los santos padres», trata el mismo asunto. Nació en Gra­nada en 1604, y murió en 1688. -

*  *
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362 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
P . F r . Hortensio P a ra v icin o , tam bién poeta y  secuaz de  
G o n g o ra , aunque hom bre de in g e n io , de distinguido  
nacim iento y  co rte sa n o ; fué desde 1616 y durante vein ­
te años predicador de los reyes Felipe III y  Felipe I V ,

*  «

y gozó en este concepto de una reputación inaudita^; co ­
m o era n a tu ra l,  tuvo m uchos im itad o res, y cad a uno de  
ellos trató por su parte de proporcionarse un escogido  
auditorio de gen íe á la m o d a , organizado sistem ática y  
regü larm en le, y de cuya reunión y colocación cuidaban  
los m ism os apasionados y  adm iradores del 
y  principalm ente aquellos que por sus relaciones e c le ­
siásticas tenían especial interés en que sus am igos se/ ♦  ̂
litciesen . E sta s masas difundían luego !a fama del ora­
dor sa g ra d o , valién d osé de diferentes recursos y repi­
tiendo los-pasajes mas estudiados y artificiosos, siendo  
el resultado inmediato de tales m aniobras el d esap are- 
cer del pulpito español la dignidad y el decoro religioso, 
y llegando la elocuencia á form ularse exclu sivam en te ó 
en eruditas d iscu sio n es, las m as v e ce s en la tín , d irigi-  
das á corporaciones eclesiásticas, ó en pláticas im pro­
visadas á las clases bajas eii tono vehem ente y  p opu lar, 
aunque ásperas y ru d a s, y por lo tanto ajenas de la  m a ­
jestad  é im portáncia del a su n to b  .

9  ^3 Guaníjo Paravicino se. hallaba en su mayor auge salió á luz en Madrid un niodeS!b tratado de la elocuencia d’el púlpiio con relación principal­mente su carácter sagrado, en el cual e) «Gullismo» de aquella época es tratado con la mayor severidad', y considerado como efecto de la vani'̂  dab personal de los predicadores que lo empleaban. Véase.« Súm ulas» de predicación evangélica, por el padre maeslroJuanRódriguez, Sevilla, 16i0,i.®, c.. X.En cuanto á Paravicino y su es­

cuela véase á Sedaño (<r Parnaso es­pañol >), t. V, p. xlvüj), Baena («Hijos de Madrid.^, l. ir, p. 589).y Antonio (a Bihl., Nov.y, 1 .1, p. 6I2), quien ha­bla comoTestigo de vista que le oyó y presenció el efecto de su elocuencia. Figueroa, en su «Pasajero», dice lo contrario y ataca con dureza á .los pre­dicadores y auditorios de Madrid. Sin embargo, el hecho singular de que Gapmany, en su excelente obra sobre la elocuencia española, que consta de cinco tomos, no pudo hallar en todo el siglo XVII ningún escritor notable en

.
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/SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO XXXV if. 3 p 3
Poco es lo q u e se encuentra en la correspondencia  

epistolar española que sea d ign o de parlicular naencion 
com o parte de la am ena literatu ra. V erd a d  es que la  
naturalidad y abandono de los antiguos tiem pos dan un  
encanto indecible á cartas com o las que se suponen e s -  ■ 
critas por el bachiller Cjbdareal , y  qué casi puede de -̂ 
cirse lo m ism o de las de Fernan d o d el Pulgar y D iego
de V a le r a . Algún tiem po despues las que escribió Colon  
anunciando su importante descubrim iento en el N u e v o  
M undo se distinguen por el ferviente entusiasm o que tan  
colosal em presa debia naturalm ente inspirar á aquel
gran d e hom bre ; al paso que la s  de la R eina Católica , su  
ilustre protectora, aunque pocas y d e  m enos interés, son  
ca si tan características y tan llenas de nobleza y clarid a d .

M as todo esto cam bió lu ego con la m ajestuosa corte  
y  rígida etiqueta de Cárlos V.  Form as nuevas y una gra­
ve d a d  mas enfM ica aun que la nacional penetraron en 
el trato de la vid a co m ú n , y corrom pieron hasta el e s ­
tilo de la correspondencia m eram ente fam iliar, ^ a  n a ­
turalidad desapareció de las cartas de loŝ  m as íntimos 
a m ig o s , y los sentim ientos mas tiernos y afectuo.sos d e ­
jaron de exp resarse ó se pintaron cubiertos con un velo
ficticio que im pedia reconocerlos. A sí es que la obra de  
este gén ero m as estim ada en su tiempo y un siglo des­
p u e s , las cartas de G u e v a r a , calificadas con el nom bre  
de I Ep ístolas de o r o » , no son m as que disertaciones

y

líif

materia forense ó de oratoria sagrada •dig .0 de figurar en sus páginas , le  ̂niendo precisamente que recurrir a la prosa elocuente histórica ó filosófica, -ó á la moral y ascética, hace ver de. ún modo inequívoco la falla absoluta de verdüdera elocuencia española en el sentido que comunmente se da á esta
4

palabra; otro tanto puede decirse de su aFilosüfia de la elocuencia». Madrid, 1786-1794., cinco tomos 8 .* Capmany nació en Barcelona en 1745, y murió en 1815. Véase él opúsculo intitulado (iFallecimiento de Don Antonio Cap­many y Monlpalau», Madrid, 1814.
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364 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAKOLA.
llenas de gra v e d a d  y  r ig id e z , y las de A v i l a , v e rd a d e ­
ros serm ones con que m ovia á penitencia los corazones  
de sus com patriotas, ansiosos de escucharle y de leerle^.
' D e b e m o s, em pero, exceptu ar de esta calificación una 

buena parte de la correspondencia del cronista Jeróni­
m o Z u r ita , que se extiend e durante los treint.a últim os  
años de su v id a , y  con clu ye poco antes de su m uerte, 
én 1 5 8 2 , presentando un cuadro de la vida activa y  la -  
boriosa de un hom bre dedicado exclusivam ente al estu­
dio y  relacionado con toda especie de g e n te s , desde los 
m inistros y  altos eclesiásticos hasta las personas que no 
tenian mas distinción que su misma afición, á Jas letras. 
L a s  cartas son m u ch a s, pues no bajan de d o scie n ta s, y 
están escritas en su m ayor parte al erudito arzobispo  
de Tarragona D . Antonio A g u s tin , hom bre em inentísi­
m o y  m uy versado en la legislación ó historia de su pa­
tria ; pero las mas interesantes son las del m ism o Z u ri­
t a , las de su am igo Am brosio de M o ra le s, las del histo­
riador y político D . D iego de M é n d o z a ,d a s  del a n ticu a ­
rio A rg o te  de M olina y  .las del com endador griego Ferr  
nan N u ñ e z, T od as tienen el sello propip del genio y ca ­
rácter de sus respectivos au tores, y reunidas en coléc- 
cion^oft‘ecen la pintura m as e x a cta  de la v id a  dom és­
tica de los literatos españoles en e! siglo x v i  ^

^ Ya antes hemos hablado de lodos y cada uno de estos, escritores. En cuan! o á las cartas de la Rei na Cató! ica, publicadas por Clemenciii al íiu dé su Elogio («Memorias de la real Academia déla Historia», t. vij,están dirigidasá su confesor Fr. Hernando de Talavera, y maniíiestan muy á las claras su gran prudencia, así como su sumisión á la influencia eclesiástica. (Véanse pági­nas 531-383.) Algunas cartas á Colon,

en que se descubre su espíritu mas bien que el de su esposo, aunque fir­madas porambos, se hallan en Navar- rete. («Viajes», etc., t. II .)® La correspondencia de Zurita y sus amigos se encuentra en- los « P r o - . gresos de la historia en el reino de Aragón», por Diego Josef Dormer (Za­ragoza, IRSO, folio), y sobre todo entre' las pp. 362-363,
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SEGL'NDA é p o c a . —̂ CAPÍTULO XXJCVII.
Pero la principal e x ce p ció n  que puede y  debe h a ce r­

se en favor de la'correspondencia epistolar española es 
la que ofrece el célebre Antonio P e r e z , secrelario^de  
F e lip e  I I ,  y durante algú n  tiem po su ministro y favorito. 
S u  p a d r e , que cultivó la literatura clásica y tradejo al 
castellano ía ü l y x e a \  sirvió por m ucho tiempo a lE m p e -  
rador, de manera, que el jó v e n  A n ton io  heredó parte de 
su favor en la c o r te , que tanto im portaba á la sazón, 
aunque la principal cau sa de su elevació n  debió ser su  
propio talento y el genio despierto ó intrigante que des­
de sus prim eros años descubrió. E n  1 5 / 8 , de orden e 
su am o, preparó y dispuso sin gran repugnancia el ase 
sinato de Ju an  de E s c o v e d o , criado y coníidente del fa­
m o so 'D . Juan de A u s tr ia , cu ya leva n ta d a  y alta influen­
cia se pretendia así cortar, y este crim en , pérpetrado  
á co n secu en cia  de las relaciones oficiales del secretario  
y  del m o n a rca , elevó al prim ero al,m ayor fa v o r.

t\ías no pasó m ucho tiempo sin que el crim inal a g e n ­
te de tam aña ven gan za se hiciese tan. rep u gn an te á su
amo- com o lo habia sido 'la víctim a. Sigu ióse lu ego un
cam bio en sus relaciones, oficiales, p ro d u cid o  por el R e y ,  
hom bre poco escrupuloso, aunque sagaz y en érgico. A l

principio Felipe permitió que Perez fuese perseguido pol­
los parientes del m uerto, y d esp u es él m ism o tomó par­
te en la p e rse cu ció n , si bien ocultando la causa que le

* t * « ♦ ♦ ♦

\

■ 7 «LaUlvxeatienomeFó»,etc.,porGonzalo Perez (Venecia , 12."),está escrita en verso suelto; pero la edición á que-nos referimos nO:liene mas que los trece libros primeros y la dedicatoria al príncipe ü . Felipe, cu­yo secretario era a la sazoii Gonzalo Perez, :como despues lo fue su. hijo ‘ del mismo príncipe, ya rey. Conclui­da su traducción, la imprimió comple-

V ♦la , dedicándola de nnévo al rey Do.n, m ip e  (Ambéres , 15b6 , 12.“) , corri- Kiendo y enmendando mucho la pri- mera parterfLope dé Vega («Dorotea», acto IV,  escena 5.^) alaba la traduc­ción, que sin embargo revela poco el espíritu del original; defecto pro­pio de todas Jas traducciones de-clasi­cos hechas en España en él siglo xvi..
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hacia obrar a s í , y buscando p retextos plausibles. O n ce  
años sufrió el infeliz cortesano de v ig ila n cia , vejaciones  
y  prisiones en M a d rid , y una vez se sabe que p ad eció  
torm ento. N o  p od iend o resistir por m as tiem po á tan 
duros tratam ientos, hu yó á A r a g ó n , de d o n d e era na­
tu ra l, y  cu ya constitución política le daba m as m edios 
de defensa y le ponia fuera del alcan ce de secretas per­
secuciones, M ucho Sorprendió á Felipe e ste ,p a so , que 
p arece destruyó por un instante sus tenebrosas m aqui­
n a cio n e s; pero sus recursos eran vastos y superiores al 
conflicto. Continuó persiguiendo á Antonio Perez en Z a ­
ragoza , y  v ie n d o .q U e  las vias ordinarias de justicia no 
se ajusfaban bien á la pronta satisfacción de su v e n g a n ­
za , dispuso que la Inquisición se apoderase de su v íc ­
tim a , bajo el pretexto de una acusación absurda de b e -; 
rejía. E ste  h e ch o , qué en la forma con que Felip e se vió  
o b ligad o  á llevarlo á cab o era un quebrantam iento de  
los antiguos fueros y  privilegios del reino, suscitó una 
conm oción popular : el pueblo se pronunció en abierta  
reb elión , y s a c ó á  Perez de la cá rce l; resultado q u e q u i-  
zá el R ey habla previsto y que no le era dél todo des­
agrad ab le. Inm ediatam ente m andó tropas á A ragón en 
núm ero b a sta n te , ño solo para hacer inútil toda resis- 
le n c ia , sino para llenar de terror y espanto á cuantos  
en adelante se atreviesen á contradecirle en lo mas m í­
nim o, consiguiendo de este m odo h e n c h irla s  arcas del 
tesoro con pingües co n fisca cio n e s, h acer que la Inqui­
sición con den ase á pena capital á sesenta y ocho per­
sonas de las mas ilustres y  distinguidas, y echar por tier­
ra lo que aun q u ed ab a de las antiguas libertades y  fue­
ros del país.

E n tre  tanto Antonio Perez huia secretam ente de Z a -
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ra g o za , del m ism o m odo que antes había huido de M a ­
drid? y  atravesando el Pirineo disfrazado de pastor, b u s­
cab a un asilo en Béarne ? d o n d e á J a  sazón tenia su p eq u e­
ña córte Gátalina de B o rb p n , herm ana de E n riq u e  I V .  
R azones políticas le proporcionaron favorable acogida? 
tanto allí com o én F r a n c ia , donde despues pasó la mar* 
yor párte de su v id a . D urante la guerra entre Isabel y  
Felip e II, Perez pasó á In glaterra, m ovido de natural im ­
pulso? y  en aquel país contrajo estrechas relaciones con  
el con d e de E s s e x  y tuvo gran d e intim id ad  con B a co n , 
m ucho m ayor seguram ente de la que la prudente y  pia­
dosa m adre del futuro Canciller quería hubiese entre su 
hijo y m n  hom bre de costum bres tan relajadas y  cor­
rom pidas com o Perez, F e lip e  ? que no podia llevar con  
paciencia que el cóm plice y  testigo de sus crím enes an­
duviese intrigando en las cortes de sus enem igos? pro­
curó por cuantos m edios le fué posible hace.rló asesinar  
en Londres y  en P a ris, y  si bien Perez escapó, su salva­
ción fue m as bien debida á la casualidad que ó falta de' ' ' * ' * ' ’ , * •
cálculo y  energía por parte de su p erseguidor.

Firm ad a por último la paz entre E sp a ñ a  por una par­
l e ,  y  la F ran cia  y  la Inglaterra por o tra , cesó la im por­
tancia de Antonio Perez;, y olvidáronle los que antes se 
habian servido de éK V e rd a d  es que En riq u e IV  con su 
acostum brada bondad siguió sum inistrándole cuantiosos 
fondos con que satisfacer sus caprichos? m as propios de 
un príncipe que de un d e ste rra d o ; pero eran tales sus 
pretensiones? y  las entablaba con tal-osadía y pertina­
cia? que al fm llegó á cansar á todos sus am igo s. Vióse? 
pues?-reducido á la .m a y o r  pobreza y m iseria, y  cortesa­
no d esp reciad o, arrastró su m iserable existen cia  hasta 
el año de A 611 ? que raurió en Paris; Cuatro años despues

» '  i- 
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la In q u isició n , que le había hecho quem ar en e fig ie , con^ 
ced ió , aunque, con gran re p u g n a n cia , una tardía reh á -  
bilitacion á su m em ória, levantándo las excom uniones y  
concediendo á sus hijos el g o ce  de los derechos civiles, 
que habian perdido por la m as inaudita violen cia.

D esd e el tiempo de su prim era prisión com enzó A n ­
tonio Perez á escribir las cartas q u e d e  él ten em o s, y  
cu ya serie continúa hasta una época m ü y próxiína á su
fallecim iento. U nas están escritas á  su esposa é hi

\  *
otras á su íntimo’am igo y confidente Gil de M esa , y  btras, 
por fin, ,á personajes distinguidos, cuyo favor y  p ro te c -

1  f  I  ^

cion procuraba granjearse. Su s B éla cio n es  y  el M em o ria l 
de su  ca u sa  contienen tam bién algunas cartas, y  están  
adem ás escritas, en forma de epístolas la r g a s , que re­
velan gran talento, m ucha can didez, así com o una in­
tención m arcada de ganarse el afecto de sus ju e ce s y

*

del p ú b lico . Todas las conseryó con sum o cu id ad o , au n ­
que su posición particular no perm itia que m uchas de  
ellas llegasen á manos de las.personas á quienes las des­
tin a b a , y  fuélas publicando 'mas tarde por partes y  se­
gún oonyenia á sus proyectos y  m iras políticas; primero  
bajo el velo del anónimo y con e l  supuesto nom bre de  
«Rafael P e r e g r in o », despues publicándolas cóm o im ­
presas por Gil de M e s a , y por ailtimo sin disfraz algu ­
no; dedic,ando unas á En riqu e IV  y otras al P ap a.

S u  núm ero es co n sid erab le, y la edición com pleta de 
ellas consta de mas de m il p á g in a s ; las m ejores son las 
m ás ínfim as y  fam iliares, y hasta en las mas insignifi­
cantes , com o, por ejem p lo, cu an d o en via .u n o s gu antes á  
L a d y  R ic h , ó un m ondadientes de m oda al duque de 
M a y e n n é , conserva el estilo castellano en todo su p r i-, 
mor y pureza ; las hay llenas de agu d eza é ingenio fré -
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cuentem ente im previsto y  repentino, y  algunas veces no  
del m ejor gu sto . V é a se  cóm o hablaba á su e s p o s a , in— 
hum átiam ente presa y en carcelad a durante su d e stie rro : 
c S i de allá no se p ued e escribir, ni g o M r  désta re sp i-  
»racion d a b se n te s, acá no a y  pena por estos aétos n a -  
»turales. Y o  respondo á lo que ó ygo  en espíritu d e  
>>quexas de V m d . y  dessos hijós innocentes desde esse  

D sylo  dé tinieblas, désde essa som bra de la m u erte. Y  
»aun effecto es natural pará averias podido oyr sensi-^ 
»b lem en te, pues las v o c e s  y  los gritos desde las cu evas  
»hondas y  escondrijos de la  tiérra retum ban’y  resuenan  
»m as fuertes ^  » Y e n  otro lu gar/h ab lan d o  de la cru el­
d a d  con que los ju eces trataban á su desventurada fa ­
m ilia , exclam a : « Pues no se é n g a ñ e n , que ally donde  
® e s tá n , los m as im pedidos y  aherrojados cautivos t ie -  
»nen los dos nías fuertes sollicitadores de toda la n atu —
»raleza inferior, la Innocencia y  el A g r a v io . Q u e n o ^ y  
»C ice ro n e s, n y Dem osthenes que assy alternn los o yd o s, 
i>assy conm uevan los á n im o s, assy contúrben los e le -  
»m eñtos co n io ello s. P orq ue de m ás dé otros p rivilegio s,
» les ha dado Dios uno, q u e h agan  com pañia p ara la de­
sm anda de su ju sticia  , y  que sean testigos y ad vo gad o s  
»el uno del otro, y  que puedan cerrar e l processo de los

»que él ju z g a  en este siglo
L a s  cartas de Antonio Perez ófrecen gra n  varied ad  de  

e stilo s: u n a s , com o las que contienen recrim inaciones  
e m b o za d a s, aunque e n é rg ica s, contra Felip e I I ,  son  
■ graves ; otras son galantes epístolas dirigidas á las d a ­
m as-de la corte , y  en o tr a s , por fin , rebosa la' ternura y

8 « Obras», Ginebra; Í6b4, 8.®, página 1,075.  ̂ Ibi4 ., p .96.T . UI. 24
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370 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAKOLA.
el entrañable cariño que profesaba á sus h ijo s; todas es­
tán escritas en el castellano m as propio y  castizo, y  son  
m u y interesantes por k  circunstanciá de qué én cad a  
una de ellas se observan con puntualidad aquellas for­
m as convencionales que exigia  la posición relativa d el 
autor y  de las personas á quienes se dirigia  
. L a s  cartas de Santa T e r e s a , contem poránea del se­
cretario de Felip e I I , y  que m urió, én 1 5 8 2 , son total­
m ente diversas en la e s e n c ia ; porque, así com o no pue­
de darse cosa m as r e a l, p o sitiv a ,y  m undana q u é las  
p rim e r a s , ‘las de la devota religiosa son com pletam en­
te espirituales. L le n a  de la fe m as v iv a  en sus inspira­
ciones , escribe en cierto tono de a u to rid a d , que casi 
siem pre es solem ne é im p o n en te, y  aun algunas v e ce s  
su m ism a osadía y libertad dan facilidad y  gracia al es-

La primera edición délas obras de Antonio Perez parece ser una de Lepn, sin fecha  ̂ que algunos suponen impresa en 1598, qpn el título de «Pe­dazos de Historia, etc. » ; pero en eV mismo año se reimprimió este'vojú- mén en París con el título mas propio de « Relaciones». Parece que Perez se entretuvo en publicar diversas obras suyas én varios lugares y épocas; pero la edición mas completa es la de Gi­nebra, 1654,8.° Su vida ha sido exa­minada y admirablemente trazada por M. Mignet en su «Antonio Pérez y Fe­lipe H » (segunda edición, París, 1846). La Obra de D. Salvador Bermu-: dez de.Castro inlitulada «Antonio Pe^ rez. Estudios históricos» (Madrid, 1841,4.®), seria mejor si el autor no se hubiese permitido introducir en ella algunas ficciones, como por ejem­plo, los romances que él llama poe­sías de P e re z ,.y  que supone lé sir­vieron para conmover aí pueblo de Zaragoza, pero que inductablemen- te son obra del mismo Castro. Las noticias de la vida de Perez en Baena (t. 1,1789, p. 21) yLatassa («B ibl.

Nov. », t. 11, 1799, p. 108), mani­fiestan bien el temor de los literatos aun a fines del siglo x v ii , al tener que tocar materias que se rozaban con la corona. Los índices expurgato­rios', inclusos los mas recientes, 1799- 1805, prohiben rigurosamente las obras de Antonio Perez. Sus cartas á Esséx están en bastante buen latín; y de todos sus escritos en castellano se hicieron hace ya mucho tiempo co­lecciones de aforismos.ó máximas muy ingeniosas y agudas,' que se han im­preso varías veces. Hay muchas car­tas manuscritas de Perez en la biblio­teca d eX a Haya y en otras que indica Mignet, y en la Imperial de P af^  existe con su nombre un tratado po­lítico de bastante importancia, aunque Ochoa duda sea suyo; si bien tiene to­da la briliahlez y agudeza de su estilo. Nosotros creemos que lo es. ( Véase O choa,«Manuscritos españoles»^ pá­ginas 158-166 , y « Semanario erudi­to» , t. v iii, pp. 245 y 2o0.) Llórente, t. m , pp. 316-375, da muchas noticias de Antonio Pere^,
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tilo. Tenia la Santa un talento extraordinariamente va­
riado y grandísima penetración, y así es. que á cada una 
de las personas con quienes se carteaba habla un len^ 
guaje distinto, acomodado á la ocasión que la ponia la 
pluma en la mano; tarea bastante difícil por cierto para
una m onja q u e vivió  abstraída y  retirada del m undo pQ,r
espacio de cuarenta y siete años, y cuyos consejos solici­
taban á un mismo tiempo obispos y arzobispos, políti­
cos distinguidos como D. Diego Hurtado de Mendoza, 
escritores insignes como Fr.Luis de Granada , personas, 
en fin, de la clase media, que la consultaban en momen­
tos de aflicción y peligro, y hasta mujeres que deseaban 
escuchar su parecer acerca dedos incidentes mas trivia­
les y ordinarios de la vida privada. Llenan sus cartas 
cuatro tomos, y aunque en general solo deben mirarse 
como exhortaciones piadosas y modelos de enseñanza 
en materias de religión, la pureza, hermosura y atrac­
tivo femenil de su estilo dan a lascarlas de la Santa un 
puesto muy elevado en la literatura epistolar española .

Consérvanse fragm entos de la correspondencia d e  
Bartolom é Leon ard o de A rg e n so la , hacia 1 6 ^ 5 , d e  la  
de L o p e de V e g a , antes de 1 630, y  de la de Q u e v e d o , 
un p o cé m as ta r d e ; pero tan escasos e insignificantes, 
que bien p ued e decirse que no tienen valor a lg u n o , lite?
rafiamente hablando. Algo mas nos queda del humanis­
ta Cáscales, ól cual en 1634- imprimió tres Décadas  de 
cartas, la mayor parte sobre puntos de  erudición, pero 
tan poco agradables, que aun las rdativas á otras mate­
rias adolecen de gravedad y pedantería. Unás cuan-

i  ^ H «Cartas de Sa*nta Teresa de Je- escritas prineipalmente en los Wtimos sus», Madrid, 1792, cuatro tomos,-i.°, años de su vida.
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tas del bibliógrafo. D . N icolás Antonio , que murio en  el 
año de \ 6 8 4 , son'sénciUas y  n atu rales; pero el estilo en 
que están escritas es tan sum am ente s'eco y  
que no excitan  interés alguno ; la s  de S o lís , en quien  
term inan el período y  el siglo , son m e jo re s, y  pintan  
con m u ch a verd a d  al anciano respetable que luchando  
en  su vejez con la d esgracia y  la p o b re za , se exj)fesá to­
d avía con dignidad y  d e co ro , tranquilidad filosófica y
resignación cristiana"''^.

roM as n in g ú n  escritor en este
só en brillantez y discreción con

% * *

'graeia y  elocuencia con Santa Teresa de Jesú s.

com parar-r ni en
<  •

Las carias de Barlolomé Leo- nai’dode Argensola están en las «Gar­las de Taríos autores esp añ olesp or Mayaiis.(Valencia, 1775, cinco tomos, 42.°), las cuales son el argum*ento mas fuerte que puede citarse de lo pobre que es en este género la Titeraturá es­pañola; la mayor-parte de lar colec­ción se compone de antiguas dedica­torias, aprobaciones dejibros exten­didas en forma epistolar, noticias bio.- gráficas de autores para servir de pró­logo á sus obras, etc., etc. Las de Quer ■vedo y Lope de Vega tratáirde cues­tiones literarias, y andan esparcidas entre,sus escritos. Las de-Antonio y Solís. ocupan un tomito,.que, Mayans

publicó en León de Francia el año de 4733, á las cuales pueden añadirse las que hay ál fin de la «Censura de historias fabulosas», Madrid, 1742, fóíio. Las «Cartas filológicas» de Cas- cale^ son para España y para el tiem­po en que se escribieron, lo qué las agradables y curiosas, publicadas por Melmoth bajo él seudónimo de Fit- zQsborne son paba Inglaterra en el reinado de Jorge I I : una tentativa de inspirar al público amor á la instruc­ción , mezclando á la gravedad dél es­tudio la amenidad y recreo de otras materias al discutir cuestiones relati­vas á la moral y á las costumbres.

•  \

)  •

•  f
r

’:A
« ' 9 1V?

p ♦♦

N*

\
\W



t -Í-*.
• s

k '

'*• * *

•  ' i S \ .:&■ . ■ 
M'

CAPITULO x x x v m .
>  * '  '

*  • V *
0  '■  -  -

,  '

Composición historica.— Zurita, Morales, Bibadeneyra, Siguenza, Maria­na, Sandoval, Herrera, Argensola, el Inca Garcilaso, Mendoza, Monea­d a, Goloma, Melo, Saavedra, Solis.-Observaciones generales acerca de los historiadores españoles.
L o s padres de la historia esp añ ola, enteram ente dis­

tintos de los antiguos cronistas , son Jerónim o de Zurita  
y  Am brosio de M o ra le s, q u e , educados durante el reina­
do del em perador Gárlos V ,  m anifiestan no haber sido in­
sensibles á la agitación é influencia de aquella grande

los anales esn a ñ o les. en "
prepararon y  publicaron am bos sus obras bájo los mas

_____auspicios. - -
N ació  Zurita en Z a ra g o za , en 1 5 1 2 , y  murió en la  

m ism a c iu d a d , en 1 5 8 0 ; de modo que tuvo la dicha de
vivir á la sazón que los fueros y  privilegios 4 e  su país se
m antenian aun íntegros ó poco m enoscabados , y  de m o­

rir, poco antes de que m uriesen á m ano airada. F u é  su  
padre m édico favorito de Fernando el C a tó lico , á quien  
acom pañó á Ñ ápeles en 1 506. E l  hijo, que desde su m as 
tierna edad descubrió singular aptitud y  aplicación al 
estudio, recibió su educación en la có|pbre universidad  
de A lc a lá , donde tuvo la ,d ich a  de segu ir las lecciones  
de Fernán Nuñez , com unm ente llam ado « el Com enda­
dor griego ® por la circunstancia d é  qu e, al paso que su
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posición so cia l, com o m iem bro de la nobilísim a fam ilia  
de los G u zm a n e s, le valia una encoínienda en la orden  
de Sa n tia go , sus prendas personales y  su talento hacian  
d e él el prim er helenista de su patria y -d e  su siglo.

Zu rita , el padre, siguió gozando deí favor y  confianza 
d e  Cárlos V ,  y  el hijo entró naturalm ente en relacio­
nes con personas distinguidas y  de elevado r a n g o ; así 
es que los prim eros pasos d el futuro historiador fu e­
ron dados en la carrera de los n egocios p ú b lico s; mas

4

én 1 5 4 8 ,  y  en circunstancias sum am ente honrosas para  
é l ,  obtuvo él nom bram iento de cronista de A ra g ó n , 
oficio que las Gortes libres de aquel reino acababan de  
crear, y  que le fué conferido á pesar de que tuvo que 
luchar con rivales tem ibles por su influencia y  vasta  
instrucción. Parece que este nom bram iento dejó sa­
tisfecha su am b ició n , é im prim ió nueva dirección á sus 
gustos ó inclinaciones; luego alcanzó una real cédula  
para exam inar todos los docum entos necesarios al buen  
desem peño de su nuevo c a r g ó ; recorrió con tan ám plia  
autorización m ucha parte de E s p a ñ a , reconociendo y  
coordinando los inmensos depósitos de papeles de esta­
do existentes en S im a n c a s , y  pasó despues á Ñ ápeles y  
S ic ilia , de-cujees nlonasterios y archivos públicos sacó  
tam bién preciosos y  abundantes m ateriales.

E l  resultado de estos trabajos fué la publicación en­
tré 1562 y  1580 de los A n a les de A r a g ó n , e n  seis tomos 
en folio, que abrazan la  historia de aquel país desde la 
invasión sarracena hasta e l año de 1516*; los dos ú lti- 
m os están e x c ld iv a m e n te  consagrados al reinado de  
Fernan d o el Católico , cuyas íntim as relaciones con su  
padre débieron proporcionar á Zurita datos de grande  
interés, L a re b ra  és la mas importante de cuantas hasta
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entonces habían visto la  luz pública p a fa  la historia ge ­
neral de E s p a ñ a ; libre en gran parte de la  credulidad  
m onástica que afea las antiguas cró n icas, y  escrita por  
un hom bre com o Zurita , práctico en los negocios del 
m undo y  m u y  al corriente de los de su tiem po | por ha- 
h e r m anejado personalm ente los asuntos m unicipales de  
las prim eras ciudades de A r a g ó n , por haber desem pe­
rnado despues el delicado cargp de secretario general 
d e l  conseja de la In q u isició n , y  finalm ente por haberlo  
sido tam bién de Felipe II quien le tuvo siem pre á su  
la d o ; revela un espíritu adm irable de ind epen d en cia, 
grande am or á los antiguos privilegios del re in o , así 
com o opiniones bastante libres en p o lític a ; cualidades  
todas m u y atendibles en -u n  historiador que sabia m uy  
bien que su o b r a ,’ antes de p u b licarse; había de sufrirl a  c e n s u r a  de celosos riv a le s, com o tam bién el exám en

su for­dei sagaz y  severo m onarca de quien _ 
tu n a . Su s únicos defectos son te desm esurada exlension, 
y  lo desaliñado del estilo, defectos que apenas se consi­

deraban tales en la época en que él — ^

í¡

1 La mejor tiolicia de Jeróninm de Zurita es la que da Prescott en sos «ReyesCalmucos», alfindelcap. 1. de la oarte n ; y la mas completa el tomo mi?óUode Dormer, intitulado «Progre­sos de la historia de Aragón» (Zarago­za , 1680, folio >, qüu viene a ser una Vida encomiástica de Zurita, puhhca^ da de orden de lás cortes de aquel rei­no. Hay varias ediciones de sus «Ana­les», y Latassa («Bib. Arag.», tom. i, páginas 538^575) cila hasta cuarenta nbras suyas, la mayor parte m editas, Y probablemente de escaso mentó, ex­cepto su « Historia», con la que todas tienen mas ó menoS relación. Des­empeñó varios puestos de_importancia en el reinado de Felipe 1!, y Domier <p. f09) inserta una carta suya al Rey,

que prueba la alta consideración que disfrutaba, aunque, según ya indica­mos en el texto, y como puede verse también en el mismo Dormer (lib. i i ,  capítulos 2 , ^  y 4 ) , tuvo mucho que lidiar con Jos censores encargados delexámen de su obra. -La primera edición d ejo s «Anales de Aragón» se publicó en varios años en Zaragoza, entre y 1580. Des­pues en 1604 salió un tomo de índi­ces . formando uii total de siete volú­menes en fólio. La tercera ( Zarago­za ,1610-21 , siete tom os, tollo) es lamas estimada. , .L l poeta Bartolomé Leonardo de Argensola añadió á Zurita otro toi||¡p (Zaragoza,'1630, fól.), continuando su.obra hasta 1520; el ésUlo es mucho
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, am igo y  adm irador de Z u r ita , á quien de- 
uno de sus ém ulos y  críticos en un discurso  

publicado al fin del tom o último de los A n a le s  de A ragón^  
n a ció e n  i 5 | 3 ,  es d ecir, al siguiente afío que su com pa­
ñero qronista, y  falleció en I S 9 1 , sobreviviéndole once  
a ñ o s. Estud ió en la universidad de Sa la m a n ca , y  ha^

en gus prim eros años
✓

d o n e s y  beneficios eclesiásticos, gozó de gran nom bradla  
com o catedrático en los estudios de A lcalá  ;.m a s  desde  
el añó de 1 570, en que fué nom brado cronista de los rei-
n os de C a stilla , se dedicó con ahinco, á com pletar la b is-

• / _

toria general de E s p a ñ a , com enzada por Florian de
que em prendió igualm ente con el fin de  

dar u n  testim onio de co n sid efad o n  y  respeto á dicho es­
crito r. ■ .

M o rales, s in .e m b a rg o , em pezó á trabajar dem asiado  
ta r d e ; tenia ya sesenta y  siete a ñ o s, y  á su m uerte,

once 'años despues , no habia podido llegar con  
su historia sino hasta la Union de las dos coronas de León  
y  de Castilla en D . Fernando el M agno , por los años

mejor, pero easi puede decirse que no es suyaiaredac'cioB, pues la ma­yor parte son documentos. Es obra en exirenu) difusa, pues con solo los sucesos, OGurriclos eñ cuatro anos (1516-20) liena.el autor cerca de mil y cien páginas; y aunque el estilo es mejor y masvcastizo que el de Zurita, no tiene la imparcialidad que sé ad  ̂'vierte.en éste escritor. La obra de Ar- gensola fué continuada por Sayas («A nales, de Aragón» ,  Zaragoza, 4667, fól.) con tanta ó mas prolijidad aun , puesto que con sus ochocientas páginas no pasa ‘̂ l̂ ^ño 1525. Este ÚL timo autor murió en 1680, ( Véase á tassa, «BibliotecaNueva», tom. ni, : 551.Hemos dicho que Zurita ejereib

temporalmente y en varias épocas el cargo de secretario dé, Felipe I I , y así fué en efecto ; mas este titulo apenas signiOcaba entbíices otra cosa sino que el que lo llevaba recibia un rnódicp salario del,Tesoro, circuns^ tancia de que creemos deber hacer mérito, porque hemos tenido ya fre­cuentes ocasiones de citar autores que fueron secretarios del R ey , des-̂  de el judio Juan Alfonso de Baena en tiempo de don Juan II , hasta la extin­ción de la rama austríaca. Así Gonza­lo Perez y su hijo Antonio fueron se­cretarios del EleYi lo mismo los dos Quevedos y oli os mucho,s. En 1605 te­nia Felipe Ilí veinte y nueve secreta­rios. (Cleniéncin , «Notas al Quijote parte II, cap. 47.) . ,
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de 10:37, desde donde ía continuó despues San d o val 
hasta la m uerte de D . Alfonso V i l ,  en 1 0 9 7 , en que con­
clu y e . Por im perfecta que á prim era vista aparezca la  
com pilación que M orales hizo en su v e je z , y  aunque no  
pueda com pararse, com o com posición histórica, co n ía  d e  
Zurita en m adurez y  ju icio , in d ica , sin em b a rgo , m ayor  
talento y  manifiesta m as ilustración y  gusto que la. obra  
de O cam p o, á que sirve de continuación. S u  estilo es 
desgraciadam ente bastante incorrecto^; falta por cierto  
m u y  notable e n  M orales, que se  preciaba de castizo y  
puro' en su len gu aje, com o caballero de noble cuna yiSO- 
brino deí nfaestro Fernán Perez de O liva , que le ed ucó, 
y  cu yas obras dio á luz c o m a  m uestra de sus adelanta­

mientos en la buena, prosa ca

\

K

\

V '
i .7

/

?

5 La historia dé Ambrosio, de Mo­rales se publicó primero en tres to­mos en fólío (Alcalá, 4574-io77), pero la mejor edición es la de Madrid, 4791, en seis volúmenes en, 4.  ̂ menor, con la cual corren unidos otros dos que contienen las antigüedades de Espa-na, y tres mas de sus sOpúsculos». Ante­cede á todo la obra original de FIo- rian de Ocampo  ̂ de que :(a hemos ha­blado, en dos tomos, y sigue la conti­nuación de Sandoval, en uno, obra de no menor mérito que la de Morales, y que se imprimió despues en Pamplo­na, 1615, fól. De este modo los tres autores Ocampo, Morales y Sandoval ocupan doce.volúmenesde los cuales se ha qüeridb despues formar una so­la obra’ con el título, bastante impro­pio, de «Crónica general de España».Morales se mutiló horriblemenie en su juventud por asegurar la pureza y santidad sacerdotal de su vida, y es­tuvo muy á pique de morir de re­saltas de la operación*Aquí pudiéramos hacer mención del «Comentario de la guerra de Ale-̂  ma§ia , de don Luis de Avila y Zuñir ga», impreso por la vez primera eh Ambéres, 454fej y traducido despues

al latia y francés. Refiere las campar ñas déCárlos V en Alemania, en 1546 y 47 , y es probable-se escribiese en vista.dé los datos que suministraba al autor eí mismo Emperador. (Navarra, «Diálogos», 1567, f. 15.) Una parte del libro sV escribió indudablemente al mismo tiempo q,ue. ocurrian los suce  ̂sos, y todo él'se conoce fúé obra dé uno de los pocos amigos personales q,ue tuvo Cárlofe Y ; por cierto que su autor no’bace.unípapel muy bríliante en las cartas particulares de Guillermo Van. Male, publicadas por los bibliófilos belgas en 1845. Véase lo que ya antes dijimos eu esta materia. Pellieer de Tobar, en su «Gloria de España» (4.®, 1650 , pág. 16), háS)la dél «Comenta­rio» conío si realmente hubiera si­do obra de Cárlos V, pero la relación de Navarra me parece mas probable-. Avila siguió hasta lo último visitando al Emperador y recibiendo de él re­petidas señales de aprecip; y como re­sidía en Plaséncia, no léjps de Yuste, fué uno de los caballeros que se halla­ron presentes á-su muerte. Un día ,que el Emperador acababa de comer de un capoii con menos^pelito del que acostumbraba, dijo á su camarero:

i

a l . i -
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378 HISTORIA DE LITERATURA ESPAÑOLA.
Contem poráneo de Zurita y  de M o rales, pero m u y su­

perior á ellos com o historiador, fue el insigne político y  
diplom ático D . D iego H urtado de M en d o za , cu y a  narra­
ción vigorosa y  pintoresca de la rebelión de los moriscos 
en 1568 hem os y a  e x a m in a d o , tratando de ella m as bien  
con relación al tiempo en que la escribió que no al si­
g lo  X V II , en q u é vió la luz publica, cuando y a  habian  
aparecido S ig ü e n z a , R ib a d e n e y ra , M ariana, San d o val y  
H e rre ra , determ inando así el carácter que definitiva­
m ente habia de tom ar este ramo de la literatura esp a - ‘

ñola. ' ..  /

I  * É l  •  , -  •

E n tre  jo s  escritores arriba citados, los m as eminentes
/

quizá son los dos prim eros , escritores am bos de historia 
eclesiástica, y  que t r a t í ^ n  extensam ente las cuestiones  
religiosas de su tiem po. R ib ad en eyra, uno de los pri­
m eros y  m as activos m iem bros de la célebre com pañía  
de Je s ú s , se dio á conocer por su H isto r ia  del c ism a  de 
In g la te rra  QXi el reinado de En riqu e V I I I ,  y  su F lo s  S a n c ­
to r u m , ó  sean vidas de santos. S ig ü e n z a , discípulo de  
S .  Je ró n im o , no fue m enos fiel y  adicto á la órden reli­
giosa que le adoptó y  colm ó de h o n o res, com o lo p ru e­
ban su vida del fundador y  su historia de la. m ism a ór- 
d é n ; am bos eran hom bres de grand es dotes y  escribie­
ron con elocuencia robusta y  varo n il; el prim ero con mas 
unción y  riq ueza; el segundo con m ás sencillez y  digíiir 
d a d , si bien igualm ente anim ados los dos del celo reli­
gioso y  espíritu característico de su época

«Guardad esteparaque coma don Luis; que quizá nó tendremos otro que dar- (Madrid, 465Í, folios 123 y 130), libro muy,agradable y lleno de interesanteslé.» Hablando en oirá ocasión dél «Co- detalles, aunque por otra parte revela mentarlo», dijo : «Mas hazañas obró bien el espíritu de su época en cífkntoAlejandro que no yo, pero no tuvo tan buen cronista,» Véase á Vera y Figue- roa,' «Vida y hechos de Carlos V» á intolerancia religiosa y exagéiüdo realismo. '3 Fray Pedro de Ribadeneyra, que
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SEGUNDA ÉPOCA. —  CAPÍTULO XXXVIII. 379

M as la  índole peculiar de los asuntos m ism os que tra­
taron fue causa de que ninguno de ellos se elevase al 
distinguido puesto de historiador general de su patria; 
este honor pertenece al P . Ju an  de M arian a, niño e x p ó ­
sito, nacido en Talnvora de la R e in a , en 1526 y  cu yo  
extraordinario talento llam ó m u y en breve la  atención  
de los je s u ita s , institución que .m archaba á la sazón á 
pasos de gigan te. Term inados sus estudios en A lca lá  , 
fué n om b rad o, á la tem prana ed ad  d e veinte y cuatro 
a ñ o s, para el puesto m as importante en el gran colegio  
q u e su religión fu n d ab a á la sazón en R o m a , co n si­
derándolo co m o 'u n o  de sus principales establecim ien­

tos, para extender y  consolidar la influencia de la órden. 
C in co  años residió M ariana én é l , a l cabo de los cuales  
pasó á Sicilia con el encargo de fundar iguales enseñan­
zas en aquella isla , y  habiendo de allí á poco sido tras­
la d a d o  á P a r ís , fúé recibido honoríficam ente, e x p li­
can d o ante un num érosq auditorio las súm ulas de Santo
T om ás. Mas no conviniendo á su salud el clim a d e T ra n -

»

t '

ymurió en 1611, á la edad de ochenta y cuatro años, y á quien Mariana com­puso un hermoso epitafio, escribió va- rias«obras en honor de la compañía de Jesús, y otras ascéticas, entre ellas el «Cisma de Inglaterra» (Valencia, 1S8§) y el «Flos Sanctorum», Madrid, lb99-1601, dos tomos en folio.Él P. Fr. José de Sigüenza, que na-, .ció en 1345 y murió en 1606, siendo vpriordel Escorial , cuya construcción presenció y describe, publicó su «Vi­da de San Jerónimo» en Madrid, 1395, 4 .°, y su «Historia de la orden de San Jerónimo» en Madrid, 1600, dos tom., folio ; fué perseguido por la Inquisi­ción. (Llórente, tom. ir, 1817, p. 474.)Sena fácil añadir á estos dos escri­tores de historiaeclesiástica otros mu­chos nombres. Apenas hay convento ■ó santo de alguna nota en España , que

durante los siglos xvi y xvii no haya logrado una conmemoración especial, y cada orden religiosa, cada catedral tiene cuando menos un historiador, y algunas dos, tres, y mas. E l número de libros relativos a la  historia eclesiás­tica de España, in5:erto al fln del to­mo 11 déla «Biblioteca» de don Nicolás Antonio, es muy considerable. Algu­nos de ellos , como la «Crónica de la órd.en dó San Benito», poP Yepes,y va­rias historias de órdenes militares y religiosas, son importantes por la gran copia de hechos y documentos que contienen; pero casi todas ellas son pesadas, indigestas y pecan por la excesiva credulidad de sus autores; de modo que bien puede asegurarse que no hay njnguna de suficiente mé­rito literario para llamar la atención deios curiosos. .

| ;fe'
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e ia , despues de haber pasado trece años en el extran ­
je r o , d edicado á .la  enseñanza, v o lyió , en á su pa­
tr ia , fijando su residencia en la  casa de Toledo, que ca ­
si no abandonó sino tem poralm ente en los cuarenta y  
nueve años que aun vivió .

Tan largo período consagrado exclusivam ente a tra­
bajos literarios, no fué , sin e m b a rg o , tan quieto y  p a­
cífico para él com o podia, hacerlo esperar su relevante  
m érito. LaS intrigas de los jesuitas hicieron que \a B ib lia  
P o ly g lo t a , publicada por A rias M o n ta n o , en A m b é re s, 
en 1 5 6 9 -7 2 , y  recibida al principio con general favor y  
ap recio , fuese denunciada á la  Ihquisicion ,* suceso que  
causó tal escándalo y  suscitó cuestiones tan a g ria s, que 
se pensó seriám ente en exam inar la verdad de lás acu ­
saciones contra ella dirigidas. Lograron los jesuítas con  
sus m anejos qué el P . M ariana fuese el principal en­
cargado, de este tra b a jo , y  confiados en Su influencia y  
saber, no dudaban del triunfo;, p e ro , aunque fiel jesu í­
t a ,  M ariana no era dócil esclavo ; decidió pues á favor

%

de A rias M ontano; lo cu a l, unido á la circunstancia dé que  
al form ar el Indice expurgatorio dé i 584 no se había  
m anifestado m u y dispuesto á escuchar las insinuaciones 
y  consejos que le d ab an , fue can sa de que perdiese la  
gracia de sus superiores y  sufriese grandes' m olestias y  
sinsabores^.

E n  1599 publicó un tratado latino sobre la In stitu c ió n  
de la  d ig n id a d  real^  que dedicó á Felipe III; obra m u y

 ̂ Llórente, tom. i ,  p. 479; tom. ii, p. 457; lom. lU , pp. 75-82. E l acadé­mico Carvajal , autor del «Elogio his­tórico» de Arias Montano, inserto en el tom.vn de las «Memorias de la Aca­demia de la Historia», niega qíie la
conducta dé Mariana en este exámen fuese tan franca como  ̂ dehió serlo. Quizá fuese así, pero al fin resolvió con justicia y tuvo la honradez y ener^ gía de carácter necesarias para obrar de este modo. - : ,
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i g

liberal en cuanto se rozaba con laS reglas generales de 
la p olítica, y en la que sentaba el principio de que en  
algunos casos era licitó m atar al r e y . L o s censores la  
a p ro b a ro n , y  aun se* d ice que el gobierno español la

1 pon cierto con
í a 4)olítica de Felipe II , qtíien p agó  asesinos para quitar  
de en m edio á Isabel de Inglaterra y  al príncipe de Oran- 
g e . Pero en F ra d cia , donde p ocos años antes habia  
m uerto asesinado Enrique III , y  donde E n riq u e IV  tuvo

suerte, causó su obra gran sensación. 
E n  efecto , el capítulo vi del prim er libro trata, direc­
tam ente este p u n to, y  autoriza , aunque con cierta re­
s e r v a , el asesinato d e l, primero de dichos m onarcas; de 
m an era.q u e fue con siderado, aunque falsam ente, com o  
una de las causas qué pudieroü m o v e r  á'R availIac á co ­
m eter el m ism o crim en con el segu n d o, D efendióse p u es  
y  atacóse esta doctrina por una y  otra parte con el m ayor
encarnizam iento, y  por último el parlam ento de Paris

'  '  *  \  .

m andó quem ar el libro por m anos d el verd u go . Lo peor 
del caso para el autor, fué que la polém ica suscitó n a­
turalm ente el odio popular contra I q s  jesüitas, a quienes 
sé cargó la responsabilidad entera de un libro escrito por 
u n jn d iv id u ó d e  la Com pañía, y que no se hubiera im preso  
n u n ca sin licencia dé los superiores; resultando de todo  
que M áriana se hizo cada dia m as odioso á sus propios 
com pañeros

s La noticia de este libro y’ la po­lémica á que dió margen se hallarán por extenso en las notas „de Bayle al articulo Mariana, auBque, según su coslurñbre, con grande ira y mala vo- liinmd contra los jesüitas. La edición príncipe (1599, 4 .°) está precedida de su correspondiente aprobación y

licencia paTá imprimir, tanto del Rey cdmo del provincial de la compañía de Jesús.; É l pasaje en que Mariana disculpa ó procura atenuar él asesina­to de Eríriqué lU de Francia por Jaco- bo Glémente, se encuentra en éí capí­tulo Videl primér libro, donde se cali­fica d e . «Monimentum nobile». Véase . s

I .  *
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H allóse por fin co yu n tu ra  favorable para atacarle sin 

exp licar los m otivos del encono. Publicó M ariana, 
en 1609, no en E sp a ñ a , sino en Colon ia, siete tratados 
latinos sobre varios asuntos de teología y  crítica litera­
ria, com o el estado del teatro en E sp a ñ a , el cóm puto de 
la e g ir a , y  el año y  dia del nacim iento del S a lv a d o r; la  
m ayor parte de ellos pertenecía á un género que no po­
dia suscitar cuestión ni enem iga a lg u n a ; pero el intitu­
lado £>e/« mortalidad é inmortalidad incurrió en ,1a .cen­
sura te o ló g ica , y  otro relativo á las, Monedas del reino
fue atatíado bajo el aspecto p o lítico , porque exp licab a

*  .  /

con claridad los escandalosos y  deplorables abusos co ­
m etidos por el duque de L e r m a , á la sazón favorito del 
M onarca y  en todo el apogeo del poder , en la adultera­
ción y  consiguiente baja de la m on ed a. Inm ediatam ente  
tom ó la Inquisición conocim iento de am bos asuntos , y  
su autor, á la avanzada edad de setenta.y tres a ñ o s, su­
frió un en cierro , y  m as tarde.una severa penitencia por 
la ofensa. Incluyéronse am bas obras en el Indice e x p u r­
g a to rio , y  Felipe III m andó recoger é inutilizar cuantos  
ejem plares pudo haber á las m anos del volum en que las 
co n ten ia, y  com o dijo Lop e de V e g a  ; «Su m ism a patria 
m o  perdonó al sabio Mariana cuando erró. »

F u e tratado en esta ocasión con tanta m ayor severim 
d a d ,  cuanto entre sus papeles se halló un.tratado m a­
nuscrito De las enfermedades de la compañía de / e -  
su s, que no se im prim ió hasta despues de m uerto su

■también á Sismondi («Hist. des fran­jáis#,tom. XXII,p. 191), guíense equi­vocó ai señalara! tratado de Mariana la fecha delé02,siendo así que seimpri- mió en Tgledo en 1599,4.® De las no­tabilísimas cartas de Loaysa, confesor. de Cárlos V, se deduce que ei Empe-
* 4

rador no era mas escrupuloso, que su liijo eñ estas materias, y  esto explica bien el pasaje de Mariana. (Véase «Briefe an Kaiser Karl V, etc. von D. G. Heine, Berlín , 1848, 8.% p. 130 y nota.)
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autor, y  entonces con intenciones no m u y favorables por 
cierto á los jesuitas®; pero estas persecuciones no q u e -  
brantaroin el espíritu robusto y  entero de M arian a; si­
guió por lo m ism o trabajando siem pre, y  cuando murió,' 
en 1623, fué por efectó de las enferm edades y  achaques  
inherentes á  su v e je z , pues contaba y a  ochenta y  siete 
años de e d a d .

F u é  su principal o cu p ació n , durante treinta ó cuaren­
ta de e llo s, la historia de su patria. E ra  esta tan p o co

 ̂ \

conocida en los países extranjeros que Mariana visitó, 
aun de los eruditos y  aficionados á esta clase de estu­
d io s , q u e ,  com o español, se dolia sinceram ente de una  
ignorancia que tan injuriosa ju zgab a para su patria. D e­
term inó pues em pren d tr un trabajo que m anifestase al 
m undo entero la m archa noble de España en su p a r tid -

«

® «Joh. Mariana, é Soc. Jesu. Trac-* tatus VII, nunc primum in Incem editi». Colon. Agrip.', 1609, fól. E l ejemplar que poseemos está mutilado por las numerosas enmiendas y borrones he­chos en él,-siguiendo puntualmente las advertencias minuciosas del «índi­ce expurgatorio» de 1667, p, 719. Debe observarse que el tratado «De Ponderibus/et ftlensuris», que contie­ne las peligrosas observaciones sobre la moneda, sehabia publicadlo ya antes en Toledo en un tomo en 4.®, 1599, que tenemos á la vista., con los cor­respondientes privilegios y licencias. (Santander, «Catálogo», 1 7 9 2 , lítü- lo IV, pp. 152, 153; artículo « Proceso del Padre Mariana»,» ; Lope de Vega, «Obras sueltas», 1 .1, p ^ 5 . El «Dis­curso délas enfermedades delacom^- pañía de Jesús», escrito en el estilo flúi- ddy elegante de Mariana, se impri­mió por primera vez en Burdeos^ 1625, 8.®, y luego nuevamente cuan­do CárlosIII suprimió la Compañía; pe­ro en el «Indice expurgatorio» (1667, p. 735), donde, aparece rigunosamente prohibido, se supone con toda malicia

qué se conservaba manuscrito y como de autor desconocido. En efecto, de tal modo cundió durante un siglo y medio est^ opinión dubitativa con res­pecto ál autor del « Discurso», que al reimprimirse en 1768, despues de la expulsión de ios jesuítas, se'creyó necesario probar en una disertación formal que el P . Mariana, y no otro, era su verdadero autor. En uno- de los innumerables folletos que se» escribieron contra el «Teatro crítico» de F ei]oó ,al hablar su autor dé lo agradecida que España'debia estar Mariana por haber dado á conocer su historia en él éxtranjero,'se expre­sa en términos asaz ridículos, dicien­do : Hasta él tiempo en que este docto jesuíta escribió’su historia latina pa­sábamos entre extranjeros por gente' sin abuelos. («Estradocrítico», s. 1., 1727, 4.®, fói. 26.y En el índice de 1790 está censurado todavía con ma- yOüseveridad. Díceseque en la biblio­teca de. la casa profesa, dé Toledo sé cónservabán hace poco muclloa^ mamíscritos inéditos del P . Mariana..

h * : . '
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384 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.pación en los intereses generales.de la Europa, proban­do con su historia cuan nierecedora era de la alta con-
^ isideración qué en todo el mundo habia disfrutado desde los tiempos de Cárlos V . Con esta idea comenzó á es­cribir su obra en lengua latina, para que toda la cris­tiandad la pudiese leer, y en 1592 publicó en dicba len­gua veinte libros, de los treinta que la componen. ^Mas antes que se imprimiesen los diez restantes, dados á luz en 1609, emprendió, por consejo del cardenal Bembo, la tarea de traducir su propia obra al hermoso castellano de Toledo. Al ejecutarlo, disfrutó Mariana unainábreciáble : nudo tomarse con su

■  \

libertades que ningún otro hubiera podido, puesto que . tenia el derecho de variar no s^o la fraseoiogía y orden de materias, sino también modificar, en cuanto lo creia conveniente, los juicios y opiniones de un libro que en ambas lenguas le pertenecía. Sií Historia de España , cuya primera parte salió á luz en 1601, tiene, por consiguiente, toda la apariencia y el mérito de obra original, y en las ediciones sucesivas, qüe publicó por sí mismo, y espe­cialmente en la cuarta , impresa el año' mismo de su inuerte:, se presentó ya aumentada, enriquecida y me­jorada basta llegar á ser elinonumento mas bello y gran­dioso elevado á la historia de su patria , como ha con­tinuado siempre siéndolo desde entoncesComienza con la supuesta población de España por Tabal., hijo de Japhet, y llega hasta la muerte de Fer-
f¡ / 7 La edición mejor y mas correcta de la «Historia» de Mariana es Ja dé- cimacuárta , pubiicada en Madrid por Ibarra (2 t. en fó l., 1780); libro cuya ejecución matei'ial baria honor á cual- cjuiera imprenta de Europa. Es muy de notar lo mucho que Mariana ,en­

mendó su obra en las ediciones que sucesivamente fué publicando mien- iras vivió; según los editores de la de 1700 , las adiciones hechas desde 1608 hasta 1623 formarían reunidas un tomo regplar.
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SEGÜNDA É P O C A .----  CAPÍTULO X X X V III. 385nando el Católico y advenimiento de Cárlos V  al trono,' á I o que añadió despues un rápido bosquej o ,de los acon­tecimientos posteriores hasta el ano de , en que en­tró á reinar Felipe IV . La empresa era atrevida , y mi­rada bajo cierto punto de vista, tiene todo el sello de su siglo; por ejemplo,'al.apreciarMariana las autoridades de que se valió, no muestra ni con mucho el esmero y severidad propia de la difícil tarea que se habla impues-, to. Sigue á Ocampo, y especialmehte á Garibay, crédu­los Compiladores de antiguas fábulas y patrañas, aunque contemporáneos suyos, confesando francamente que re­putaba como mejor y mas seguro el aceptar tradiciones recibidas en su patria, siempre que no hubiese razones óbvias que le obligasen á rechazarlas, que no sujetarse á un exámen crítico de ellas. También pudieran ponerse faltas á su estilo; en la bellísima dedicatoria de la tra­ducción española de su obra á Felipe III, reconoce que su lenguaje está algún tanto mezclado de voces anticua­das, por el estudio familiar que habia hecho.de los an­tiguos escritores, y Saavedra, que trató de encontrarle defectos, dice que, así como muchos viejos se .tiñen las canas por parecer mozos, Mariana se tiñó la barba de blanco para parecer viejo**. • . .En cambio de estos lunares, tiene sus primores y be-
s Mariana, i ,  c. 15. Saa­vedra, «Repúb. Liter.,» Madrid, 1759, 4.0, p. 44. Mariana reconoce la falta de exactitud y crítica histórica en al­gunos trozos de su libro, pues res­pondiendo á una carta de Lupercio Leonardo de Aprensóla, que le re­prendió por habér llamado á Pruden­cio natural de Calahorra, dice: «Yo nunca pretendlhacer Historia de Es­paña ni examinar todos los particu-T . I I I .

•  '  •lares, que fuera nunca acabar; sino poner en estilo y en lengua latina lo que otros tenían juntado, como ma­teriales de la fabrica que pensaba le­vantar. Que si todo se cautelara, sos­pecho que otros muchos centenares de años nos estuviéramos sin historia latina qué pudiera parecer éntrelas gentes.» (J. A . Pellicer, «Ensayo de una Biblioteca de traductores», p. 59.)
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3 8 6  h i s t o r i a  DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.llezas. Su fe decidida y resuelta en las antiguas cróni­cas, modificada, como no podia menos de serlo, por su vasta;y variada erudición, da á sus relaciones cierto aire de candor,'Sinceridad y buena fe , y á sus detalles un colorido lleno de encanto y atractivo; al paso que el uso de frecuentes arcaísmos y hasta el giro anticuado de al­gunas frases se ajusta tan bien á la naturaleza del asun­to, y enriquece de tal manera el lenguaje, que el estilo de Mariana pasa, y con razón, por un modelo de ele­gancia. Sus narraciones, lo m,as importante en obras de este género, son siempre pintorescas y hermosas. Las guerras de Aníbal en el segundo libro; la irrupción de los pueblos septentrionales con que comienza el quinto; la conjuracioii de Juan de Prócida en el decimocuarto; las últimas escenas de la vida agitada y turbulenta de D. Pedro el Cruel en el décimosétimo, y la descripción de los principales acontecimientos del reinado de los Reyes Católicos al concluir la obra,, manifiestan gran ta­lento narrativo, y están llenas de vida y animación. Por otra parte, sus arengas y discursos , en que procuró imi­tar á Tito Livio, no son tan felices, y pecan en gene­ral por falta de propiedad; sin embargo, la que en el li­bró quinto pone en boca del condestable Dávalos, ofre­ciendo la corona de Castilla al infante D. Femando, se hace notar por su espíritu libre é independiente , así co­
mo por la osadía con que discute las bases del gobierno político, sentándolos derechos de los reyes sobre la úni­ca base del asentimiento popular; osadía, sea dicho de paso, que trasluce en otras muchas partes de su histo­ria , y que era muy del carácter de Mariana.Los retratos que de vez en cuando presenta de perso­najes eminentes , son casi siempre cortos, hechos á gran-
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S e g u n d a  é p o c a , — c a p í t u l o  xxxvm.
4des trazos v de mano maestra : tales son los de D. A l- fonso el Sabio, de D. Alvaro de Luna y del desgraciado príncipe de Viana, de quienes es difícil decir mas en menos palabras. •Puede asegurarse que en general el carácter dominantede la obra es cierto aire de nobleza, mezclado á la an-

.  * •tigua rudeza castellana, aunque llena esta de digni­dad y decoro; cualidad que, unida á un estilo admira­ble por lo castizo y armonioso, lleno y rotundo, aunque i'ico, puro y abundante, hace de este libro, si no ya un modelo de historia, al menos el tipo mas perfecto de la mezcla de la crónica y de la historia que han visto hasta ahora las edades®.Sandoval, cronista también de S . M ., como entonces se deciá, y que en este concepto continuó la obra de Morales, de que vahemos hablado, intentó, según pare­ce , ocupar el puesto de sucesor de Mariana, y proseguir la historia general- de la monarquía, desde el punto en que probablemente pensó dejarla el elocuente jesuita, mas bien que desde el que le correspondía como cronis­ta oficial. Al menos allí le tomó , escribiendo con dicho fin una larga historia del emperador Cárlos V . Tiene la falta de ser excesivamente extensa, pues ocupa casi tan­to como la historia general de su antecesor, y aunque escrita con sencillez, el estilo es desapacible y pesado.

" X .

® El pr'PiGro que crilicó á Mariana fué un español llamado Pedro Man­tuano, establecido eo Italia , el cual imprimió sus «Advertencias» en Mi­lán, i61i. Don Tomás Tamayo de Var­gas salió á la defensa de Mariana con una réplica muy dura. (Toledo, 4616, 4-.0); pero Mariana túvola prudencia de no leer ni una ni otra. Ei niarqués de Mondéjar, auloridad respetable en la materia, renovó esta polémica,

y sus «Advertencias» se publicaron (Valencia, 1746 , íó l .) con un prólogo de Mavans, dirigido á dulciíicar su virulencia. Pero ni estas críticas, que son las4)r¡ncipales que se han hecho á Mariana, ni ninguna otra, han quita­do al insigne jesiíita en el concepto dé los españoles el eminente puesto que merece el gran historiador de su .patria.
I
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îi
• 1 i ;I r '  

<i n
l ’i'l.

\i|) i II
1 .: 'ij

11*  ■î| • l'
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
4 ♦Los defectos de que adolece saltan al instante á la vis­ta , y descúbrese luego al cortesano de Felipe III y al monje, porque ló fué, y benedictino, habiendo déspues ocupado dos sedes episcopales, Echa toda la culpa del asalto y saco de Roma al condestable de Borbon; traza un árbol genealógico de la casa de Austria, haciéndola subir hasta Adan y emparentar con Hércules y Dárdano. Gon todo, la obra de Sandóval es obra muy respetable, y texto autorizado que siguió Robertson; las mismas me­nudencias y pormenores que encierra hacen de ella la historia mas completa y satisfactoria del reinado del Em­perador. Publicóse por primera vez en 1604-6, y el au­tor murió en 20 de marzo de 1620“ .Despues de Sandóval hay un largo período én el que no áparece ninguna obra importante de Historia de Es­paña qu6‘ merezca ocupar puesto en un cuadro litera­rio “ . Es cierto que se publicaron accidentalmente algu-

<

D. Nic; A n t., «Bibl. N o y , » ,  l. ii, página 255. LaMolhe leVayer,enun discurso dirigidó al cardenal Mazarí- no («OEüvres.», Paris, 1662,fól., t .i ,  p. 225), ataca con furor á Sandóval, y ávecé-s con justicia, acusándole de crédulo, lisonjero y supersticioso, y criticando además su estilo; animosi­dad que deberá atribuirse en gran parte á la guerra que á la sazón habia entre Francia y España. La mejor y mas extensa noticia de.Sandóval se hallará en Férrer del R io , «Decaden- .cia de España», obra interesante y bien escrita.“li Durante este período, que abra­za parle del siglo XVII, hubo en Es­paña dos polémicas muy ruidosas, que introduciendo el espíritu de exá- men y crítica en la composición his­tórica, debieron influir algún tanto en Mariana, y quizá contribuyeron también á que disminuyese el número de SU.S imitadores, sujetando el géne­

ro histórico en todas sus-formas á re­glas mas severas. ;Fué la priméra sobre ciertas lámi­nas de plomo' que, preparadas y en­terradas coii este objetq- algunos.años antes, se desenterraron en Granada entre losañosdel588y 1595, yqüein-' terpretaclas  ̂parece ofrecían materia­les para .defender el dogma .fávorito déla iglesia católica española sobre la inmaculada concepción de la Vir­gen, y coníirmar la venida de Santia­go á España, piedra angular déla historia eclesiástica de dicha na­ción. Tanto Felipe II como Felipe III y IV tuvieron por auténtica esta.es­candalosa superchería, y en pleno consejo, compuesto de los principales del reino., declararon solemnemente ser ciertas y verdaderas las reliquias, de manera que las « láminas de plo­mo» de Granada llegaron á ser uua especie de artículo de fe. Mas con el tiempo la cuestión se ventiló en Ro-
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S E G U N D A  É P O C A .— C A P ÍT U L O  X X X V I I I .
4nos fragmentos ó trozos de historia española, relativos ya á la madre patria-, ya á sus conquistas, en el antiguo y nuevo mundo, pero los cronistas oficiales y auto­rizados de Castilla y Aragón no ¡se creyeron abliga- dos á continuar las importantes tareas de sus predece­sores, ni la decadencia de la monarquía exigia tampoco • * . 'con empeño imitadores de aquellos que en otro tiempo tuvieron á su cargo e f recuerdo de sus gloriai. Merecen, sin embargo, especial mención algunos historiadores ya de sucesos acaecidos dentro de los límites de un imperio que abrazaba entonces gran parte del globo, ya de acon­tecimientos aislados, pertenecientes á los anales domés- ticos.

ma, y el supremo iribunal lá Iglesiacatólica declaró ser lodo ello mentira y falsedad completa; resolución que fué acatada por la España enlera.La otra íiccioiT-estuvo hasta cierto punto enlazada con las mismas «lá­minas de piorno )̂, puesto que se forjó para acreditar la autenticidad dees- las, y fue demias extensión é irhpor- tancia , y de carácter mas atrevido y peligroso. Consistía en una série de fragmentos de crónicas, que circula­ron primero manuscritos, y se impri­mieron luego en 4610, suponiéndose hallados en el monasterio de fu lda, cerca de Worms,por el P. Higuera, jesuíta toledano y conocido de Maria­na. Anunciáronse estas crónicas co­mo escritas j)or'Flavio Lucio Dextro, Marco Máximo, Heleca y otros cris­tianos primitivos, y contenían datos interesantes y enteramente descono­cidos sobre la antigua historia civil y eclesiástica de España. Eran sin duda alguna imitación, de los embustes y patrañas publicadas un siglo antes por Juan de Viterbo corno obras de Ma- neilion y Beroso; pero las ficciones españolas estaban .hechas con mas erudición y mayor ingenio. Mentiras agradables y lisonjeras se mezclaron á Lechos conocidamente liistóricos:

%las iglesias se enriquecieron con naevos.sanlos, forjados expresamen­te para las que tenían un pobre agio- logip; familias distinguidas que no podían señalar su fundador encon­traron orígenes ilustres, y se indica­ron y recordarón un sinfín de haza­ñas, glorias y vencimientos cristia­nos, que adulando el -orgullo de la nación-entera j lá agradaban por su novedad.Muy pocos pusieron en duda cosas que tan dulce era creer. Sandoval, Tamayo de Vargas, D. Lorenzo Ra­mírez de Prado , y durante algún tiempo el mismo don Nicolás Anto­nio, hombres todos llenos de erudi­ción y de saber, creyeron firmemente que estos sumarios de crónicas, ó «Cronicones», comu los llamaban sus autores, eran auténticos; y si Arias Montano, el editor de la Biblia poli­glota, Mariana el historiador y D. An­tonio Agustín , ilustrado y prudente amigo de Zurita, se opusieron á la opinión universalmenle recibida, no juzgaron necesario contradecirla. En efecto, era demasiado fuerte la corriente déla voz popular,.y asíes que gozaron en general el concepto de verdaderas historias basta el año de 1650; es decir, basta mucho
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✓390 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
^ sEl primero de todos ellos en importanda, y el mas notable por su carácter especial, es Antonio de Herrera, que escribió \a Historia genéral de las Indias. Abraza es­ta e l espacio trascurrido desde el descubrimien|o de 'América hasta el año de 1554, y como Herrera era un escritor práctico, y su posición oficial como cronista de Indias le facilitaba el acopio de cuantas noticias habia en su tiempo,%u obra, impresa en 1.601, es de gran valor; pero compuso además otras tambieir históricas, en las que ni tuvo la suerte de disfrutar tan buenos materiales, ni tampoco se mostró tan exento de preocupaciones y espíritu de partido como en aquella. Tales son su Histo-

despues de la muerle de su verda­dero autor, el P. Jerónimo Ro  ̂man de Ja Higuera, ocurrida en i Q U .  La polémica que estas falsedades:sus- citaron, y que durante mucho tiempo caminó con bastante lentitud , ,fué Uti­lísima; multiplicáronse las dudas; la desconfianza de su legitimidad, que ya en 1595 habia hecho presente al mismo P. Higuera el sabio y modes­to obispo de Segorbe, don Juan Bau­tista Perez, fué ganando terreno; los escrilores,de historia se hicieron cau­tos y recelosos, y por último, en 1652 eomenió don Nicolás Antonio á escri­bir su ff Censura de historias fabulo­sas», obra que dejó sin concluir, y que no se imprimió hasta mucho tiempo despues, en la cual con indi­gesta y pesada , aunque sagaz y -pe­netrante erudición, puso en claro la naturaleza y extensión de las ficciones de Higuera, y clió lá los historiadores españoles una lección muy provecho­sa. Véasela Crónica de Dextro al fin de la «Biblioteca Vetus» de 1). Nicolás Antonio, la «Censura de historias fa­bulosas» , del mismo, con su vida por Mayans (Madrid, 1742, fól.). así como la « Crónica universal» de Fr. Alonso Maldónádo (Madrid , 1624  ̂ fól.), como muestra  ̂ patente del ilimitado crédito que los hombres mas instrui-

dos de aquel tiempo dieron á estas escandalosas imposturas. El que conmas penetración y-juicio“consideró las «láminas de plomo» y los «Cronico­nes» ,.y manifestó mayor valor y reso­lución en el asunto , fué el citado obispo de Segorbe, de quien hace larga y honrosa mención Villanueva en su «Viaje literario á las iglesias de España» (Madrid, 1804,8.°, t. in, p'. 166), quien también inserta el do­cumento (pp. 259-278) en que el Obispo'descubrió el fraude, y no se habia publicado hasta entonces.Estas láminas de plomo, ó á lo me­nos las que se forjaron entre los me­ses de marzo y mayo de 1595, fueron grabadas de orden del arzobispo de Granada, y salieron á luz con su aprobación y, autoridad. 'Tanto ellas como los falsos cronicones fueron consideradas como auténticas y feha­cientes por la maypr parte de los historiadores españoles, algunos.de los cuales se mantuvieron firmes en su creencia aun mucho despues de haberse descubierto la impostura. El P. Fr. Francisco Arcos., entre otros, en sus «Conversaciones instructivas » (Madrid, 1786,4."), cita á.Flavio Dex­tro como si fuera un autor del ma­yor crédito y buena fe.

\ : '.V ^■' M

I .; i'

t

,  I

f'! i;,i
■bl .  * o . ’

.  » i .  
í  ’



r

SEGUNDA ÉPOCA. — CAPÍTULO XXXVIII. 39f
ria qeneral del mundo en tiempo del rey D . Felipe el Pru­
dente, una historia de los sucesos de Inglaterra y Esco  
cia en el infeliz reinado de María Estuardo, otra de la 
liga en Francia, y otra de lo s  sucesos de Aragón eu 
tiempo de Antonio í>erez, y disturbios quemcasionaron; 
todas escritas bajo el influjo de las pasiones del momen­
to, y publicadas desde el año de 1589 hasta el de 1612, 
época harto reciente para que se hubiese calmado su

encono, .
Baste decir que al hablar de Antonio Perez suprime

casi todos los hechos de importancia que podían en algún
modo justificar á aquel singular personaje, y que para
terminar de una manera brillante su Historia general del
mundo , hace que Felipe II en su lecho de muerte re-
■ ciba del cielo miraculosa asistencia para poder acabar
una vida larga y santa con un acto de devocwn. Por 
lo tanto, la reputación de Herrera como historiador se 
apoya exclusivamente en su grande historia del Descu­
brimiento y conquista de América, en \a que su estilo, 
que ni es rico ni vigoroso, brilla, con todo, mas que en 
ninguna otra de sus composiciories históricas. Muño
eii 1625, á la edad de setenta y  seis años, muy estimado 
de Felipe IV , como'lo habia sido de su padre y abuelo . 

Los aventureros españoles' recorrían por aquel tiempo

í
4

• if

(c Historia general de los hechos (le los castellanos en las islas y tier­ra firme del mar Oceano » , Maclrid, 1601-15,4 tom., folio. «Historia ge­neral del mundo del tiempo del señor vev D.'Felipe II desfle 1559hasta su niuerteí), Madrid ; 1601-12, 5 tpm., íólio.- Cinco libros de la «Histonade Portugal Y conquista de las islas ler-cerasf, Madrid, 1591, Vde los sucesos de Francia», Maario,

1598,4.'* «Historia denevantamien- to de Aragón», 1612, 4.'*; cuaderna de unas ciento y cincuenta páginas. Otra obra hay délos «Hechos de los espafvolés en Italia desde 1281 basta 1559», impresa en Madrid, 1624, lolio, que nunca hemos visto. En el Indice eitpurgatoriüdel667 aparece la «His­toria general del mundo» como digna de enmienda y corrección.
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.el mundo entero, penetrando en las regiones de Oriente y  de Occidente. La conquista de Pórtugal incorporó á la corona española las posesiones orientales de este reino, y como el conde de Leroos, gran favorecedor de las le­tras, ejercia h\ alto cargo de presidente del consejo de Indias , y miraba con interés aquellas apartadas regiones, éncargó al menor de los Argehsolas que escribiese una relación de las Molucas. Obedeció el poeta, y publicó su obra en 1609, dedicándosela á Felipe III. Es una de las historias parciales mas agradables y amenas que hay en' castellano, llena de las tradiciones que los portugueses hallaron entre los aborígenes del país al desembarcar en él por la primera vez, y de sus singulares y extrañas aventuras al tomar posesión de aquellas islas. Encuén- transe en ella trozos impropios del estado de civilización que allí habia, como spn los discursos y estudiadas arengas que pone én boca de sus naturales, al paso que otros, como las aventuras amorosas que refiere, son demasiado románticas y parecen hijas de su fantasía, aunque ciertas en el fondo. En general el libro está es­crito en lenguaje agradable y poético, propio de aque­llas islas misteriosas ■ ,De Ternate y Tidore , de db vienenRicas especies, drogas exquisitas ;cuya historia y recursos j así como la condición de la raza oprimida que tantos tesoros ofrecía á su codicia , los mercaderes españoles procuraron por mucho tiempoocultar á las demás naciones europeas.
«  ffCoTiquista de las islas Molucas», Madrid, 1609, folio. Pellicer, fe Biblio­teca de Trad.», lom. i, p. 87.  La his­toria amorosá del alférez Duranne, en eliib . III de la Conquista,, es^mena y

probable, pero la relación de los gir gantes patagones en el mismo libro corre parejas con las aventuras mas fabulosas de Marco Polo y MeudezPinto: V .
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SEGUNDA É P O C A .- - capítu lo  XXXVIII. 393Tan inciertas en punto á autoridad, y no tan elegantes en cuanto á estilo, son las obras.Mstóricas del Inca Gar- cilaso de la V eg a; ingenio mas apacible y confiado que sagaz y prudente, lleno de orgullo por ser capitán en los ejércitos del rey de España, y aliado de la gran casa del Infantado como hijo de uno de los feroces conquistado­res del Perá; descubriendo siempre la flaqueza y debili­dad hereditarias por ser hijo de una princesa de la san­gre real de los Incas, y sin poder, por otra parte, olvidar ni las glorias de su raza nativa ni las horribles injurias que habia sufrido á magos de los españoles. Era nací .o en el «Cuzco del Perú, corte de Atabalipa» en 1540, yse educó on la misma ciudad, en medio del estrepito y fragor de la conquista; pero á la edad de veinte anos le enviaron sus padres á España, donde en circunstancias críticas y espinosas mantuvo una reputación honrosadurante una vida de setenta y seis anos.Sus servicios militares, á las órdenes de D. Juan de Austria en la guerra contra los moriscos de las Alpujar- ras, no parece fueron muy importantes, aunque el se precia mucho de ellos; algo mas lo fné su carrera litera­ria ; dió principio á ella publicando en 1 590 una tia- duccion de los Diálogos de a m o r .del judío Abarbanel, dis­cípulo de la escuela filosófica de Platón y descendien e. de una familia hebrea que hubo de abandonar el suelo español de resultas de la persecución entablada poi losRe%s Católicos; y -publicó despues en Italia este sin­gularísimo libro, bajo el nombre de «León Hebreo» - La tentativa acometida por Garcilaso tuvo mal emto  ̂ Los 
Diálogos, que á la Sazón gozaban de gran favor y pop ^■ laridad, se habian ya traducido ®paña, circunstancia que el Inca parece haber ignorado
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394 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de todo punto, y aunque, según despues aseguró él mismo, obtuvo su traducción el favor y aprecio de Fe­lipe Ur reina en ella tal sabor judáico y tal libertad do pensamiento, que debian hacerla poco grata á las au­toridades eclesiásticas del reino; así es que el primer trabajo literario de Garcilaso se incluyó muy pronto en el Indice expurgatorio, y fué luego olvidado.El asunto que luego emprendió era mas análogo á sus gustos literarios, y uno -en que tenia un interés mas inmediato; fué una Historia de la Florida, ó mas bien la relación del primer descubrimiento de aquel país, pu­blicada en 1603; obra de la cual hablaba ya su autor veinte años antes, ŷ que entonces intitulaba con gran propiedad Expedición de Fernando de Soto, supuesto que las aventuras de esté hombre extraordinario y su extra-* Sño destino forman la parte mas hermosa y agradable de la obra. Algo- mas feliz fué Garcilaso con este libro que con su traducción de los Diálogos, y así es que su 
Historia de la Florida, como despues la llamó, se reim­primió varias veces.Ya viejo, su corazón volvió á entregarse con mas en­tusiasmo que nunca á los sentimientos é ideas de su ju­ventud, y recogiendo los escasos materiales que pudo proporcionarse entre sus parientes y amigos á orillas del Pacífico, recurriendo á su memoria y con el auxilio de obras impresas en España, publicó en 1609 en Lisboa la primera parte de sus Comentarios reales del Peré, cuya segunda parte, si bien obtuvo licencia para imprimirla en 'I6.^t, no salió á luz hasta 1617, un año despues de muerto su autor. Es un libro lleno de chismográfiay de cuentos, escrito en estilo difuso, y en que el autor habla continuamente de sí mismo. Hasta én su misma división
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S E G U N D A  É P O p A .---C A P ÍT U L O  X X X M I I .  393reconoce francamente Garcilaso las justas reconvenciones que se le podían hacer; la primera mitad, dice, trata de los diez v ocho Incas conocidos en la historia perua­na , y contiene además una reseña de las tradiciones del país, sus instituciones, costumbres y carácter de los na­turales; todo lo cual ofrece en tributo á su descendencia de los hijos del sol. El resto, que, con muchos episodios Y algunas discusiones bastante inoportunas, aunque siempre agradables y entretenidas, contiene la historia' de la conquista del Perú por los españoles y las reyertas y guerras que hubo despues entre ellos, la ofrece tam­bién á las glorias de la gran familia española, con que estaba enlazado, y que cuenta en sus anales á algTinos e los nombres mas ilustres en la historia de España. Una y otra forman un libro notable ó interesante, escrito en el espíritu de las antiguas crónicas, y lleno de una cre­dulidad poco menor que la que se observa en aquellas; porque al paso que se maniflesta dispuesto á creer cuan­tas fábulas y consejas pueden honrar á su país natal, se afana por persuadir que es buen cristiano y católico so­bre todo, con bastante fe para admitir las leyendas mas extravagantes y absurdas de su religión y reprobar la idolatría de sus regios antepasados , á quienes no puede menos, sin embargo, de contemplar con admiración yrespeto«La traducción del Indio de lostres diálogos de amor, de León Hebreo,echado de italiano en español por Garcilaso Inga de la Vega » , Madrid, •1590 4.° Hemos visto otra traducción española impresa enVenecia , 156b,y aun presumimos que hayotrade/ara- goza, 1584; siendo extraño que Ga î;ci- laso no las conociese. (Barbosa, «Bibl. lusit.»,tom. II, p.920; Castro, «Bib.», tom. i, p. 37i; y Ant., «Bib.

p 232.) La carta de Garcilaso á Feli­pe II, adicionada con notas desu mis­mo autor, dando noticias interesantes de su vida, está al frente de la prime­ra edición de la segunda parte de los «ComenlaTios». La «Florida» se mió Dor primera vez en Lisboa, ibuo, la primera partedelos «Comentarios,» en la misma ciudad, 1609, yda segun­da en Córdoba, 1 6 1 7 , ambas en tobo. Hay otras muchas ediciones, y ademas
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HISTORIA RE LA LITERATURA ESPAÑOLA.La publicacioii de la Guerra de Granada de Mendoza, en 1610, causó, como era de esperar de su interesante asunto y buen estilo, grande alteración en la composición histórica, y excitó, durante un siglo entero, tal emula­ción , que fueron varias las imitaciones producidas en el mismo género, mas dignas de atención que cuantas ha­blan visto la luz pública desde la grande obra de Ma / •riana. \Fué la primera de ellas obra de D. Francisco de Mon­eada, caballero ilustre dé la primera nobleza del m e lo ­día de España y enlazado con. las principales familias de Cataluña y de'Valencia. Su padre habla sido sucesivamen­te virey de Cerdeña y de Aragón, y él misino habla des­empeñado los cargos de gobernador de los Países-Bajos y general del ejército que allí operaba, además de que ambos habían en sus respectivas épocas ocupado las em­bajadas españolas mas importantes. Las inclinaciones del jóven Moneada eran, con todo,muy diversas de los cui­dados y negocios que rodearon su vida pública. En-1623 publicó su Expedición de catalanes aragoneses contra, 
turcos y griegos ¡ y cuando murió, en 1635, pocó despues de haber derrotado dos ejércitos enemigos, dejó varias obras de menos valía, de las cuales se han impreso una ó dos. Sa Expedición de catalanes, á la que principal­mente debe su fama en estos últimos tiempos, refiere las aventuras y hazañas novelescas de un puñado de aven­tureros que á las órdenes de Roger de Flor, primera-se tradujeron los «Diálogos» á las prin­cipales lenguas de la Europa mo­derna.Dos ejemplos, y muy singulares, aunque én sentido opuesto, podre­mos citar de la credulidad de Garcila- so, que tanto afea sus «Comentarios»: es el uno ( parte i , lib. \x, cap. 15, y

parte ii, lib. viu, cap. 18), que el úl­timo Inca, antes de Ja llegada de los españoles, predijo la conquista ; y el otro (parte n, lib. iv, cap, 21), que casi todos los soldados españoles del ejér­cito del Perú, conocidos como rioto  ̂riamente blasfemos, murieron de he  ̂ridasen la boca.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X Y III . 397■mente pirata, grande almirante despues, y por último César del imperio de Oriente, rechazaron á los turcos, , que á principios del siglo xiv se acercaban al Bosforo,, y despues de hacerse no menos temibles á sus aliados que lo hablan sido á sus enemigos, se establecieron en Atenas, fundando un estado turbulento y poco seguroen dicha ciudad,' donde los deja el historiadoi.Es pues l a 'relación de acontecimientos, singulares y extraordinarios, ligados mas bien con la historia de laedad media que con la de la península ibéiica, y á pesai de su colorido novelesco, dignos de crédito, puesto que las mas -veces están tomados de la obra grande de Zuri­ta. La narración es animada y pintoresca , hallándose, como se hallan, los pormenores de ella en la obra del cronista Ramón Muntaner, quien participó de los peli- gros de la expedición, y los refirió despues en su crónica' con su acostumbrado vigor y energía. Hay en ella tro­zos notablemente bellos y trabajados con mucha maes­tría, como la elevación de Roger al punto mas alto que un:súbdito particular podia obtener en el imperio grie­go y su asesinato á presencia y  de órden del mismo emperador que le habia sublimado á tamaña altura, manchando con la sanĝ re de su víctima la mesa impe rial á que con traidora hospitalidad le habia convidado. Toda la obra está escrita en estilo mas robusto y enéi- gico que correcto, cuyas formas se ajustan tan bien á lo sombrío del cuadro, que, aunque no tan vigoroso como Mendoza en su Guerra de Granada, á quien se propuso por modelo, le supera á menudo en fluidez, lisura y na­turalidad . .
-  *

’ «Expedición de los catalanes yaragoneses contra turcos y griegos, d e  O s o n a » ,  Barcelona, 1625,y Madrid,
¡ # -
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398 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Otra historia militar, escrita también por im noble ca­ballero al servicio de su patria, así en las armas como en la diplomacia, es la relación de las guerras de Flán- des por D . Cárlos Coloma, marqués de Espinar, impre­sa en 1621o* La traducción que de los Anales dé Tácito bizo ha sido, siempre mirada como la mejor en lengua castellana; mas en este su libro original, no manifiesta querer imitar á los antiguos. Respira, al contrario, los nobles sentimientos de un soldado que cuenta sus glo­riosas campañas y pinta los campamentos, la proximidad del combate, los cuarteles de invierno; en fin, todos los variados lances y acontecimientos de la vida milfiar, acompañando sus bosquejdfe con noticias curiosísimas acerca de las negociaciones políticas á la sazón enlabia­das entre España y los Países-Bajos, y las intrigas de los cortesanos que rodeaban en Madrid el lecho de Fe­lipe II moribundo. Babia el autor presenciado por sí mis­mo muchas de las escenas que describe y recibido ade­más exactos informes de lo que no habia visto, de ma­nera que no solo habla con autoridad, sino con la viva­cidad y fuego que naturalmente inspira la cercanía á los sucesos que se refieren; circunstancia importantísima, que da mucho realce á la obra y colorido al estilo*®.A  la misma clase pertenece la historia animada y dra­mática de un período de la rebelión catalana en el rei­nado de Felipe IV . Escribióla D. Francisco Manuel Meló,
1 7 7 2  y 1805, 8.® Hay otra edición de Barcelona, 1842, 8 .° ,'publicada por D. Jaime T ió , y al fm un poema deD. Calixto Fernandez Camporeclondoal mismo asunto, que obtuvo el pre­mio en unas liéstas celebradas en Bar­celona , el cual nos hace recordar los antiguos juegos florales y el celebre marqués de Villena.

«Las guerras de los Estados-Ba­jos desde mayo 1b88 hasta el ano de 1599», Ambérés, 162S y 1655, 4.^ y Barcelona, 1627. Jimeno, tom 1, pa­gina 538, Fué embajador de España cerca de Jacobo I de Inglaterra, virey de Mallorca, etc ., y murió el año de 1637, á los séseuta y cuatro de su edad.
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S E G U N D A  É P O C A .---- C A P Í T U L O  X X X V I I I . 399hidalgo portugués, que sirvió en España hasta los años de 1640 y 41, época en que habiendo abrazado el par­tido de Braganza, combatió por la independencia de supatria. Su vida, que seextendió desde 1611 hasta 1667, esuña curiosísima y entretenida novela : hallóse en 1627 enla horrible borrasca de mar que destruyó casi toda la marina portuguesa, y á la edad de diez y seis anos fue uno de los encargados de dar sepultura á mas de dos mil cadáveres víctimas del furor de las olas , de las que tan á duras penas se habia salvado él mismo,; milito en las guerras de Flándes y  Cataluña; estuvo preso en su país nativo doce años, acusado de una muerte, hasta que por último probó plenamente su inocencia, y también estuvo seis años desterrado en el Brasil. En medio de tantos contratiempos y aventuras, las letras fueron su consue­lo.'Sus obras en prosa y verso, y en las dos lenguas cas­tellana y portuguesa, de algunas de las cuales hemos ya hablado, pasan de cien volúmenes infpresos, y lasinéditas aumentarían considerablemente este numero;siendo muy de notar que en uno y otro idiomas obtuvolos honores de escritor clásico.Su Guerra de Cataluña, escrita á la sazón que se ha­llaba preso, abraza solamente el corto período que él sirvió en ella, y se imprimió en 1645; por razones de política ñola publicó con su nombre, y manifestándole un.amigo suyo-, en carta que le escribía, la sorpresa que le habia causado esta omisión, le respondió con esta frase característica: «Ni el libro, pierde nada por faltarle minombre, ni yo perderla nada por falta del hbim.» Es e tuvo una acogida muy favorable, y en verdad que apintura de los primeros alborotos de Barcelona en lafiesta del Córpus, cuando la ciudad se lleno de sega-
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4 0 0  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPANOUA.dores y payéses bajados de la montaña; la lucha de fac­ciones opuestas y exasperadas, las cuestiones y debates suscitadosenlajuntade la generalidad de Cataluña, y las discusiones de la que mandó formar en Madrid el conde duque de Olivares; el frustrado ataqúe del castillo de Monjuicli por las. tropas reales, y su desastrosa retirada, son cuadros pintados con el vigor y colorido que podia solo darles un hombre penetrado de los mismos senti­mientos , y testigo ocular de las animadas escenas que describe. El estilo se ajusta admirablemente á la variedad del asunto; unas veces es robusto y animado, otras agudo y discreto, y no pocas nos recuerda á Tácito con su es­tudiado laconismo, oscura brevedad y repentinas tran­siciones. Lástima es que la obra sea corta, pues tiene las mismas dimensiones que la de Mendoza, á quien sin duda tomó por modelo; narrando solamente los sucesos de seis meses, que corresponden á fines de 1640 y princi­pios de 164*1. ■ . .Se ignora si Meló tuvo intenciones de continuar su historia; las notables razones con que termina, diciendn: «No pararon aquí los sucesos y ruinas de las armas del reyen Cataluña, reservadas quizá á mayor escritor, así como ellas fueron mayores,» parecen indicar que no tuvo tal pensamiento, aunque, por otra parte, en el prólogo al lector', y aludiendo á la ocultación de su nombré como autor del libro, dice estas palabras, dignas de atención y  que revelan el carácter del escritor: «Si en algo te he servido, pídote que no te entrometas á saber de mí más de lo que quiero decirte. Yo te inculco mi juicio como lo he recibido en suerte; no te ofrezco mi persona, que no es del caso para que perdones ó condenes mis escritos. Si no te agrado, no vuelvas á leerme, y si te
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S E G U N D A  É P O C A . —  C A P ÍT U L O  X X X V I I I . 401obligo, perdonóte el agradecimiento; no es temor, como no es vanidad. Largo es el teatro, dilatada la tragedia, otra vez nos toparemos; ya me conocerás por la voz, yo á tí por la censura.» Pero cualquiera que fuere la in­tención de Meló, el hecho es que sobrevivió mas de veinte años á la publicación de sú interesante obra, ysin embargo , nada hizo por continuarlaDesde este período la composición en prosa, que por largo tiempo habia adolecido del mal gusto de la época, declinó todavía mas. Verdad es que D. DiegoSaavedra Fajardo, que vivió cuarenta años fuera de España, em­pleado en misiones diplomáticas, se educó en mejoi escuela y siguió modelos mas aventajados .que los que podian proporcionarle sus contemporáneos; pero su 
Corona gótica, publicada en 1646 en Munster, á lu sazón que se hallaba allí de plenipotenciario español para la paz de Westfalia, es trabajo imperfecto, que no llegó á completar por haber muerto dos años despues en Ma­drid EL único historiador-notable de este período es

V  ^ #pues D. Antonio de Solís.Conocérnosle ya como poeta dramático y lírico, y sa­bemos que en 1667 abandonó el mundo y se dedicó«Historia de los movimientos, se­paración y guerra de Cataíima, por Clemente Libertino» ( D. Francisco Manuel de Meló), Lisboa, 16i5; bay otras ediciones, como la de Sancha,^ 1808,8.^ y la de Paris, 1850. De sus poesías castellanas hemos habla­do ya en el toni, ii. En cuanto á su vida y obras véase la «Biblioteca lusi­tana» de Diego Barbosa Machado (Lis­boa, 1751-1759, 4 vol., fól.), cíela cual nos hemos valido, comoauioridacl res­petable, en punto á la historia litera­ria portuguesa, auncpie sus juicios son de escaso valor. Es una de las obras mas importantes y extensas de bíogra-T .I I L

fía y bibliografía; pero es también, por desgracia, lina de las mas raras, por la circunstancia de haber perecido la mayor parle del tomo cuarto en el las- timosoincéndioque siguió al gran ter­remoto de Lisboa en 1755. El autor, que habla algo de su persona y obras, nació en 1682 y. murió hacia 1770.'ts Continuó la obra de Saavedra, .aimciue pobremente, D. Alonso Nimez de Castro, escribiendo hasta el reina­do de D. Enrique H. Las dos reuni­das forman siete tomos en la edición de Madrid, 1789-1790, 8,®, y los dos primeros, que^llegan hasta 756, son los de Saavedra.
26
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4 0 2 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.exclusivamente al cumplimiento de los deberes del sa­cerdocio; pero, como cronista que era de Indias, creyó sin duda obligación suya hacer algo en desempeño de un cargo á que es probable fuese unido algún salario o ayuda de costas. Para, ello escogió la Conquista de Mé­
jic o , describiendo la-situacion de aquel impeno al aco­meterse tamaña empresa, contando el nombramiento de Cortés para el mando de la expedición, y terminando su obra con la narración de la toma de Méjico y prisión de su emperador Guatimozin; El período es breve, puesto que solo abraza tres años, pero tan llenos de brillantes he­chos, peligrosas aventuras y crímenes atroces, que di­fícilmente *se encontrará en la historia del mundo época que se le pueda comparar en interés. Esta circunstancia es cabalmente la que da realce á la obra y embellece el asunto, pues Solís, que le miraba bajo los dos aspectos de historiador y artista, logró darle el colorido de un . poema épico-histórico en grado eminente, haciendo que la suma de sus partes y episodios formase un ai-monioso conjunto, cuyo desenlace es la ruina del impe-

%rio mejicano. ^El estilo de Solís'es propio y peculiar suyo. Por el as­pecto general del libro y el corte y estructura de las frases ' se echa de ver que escribía teniendo á la vístalos historia­dores romanos, y particularmente á Tito Livio; sin em­bargo, pocos prosadores españoles hay de lenguaje mas puro y castizo; la fraseología, aunque algún tanto afecta­da, es, con todo, rica y armoniosa, acomodada al suceso novelesco cuva historia se propuso trazar, y brillante de espíritu poético; no es tan atrevido y robusto como Men­doza ni tan majestuoso y grave como Mariana, pero su mimen y elocuencia le colocan al lado de estos escii-
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X V IIJ . 403tores, y la inalterable y constante popularidad que des­de su aparición ha disfrutado el libro, le hacen tan im -. portante como cualquiera otro de los de’ su clase.La Conquista de Méjico fue fruto de la> vejez de su au­tor, y por tanto se echan de ver en ella los sentimientos y opiniones que le impulsaron á separarse de los intere­ses y cuidados mundanos. Al considerar aquella lucha feroz y rnarayillosaSolís no quiso verla sino desde el altar mismo donde había recibido las sagradas órdenes ; á sus ojos los españoles no son mas que cristianos, los mejicanos nada mas que idólatras. La lucha que presen-' cia y pinta es entre jas fuerzas celestiales y las legiones del abismo. Los indios, injustamente atacados por los españoles so pretexto de desarraigar entre ellos abomi­nables ritos, sin mas derecho que el que tuvieron Enri­que y in  e Isabel para hostilizar á España so color de destruir los horrores de la Inquisición; los miserables indios, repetimos, no excitan la menor simpatía en el corazón del autor, quien los ve frió é impasible sucumbir en la inútil, aunque heroica lucha que sostuvieron defen­diendo lo que mas grata podia hacerles la existencia.La obra de Solís, escrita con mucha perfección y en
>  ♦términos propios para lisonjear el amor propio nacional, fué desde luego bien recibida; pero esta acogida no significaba entonces lo que hoy, ni lo que en los tiempos de Lope de Vega. Publicada en 1684, merced ni auxilio de un amigo, que sufragó los gastos, dejó al autor jáñ pobre como antes estaba. Hálíanse acerca de esto en su correspondencia pasajes cuya lectura con­trista y aflige, como por ejemplo cuando dice : «Tengo acreedores que me detendrían en la calle si me viesen con calzado nuevo,» y otro en que pide á un amigo una

V  ♦
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404 H I S T O R I A  D E  L \  L IT E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .capa para abrigarse ea invierno. Sin em barp , «o de complacerle mncbo el aplauso con que fue recibida su obra, en medio de que no se vendieron en un ano mas que doscientos ejemplares. A los dos anos falleció,.dejando, segen la toeeologia y hábiloatiempo, á su alma por heredera de su cuerpo, o en otiotérminos, encargando qne lo poco quetiese en misas por su alma » 'V Diego de Tobar, eclesiástico que confesó á Quevedo y á Dauxilió también al moribundo, y dulcifico los últimosinstantes de su vida como lo habia hecho con aquellos
iíisisTies escritores ~ j  i 4*Solís fué el último de los buenos escritores de la anti-sua escuela histórica'española; escuela escasa duran eL s  mejores tiempos en autores distinguidos, y que en la general decadencia de la literatura patria ^rticipó de la suerte común á todos los demás ramos. Y  no podía suceder otra cosa; el espíritu de tiranía política en el -obierno y de despotismo religioso en la Inquisicio^n, fa unión, mas estrecha que nunca, del poder temporal y espiritual, debía necesariamente manifestarse mas ho til^á las investigaciones históricas que á cualesquieia otras; de manera qile áquel principio generoso de hon­rado Vé independencia nacional que reveíanlas antiguascrónicas, desapareció ahogado antes que pudiese d sazonados frutos.

V * i  ' * ^ 6 '  S

« M a d . d ’ A u U i o y ( « V o y a g e » ,e t U 6 9 3 , t o m . II , PP- ■l'? y  1 8 ) e x p l ic a  e s t a  c o s ­t u m b r e ,  y  p in t a  e l  e x tr e n io  a  q u e  h a b i a  l l e g a d o  e n  t ie m p o  d e  faolis^
20 Son muchas las ediciones de la 

«conquista de Méjico»: la primera 
es la de Madrid, 1681, y la mejor la de 
1783, 2 tomos, d.“ E l autor del pio-

logo que precede á sus poesías dice; 
Solis dejó' materiales para continuar 
la «Historia de Méjico», pero se ignoia 
si existen. Mayans publico a'gm’*®- 
cartas y un compendio de P  ''‘1® 
1735; despues las volvio a impinuiv 
con mas corrección ensus «Cartasmo- 
rales»,edic. 1773.
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S E G U N D A  É P O C A . — C A P ÍT U L O  X X X V I I I .  4 0 5A pesai’ de esto, varios historiadores que florecieron durante el gobierno suspicaz y receloso de la dinastía austríaca, no desmintieron, según acabamos de ver, el carácter nacional. Mariana escribe con nervio y gallardía,Solíses fogoso y animado. Zurita se muestra investigadordiligente y concienzudo, al paso que Mendoza, Moneada,
Coloma y Meló, si bien trataron períodos reducidos yde menor interés, nos presentan bosquejos hechos demano maestra, y comparables con lo mejoi que en estegénero se encuentra en las literaturas históricas de los
demás países. Todos estos autores son elocuentes, y susobras, mas llenas de sentimiento que de ñlosofia, estánescritas en un tono y estilo que, mas bien que el genioespecial de sus autores, revelan el general del país quefué su cuna; por consiguiente, si,no del todo clásicos, sonenteramente españoles, y les sobra en originalidad y co-

' • * 21lorido lo que les falta en gracia y primor .
* * * *'̂ 1 Desde los tiem pos de Carlos V yí'e lip e  l ic u a n d o  los cronistas en Ara­gón y Caslillu form aban parle de la servidum bre r e a l, ,  ios demás remos incorporados á la monarquía con ieiy  zaron á manifestar deseo de tener his­torias p articu lares, como por ejemplo Valencia, que tuvo por historiadores a V icy a n a , Benter, Escolano y Diago.Gran núm ero de ciudades consiguie­ron además tener anales escritos cuan­do menos por un autor; obras algunas muy respetables y a u to riza d ^ , como la  «Historiade Segovia» por Colm ena­res y la de Sevilla por Ortiz de ^ u m - g a ; pero aunque desde mediados del siglo XVI á lines del xyii se escrib ie­ron mas historias locales en Espa­ña queen ningún otro país de E uro­p a, no sabemos que ninguna de ellas ' sea de tal importancia que merezca ocupar un puesto en la historia lite­raria del país; aunque no por eso d e ­be mirarse con indiferencia el,esp íri­tu que las dictó.

A l im prim irse nuestras observacio­nes relativamente á las crónicas (pri­m era época, cap. ix) no habíam os visto aun la «Crónica de los reyes de Navar­ra» del príncipe'de Viana , ca edición, hecha en Pam plona, 1845, 4 .° ha publicado don José Yanguas y Miranda. E scribió este libro en el príncipe don C a r lo s , de hemos habí ado (t. i , cap. xviu , p. 369), que m urió á la  edad de cuarenta anos e n l4 6 l, ycuya traducción d e la sE lic a s  de Aristóteles se im prim ió en Zara­goza en 1309. (Menclez, «Tipogr. esp .» , i7 9 6 , p . 193.) L a  publicación de a crónica se h a  hecho con presencia de cuatro có d ices, y comprende la histo­ria de Navarra desde sus prim eros tiempos hasta Cárlos III , que subió al trono en 1390, refiriendo ademas a -  gunos sucesos de priuGipios del s i-I Q XVE l estilo es claró y sencillo , aun­que no tan bueno co.mo el de algunos autores caslellaños contem poraneos;

¥  ,
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406 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.sin embargo, refiere cen gracia algu­nas iradiciones de la montaña relati­vas al origen del reino y dignas de conservarse^ unas casi con las mismas palabras de la Crónica general, otras con alteraciones y adiciones. Los tro­zos en que se advierte mayor semejan­za entre ambas son : en la del Prínci­pe los capítulos 9 á  l4 del libro pri­mero, y en la general lo último de la

'

\ '

parte iii. Hay ocasiones en que Don Carlos abandonadas tradiciones um­versalmente recibidas, como cuando llama á la Cava esp osa  del conde don Julián, én vez de llamarla h i j a ;  pero en general su crónica está acorde con las tradiciones populares y las his­torias que quedan del período á que se refiere. r
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CAPITULO
Refpanes'ó proverbios : Saiitillana, Garay, Mal Lora, Palmireno, Oudin, So­rapan , Cejudo é Iriarte.—Prosa didáctica: Tor.quemada, Acosta, Fr. Luis de Granada, San Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús , Maloíi de Chai- de, Rojas, Figueroa, Márquez,, Vera y Zúñiga, Navarrete, Saavedta, Quevedo, Antonio de Yega, Nieremberg, Guzman, Danlisco, Ándrada, Villalobos, Palón, Alemán , Faria y Sonsa, Francisco de Portugal.—Prosá gongorina: Gracian, Zabaleta, Lozano, Heredia, Ramírez.—Decadenciay ruina final de la buena prosa didáctica. ^

♦ *E l último ramo dé la literatura que por razón del es- tilo entra bajo la jurisdicción de la crítica,.es la prosa didáctica, porque siendo, como es, ajena de toda cuali­dad poética, la parte de ornamento es en ella mas acci­dental que en ningún otro género. En los tiempos mo­dernos los franceses mas que otra nación a lg u n a s in  exceptuar los italianos, han manifestado empeño en ves­tir su prosa didáctica con las galas dél estilo , al paso que lós españoles han sido más infelices que nadie ensus tentativas de cultivarla.H ay, sin embargo, un género en que España se aventajaá los deiáás países, á saber; el de los prover­bios, llamados vulgarmente « refranes », que son, según Cervantes, « sentencias breves, sacadas de la luenga y discreta experiencia» L Tienen los proverbios españo-
•  s ̂ «Doíi.;í3uijotey, part. I, c» 39.
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408 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.les remotísima antigüedad; uno de los mejores, que dice: «Allá van leyes do quieren reyes», está enlazado con un suceso muy importante del reinado de,D. Alonso V i, que  ̂ murió á principios del siglo x ii , cuando apenas puede decirse que existia la lengua castellana Otro tiene por fundamento una costumbre muy vulgar en tiempo de los siete infantes de Lara, y debe ser poco posterior al trá­gico fin de aquellos También se hallan algunos en la 
Crónica general, ms. de las composiciones mas antiguas que hay en, prosa española , y entre ellos aquel saladí­simo adagio de «Fué por lana y volvió trasquilado», ci­tado á menudo en el Quijote, que pinta perfectamente las esperanzas burladas ^; otros en el Conde Lucanor, de D . Juan, Manuel ^ y muchos mas en el Arcipreste de Hita®, autores todos que florecieron en el reinado deAlonso X I. ‘En tiempos, pues, tan apartados como los que acaba­mos de señalar se hallan ya infinitas de estas frases sueltas y concisás, que pertenecen sin duda á los antiguos habitan-

3 En la gravísima cueslioii entre las (los liturgias gótica y romana, que turbó durante mucho tiempo la iglesia española, O, Alonso VI determinó arrojar ambos libros á una hoguera bendecida, declarando expresamente seria vencedor aquel que mejor resis­tiese al fuego. El códice gótico salió airoso déla prueba; pero ei Rey que- brantósupromesa, y-volvió á arrojarlo al fuego, dando así origen, según di­cen , al refrán óitado éii el texto. (Sar­miento, § 4 .̂) Igual origen se atribuye al refrán: «Ni quito rey ni poiígo rey», relativoá la lucha personal de D. Pe­dro el Cruel con su hermano y sucesor D. Enrique. Glemencm,-«Don Quijo­te», tom. v i, p. 225.s Disertacionde D. Juan Lúeas Cor­tés en los «Orígenes de la'lengua espa­

ñola», de Mayans y Ciscar, t. ir, p. 211; el refrán es : «Entrale por la boca  ̂manga y sácale poEel cabezón,» ó «Metedlo por la manga, y salirse os hapor elcabezon». ̂ «Crónicageneral», parteIII,y«DonQuijote», parte i,.cap. 7.s Por ejemplo: «Ayudadvos,y Dios ayudar vos ha,» hacia el fin, y el de «El bien nunca muere», que se halla en el primer ciiénto. ̂ «Quien en 1’ arenal sembra  ̂non trilla pegujares», copla IGO.Pegujares es voz anticuada, que solo una vez se encuentra en el «Quijote», y qne según Clemencin (parte iv, p. 54} se deriva déla voz «peculio», y ambas del laliu 
p e c u s . Véase también la partida iv, ti­tulo xxvii, léy 7.
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S E G U N D A  É P O C A .---C A P ÍT U L O  X X X I X .  409tes de España, y cuyo uso era tan familiar, como notorio; mas en el reinado de D. Juan í í ,  el marqués de Santi- llanarecogió, á petición del Monarca, hasta cien refranes métricos, de que ya hablamos en otro lugar, y unos seiscientos mas de aquellos que, según él, «se decian por las viejas tras elhuego.» Así pues, desde este período, ó mas bien desde 1508, en que se imprimió por primera vez dicha colección , bien puede decirse que los refra­nes ó proverbios de la lengua ocupan ya un puesto en la literatura didácticaLlesó á ser tan considerable el numero de estos, yaoconservándose entre el vulgo, ya imprimiéndose en co­lecciones , que comenzó á tenerse gran cuenta y esti­ma de ellos. Blasco de Garay, racionero de Toledo, y que por lo tanto resiclia en un punto que puede llamarse el riñon de Castilla , publicó una larga caria en refranes, á la que añadió despues otras dos del mismo genero, que dijo haber encontrado ; mas á mediados de aquel mismo siglo recibían los refranes, si cabe, mayor honor aun Pedro de Valles, autor de la Vida del mar­
qués de Pescara, publicaba en 1549 un catálogo alfabé­tico de cuatro mil y-trescientos de ellos, y el celebre comendador griego Hernán Nuñez de Guzman, tan

X7 Reimpresos por Mayans, «Oríge­nes», t. I I , p. 179-210. — Véanse tam­bién los «Proverbios ele Séneca»,por Pero Díaz de Mendoza, citados en la nota 53 del primer período, tom. i ,  p. 401. V,8 Imprimiéronse en Zaragoza, lo49, 4.°, con el título de «Cuatro mil y tres- ciento's refranes puestos por el A, B, C». Las «Cartas de Blasco de Caray» se han impreso muchas veces, pero la edición mas antigua y completa que hemos visto es la de Venecia, 1553,8.**,

maunque no es probable sea la primera. La segunda carta no está en refranes, y en la edición citada hay despues una oración devota,pues el autor dice «que no es tanto su intención el hacer pro­vecho á los muy bien doclrinados, cuanto á los que no suelen leer sino á Celestina, ó cosas semejantes».. Los ^Proverbios», de Francisco de Castilla, unidos á su «Teórica de virtudes» (1552, ff. 64-69), no son refranes, sino una exhortación en verso á la vic'a santa v virtuosa.
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410 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.notable por su erudición como por su noble cuna, ca­tedrático en Alcalá y despues en Salamanca, se entrete­nía formando en su vejez una nueva colección, y reunien­do hasta el número de seis mil. Los mas están ilustrados, unos con breves glosas, otros con los correspondientes adagios en otras lenguas. Continuó Nuñez su trabajo hasta que, viendo que le faltaban ya las fuerzas, encargó la conclusión de él á un su amigo y compañero de uni­versidad, quien dió á luz el libro en 1555, dos años despues de la muerte de su autor, advirtiendo en el prólogo que lo hacia mas por respeto á la memoria del difunto que por considerar digna y decorosa semejante ocupaciónA  mas de estas colecciones de.refranes, formó otra el sevillano Mal Lara, amigo del Comendador, escogien­do mil de ellos éilustrándolos con copiosos comentarios. Publicóla en 1568 con el título adecuado de Filosofía 
vulgar, libro que, á pesar de su indigesta y pesada eru-

* Vdicion, se lee aun con gusto, tanto por el buen estilo de algunos trozos, como por las curiosas anécdotas históri­cas que contiene. Lorenzo Palmireno, natural de .Valen­cia, imprimió en 1569 otra colección de unos doscientos refranes exclusivamente referentes á la mesa, á la salud y buenacrianza; lo cual prueba cuán sentencio^ es la len­gua que tañtós aforismos populares encierra sobre un solo asunto. Otra publicó en Paris, en 1608, el francés César Oudin para uso de los extranjeros, señal evidente de loque eraálasazon enEuropa lalenguacastellana. Por los años de 1616 y 17 dió áluz el médico granadino
9 Él prólogo de León de Castro in- ninguna edición conocemos anterior á dica que la obra se imprimió ya en vL la de Véase la nota ele Pellicer al dadeNuñez, que murió enIbSS; pero «Quijotes, parte n , cap. 34.
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SEGUNDA É P O C A .— ■ CAPÍTULO X X X IX . 4HSorapan deRieros, en dos partes, unacoleccion de refranesdestinados al enseñamiento de la medicina doméstica, así como Mal Lara habia antes inculcado los principios de la vulgar filosofía, y finalmente Cejudo, maestro dede la villa de Valdepeñas, imprimió otros seis mil, confrontados con los latinos que pudo hallar, y acom­pañados de explicaciones mas claras y extensas que las dadas por sus antecesoresMas, ápesar de tantasp\iblicacipnes, son todavía infi­nitos los inéditos que solo se conservan en la tradición oralde las clases donde primero se formaron. Don Juan de

/Iriarte, apreciable literato y bibliotecario de S. M. durante cuarenta años, reunióá mediados del pasado siglo vein­te ycualromil de ellos, y no es de suponer que un solo individuo, por diligente que fuese, y residiendo en la corte, pudiese juntar tan crecido número, sin que en las demás provincias y dialectos de la monarquía quedasen otros muchos, conocidos solo del vulgo
«Lá Filosofía vulgar de Juan de Mal Lara, vecino de Sevilla» (Sevilla,' 1558; Madrid, 1618,4.°), escrilormuy conocido en su tiempo, y del cual hici­mos ya 'mencional tratar de lospoetas dramáticos. Murió en 1571 á la edad de cuarenta y cuatro años. («Seman. Pintor.», 1845, pr34.) La colección de Palníireno se reimprimió á continua­ción de la de Nuñez eii la edición de Madrid, 1804,4vol, 12.° La de Oudin .es de Bruselas, 1611, 8.° La «Medicina. española en proverbios vulgares de nuestra lengua », de Juan Sorapán de Rieros, se imprimió en Granada, 1616- 1617 4.0̂  en des partes. «Refranes cas­tellanos con latinos, etc., por Jerónimo Martin Caro y Cejudo », Madrid ,1675 4.°, reimpreso en 1792. No citamos los «Apoteginas» ,de Juan Rufo (1596) ni la «Floresta de apotegmas,» de Santa Cruz (impresa por primera vez en 1574), libro muy agradable, alabado

por Lope de Vega en su primera no­vela, porque mas bien es una colec­ción de chistes que de refranes ó pro­verbios. Los «Proverbios morales» de Cristóbal Perez de Herrera (Madrid, 1618, 4.°) están en verso, y valen tan poco que apenas merecen ser citados.Va rga s Ponce«Decl amácion ,etc»., Madrid, 1793,4 .°-A p én d ., p. 93. Un escritor anónimo de fines del siglo pa­sado, al hablar de las colecciones de proverbios ó refranes, y principalmen­te de la formada por Iriarté, dice que la mayor y mas completa es la de Don Gonzalo Correa. Véase la «Defensa de Don Fermín Perez, autor de’ la carta de Paracuellos», Madrid, 1790, 8.°, p. 30. Es,pues de esperar que una.ú otra de estas colecciones parezcan algún dia y se dé á la imprenta.Los Proverbios de Alonso de Bar­ros, con cordados por;Bártolomé J i­ménez PatónX4.°, Baeza, 1B15), son mil
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4i2 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.No es fácil explicar por qué razón los refranes abun­dan tanto en la Iqngua española, y mucho mas que en otra alguna; es posible que los árabes, cuyo idioma es tan rico en este ramo, dejasen algunos en herencia á los españoles; quizá también sean planta indígena del suelo castellano, criada y cultivada por las clases bajas. Mas, sea de esto lo que fuere, constituyen uno délos ramos mas agradables y propios de la literatura nacional, y quien­quiera que los haya estudiado no podrá menos de conve­nir, con el discreto y profundo autor del Diálogo de.las 
lenguas, que en los antiguos refranes es donde se halla toda la pureza y primor de la lengua castellanaPasando ahora ála prosa didáctica propiamente dicha, el primer modelo que hallamos en este género, dejan­do á un lado los ya citados , y que generalmente no son mas que imitaciones de las discusiones filosóficas italia­nas del siglo xvs, toca en loslímites de la ficción. Intitú­lase Jardín de flores curiosas, y es obra de Antonio  ̂de- Torquemada, que la imprimió en 1570. En el escrutinio de la librería de D. Quijote, dice el cura que no sabedeterminarcuál délos doslibros era mas verdadero ó pordecir mejor, menos mentiroso, si el Jardín ó el Don Olivan­
te de ¡M ura, libro de caballerías del mismo autor, tan«
V cien provQt’bios griegos y latinos traducidos e . verso castellano; y por lo  tanto muy pocos hay que sean g e ­nuinos españoles. De estos últim os, co­mo unos 1700, sacados en la mayor harte del Diccionario de la Academia Española y convenientem ente decla­rados, se hallarán en la colección inti­tulada : «Refranes de la lengua c a s U -llana», Barcelona, 181b, dos tom ., 8. •Sobre los «Apotegmas» de Santa Cruz arriba citados se hallará mía intere­sante noticia en el traiadito d e F . WoU

sobre la crónica burlesca del em pera­dor Carlos V com puesta por el Iruan D . Francesillo  de Z ú ñ ig a , pp. 2-3 y nota. Mayans («Orígenes», 1 .1, pp. loo- 191) y el «Diálogo de las le n g u a s »,P'- f?.  ̂ . ,E l primer libro que se presenta a lamemoria para probar la abundancia de los refranes castellanos es el «Qui­jo te » , pero en «La Celestina» se hallan cuando menos en número igual y con aplicación m as profunda y m aliciosa.
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S E G U N D A  É P O C A . ---- C A P ÍT U L O  X X X I X . 413lleno de absurdos, que pasó sin discusión al brazo secular del ama , y Üe allí á la hoguera que en el patio ardia. A  pesar de tan rigurosa sentencia, el Jardín de flores es un libro curioso, y consta de seisdiálogos entre tres amigos que discurren acerca de las producciones monstruosas de la naturaleza, del paraíso terrenal, de fantasmas y en­cantamientos, de la influencia de los astros, y de la historia y propiedades de los países mas cercanos al polo del Nor­te. En realidad es una mezcla de ridiculas consejas y ca­sos extravagantes, tal cual podia á la sazón hacerla un erudito versado en los escritos de Aristóteles, Plinio, Solino, Olao Magno y Alberto Magno, añadido lo que el autor halló entre los hombres mas crédulos de su tiem­po. Sin ernbargo, la forma, á la sazón popular, que Tor- quemada dio á su libro, ysú agradable estilo, le propor­cionaron una acogida bastante lisonjera; imprimióse va­rias veces en castellano, tradújose despues al italianoy al francés, y no es desconocido á los aficionados á la litera­tura del tiempo de Isabel de Inglaterra, habiendo sido vertido ál inglés con el extraño título de El Mandeville 
español. A esto añadiremos qiie algunos de los cuentos de apariciones y trasgos están escritos con suma gracia, y que el mismo Cervantes, aunque trató al libro con bastante desprecio en el Quijote, recurrió á él mas ade­lante en busca de hechos y aventuras fantásticas, rela­tivas á las tierras de Finlandia é Islandia, donde colocó la escena de su primera parte de\ Persües^^.

13 fl Jarüin de llores curiosas, por Antonio de Torquemada» (1570, 1573, 1587,1589). La primera edición de Ambéres, 1575,12.°, ocupa 536 pági­nas. «The sp'anish Maundeville of Mi- racles», Londres, 1600, 4.°, es una
buena traducción inglesa, hecha por Fernando Walker. La obra original se prohibió rigurosamente en el «Indice expurgatoriodel667»,p. 68.NohemoslogradoVerlos «Colloquios , satíricos» del mismo autor.
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414 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Cristóbal de Acosta, módico y botánico portugués, llamado el Africano, por ser natural de. las posesio­nes portuguesas de A frica, viajó mucho por Orien­te , y á su vuelta, en 1578, publicó un libro acerca de las plantas y drogas de aquellas regiones, añadiendo al fin un tratado especial del elefante y su historia natu­ral. Pero, aunque consiguió llamar con su óbrala aten­ción de Europa, y aunque en su juventud fué soldado, aventurero y hasta cautivo de ladrones y  piratas. Acos­ta consagró parte de sus últimos años al recogimiento y á la vida religiosa, publicando varios escritos, y entre ellos un tratado en contra y pro de la vida solitaria y otro de 
Looves de. mujefes^ Imprimióse este último en 1592, y aunque erudito en demasía, se lee, si no con gusto, almenos con interésMas no fueron los escritores de moral y de filosofía, como Perez de Oliva y Guevara, ni los de física é histo­ria natural, como Acosta y Torquemada, los que mas exito obtuvieron en los reinados de Felipe II y líí. Todo el fa­vor se guardó para los autores místicos y ascéticos, pro­ducto espontáneo del suelo español y fieles intérpretes, sin exceptuar casi ninguno, del antiguo carácter cas-tellano.Ocupa entre ellos un lugar de los njas eminentes Fr. Luis de Granada, predicador insigne, y mas notable aun pol­la mística elocuencia desús escritos. SusM6ditücwn6sptii o, 
los siete dias de la semana, su Tratado de la oración ij

f  '

/  •«Tratado de las drogasy medid- de las mujeres, por Cristóbal Acosta, ñas délasIiuliasOrientales,.por Crisló- africano » , se imprimió, en Venecia, bal Acosta». Imprimióse en Burgos, 1 6 0 2 , 4 .", y no conocemos otra edición (1678,4.°), donde el autor era cirujano, de él. .perobayolrasediciones(1682yl592)y . Barbosa, en su «Biblioteca»,lellama se tradujo alfrancésy al italiano ápo- Da-Costa, co de publicarse. El «Tratado en loor
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SECUNDA EPO CA. CAPITULO XXXIX. 415
consideración, su Símbolo de la fe y su Memorial de la vida 
cristiana fueron luego traducidos del castellano al latín, francés, inglés é italiano,/^uno de ellos al turco y al japonés, y lo mismo que todas sus demás produccio­nes, continúan aun hoy dia imprimiéndose y leyéndose do quiera que se habla la lengua castellana.La mas notable de todas sus obras és su Guia de pecado­
res, publicada por primera'vez en 1556; consta de dos tomos de regular tamaño, y tiene trozos de aquella difusa declamación que se advierte en las obras del venerable Juan de Avila, el apostó! de Andalucía, cuyo amigo é imitador Fr. Luis se precia frecuentemente de haber-si­do. Mas el tono general de la obra es una elocuencia tierna, sentida y armoniosa, que ha hecho de ella el libro devoto de mas popularidad y boga én España desde el momento mismo en que vió la luz pública, derramándose ycreciendosu reputación hasta traducirseá casi todas las lenguas europeas, inclusa la griega y la polaca, y acercán­dose en su tiempo al puesto que en la literatura religiosa de la cristiandad ocupa el gran libro ascético conocido con el nombre de Tomás de Kempis. En medio de todo, la Guia de pecadores tuvo que luchar á su primera apa­rición y en su país nativo con no pocos obstáculos; al año de impresa estaba ya incluida en el Indice expurga­torio, y parece ser que desde la primera edición hasta la de Salamanca, hecha en 1570, todas se prohibieron. Con el tiempo, sin embargo, fué condenado el mismo Indice expurgatorio en que se habia incluido la obra de Fr. Luis, y pasando al extremo opuesto, la Iglesia llegó á conceder indulgencias.á cuantos leyesen úoyesen leer un capítulo del libro que pocos años antes se habia cen­surado.
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4 1 6  HISTORR DE LA LITEB/lTURA ESPAÑOLA.Frav Luis de Granada pasó los últimos anos de su vi­da en Lisboa, ya por evitar las repetidas molestias con queen Españale aquejaba la Inquisición, ya que el cum plimiento de sus deberes le obligase á residir en aquella capital. Sea cual fuere la causa , el hecho es que disfru ló aun mayor fama y popularidad en Portuga que en España. y cuando falleció, en 1 5 8 8 , pudo exhalar el ul- 
ü l o  suspiro con la satisfacción de haberse negado á ad­mitir los puestos mas elevados de la Iglesia portuguesa, y haber consagrado una vida larga y llena de humil­dad á la reforma y engrandfecimiento de ®dicadores, cuyo activo y venerado general había sid• ^ 1 5durante sus mejores anos . . JoSan Juan de la Cruz, imitador hasta ciertoFr. Luis de Granada, nació en 1 5 4 2 , y despues de ha­ber empleado casi toda su vida en reformar discipli­na de los conventos del Cármen, falleció en 1 5 9 1  y fue beatificado en 1 6 7 4 . Sus obras son especialmente con templativas, y respiran tal fervor, que le granjearon el sobrenombre de Doctor estático. Las principales son - alegorías intituladas Siíáida al monte Carmelo y Noche es­

cura del alma, tratados que le dieron gran reputación como trozos de elocuencia mística; que unas veces seelevan hasta lo sublime y otras rayanenlo oscqroeimote-

-

Prólogo á las «Obras de fray Luis de Graixada», Madrid, 1657, fóho, y Prólogo á la «Guia de pecadores», Ma­drid,1781,8.°;Nicol.Ant.,«Bib. Nov.»,p.58. Llórente, m .p.25.Escribió mucho, y sus obras merecie­ron el insigne honor de ser publicadas en la imprenta Plantiniana á expensas del famoso duque de Alba, ministro y general de Felipe lí.Para dar una idea de la popularidad

que latraduccionfrancesa de esta obra obtuvo én Francia por los años de lubU,pudiera citarse la escena primera del «Sganarello», de Moliere, en que elpa-' dre, al amonestar á su hija sobre laelección de un marido y recomendarlala lectura de ciertos libros devotos en lugar de novelas como «La.Clelie», a que era muy adicta, le nombra, entre otros, la «Guia de pecadores», caliü- candóla de libro excelente.
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IX . 417ligible; sus poesías, algunasdelas cuales se imprimieron con sus demás obras, pertenecen al mismo genero y son notables por lo abundante y puro de la dicciónSanta Teresa, á guien S . Juan de la Cruz tomó por auxiliar en la grande obra de la reforma del Cármen, ó que mas bien fué la principal, autora y promovedora de ella, murió en 1582, á la edad de sesenta y siete años. Sus obras didácticas, entre las que se distinguen
E l Camino de la perfección, y E l Castillo interior ó las

\

Moradas, aunque mas declamatorias, no son tan oscu­ras como las de su compañero y auxiliar. En cuantas obras compuso, inclusa su propia vida, y varias discu­siones, enlazadas con los ejercicios religiosos que prac- ticaba, se advierte cierta repugnancia por su parte, y se echa de ver que si escribia, lo hacia splo por obediencia á sus superiores. Creia estar en comunicación frecuente y directa con Dios, y como cuantos la rodeaban tenian la misma creencia , instábanla sin cesar á que comuni­case al mundo lo que todos miraban como revelaciones de la divinidad. En cierto lugar de sus obras exclama: «Estando meditando, se me apareció el Señor en una visión, como ácostunbra, y me alargó su diestra, dicién- dome: «Mira esa herida del clavo; pues es señal de que dende hoy eres mi esposa; hasta este instante no eras digna de serlo, pero en adelante mirarás mi honra no solo como cosa de tu Criador, rey y Dios, sino como de tu esposó, porque ya mi honra es tuya y tu honra es miá.» Intimamente persuadida de que Dios la favorecía
S  *  ^

* 9  * •«Obras de San Juan de la Cruz», Fray Juan de la.Cruz». Imprimióse en Sevilla, 1705, fó l., 1 1 “ edición! Ambéres, 1625,4.®, y el objeto desu Hay una Vicia muy curiosa de estepa- autor parece no»haber sido otro ciue dreesci^end625con el título de ,«Su- preparar el camino para sucanoniza- . made la vida y milagrosdel venerable cion, que tuvo lugar después.T . 111. .
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418 HISTORIA DE DA LITERATURA ESPADOLA.con continuas revelaciones de esta especie, la santa es- cribia con rapidez y con brio, aunque con cierto des­aliño, de donde resulta que su estilo, es difuso y á veces incorrecto, si bien los españoles, llenos de reverencia por su nombre, se han abstenido de toda crítica literaria desus escritos. •Por otra parte, hay tal animación, sinceridad y ternu­ra en su modo de expresarse , que sus obras son y han sido siempre la lectura favorita de sus paisanos y cor­religionarios. La Inquisición la persiguió durante su vida, mas despues de muerta,sus manuscritos se recogieron con piadoso esmero, y en 1588 los dió á luz i r .  Luis de León, exhortando.á todos á seguir sus gloriosas hue­llas, y diciendo: «Mientras vivió vio á Dios cara á cara, y despues de ihuQrta os le está mostrando»Esta escuela de misticistas, á la que pertenecieron el venerable Juan de Avild y Fr. Luis de León, de quienes ya hemos hablado, produjo á no dudarlo grandes resultados en la ^rosa didáctica española; elevó su entonación, é hizo lo que durante cerca de dos siglos no se habla po­dido lograr, que fue colocarla sobre los antiguos y ro­bustos cimientos en que ia habian puesto los cronistas
I  t <7 «Obras de Santa Teresa»,1795, dos t. i, p, 593. Hemoshablado antes de sus cartas, y e^ el «Exanainador cristiano», 52, Bos­ton, marzo de 1819, hay un excelente artículo sobre su carácter y la escuela mística á que pertenecía. Suelen acom­pañar á sus obras notas de las indul­gencias concedidas á los que lean ú oigan leerun capítulo ó una carta. En plinto á sus cuestiones con la Inquisi­ción, puede verse’á'Llorénte, l .iu , pá­gina 114. Santa Teresafué beatificada en 1614 y canonizada en 1622; además las cortes de 1617 y 16261a decoraron patrona de España, asociándola a San­

tiago; honra que le fué disputada por mucho tiempo, pero queconfirmódes- pues Cárlos lí en su testamento, y en último lugar las cortes de 1812, á pe­tición de la religión carmelita, con un espíritu digno ele la época en que vivió su fundadora. Véase á Soiñhey, «Histo­ria de la.guerra de la independencia», Londres, 1832, 4.-°, t. iii, p. 359.Las «Obras de Santa Teresa» empie­zan á ser muy conocidas en los Esla- dos-ünidos. En 1851 su «Vida» y su «Camino de perfección» se imprimie­ron en una colección de lib ^ s  piado­sos para uso de los calólico; ^
m
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SEGUNDA É P O C A . ---- CAPÍTULO X X X iX . ’ 419
Vy demás escritores notables en prosa, como Lucena y otros. Estos esfuerzos dieron, ya,que no pureza y pri­mor, al menos dignidad y decoro al estilo; de modo que á fines del reinado de Felipe II, no solo importaba mu­cho mas qué antes al buen nombre y reputación de un autor el escribir bien en prosa sobre cualquier asunto grave, sino que con tales modelos por delante, fué tam­bién mucho mas fácil el hacerlo . Bajo este punto de vista el impulso llevaba buena dirección y dió excelentes re­sultados; aunque por otra pa^O^ es preciso no olvidar que esto mismo perpetuó en la literatura didáctica es­pañola cierta tendencia á la declamación pomposa y flo­rida, que siempre fué uno de sus defectos, y del cual nunca despues se ha podido emancipar completamente, á pesar de los muchos escritores eminentes que han cul­tivado el género.En prueba de esto citarémos La conversidn de la Mag­

dalena, de Malón de Chaide, publicada en 1592, poco despues de muerto su autor; es libro enteramente reli­gioso y que se divide en cuatro partes, de ías cuales la primera es introducción y las tres restantes tratan del carácter de la Sa.nta en sus tres conceptos, de pecadora, penitente y santa. Reina en toda ella un colorido excesi­vamente retórico, que á veces raya en novelesco, tal es la libertad con que están trazados el carácter y pláticas de la heroína; pero hay trozos muy curiosos, Gomo los que tratan'de los vestidos profanos y pinturas devotas, y otros tiernos y animados, como el capítulo en que aconseja la penitencia antes de llegar á la vejez. El tono moral es generalmente severo, y el autor respira en todas partes el espíritu monástico, atacando con; la ma- yOr violencia á los libros de caballerías, y repren-

f
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4 2 0  HISTOniA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.diendo, no solo la lectura de los antiguos clásicos , sino la de poetas españoles' como Garcilaso, bajo la persua­sión y creencia de que el admirarlos y leerlos era in-r compatible con la fe y religión cristiana; de vez en cuando es demasiado místico, y aunque el estilo corre con su' ojdinaria fluidez, no siempre el pensamiento es claro é inteligible. Considerado, sin embargo, en su to­talidad, y mirado como una exhortación á la vida reli­giosa, el libro de La conversión de la Magdalena está escrito con tal abundancia de estilo, que desde su pri­mera publicación fué muy lerdo, yen tiempos muy pos­teriores no ha cesado de reimprimirse y admirarse Completamente diverso es &\‘ Viaje entretenido, de Agustín de Rojas, obra harto difícil de clasificar, pero que filé siempre muy popular. Fué su autor cómico re­presentante, y la obra contiene la narración de sus propias aventuras, puesta en forma de diálogo entre él y tres compañeros mas que recorren varias ciudades principales de España , ejerciendo su profesión de có­micos de la legua; caminan á pié, y sus coloquios, algún tanto libres y animados , forman un libro ameno y en­tretenido. En él se describen varios de los pueblos que visitan, y se dan.noticias históricas locales; á veces el mismo Rojas cuenta de una manera que nos recuerda al Gil Blas, sus propias aventuras, los sucesos de su vida anterior', y los trabajos que pasó, ya como soldadoís Malón ele Cbaide fué fraile agus- Alonso de Orozco, también agustino, lino Y catedrático de la universidad de autor fecundísimo. Imprimióse en Sa-. Salamanca; hay edicionesde su «Con- lamanca en 1568, 8.°, y esunacolec- versiondelaM adalena», dei592, Al- cion de sermones, en algunos délos cala, 8 de 1596, 1605,1704, etc. Pre- cuales no se nombra siquiera ála reí- cedió á este libro otro bastante pare- iíq Sabá; es puramente, un obsequio cido intitulado : «Historia de la reina hecho á la reina doñalsabel, mujer de Sabá, cuando discurrió con el rey Sa- Felipe I I , cuyo capellán fué Orozxo.lomoiien Jerusalen»rescrito por Fray ■
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SEGUNDA ÉPO CA .----CAPITULO X X X IX . 421prisionero en Francia, ya como farsante jpn España. También contiene algunas ficciones novelescas ó cosas que lo parecen, como el cuenteen queShakspeare fundó su Cristóbal Sly y la introducción á su Brava domada; mas en general la obra se contrae al teatro, y á la.ocu­pación y aventuras de los cuatro alegres camaradas, ya en Sevilla, Toledo, Segovia, Valladolid y Granada, ya en el camino hácia. dichas ciudades; todo esto mezclado con unas cuarenta ó cincuenta loas, obra del mismo Rojas, y de las que se muestra_in>-pGco vanidoso. En resumen, el libro, aunque desoídenado y falto de plan, es agradable y muy importante para la historia del dra­ma español, así como también bastante ingenioso y agu­do para haber llamado la atención de Scarron, quien to­mó de él la idea de su Román comique . A juzgar por las fechas que en él se citan, debió escribirse hácia 1602, y al fin de él se promete una continuación, promesa que, como otras muchas de su especie en la literatura espa­ñola, no llegó á cumplirseEs probable que la obra de Rojas sirviese de proto­tipo á E l Pasajero, de Cristóbal Suarez de Figueroa; lo cierto es que este escritor, conocido ya por su Constante 
Amarilis, publicó en 1617 coq aquel título un libro semi- narrativo y semi-didáctico, compuesto de diez extensos diálogos entre cuatro interlocutores, que viajando desde Madrid á Rarcelona con el fin de embarcarse para Italia,

/

Nicolás Antonio (<rBib., Noy.o,to­mo 1, p. 178) cita equivocada mente una edición de 1585, que no pudo existih Véase el «Viaje», Madrid, 1640, fol. 66. La primera debió ser la de Madrid, 1603, que cita el «índice expurgato­rio de 1667», tratándola con mucho xígor; despues sé imprimió repetidas
veces; Glemencin («Don Quijote», to­mo iií, p 395), al hablar de los cómi­cos españoles, llama, y con razón, al «Viaje de Rojas» libro magistral en la materia. Otra obra escribió con el título de «E l Buen Repúblico» ,que fué rigurosamente prohibida y no he­mos logrado ver.
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4 2 2  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.discurren acerca de varios puntos de moral, política, eru- dicion y letras. El autor dió á estos discursos dialogales el nombre de alivios, es decir, descansos ó pausas en el camino; el que dirige la conversación es siempre el mismo Figueroa bajo el nombre de El Doctor, quien, así en lo relativo á su persona como en lo tocante á los demás literatos de su tiempo, es bastante inmodesto.Su biografía, que se halla en el alivio octavo, es in­teresante en extremo, y no lo son menos el noveno y décimo, en que pinta el estado de España en aquella época, y qué medios habia entonces de vivir honrada­mente. Los mas importantes son sin disputa el tercero, que trata del teatro, y el cuarto, donde se describe la elocuencia del pulpito que entonces estaba de moda. El estilo es difuso, pero no tan declamatorio como el deotras obras didácticas de su tiempoUna buena parte de los mejores trozos de prosa di­dáctica española en el siglo xvii son tratados políti­cos. El P. Márquez, escritor de los buenos tiempos de
. 20 «El Pasajero;), advertencias Uti­lísimas á la vida humana, por el Doc­tor Cristóbal Suarez de Figueroa, Madrid, 1617, SX  Figueroa:p.ublicótambién(Madrid, i6 21 ,4 .°)otro tomo de quinientas, página^ coiiel tílulo de «Varias noticias importantes á la hu­mana comunicación», dividido en veinte capítulos que intitula «varie­dades». No está tan bien escrito como «El Pasajero», y se resiente de los defectos comunes en su época; pero el capítulo XVII. que trata de la vida do- inéstica , con ilustraciones sacadas de la «Historia de España», es en extremo agradable. Su « Plaza universa! de to­das las ciencias», iriipresa porprimera vez en Madrid, íC45, 4 .°, yreimpresa en fólioconmucbasadicioues enl757, es una especie de enciclopedia ó cua­dro general de los conocimientos liu-

manos; obra curiosa, en cuanto mani­fiesta lo que á la sazón se sabia en España, aunque de escaso valor bajo los demás conceptos.Pudiéramos aquí añadir Otro libro bastante notable, y es el «Viaje del Mundo», de Pedro Ordoñez de Oeba­lios, impreso por primera.vez en Ma­drid , 4614,4.^" Su contenido se redu­ce á la vida del autor, escrita de una manera, agradable, comenzando con su nacimiento en Jaén , su educación en Sevilla-,'y prosiguiendo la relación de sus viajes por espacio de treinta y nueve años en todo el globo, inclu­sas las Américas, China, gran parte del Africa y las regiones septentrio­nales de Europa. Respira.el espíritu nacional de su época, y está escritacon sencillez y buen lenguaje.He visto otra obrita de Gebullo's, in-
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SEGUNDA ÉPOCA. ----CAPITULO X X X iX . 423Felipe l\) publicó en 1612 su Gobernado!' aistiano, obra compuesta á ruego del duque de Feria, virey entonces de Sicilia, quien quiso que siryiese de contestacion^ al famoso Prineipe de Nicolás Machiavelli^^'Vera y Zúñiga, conde de la Roca y autor del extraño poema épico de la Conquista de Seoilla, mejor ministro de Felipe IIÍ que poeta, publicó en 1620 un tratado, dividido en cuatro discursos, sobre el carácter y deberes de un embajador; libro lleno de erudición, é ilustrado de vez en cuando con anécdotas y ejemplos convenientes, sacados de la historia de España, aunque lleno por otra parte de citas' tomadas indistintamente de escritores respetables y de obras completamente desautorizadas ; de tal manera, que para apoyar las graves doctrinas que su autor sustenta, parece dar el mismo valor á una frase de Ovidio que á una sentencia de Felipe de Comines Pedro Fernandez Navarrete, secretario del mismo monarca, tomando un asunto aun mas elevado é importante, dió á luz en 1625, con nombre supuesto, una carta acierto ministro de un rey de Polonia, personaje ideal,Rescribiendo lo que, según él, debía ser un privado; se advierte que al es­cribir el autor no pensaba mas que en España, y que su obra está plagada de erudición inoportuna y álam- bicados conceptos; defectos que la tienen condenada al olvido'^ .̂ ^

i

\

tilulada « Relaciones verdaderas de los reinos de la China, Cochin-Ghína, Champaa, e t c .» ( Jaén, .1626, 4..°), llena toda de sus extrañas aventuras en aquellos remotos países, y de los progresos del cristianismo en la Chi­na. / -«E! Gobernadoi'crisliano», dedu­cido de las vidas de Moysen y Josyé, por Juan Márquez. Hay ediciones de 1612,1619,1654, ele., y traducciones

al italiano y ai francés, Márquez es­cribió túmbien íos dos «Estados de la espiritual Jerusaiem», 1603; nació én 1364.y murió en 1621. Capmany («Elo­cuencia», tom. iv-, pp. 103, e tc ., le elogia mucho.«Él Embajador», por Juan An­tonio de Vera y.Zúñiga, Sevilla, 1620, 4.'̂  Hemos hablado de él como poeta épico. '«E l’ perfeclo privatío», carta de
i
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424 HISTORIA I)E LA LITERATURA ESPASOLA.No puede decírse lo mismo de las Empresas políticas, de D. Diego de Saavedra Fajardo, que murió en Madrid en 1648, despues de Haber servido á su patria largo tiempo en la carrera diplomática: El asunto es mas ele­vado que el que trataron Navarrete y Figueroa, y tam­bién es mayor el talento del autor. Bajo la extraña y singular combinación de cien emblemas ó empresas, con sus correspondientes motes, qpe en general están muy bien escogidos y aplicados, el autor nos presenta cien discursos acerca de la educación de un príncipe, expli­cando sus relaciones con sus ministros y súbditos, sus deberes como jefe del Estado en los negocios propios y extraños, y finalmente, las obligaciones para consigo mis­mo en la vejez y en la muerte; plan general, ideado para enseñanza del príncipe don Baltasar, hijo de Felipe I\ , que murió muy joven, y que por lo tanto no pudo apro- vechar tan sábias lecciones. Su lectura nos recuerda ámenudo el Consejo de gabinete, de Sir Walter Raleigh, y las Resoluciones, de Owen Feltham; comparación que pocas obras en prosa española podrían soportar. Las 
Empresas de Saavedra fueron muy bien recibidas del público y han seguido despues en bastante buen con­cepto; imprimiéronse por primera vez en Munster, 1640, y pOsteriorinente se han reimpreso con mucha frecuen­cia, traduciéndose á casi todas las lenguas europeas

yLelio Peregrino á jístanislao Borvio, privado del rey de Polonia»., Se ira- primió,eai625. (Ant.y«Bib Nov.»)Nos- olros la hemos visto en una colección intitulada «Varios elocuentes, libros recogidos en uno» (Madrid, 4726, 4.®), ciue además de la obra dé Navarrete, contiene: «Relrato político de Alon­so YÍII», por D. Gaspar Mercader y Cervellon (jimeno, tonv ii, p* 99); el

«Gobierno moral», de Jacinto Polo, y e l .« Heráclitó defendido», obra de Antonio de Vieyra, leída en Roma á Cristiníá de Rusia; en la que se trata de probar que el mundo debe mover­nos mas bien á llanto que á risa : tra­tados todos, aunque ingeniosos, escri­tos en etpeor gusto deja época.24. «Empresas políticas, idea de unpríncipe cristiano , por D. Diego Saa-
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IX . 425Es posible que la Politica de Dios y gobierno de Cristo, de D. Francisco de Quevedo, que fue publicada, parte antes que las Empi'esas y parte despues, sugiriese á Saavedra el asunto, ya que no el plan, de su obra ; la misma influencia pudó ejercer aquel gran escritor satíri­co en el portugués Antonio de Vega, autor del Perfecto 
Señor en el P . Juan Ensebio Nieremberg, de la com­pañía de Jesús, que en 1629 publicó su libro de Obras 
y dias, manual de señores y principes'^^, y en Benavente, autor de las Advertencias para reyes, principes y emba­
jadores, que salieron á luz en 1643^^. Mas ninguno de

.  t

vedra Fajardo». El número de edición iieses muy grande, y también lo es el de las Iraducciones.'Solo inglesas co­nocemos dos, de las cuales una fué bechapor Sir J . Astry, Londres , 1700, 2 volúmenes, 8.° Otra latina, publica­da en Ürusélas, 4640, el mismo año que se publicó el original en Munster, se reimprimió despues,23 «El perfecto señor, etc.», de An­tonio, López de V ega: este autor pu­blicó también (Madrid!, 16-41, -4.̂ ), con el título de «Heraclito y Demócrito de nuestro siglo»,' una colección de djá^ logos morales sobre varios asuntos, como el rango, ía riqueza, las le­tras, etc.; tratando lacuestionlosinter- locutores, que son los dichosflíó.sofos, según sus respectivas y opuestas i n ­clinaciones y  carácter. El libro pinta bien las opiniones ygustos de la época, y está escrito con una sencillez que agrada. Ya hemos hablado en otro lugar de las poesías de Antonio de Vega. • ,
2b «Obras y Dias», manual de seño­res y príncipes, por Juan.FlusebioNie- remberg, Madrid , 1629,4.® El autor, hijo de padres alemanes,'que;fiieron á España con la emperatriz María, na­ció en Madrid en 1696 y murió en la misma villa eii 1658. Nic. Ant. («Bib. Ñov.», tom. i,p. 686) vBaena(tom. m, p. 190) dan el numeroso catálogo-de sus escritos, cuya mayor parte está en

latin. Las «Reflexiones sobre.el estado del hom bre», publicadas en 1684, diez y siete años despues de la muerto de Jeremías Taylor, como obra.suya, se sabe están tomadas casi á la letra de un libro de Nieremberg-,.impreso ya en 1654, é intitulado «Diferencia de lo temporal y eterno»: verdad es que las «Reflexiones» son mas bien una refundición de la traducción de Nie- reinberg al inglés hecha por Sir Vi­vían Mullineaux y publicada en 1672. (Véase el interesanlísimo folleto inti­tulado «Carla á Josué Watson» por Eduardo Churion, maestro en- arte.s, ai‘cediano de - Cleveland ; Londres, 1848,8.®) Difícil es expl ¡car cómo no se descubrió antes este plagio habiendo fleber y otros notado ya la diferencia de estilo entre esta obra y las del obispo Taylor. Este célebre libro'de Nieremberg ha sido siempre muy aprecia'do en su original, y además se tradujo al instante al latin , italiano, francés é inglés, así como también al arábigo, imprimiéndose en 1753-1754 en el convento de San Juan, en la sier­ra llamada de los Drusos. (Véase á Briimet.)27 «Advertencias para reyes, prín­cipes y embajadores » , por D. Cristó­bal de Benavente y Benavides ; Ma­drid, 1643, 4.® Se parecen bastante al «Embajador» de Vera y Zúñiga. Benavente, como Vera, había servido
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426 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.estos trabajos, ninguna obra puramente didáctica en prosa, publicada durante el siglo xvii, es comparable alas Empresas de Saavedra, si exceptnamos quizá otra también suya intitulada República literaria, que es un sueño en que el autor, trasportándose al país de las. letras, discute con amena crítica, aunque en tono algún tanto acre y satírico, los méritos de los principales es­critores antiguos y modernos, tanto españoles como ex­tranjeros; pero la República no se imprimió hasta des­pues de muerto su autor, y nunca tuvo la popularidad que las Empresas, libro que deja muy atrás á todos losde su clase, que fueron múchísimos, pues,este ejerciciode ingenio ocupó por aquel tiempo á muchos escritoies de todas las clases de la sociedad en EuropaA los autores-citados, que florecieron á fines del si­glo xvi y mediados del x v ii, podemos añadir algunos de menos nombre ó importancia. Juan de Guzman pu­blicó en 1 589 un tratado de retórica en diálogos, en el sétimo de los cuales hace una aplicación muy ingeniosa délos preceptos de los maestros griegos y romanos^á k  elocuencia sagrada que entonces se usaba en España . Gracian Dantisco, secretario de Felipe II , publicó tam­bién en 1599 un pequeño tratado de costumbres, que intituló el Galateo , á imitación del libro clásico que alpropio asunto escribió el italiano Giovani de la Casa .E l«niGoc V escribió con cu- lacasa.de Austria de los alaques queriosa erudición y  “experiencia sobre á  l a  s a z ó n  se dirigían contra ella. Per- r  asunto que íe'era U i l i a r .  m a n e c ló ^ u s c rU o  hasta su pubhc^
28 T'V «P.pmiblica literaria» es una cioneni/o/. t . r» ?
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 ̂ *4S E G U N D A 'É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IX . 427mismo aao salió á luz el Libro de la jineta, de Pedro de Andrada, obra erudita, curiosa y de buen estilo, con anécdotas muy divertidas; á esta siguió, en 1605, otro tratado de Villalobos, que por su carácter militar y la mportancia exagerada que en ella se da ál asunto, me­reció ocupar un puesto en la librería de D. Quijote; am­bos pintan bien la sociedad de la época en que escri­bieronJiménez Patón, autor de varias obras de escaso mé­rito, publicó en 1604 su Arte de la elocuencia española, libro desali5a*do y crudo,, fundado.en las reglas de los antiguos preceptistas Mateo Alemán, que residió en Méjico, imprimió en dicha ciudad, el año 1609, un tra­tado de Ortografía castellana, en que, además del asun­to principal, introduce algunas agradables discusiones sobre puntos de lengua en la que tan buen maestro se mostró escribiendo su Guzman de Alfarache^^. La colección de discursos, ó mas bien diálogos, que sobre diversos asuntos, y divididos en siete noches, escribió Paria y Sousa, y quisoMntitular Diálogos morales, pero que su librero imprimió en 1624 sin conocimiento suyo con.el título de- Noches claras, es, tan pedantesca y pe­sada como todas las demás obras de este erudito por-
t la edición de Madrid, Í660, consta so­ló de 126 hojas en 12.° (Antonio, «Bib. Nov.)),tom. II, p. 17.)GracianDantisco í’uéTambien aficionado á la pintura y muy favorecido en la corle. (Véase á Stirling, « Anales de los'arlisías en Bspáña», bóndres, 1848, tom. i, pági­na 416.)3* «Libro de la ^jineta de España», por Pedro Fernandezde Andrada; Se­villa, 1599, 4.° «Modo de peleará la jineta», por Simón de Villalobos» ; Valladolid, 1605, 8.°, 70 hojas.«Elocuencia española en arte»,

por el .maestro- Bartolomé Jiménez Patón ; Toledo, 1604-, 8.° Son á veces apreciables en este libro los extractos de obras antiguas españolas y las no­ticias que se insertan de sus autores ; pero en cuanto á los preceptos que en él se inculcan y á las opiniones pro­pias de su autor, bastará decir que encarga mucho á los oradores que para robustecer la memoria se unten la cabeza con ungüento compuesto de grasa de oso y cera blanca.33 «Ortografía castellana», por Ma  ̂teo Alemán; Méjico, 1609,4.°

F ' .  ' I  .



! <

I

l .  I

i  )

l'hII''*
■ ' i >

lirl’

k M¡íM:!;';h ^
. 1 1 , : i ;MHif,iiii'iI ' .  1 !1!:.'̂ :' 'r! lil!
I’' '1 

v l .(| ; lll
i ;  .

; . '

i ' , ; j .;

428 HISTORIA I)E LA LITERATURA ESPAÑOLA.tugués, y así es que nadie echó de menos la segunda parte, que habia ofrecido y no publicó^*. Finalmente, otro portugués, Francisco de Portugal, que murió en 1632®, compuso el agradable libro intitulado Arte de galantería, con anécdotas que pintan bien el estado de la buena so­ciedad en su tiempo, aunque es obra impresa mucho despues de muerto su autor *Durante el período que comprenden las obras álti- mamente mencionadas apoderóse de la prosa es el mal gusto, introduciéndose en ella el mismo vicio que al tratar de la poesía dimos á conocer con el nom­bre de gongorismo, y qne sus admiradores llamaban
«Noches claras», primera paite, por Manuel de Faria y Sousa; Madrid, ■1624. Barbosa, toin. ni, p. 257.35 Francisco de Portugal, conde de Viiíiioso, dejó un hijo , que publicó las poesías de su padre, con su vida, pero no conocemos edición alguna de su «Arte de galantería» anterior á la de Jiisboa, 1670, 4.®36 Antes de entrar en el exámeñ dela é p o c a ^  que el mal gusto se hizo general, ÍWblarémos, aunque de paso.de algunos pocos escritores, que, si bien se libertaron de su influencia, no son bastante notables para ocupar un lugar en el texto.Es el primero de ellos el P . Fr. Die­go de Estella', que nació en 1524 y murió en 1578; fué muy amigo del cé­lebre cardenal Granvela, y publicó varias obras en latín castellano,, entre las cuales las^mejores por su dicción y estilo son el « Tratado de la vanidad del mundo», 1574, y las «Meditaciones sobre el amor de Dios», 1578.Hay también algunas biografías que pueden considerarse como libros as­céticos, y se.publicaron mas tarde, es­critas con pureza y Vigor, como la «Vida de San Pió V», 1595, por Don Antonio Fuenmayor, que murió á la temprana edad de treinta años; la «Vi­

da de Santa Teresa,» 1595, por Fray Diego de Yepes,.uno délos correspon­sales de la Santa, y confesor de Feli­pe li en los últimos años de su vida, y las «Vidas de Doña Sancha Garrillo y Doña Ana Ponce de León», 1604, insignes por su santidad y devoción, escritas por el jesuita Martin de Roa, que representó durante muchos años en Roma los intereses de su com- pañía.Añadirémos á las mencionadas, otras tres obras, aunque de género muy diverso.l .° - E l  «Examen de ingenios^para las ciencias», de Juan Huarte dé San Juan (Alcalá, 1640, publicado por la primera vez en 1566). Este libro, que determina la eüucacion que por las condiciones físicas y,exteriores debe darse á los niños, gozó en su tiempo de una inmensa reputación; impri­mióse muchas veces en España y se tradujo á las principales lenguas de Europa : al inglés por Garew , 1594, y despues, á mediados.del siglo xviijf, al aleman, nada menos que por el eminente literato Lessing; cuya tra­ducción, intitulada «Prüfung der Kop- fe», se imprimió por segunda vez en WiUemberg,1785, 12.° Es obra llena de pensamientos origin;iles , á veces harto extravagantes, pero siempre no-
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SEGUNDA É P O C A .---- CAPÍTULO X X X IX . 4 2 9cesülo culto». Hemos visto cómo en los mejores escri­tos del siglo XVI aparece ya un asomo ó vislumbre de este estilo, sin que pueda explicarse el fenómeno de otra manera sino por la circunstancia de no haber nuncacompletamente en España un gusto muy se­vero y acendrado , y que la misma pompa y lozanía que las letras ostentaron al concluir el reinado de Felipe II, y la gran dificultad'que hubo de distinguirse como escri-
‘  -  Ntor y sobreponerse á la moda, introdujo cierto linaje deafectación aun en el estilo de autores como Cervantes y Mariana. ^Pero en la época á que nos referimos> la admiración t

tables en íisiolog-ía; escrita en estilo tor, racionero de la catedral, era ya' claro yanimado; de modo que Lessing muy anciano. Contiene vidas de hom- compara muy justamente al autor con bres ilustres de la antigüedad, como un fogoso potro, que galopando por Platón, Alejandro v Cicerón, y con-
uupic/.a j  cota caer, iiiiugiaie ‘ lies iiioraies y crisuaiias, Gscritas en mucho Forner (Obras, Madrid, 184'5, estilo corriente y animado, pero son 8,°, 1.1, p. 61), y su obra figura en el generalmente impropias, y nunca ori-Indic'e expurgatorio de 1667, p. 774. ginales ni vigorosas.E l Examen de maridos», con^éra 3.® Vicente Carducho, pintor fio-muy graciosa de Alarcon, y el «Veja- rentino, que vino, siendo muy niño,á men Ue ingenios», sátira muy pun- España.en 1383, con t_  su hermano Bár- zanteeiiprosadeCanzer(Obras,1761, lolomé, y murió en 1638, habiendop. 10o), en concepto de los contempo- llegado á grande altura en el ejercicio rálleos debieron tener alguna rélacion de su arte, publicó en Madrid, 1634,con el título de «Examen de ingenios», sus «Diálogos d.e la pintura, su de- muy popular en aquellos tiempos. En fensa, origen,.etc.»; pero las licenciasBarcelona se publicp (1637, 4.^) un para su impresitin son de 1632 y 33 libro, no muy diverso del «Examen Están escritos en uñ lenguaje puro y de ingenios», con el título de «El sol sencillo, sin mérito particular en cuan- solo ,etc.,y  anatomíadeingenios»;tra- to á estilo, aunqueCean Bermudezdi­ta el asunto considerándolo fisonómi- ce(«Diccionario» ,t.*i,p. 231),hablandor . í í i T l f t h J p .  V l i a v  a h  á \  ^ l o ' n n n c  h n v r n n - *  H ri  a c I-a  l i h n r k  m i  ¿i x í :̂ 1camenle, y hay en él algunos barrun-- de este libro, que.es «el mejor quete- tos de la ciencia que despues hemos nemos de pintura en Castellano». Al fin llamado frenología; es obra del ara- hay un apéndice con los pareceres de gonés Estéban Pujasol :* concisa por Lope de Vega, D. Juan de Jáuregui y la mezcla de tono espiritual y ana- otros, contra un derecho que se im- tómico con que discute las cuestio- puso á.los pintores, y que, según íea n , lies , aunque por lo demás vale poco, «lograron abolir en 1637 los esfuerzos 2." «Historia moral y filosófica», de de Carducho y susamigos». Acercá de Pero Sánchez de Toledo, publicada Carducho puede consultarse la ya cita- en Toledo, 1390, fóüo, cuando su au- da obra de' Stirjjng, t.' i , pp. 417-28.
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430 h i s t o r i a  DE L \  LITERATURA ESPAÑ OLA.casi universal excitada por Góngdra comunicó á los es­critos en prosa los mismos defectos de conceptismo y alambicamiento con tanto furor adoptados por los poe­tas; los escritores que mas codiciaban el aura popular comenzaron entonces á jugar con las palabras y á sor­prender al lector con antítesis inesperadas y metáforas extravagantes, impropias de la antigua y mesurada dig­nidad castellana, llegando hasta á abandonar comple­tamente las majestuosas construcciones en que consiste y estriba la armonía y robustez del período en León y Granada. Cuantos-mas esfuerzos hacian por ser brillan­tes, mas oscuros eran é ininteligibles, como puede verse en Saavedra y Francisco de Portugal, aunque la inno­vación es muy anterior á la publicación de sus obras. Comenzó esta conParavicino, quien, no contento con imi­tar, como ya lo hemos dicho, las poesías de Góngora, introdujo las mismas construcciones y metáforas extra­vagantes en sus escritos oratorios y prosa didáctica, in­sinuando en una frase muy propia y característica ser él el Colon de un nuevo mundo literario. Ya en 1620se iiabia burlado de él y de su nuevo estilo Liñan en’sus 
Avisos de forasteros, y poco despues Mateo Velazquez en su Filósofo del aldea; de manera que desde aquella fecha podemos considerar al cultismo como ejerciendo mayor ó menor influencia en la poesía y prosa espa­ñola^’ . '3’ Véase «Declamación, etc.», de m er, 8.“ , s. a .; libro singular, de Vargas y Ponce, 1793, apénd.,§ 17; Ma- asunto puramente didáctico, aunque riña «Ensayo, ele.», en las Memorias amenizado con anécdotas y casos de de la Academia de la Historia, t. iv, íilosofía vulgar. No hallamos nolicia 1804?fLinan y Verdugo, «Avisos de fo- de él en ninguna parte, pero su autor rastéros», 1620, ya citado al hablar de en la dedicatoria indica que no era las novelas, y « E l Filósofo del aldea, su primera obra impresa; parece es- porel alférez D. Baltasar Mateo Ve- crita poco despues de la muerte de iazquez», Zaragoza, j^or Diego Dor- Felipe U I , en 1621, y su ultimo día-
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431SEGUNDA É P O C A .----CAPÍTULO XXXIX.
sPero el escritor que lo estableció sobre bases mas só­lidas, y hasta le dió pretensiones filosóficas, fué Baltasar Gracian, jesuíta aragonés, que floreció desde el año de 1601 hasta el de 1658, precisamente en el período en que el cultismo se apoderó de la prosa española y se elevó al apogeo de su falsa gloria. En 1630 comenzó publicando su tratado de E l héroe, en el que no pinta al que lo es, sino las cualidades necesarias para serlo;"este libro, escrito en frases sueltas y cortadas, y en el estilo entonces al uso, fué bien recibido del público, y siguié­ronle fle cerca otras cinco ó seis obras del mismo géne­ro, y mas tarde, como en confirmación y justificación de sus doctrinas, el autor publicó, el año de 1648, su Agu­

deza y arte de ingenio, que es un arte poética, ó mas bien un tratado de retórica y poética, acomodado á la escuela de Góngora, obra de grande ingenio y muy notable por la destreza con que^el autor cita en ayuda suya á los poetas antiguos, como D. Diego Hurtado de Mendoza, los Argensolas, yhastaá Fr. Luis dé León y al bachiller Francisco de la Torre.La obra mas notable de Gracian es E l Criticón, pu­blicado en tres partes desde 1650 á 1653. El asunto es una alegoría de la Vida humana, en que^e refieren las aventuras de Critilo, caballero español, náufrago en la isla-desierta de Santa Elena, donde halla á un salvaje, quien nada mas sabe de su vida sino que una fiera le ha criado á sus pechos. Despues de comunicarse por se­ñas , llegan á , entenderse en castellano, y  saliendo de la isla, andan juntos por el mundo, discurriendo de varios asuntos, entre otros, de los hombres mas distinguidos delo p  es coiura el cultismo, de cuya mos hablado al tratar de la « n  lutrocluccion en la prosa española he- Justina», de Andrés Perez, i605. ra
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4 3 2_____ HISTORIA BE LA LITERATURA ESPAÑOLA.España en aquella época, y comunicando mas con per­sonajes alegóricos que ambos entre sí. La historia de sus aventuras es larga, y las tres partes en que se divide la obra comprenden los tres períodos de la vida huma­na, llamados, el primero «Primavera de la niñez», el se­gundo «Otoño de la edad viril», y el tercero «Invmrno de la vejez». El autor manifiesta en muchas ocasiones gran talento; hay en su libro discursos muy elocuentes sobre puntos de moral, y las mas, descripciones de su­cesos y objetos naturales, 'libres enteramente de ^ s  es- travagancias y delirios del estilo culto. Su lectura re­cuerda con frecuencia el Viaje del peregrino, como por ejemplo, el trozo en que se describe la feria del mundo. Puede decirse que el Criticón es respecto á la religión católica y á la vida de los españoles en el remado de Fe­lipe IV , lo que la ficción d'e Bunyan es al puritanismo y al estado de la sociedad inglesa en los tiempos de Crom- w e ll; mas no hay animación en los fantásticos persona­jes del escritor español; nada hay en su libro que excite y mueva nuestra simpatía, vivamente interesada en las acabadas creaciones de Ghristiañ y Greatheart ; cuándo Gracian nos mueve es solamente por su ingenio y elo­cuencia. * , ,Sus demás obras son de muy escaso mérito y estáncompletamente desfiguradas por el mal gusto, sobre todo 
E l político, Fernando, elogio extravagante y desmesuiado de D. Fernando el Católico, y E l Discreto, miscelánea en prosa, en que hay algunas cartas suyas. Lo ■singular es q u e, como Gracian abrazó el estado eclesiástico, tavo el capricho de que todas sus obras saliesen ñ luz bajo el nombre de un hermano suyo llamado Lorenzo, que vi- via en Sevilla ; y no lo es menos que nunca publicó él
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SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO X X X IX . 4 3 3mismo ninguna, sino que corrió con este encargo su ami- g o D . Juan Vincencio Lastanosa, caballero muy dado al estudió de las letras y de las antigüedades, de las que
^ Vformó un museo 6nla ciüdad de Huesca , su patria; pe­ro, por mas precauciones y disimulo que se emplearon en dar al público los escritos de Gracian , fueron muy bien acogidos é hicieron mucho ruido. Su Héroe se imprimióseis veces seguidas, y la colección de sus obras en prosa,

^  * * *  *cuya mayor parte se tradujo al francés y al italiano, y algunas de ellas al latin y al inglés, se ha reimpreso con frecuencia en España y fuera de ellaDes(}e este período puede decirse que desaparece del todo en la prosa española aquel estilo abundante y ar­monioso de Fr. Luis de León y de sus contemporá­neos. Hacia tiempo que Lope de Vega y Quevedo, des­pues de haber resistido por algunos años á las innova- cipnes deLcultismo, habian ellos mismos cedido al tor- rente invasor, y Caderón se mostraba á la sazón vacilan­te ; unas veces atacando el gusto depravado de su audito­rio, otras abandonándose, por complacerle, á ridiculeces y estra vagancias de no menor cuantía que las que critica-
Hay ediciones de las obras cíe Gracian de d664, 1667,4725, 1748, 1757, 1773, e t c .; nosotros usamos la de Barcelona, 1748, 2 lom. 4." Su vida está en Latassa, «Bib. nueva», t .  I I I  pp. 267, etc.;y también da noti­cias agradables de él y de sü amigo Lastanosa, Aarsens, «Viaje á España», 1667, p.294; así como la dedicatoria á Lastanosa de la primera edición de « La fortuna con seso», de Quevedo, Zaragoza, 1650. Su poema de las cua­tro estaciones suele estar comun­mente al fin de susobras, y es la peor de todas, pues á la verdad es muy dj- Tícil encontrar en ninguna lengua co­sa mas desatinada, abominable y de ‘peor gusto.

T. III.

Alguna otra obra del mismo género pudiéramos haber citado , como es « Éa invectiva poética contra cinco vicios, soberbia, invidia, ambición, murmuración y ira , ele .», por el li* cenciado Luis Sánchez de Meló (Má­laga, 1614, 4.®). El autor fué natural de Lisboa , pero vecino de Málaga, donde ejerció la abogacía, y dice ha­ber compuesto-su «Invectiva» en el corÉo espacio de veinte dias, sin des­atender por eso sus ocupaciones or­dinarias y las de su profesión. Ño parece creíble; su obra, sin embargo, aunque entrecorlada de poesías, mas bien parece una série de sermones ó discursos morales que otra cosa.
28
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4 3 4 H I S T O R I A  D E  L A  L I T E R A T U R A  E S P A Ñ O L A ./ba, EI lenguaje de la poesía mas afectada se apoderó luego de la prosa, quitándola aquel resto de vigor y dignidad que, én medio de su tono declamatorio, habia constituido hasta entonces su principal mérito; el estilo llegó á ser fantástico y oscuro, y hasta los pensamientos mas vul­gares y que debian expresarse con sencillez, se adelga­zaron y envolvieron en frases tan ingeniosas y exquisi­tas, que escapaban á la inteligencia y se perdian de vis­ta ; y como decia Sancho, las gentes querían mejor pan que el candeal, y se volvían locos buscándole. Tropos y  figuras retóricas de todas clases y especies pasaron á ser fórmulas ordinarias, repetidas propia ó impropia­mente, hasta el punto deque, con ver la,entrada de una frase, el lector adivinaba cómo debía concluir. Todo, en una palabra, anunciaba, tanto en prosa como en verso, aquella corrupción que precede y precipita la^decaden- cia de una literatura, y que, como en España en la última mitad del siglo xvii, vinoacompaña(|ade la ruina de las artes y de la postración de los pueblos.Entre los que mejor escribieron por aquel tiempo,aunque infestado ya por el gusto dominante, habrémos
*  * ^de contar á Zavaleta. Sus Problemas morales y süs Erro-

/ N

res celebrados,  y sobre todo el Dia de fiesta eri Madrid, donde pinta satírica y graciosamente las costumbres de la capital cuando la ociosidad hacia salir á sus vecinos á y plazas, merecen leerse; pero Zavaleta vivió en tiempo de Filipe IV , lo mismo que, Lozano, cuyo David
, sino tan bueno como los Reyes nuevos de Toledo, es lo mejor de su clase y la mas notable composición ascé­tica de su tiempo. Ambos son los últimos libros, cuya lee-

♦ s ^fura es soportable, y el reinado de Cárlos II no ofrece obra alguna que se les pueda conoparar. Los Trabajos de Hér-
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•  ^SEGUNDA É P O C A .— CAPÍTULO X X X I X . 435
cules, de Heredia, 1682, y los Discursos morales de Boe‘
c í o , por Ramírez, en 1698 , solo sirven para marcar los/Últimos límites del cultismo y de la afectación; y á no ser por la Conquista de Méjico, de Solís, en otro lugar mencionada, en vano buscariamos nn monumento res­petable de prosa castellana desde los tiempos de aquel débil, degenerado y último representante de la dinas­tía austríaca en el trono españolY  no es de extrañar que así sucediese ; al contrario, lo que-llama mucho la atención es, que la prosa didác­tica/se cultivase con éxito en España durante los si­glos x v iy x Y ií, porque su objeto no fue nunca, como el de la poesía , entretener y agradar, sino, como el de la filosofía, ilustrar y corregir; y no necesitamos recordar cuán peligrosa debió ser en España la posición social de cualquier escritor moralista, adornado de aquella no­ble independencia, sin la cual la instrucción es letra muerta y cuerpo sin alma. Pocos en la situación des^

59 D. Juan de Zavalela floreció como escritor desde 4653 á Í667, y sus obras, de las cuales se hizo muy en breve colección completa, se han impreso con frecuencia: 4667, Ma­drid , 4728, 4757, etc. (Baéna,t .  I I I ,  p. 227.) Don, Cristóbal Lozano era ya conocido desde 4656 por su «David arrepentido», al cual añadió despues el «David perseguido», en tres tonios, y mas adelante otra obra sobre el ejemplo de David ilustrado por la luz (íel cristianismo; todas tres son muy poca cosa. Juan Fernandez de Heredia escribió los «Trabajos y afanes de Hércules», Madrid, 4682, libro de empresas ó emblemas, lleno de alambicados conceptos. Ha­bla de él Latassa (« Bibl. N ov.», t. I V ,  p. 3).De Anlónio Perez Ramírez solo co­nocemos sus «Armas contra la fortu­

na» (Madrid, 1698, 4."), traducción de Boecio, con disertaciones entre­mezcladas, délo mas malo que puede verse.Otro autor podríamos quizá ha­ber nombrado-al lado de Lozano, que es Josef de la Vega, el cual publicó (Amsterdan, 4688,8.’°) tres diálogos con el titulo de «Confusión de contu­siones» , ridiculizando la manía de es­pecular en los fondos, introducida por la compañía holandesa de la In­dia Oriental, creada en 4602, y que estaba á la sazón en su mayor fuerza; son bastante pesados y eruditos, pero contienen anécdotas antiguas y mo­dernas muy bien contadas. El autor era un rico judío de Ambéres, que huyó de España, y publicó én Holan­da varias obras éntre 4683 y 93, todas ellas de escaso mérito. (Ríos, «Judíos españoles», p. 633.)
«
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4 3 6 H I S T O R I A  D E  L A  L I T E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .
#graciada del país tropezaron con mayores obstáculos, ninguno se vió mas vigilado y perseguido, y en caso de extravío, ninguno fué castigado con mayor rigor.Ni podían estos escritores; por grande que fuese su

✓  \  'respeto por la religión del Estado y su lealtad al Rey, evitar cuando líienos ló pensaban los efectos de aquella feroz suspicacia que seguía incesantemente sus pasos; hecho que vemos confirmado al recordar que casi todos los escritores didácticos de mérito durante aquella omi­nosa época fueron perseguidos por la Inquisición ó por el .Gobierno, y expurgadas ó prohibidas del todo sus obras; díganlo, sino., los nombres del venerable Juan de Avila, Fr. Luis de León, Fr. Luis de Granada, Queve- do, S . Juan de la Cruz y Sta. Teresa de Jesús.Bajo yugo tan opresor, no era de esperar saliesen escritores elocuentes y libres, destinados á instruir y á adelantar la especie humana; así es que los pocos que osaron entrar en terreno tan resbaladizo se redujeron lo mas posible á generalidades, y se alistaron ya en las banderas del misticismo, como S . Juan de la Cruz, ya en las del estilo declamatorio y exagerado, como Fray Luis de Granada. Privados del uso de la lógica racional y liberal filosofía, cayeron en la pedantería, llevados del prurito de apoyarse siempre que era posible en el prin­cipio de autoridad, de manera que desde Fr. Luis de León hasta el escritor mas vulgar é insignificante que, ya en una carta, ya en una aprobación, se ponía á defen­der las opiniones de un amigo, ninguno creía cumplir con su deber sino justificaba y mantenia su opinión con un sinnúmero de citas de la Sagrada Escritura, padres de la Iglesia, filósofos de la antigüedad y autores de teolo­gía escolástica. Así pues, la prosa didáctica española, que
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SEGUNDA ÉPÓCA.----CAPÍTULO X X XIX . 4 3 7✓  ^por sus tendencias y elementos originales parecía desti­nada á desarrollarse en estilo grandioso y elocuente, fué haciéndose por grados tan formal, estirada y pedan­tesca, que con muy cortas excepciones puede decirse de ella que arrastró una existencia difícil y trabajosa, al paso que otros ramos de literatura nacional, menos sos­pechosos, y por lo tanto menos oprimidos, como la poesía dramática y lírica, florecian con el mayor éxito y lo­zanía. -
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CAPITULO X L .
Observaciones finales sobre el segundo período. — Decadencia del carác­ter nacional. — Corto núinerp de escritores y escaso interés del público en las producciones literarias. — Ruina del país comenzada en tiempo de Felipe II y contuiuáda ba.io los reinados de Felipe III y IV y Carlos II.— Estado de los negocios públicos y su efecto sobre la literatura.—Equi­vocada inOuencía del espíritu religioso y del principio de lealtad.

I m p o s i b l e  es estudiar con atención la literatura espa­ñola del siglo XVII sin observar al propio tiempo una de­cadencia muy general y marcada del carácter nacional; á cada paso que el observador da, ve disminuirse en rede- dor ift sí el número de los escritores. Cuán considerablefuera este durante los reinados de Felipe II y III, lo prue­ban suficientemente las largas listas de autores insertas por Cervantes en su Galatea ^  Viaje del Parnaso, y por Lope de Vega en su Laurel de Apolo; mas en tiempo de Felipe IV , si bien el teatro, por circunstancias acciden­tales, florece con mas pompa que nunca , todos los de­más ramos de la literatura manifiestan ya síntomas de de­cadencia, y en los de Cárlos II, do quiéra que volvemos la vista vemos un número reducido de autores, á tal punto, que este hecho solo nos anuncia ya como próximo un gran cambió, y que la amena literatura va á de.sapa- recer del suelo español.De la misma manera vemos apagarse el interés del
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SEGUNDA É PO C A .— CAPÍTULO X L . 4 3 9páblico hácia los pocos escritores que aun quedan; ha­blamos de aquel interés nacional, único capaz de soste­ner la vida que él mismo comunica :á la literatura de un• • '  ’  '  *país. El escaso favor que los poetas y literatos españo­les gozaban aun á fines del siglo xvn provino de la mo­da superficial y pasajera de la época, y fué producto de una corte que protegía el afectado estilo de los se­cuaces de Góngora, cada véz mas extravagantes á me­dida que iba menguando su talento. -----Entre tanto todo anunciaba que los robustos cimien­tos en que habia estribado por largo tiempo el carácter nacional, se iban poco á poco desmoronando, y que la decadencia de la literatura no era mas que uno de los muchos síntomas y señales que presagiaban la total rui­na de sus instituciones. La misma postración y debilidad que asomaban por la superficie lo hablan minado todo durante mucho tiempo, hasta en épocas llenas, al pare-
* 4cer, de prosperidad y de gloria. Cárlos V , destruyendo, despues de la guerra de las Comunidades , las pocas li­bertades políticas que el cardenal CiSnerós dejara en Ja antigua constitución de Castilla, dió además con sus grandiosas conquistas un impulso perjudicial y dañoso al carácter español, acarreando insensiblemente la pér­dida de aquel vigor y espíritu de independencia que las guerras con los árabes hablan alimentado en los pechos españoles, y que fueron durante muchos siglos el ver­dadero gérmen de su fuerza. Todavía fué Felipe II me­nos feliz que sO padre eh sus afanes por sostener la ro­bustez y bienestar de la monarquía; añadió, es verdad, á su imperio el reino de Portugál y las islas Filipinas, for­mando una masa compacta de cien millones de seres

, con los cuales amenazaba á cada.momento los
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4 4 0 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.intereses de la Europa entera; pero estas mismas venía-
*  *  ^  *jas, ya por sí problemáticas, estaban mas que contra­balanceadas por la rebelión religiosa délos Países-Bajos,, manantial de infinitas desgracias; por las Costosas guerras, con Isabel de Inglaterra y Enrique IV de Francia; por- el odio al trabajo, consecuencia inevitable del predomi­nio de un espíritu militar y aventurero, que concluyó con la industria del país; por el sinnúmero de estableci­mientos religiosos y la formación de clases enteras pensionadas y viviendo en el ocio y la holgazanería; y finalmente, por el desenfrenado lujo que introdujo en el país el oro de las Américas, corrompiendo é inficionan- do cuanto tocaba; de manera que al morir aquel prín­cipe sagaz y entendido dejó tras sí un pueblo cuya energía había refrenado y destruido con su despótico gobierno, y cuyo carácter había falseado con su violenta superstición y enconado fanatismo ‘ .Su sucesor, apocado y escrupuloso, era incapaz de re- ̂ En el t. VI del «Semanario eru­dito» hay un papel muy notable so­bré las causas de la decadencia de España. Escribióle, en tiempo de Fe^ lipe IV, don Juan de Palatox y Men­doza, eclesiástico célebre y obispo de Osma y de la Puebla de los Ánge­le s , cuya canonización solicitó des­pues con empeño Carlos l l l ; el aútor atribuye la postración de España en sus tiempos, mas que á ofcl’a causa al­guna ,á  lasguerras de Flándes.En el curioso diálogo de «Mercujio y Carón», atribuido áJuan deValdés, é impreso por primera vez hacia 1550, el buen fraile, que es uno de los in- lerlocuiores, dice que entró en su convento, «por pode^'honestamente trabajar», y alega como razón para e llo . qué «ni su linaje ni su estado le consintieran trabajar si no muda­ba el hábito.'). (Ed. W iffen, p. 506.) Y tenia razón; pues en aquellos tiem- |JOS, á no abrazar un hombre la pro­

fesión eclesiástica ó servir al Réy en el ejército de tierra ó armada de mar, lio le quedaba otra carrera honro.sa en que poder distinguirse y ganar el sus-ténlOi .El pernicioso efecto que en España produjo el número siempre creciente de las órdenes é institutos religio­sos, si bien pasó hasta cierto punto desapercibido en el reinado de Feli­pe 11, llamó ya en el siguiente la aten­ción de los políticos. En 1620 Jeróni­mo dé Cevallos dió á luz su «Discurso de las razones, etc .» , para probai cuán desastroso le parecía dicho sis­tema, que llevaba envuelto en sí la ruina lenta, aunque-segura, de un estado. Contestóle en el mismo año el Doctor Gutierre, marqués de Ca- reaga, «Respuesta al discurso, etC;», negando qíie tamaño mal procediesé de ios institutos religiosos, aunque confesando que el país marchaba rá­pidamente hácia su ruina, y estaba
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SEGUNDA ÉPO CA .---- CAPÍTULO X L . 4 41parar tamaños males ni de luchar con las graves dificul-
7tades que le rodeaban : el poder del clero, enorme ya, merced á las concesiones de Felipe II y á la notable in­fluencia de los jesuítas, continuó, creciendo y robuste­ciéndose; á persuasión de esta poderosa hierarquía, seiscientos mil moriscos que, aunque guardaban, como sus padres lo habian hecho durante un siglo, las aparien­cias del cristianismo, eran, sin embargo, considerados como verdaderos mahometanos, fueron injustamente arrojados del suelo patrio ; falta política que acarreó in­mensos daños á la agricultura y riqueza del niMipdía de España y de toda la Península, que nunca despues se ha repuesto enteramente de tamaña pérdida^.El carácter jovial, egoista é interesado de Felipe IV , y '

irreparablemente perdido, á no re­mediarlo las oraciones, ayunos y li- . mosnas délos fieles, Pero ni el uno ni el otro escritor se hallaba á la altura del grave é importante asunto que sé propusieron tratar,2 fíase disputado mucho acerca del número exacto de moriscos expulsa­dos de España en los años de 1609 á 161!; fijándole unos en un millón, y re­duciéndole otros á ciento seseóla mil. Pero, sea de esto lo que fuere, todos los autores están conformes en cuanto á los desastrosos efectosquela ejecu­ción de esta medida causó en una po­blación ya decadente, y que perdió en­tonces millares de jornaleros y arte­sanos,los mas hábiles del reino. (Cle- mencin, «Notas alQuiJote», p. ii, c. b4.) Henaos fijado el número de seiscientos mil según el cálculo de Circourt (t. iii, p. 103), hechoalparecer conexactitucl y cuidado.Esta infelizraza había, sin embargo, llegado á cierta altura en^el cultivo de ialenguay literatura castellana, de jo cual quedan hartas pruebasefi algunos manuscritos, como son el «Poema de José»,ya mencionado al principiar él primerperíodo. Estos trabajosestán en

castellano, aunque escritos con carac-- léres árabes, Merced á la generosidad de Don P. de G. tenemos copia de, dos bástanle notables; el uno se intitula: «Discurso sobre lá luz y descendencia y alcurnia de nuestro jefe y bendito profeta Mahomad, compuesto y com­pilado por su siervo, necesitado de perdón, Mahomad Rabadan, natural de Rueda, sobre el rio Xalo.n», Divíde­se en ocho bislorias, de las que tene- mosála vista la cuarta,intitulada: «His- toria de fíexim », uno de los anteceso­res dél Profeta. Consta de unos dos mil versos en romance,yel lonodeeliaes completamente árabe y musulmán, aunque se advierten algunas alusiones á la mitología griega. No carece de mérilo poético, como se puede ver en los siguientes versos con quecomien- za el segundo canto, y pintan la feliz mañana en que casó fíexim : '
\ATliempo queel alba bella Enseñasu rostro alegre,Y  rompiendo las linieblas rEn clara luz resplandece,Dando lásnucvas que el dia En s,u seguimiento viene,Y  el rojo Apolo, tras ella,Dejando los campos verdes;
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4 4 2 H IS T O R IA  1)E L A  L IT E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .la conducta relajada de sus ministros, dió mayor fuerza aun á las causas que apresuraban la ruina del país ; en Cataluña estalló la rebelión , los ingleses se apoderaronde Jamáica, el Rosellon fué cedido á los franceses, y»  /  •Portugal, que nunca se habia incorporado gustoso á la
♦  ̂ ^monarquía española, sacudió el yugo y volvió á ocupar su. puesto como nación libre é independiente; todo, en fin, manifestaba á las claras la turbación y desconcierto en las relaciones exteriores del Estado. En lo interior to­do estaba conmovido; habíase adulterado nuevamente la moneda, á pesar de los cuerdos consejos del P. Ma- riana; aumentábanse sin pudor las contribuciones y ga­belas, al paso que se disminuía el interés de la deuda pública, siempre creciente; las gentes estaban alarmadas

Cuando.Iasaves nocturnas S e  recogen en su albergu e,Y  las que la luz gobiernan E l  delgado viento hienden;Cuando los hom bres despiertanY  el pesado sueño vencen,Para dar á su H acedorE l  débito que le deben;—E n  este tiem po la compaña D e l hijo d eA b d u lm u n ef S e  levantan y aperciben A l casam iento solem ne.En el prólogo al poema el autor di­ce que solo Allah sabe el trabajo que le ha costado reunir los manuscritos iiecesariospara su tarea; porque «esta­ban esparcidos», añade, «por toda Es­paña, y perdidos y ocultos por miedo á la  Inquisición».Esta obra, de lá que existen dos ejemplares,uno erí la biblioteca In*pe- rial de Paris, y el otro en el museo Británico de Londres, se baila ámplia- menle descrita en el «Catálogo razo­nado demanuscritos españoles, etc.», de Don Eugenio de Ochoa (Paris, 1844, 4.®), publicación importantey que de­be ser contada entre los numerosos servicios que aquel escritor ha hecho á ía  literatura (lesu patria. En dicha descripción (pp. Íi7, 599) sé hallará

inserta una interesante carta de Don P. de G. acerca de varios manuscritos aljamiados conservados en otras bi­bliotecas, así como también noticias individuales del descrito por Ochoa. Parece ser que el del museo Británico lo llevó á Lóndreseii 1715 José Mor­gan, cónsul de Inglaterra en Túnez, quien en 1723-5 dió ó luz en aquella capital una versión en prosa, libre é incompleta, de su contenido, con el tí­tulo de «Mahomelahism lully explai- nedjó El mahometismo ámpliatnente explicado»»La otra obra á que nos referimos está en su mayor parte en prosa y es anónima. Cuenta el autor quefué echa­do de España en 1610, y desembarcó en Túnez con tres mil de sus infelices compañeros, que por haber vivido en España toda su Vida sujetos á las fu­riosas persecuciones de la Inquisicjion, no solo habían olvidado enteramente los ritos y ceremonias de su creencia, hasta el punto de tener que enseñár­selos de nuevo, como si fueran niños, sino que hablan perdido el conoci­miento de la lengua arábiga en térmi- noSvqüie hubieron de aprenderla por medio del castellano. El bajá de Túnez
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SEGUNDA ÉPOCA.----CAPÍTULO X L . 4 4 3del porvenir, los tímidos buscaban asilo en el celibato y en los establecimientos religiosos, los mas resueltos emigraban; y por último, el malestar universal se empe­zó á notar en la población del reino; lugares y aldeas en­teras quedaron desiertas; Sevilla, antigua capital de la monarquía, perdió las tres cuartas partes de su vecin­dario, Toledo la tercera ; Segovia, Medina y otras po­blaciones importantes decayeron mas aun en población y riqueza , quedando también privadas de aqueUas co­modidades inseparables de la civilización ; en una pala­bra , el país todo estaba empobrecido y marchaba rápi­damente á su ruina.El resultado ineyitable de semejante estado de cosas se echó de ver mejor en el siguiente reinado, el deldesgraciado Cárlos I I , que comenzó con los disturbios y
%trastornos propios de una larga minoría, y concluyó coa la falta de Herederos del trono, ocasionando, como era de temer, una guerra de sucesión. Fue un período in­felicísimo, acompañado por do quiera de desolaciony de

coráisTonó para dicho efecLo'al autor, mandándole escribir un libro en cas­tellano para enseñanza de aquellos singulares neólUos. Hízolo así, y escri­bió la obra de que tratamos, con el tí­tulo de «Muminó El creyenteen Aliaba. IHgura una ciudad populosa y fortifi­cada, que es atacada por los vicios 
y defendida por las virtudes de la reli­gión mahometana. Uno de ios perso­najes refiere su vida, aventuras y par declmientos; todo ello con el fin de . doctrinar á los moriscos recien llega-dois.' La obra es, por consiguiente, no­velesca y alegórica; él colorido entera­mente árabe, aunque hay mezcladas escenas entre amantes asomados á celosías, versoscastellanos tomados de Montemayor, Góngora, los Argénso- lás y algunos pocos mas sin duda obra del autor, quien parece personade ca-

trácte’r dulce é inclinaciones literarias, Alentado por la expulsión de los ju ­díos en 1492 y la dejos moros en 1609, Sancho de Moneada, catedrático de la universidad de Toledo, dirigió á Felipe III un discurso, impreso en 1619, acon­sejándole la expulsión de los gitanos, pero no lo consiguió. Su représénta- cion está enlós «Romancesde Germa­nia», de Juan de Hidalgo (Madrid, 1779, 8.°), y traducida al inglés por Borrow, en su curioso «Libro sobre los gitanos» (Lóndres, 1841,8.°, t . i ,  c. xi). Salazar de Mendoza, al fin de sus «Dignidades dé Castilla», publicadas en 1618, dice que también él escribió un memorial pidiendo la expulsión de -los gitano^, y añade, con un espíritu verdaderamente castellano , que «es ya vergüenza sjufrir una casta tan nina y perversa».
i
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4 4 4  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.ruinas. Comenzando por los límites meridionales de la Francia, y siguiendo la costa por Gibraltar y Barcelona hasta Cádiz, ni una sola de las importantes fortalezas lla­ves del reino se hallaba en estado de defenderse con­tra el enemigo. Los arsenales á orillas del Atlántico, de los que tantas armadas habian salido, se encontraban vacíos, y la construcción naval olvidada y casi perdi­da En la corte y capital de la monarquía las rentas pú­blicas, consumidas por ruinosos anticipos, no bastaban ya para llenar las atenciones mas urgentes del gobier­no, y á veces para cubrir la mesa ordinaria del Monar­ca ; llegándolas cosas á tal punto, que el embajador de Austria mostraba públicamente su sentimiento de haber ocupado un puesto, en corte donde reinaban tal miseria y  abandono'*. ‘Tamaño ejemplo de las vicisitudes de la fortuna /ué una lección para el mundo. Ninguna nación de Europa cayó nunca desde una altura como la que la España ocu- paba en tiempo de Cárlos V , al profundo abismo de de­gradación en qué todo buen español veia á su patria su­mida á la sazón que el último vástago de la gran dinastía áustriaca caminabá apresuradamente al sepulcro, bajo la  influencia de imaginarios hechizos, buscando su reme­dio en exorcismos que hubieran sido el escarnio de la
♦ ♦ *3 «Comentario de la.guerra de Es- fecha re 26 de mayo del698(p d3i),y  paña por el marqués de San Eelipe», enelladiceqüe«elcondedeAndero(?), Géiiova, s. a ., 4.®, 1.1, lib. 11, año de superiniendenle dé la real hacienda, 1701. '   ̂ declara no hallar medios para proveer* Tapia, «Historiade la civilización a la  subsistencia de S . M.» española», Madrid, i840, 8.®, t. i ii , La historia de España desde el des- p. 167. cubrimiento de América se parece áOtro tanto dice Stanhope, embaja- la de un hijo pródigo que hereda de dorde Inglaterra en Madrid, en una improviso cuantiosos bienes í y los de sus inleresantisimascartas publica- gasta y consume en bagatelas y de das por Lord Mahon (Spain and Char- una manera improductiva, creyendo lesll,2.® ed¡c. Londres, 1844,8.®).Está que sus tesoros son inagotables, dirigida al subsecretario de Estado con
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SEGUNDA ÉPOCA.— CAPÍTULO XL.credulidad misma de la edad media; y todo esto ocurría cuando Francia se envanecia con las -victorias de Condé, é Inglaterra se preparaba para la época gloriosa de Mal- borough ®. A  una decadencia tal en el carácter nacio­nal y  en la vitalidad del Estado hubiera seguido en cual-
% N  ^  ^quier otro país la correspondiente decadencia de su lite­ratura; en-España, donde estos dos elementos habian estado siempre tan íntimamente unidos, y apoyándose de una manera tan notableenuna misma base,la gente pre­cursora presintió muy luego la caida rápida y desastrosa de todo elemento intelectual y ameno en la literatura pa­tria ; y así sucedió. La antigua religión del país, rasgo el mas visible y característico de la fisonomía nacional, y poderoso impulso que en los dias de lucha con los árabes habiá casi obrado milagros, se hallaba ahora tan per­vertida y cambiada de su verdadero carácter por una intolerancia calificada.de virtud, que llegó á convertirsen un instrumento de opresión tal, cual nunca antes s

%  ^había conocido en Europa. En todo el período de los
* ^  ^  4siglos XVI y xvu que acabamos de recorrer, desde la toma de Granada hasta la extinción de la dinastía aus-Striaca, la Inquisición, símbolo de la omnipotencia religio­sa en España, ejerció, no solo una autoridad constante y rigurosa, sino que, amalgamada con el Estado y prestán- ̂ Moralin refiere los. asquerosos y repugnantes pormenores ele este ver- :onzoso acto eñ sus notas al «Auto de Pe de Logroño dél año ICIO», obra publicada la primera vez para edifica^ clon del púbiicó por uno de los minis- iros que íigurarou en el auto, y acom­pañada de CeiTificacioiies que asegúran su autenticidad ; imprimióla despues (Cádiz , 1812, 8.") Moratin el hijo, para hacer ver la ignorancia y bruta­lidad délos que dispusieron tanrepug­nante espectáculo. En 1837 se repre­

sentó en los teatros de la Corte un dra­ma de Gil y Zarate, intitulado « Cár- los 11 el Hechizado», en que la verdad histórica no está respetada.Slanhope en las cartas arriba citadas (p. 181) asegura que en su tiempo se creía generalmenleen la cortequeCár- los II estaba hechizado. Julio Ib  de >1699. Sismondi («Híst. des Frangais», t.xxY, 1841, p. 8b, y t. xxvijpp. 207r8) hace una pintura repugnante de la im­becilidad de este monarca.
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446 H I S T O R I A  D E  L A  L I T E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .
'  tdose cada dia mas y mas á ser instrumento de las pa­siones ó intereses del Gobierno, y castigando severa­mente á sus enemigos, sofocó los sentimientos de nobleza é independencia que aun quedaban heredados de la an­tigüedad; pero esto no se hacia, ni podia hacerse, sino con el consentimiento de las masas populares, y con una cooperación tan activa por parte del Gobierno y de la aristocracia, que produjeron la completa ruina y de­gradación de cuantos prestaron auxilio á la obra.Por desgracia este espíritu de intolerancia, mirado équivocadamente como la religión que sostuvo á los españoles en su Ipcha con los árabes, se hizo por este tiempo general en la Península. Si en algo se parecieron el primero y último de los reyes austríacos, 'el empera­dor Gárlos V y su cuitado descendiente, fué en el apoyo directo que uno y  otro dieron durante su vida al tribu­nal del Santo Oficio, recomendándole ambos en sus tes­tamentos á la solicitud y veneración de sus respectivos sucesores ®. Ni menguaron tampoco los demás reyes en deferencia y respeto á su autoridad; el primer acto de soberanía de Felipe II al volver de Flándes para Ceñirse la corona de España, fué celebrar en Valladolid un auto de fe \  y  cuando la, jóvén y graciosa hija de Enrique II de Francia llegó á Toledó en '1560, la ciudad, entre otros festejos dispuestos para solemnizar sus bodas, ideó la celebración dé otro; lo mismo h i^  Madrid en 1622, cuando otra princesa de Francia dió mn heredero á la corona ®; odiosos y repugnantes espectáculos, quéprue-« T ap ia , fíHistoria de la civiliza- da Llórente es yerro de pluma ó de ciorí», t . 111,  pp. 77y 168. Sandoval,. imprenta,y que deberá leerse 1625, «Hist.M, t. n , p. 657. porque Isabel de Borbon no tuvo hijo7Llorenle,«H lsl.»,t.ii,1817,p.259. algilnoeii 1632, al puso quela intanta 8 I b id .,t .i i ,p .3 8 5 ;t .iv ,p .3 . D.® Margarita María Catalina nacióPresumo que la techa de 1632 que efectivamente en 25 de noviembre
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SEGUNDA ÉPOCA.-— CAPÍTULO X L . 447ban hasta qué punto habia llegado ,un espíritu de su­perstición que así ahogaba la voz de la razón y los sen­timientos mas comunes de la humanidad.Sin embargo, el pueblo y  los que le dirigían se go­zaban con tales espectáculos; al pasar un caballero que iba á morir por la religión reformada, por delante del balcón en que Felipe II se hallaba sentado con la mayor pompa, dicen que se paró, y que apelando á su justicia, le requirió que no presenciase el duró suplicio de sus inocentes súbditos, y que el Monarca le respondió que si su propio hijo hubiera delinquido, él mismo llevarla alegre y contento el haz de leña para quemarle; res­puesta que fue considerada entonces, y recordada mu­cho tiempo despues, como digna del señor; del p r i- ' mer imperio del mundo®. Mas larde, en '1680, habiendo Cárlos II sido inducido á manifestar deseos de presenciar con su esposa un auto de fe, los artesanos de Madrid se ofrecieron en masa y voluntariamente á construir el an­fiteatro, y trabajaron en él con tal ardor y entusiasmo, que la obra se terminó con increíble brevedad, animán­dose unos á otros al trabajo con devotas exhortaciones, y  declarando que en caso de faltar los materiales derri-dfe 1623. (Florez, «Reinas Católicas^), aun podríamos citar otro hecho, si t, ii, p, 940.) cabe inas nolahle. El festivo y cor-® Tapia, «Hist.», t. ni, p .88. rompido Felipe IV parece haber ex-Baliasar Porreño, cita las palabras presado en situación análoga losm is- que Felipe II dijo en esta ocasión á inos sentimientos. Habiéndoselecierlo D ., Cárlos de S e ssé : «Yo traeré la dia pedido licencia, por puraforma, leña para quemar á mi hijo si fuqre para procesar á uno de sus ministros tan malo como vos.» («Dichos y he- y llevarle ante el tribunal de la lnqui- chos, etc.», cap. x iv .) A esto puede sicíon, no solo la otorgó, sino que aña- añadirse que la ciudad de Méjico recia- dió mótu proprio ¡a siguiente observa- mó como un honorpara Felipe II el ha- cion: «Aaer hijo mió el criminal, con la ber este introducido allí la Inquisición misma buena voluntad la daria» (Mon- •en 1574; de resultas de lo cual ocho forte, «Honras de Felipe IV», Madrid, reos, y entre ellos cinco mujeres, fue- 1666, 4 .“); pero donde quiera que la ron quemados en 1596, acusados de Inquisición extendió su maléfica in­profesar íareligion judaica.(«Fxequias-fluencia se hallarán rastros de este de Felipe II», Méjico, 1600,4.*^) Pero espíritu.
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4 4 8  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
.b a ria n  sus p ro p ias c a s a s  y  d isp o n d ría n  to d o  lo n e c e sa rio

p a r a  tan sa n to  o b je to
N o  q u e d ó  m e n o s v ic ia d o  n i p ro d u jo  m e n o re s  m a le s  

e l p rin cip io  d e  le a lta d , tan  e x a lta d o  sie m p re  e n  E s p a ñ a , 
p u e s los m ism o s h o m e n a je s  trib u tó  e l p u e b lo  á  la  e s tó ic a  
fr ia ld a d  d e  F e lip e  l í  q u e  á la  d é b il p r e o c u p a c ió n  d e  
F e lip e  Í l í ,  ig u a le s  o b se q u io s  á la  e g o ís tic a  m a g n ific e n c ia  
d e  F e lip e  I V  q u e  á  la  im b e c ilid a d  e stú p id a  d e  C á r lo s  I I .  
E l  d e sp ilfa rro  y  p r o d ig a lid a d  d e  p riv a d o s  c o m o  e l d u ­

q u e  d e  L e r m a  y  e l c o n d e -d u q u e  d e  O liv a r e s , q u e  tra ia n  
c o n s ig o  la b a n ca r o ta  y  el o p ro b io  n a c io n a l, ja m á s  p u ­
d ie ro n  a fe c ta r  sé ria m e n te  la  c o n s id e r a c ió n  y  re sp e to  d e l  
p u e b lo  liá c ia  el M o n a r c a , n i m e n o s p e rsu a d irle  á  q u e  
d e ja s e  d e  d irig irse  á  é l e n  lo s m ism o s té rm in o s y  c o n

ig u a le s  sen tim ien to s q u e  á  la  d iv in a  M a je s ta d  ’ h E l  R e y ,10 Uno de los libros mas curiosos y que marcan mejor los sentimientos dominantes en la sociedad española á fines deb siglo xvn , es la «Relación, ele. de este aulo general o de 1680, pu­blicada poco despues de su celébra- cion en Madrid por Joseph del Olmo, familiar del Santo Oíicio, quien diri­gió ios preparativos de él. Es un tomo en 4 .°, en que á guisa de suntuosas fiestas se describen los pormenores de la función, que comenzó á las siete de la mañana del dia 30 de junio y con­tinuó hasta las nueve de la mañana del siguiente dia, estando el Rey y la Reina en su palco ó balcón catorce horas seguidas. Juntáronse para ma­yor honra del acto ochenta y cinco grandes de España en ciase de fami­liares ó criados especiales del Santo Oficio, y el Rey dió con sus mismas manos el hacecito de leña que inflamó la hoguera; las víctimas fueron ciento y veinte,^ de ellas se quemaron vivas veinte y una; mas no parece que los reyes presenciaron esta parle de tan sangriento espectáculo. Puede, sin em­bargo, deducirsedelcontexto de la re­lación, quelos devotos en general vie­

ron el acto sin repugnancia, y algunos hasta con gusto. Madama d* Aulnoy («Viaje»,,t.m , p. 134) describe los pre­parativos de la función, según se los comunicó un consejero de la Suprema, que consideraba todo aquello como cosa en estremo honoríüca para el país; pero hay razón para creer que la viajera volvió á Francia antes que se celebrase el auto.Véase en lasmolabilísimas cartas de Doblado, la primera , donde dice «Se oyen en el pulpito los deberes del hombre para con ambas majestades, y un eslranjero nO puédemenos de sorprenderse al bir decir á un español que espera que su Majestad tendrá á bien cdhcederle vida y salud por al­gunos años mas.» E l Diccionario de la «Academia», 1-736, verb. Majestad, -ilustra aun mas esta frase.Pero el mejor ejemplo que puede darse del uso vulgar de esta palabra, es el que hallamos en un folleto inti­tulado: «Epítome historial, etc., de los once mártiresfranciscanosde Gor- comio», que escribió fray Alonso López Magdalena (Madrid, 1676, 4.®), en el cual, al tratar su autor de un motín
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so lo  p o r s e r lo , e ra  m ira d o  c o m o  le  p in tan  la s  le y e s  d e  
P a r tid a  e n  tie m p o  d e  S .  F e r n a n d o , es d e c ir , c o m o  v ic e ­

g e r e n te  d e  D io s  e n  la  tie r r a , y  p ro p ie ta rio  d e  to d o s los  
p a ís e s  d e l , g lo b o  s u je to s  á, su  c e tro  A s í  e s  q u e  el 
d u q u e  d e  V e n d ó m e , q u e  c o n o c ía  p e r fe c ta m e n te  el c a ­

r á c te r  e s p a ñ o l, a l v e r  d u ra n te  la  g u e r r a  d e  s u c e s ió n  
la  c a p ita l o c u p a d a  p o r  lo s e n e m ig o s  y  s u  c a u s a  c a s i  
p e r d id a , so lia  d e c ir  q u e  m ie n tr a s  e s tu v ie s e n  s e g u r a s  la s  
p e r s o n a s  d e l R e y ,  la  R e in a  y  el P r ín c ip e , e l re su lta d o  
fin a l e r a  in d u d a b le , y  q u e  é l  r e sp o n d ía  d e l b u e n  é x ito  
d e  la  g u e r r a  E l  a n tig u o  p r in c ip io  d e  le a lta d  se c o n ­

v ir tió  p u e s  e n  c ie g a  s u m is ió n , v o lu n ta r ia  e s  v e r d a d , y  
h a s ta  c ie rto  p u n to  g u s to s a , a u n q u e  in a lte r a b le , á  la  m e ra  
a u to r id a d  d e  su s  r e y e s ; fu é  él ú n ico  lazo q u e  u n ia  á  la  
c o r o n a  c o n  su s  s ú b d ito s , y  e l p r in c ip a l r e c u r s o  d e l e s­

ta d o  p a r a  la  c o n s e r v a c ió n  d e l ó r d e n  s o c ia l . L a  n a c ió n  
d e jó  d e  re c la m a r su s im p o rta n te s d e r e c h o s  p o r te m o r  
d e  p o n e rlo s e n  co n flicto  co n  la s  p r e r p g a tiv a s  r e a le s , d e  
m a n e r a  q u e  lo s d e s c e n d ie n te s  m ism o s d e  lo s c o m u n e r o s  
c a s te lla n o s  co n trib u y e ro n  c o n  a r d o r  y  ce lo  á so fo ca r  la  
re siste n cia  d e  íos a r a g o n e s e s  á  la  p risió n  d e  A n to n io  
P e r e z  y  la  d e  lo s c a ta la n e s  á  la  a d m in istr a c ió n  o p re so ra  
d e  O liv a r e s . / ' 

E s t a  d e g r a d a c ió n  d e  la  le a lta d  y  r e lig ió n  d e l p a ís  e s

la  q u e  fu é  in ficio n a n d o  el c a r á c te r  n a c io n a l,y  s o c a v a n d o

lo s  c im ie n to s  e n  q u e  e s tr ib a b a  la  c iv iliz a c ió n  e s p a ñ o la

d u ra n te  to d o  e l s ig lo  x v i i ;  u n a s v e c e s  la  v e m o s  so b re  la

s u p e r fic ie , otras c a m in a  e s c o n d id a  b a jo  e l a p a ra to  s o m -ocurritlo en la ciudad de Gorkuni, en Esta confusión de ideas, y amalga-^Holanda, en el siglo anterior, dice ma singular de fe religiosa y lealtad así : «Empuñando los herejes las ar- política, es muy frecuente en lalitera-' mas contra todos los líeles vasallos de tura española.(p. 18), designando partida li, tít. xm .con este nombre á Dios y á Felipe II.T . in . 15 Tapia, «Hist.»,t. lY, p. 19.
29
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4 5 0  HISTOniA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
b r ío  y  g ig a n te s c o  d e  la  Su p e rstició n  y  d e l d e sp o tis m o , q u e  
la  o cu lta n  á m e n u d o  h a sta  á  su s p ro p ia s  v íc tim a s . S ie m ­

p re  e s  un h e ch o  triste, q u e  la  p o c a  lite ra tu ra  q u e  s o b r e ­

v iv ió  al fin  d e  e ste  p e r ío d o  se a lim e n ta b a  co n  a q u e llo s  
sen tim ie n to s d e  r e lig ió n  y  le a lta d  q u e  a u n  so ste n ia n  la s  
fo rm a s d e  la  m o n a r q u ía , a rra stra n d o  u n a  v id a  ra q u ítica  
y  e n fe r m iz a , c o n se c u e n c ia  d e  la  m o rtífe ra  a tm ó sfe ra  e n  
q u e  r e s p ir a b a . F in a lm e n te , a l a c e r c a r n o s  a l té rm in o  d e l  
s ig lo , n o  v e m o s  y a  m a s q u e  In q u is ic ió n  y  d e s p o tis m o , 
d o m in á n d o lo  é in ficio n á n d o lo  to d o  c o n  su le ta l a lie n to .

L o s  e scrito re s d e l tiem p o  c e d e n  to d o s á  su  in flu en cia,, y  
r o s o , e s  d ecirlo ) n in g u n o  d e  u n a  m a n e ra  tan  se n ­

sib le  y  la stim o sa  c o m o  lo s m ism o s C a ld e r ó n  y  S o lís ,  
n o m b r e s  q u e  cie rra n  e l p e río d o  y  q u e  n in g u n a  e s p e ­

r a n z a  d e ja n  p ara el p o r v e n ir . P o r q u e  e s  in d u d a b le  q u e  
así lo s  Autos d e  C a ld e r ó n  c o m o  la  Historia  d e  S o lís

e r a n  p a ra  su s a u to re s y  p ara e l p u b lic o , o b ra s  e m in e n -  
ternente r e lig io s a s , y  q u e  e l  re sp e to  y  h a sta  r e v e r e n c ia  
c o n  q u e  e sto s g r a n d e s  h o m b r e s  trataro n  a l a p o c a d o  é  
im b é c il C á r lo s  II  fu e ro n  c a lific a d o s  p o r su s c o n te m p o ­

rá n e o s  d e  p a trio tism o  y  le a lta d  r e lig io s a , y  e n  la  é p o c a  
e n  q u e  v iv im o s  n o  es ya  un p r o b le m a  q u e  to d a  lite r a ­

tu r a  a p o y a d a  e n  tales b a s e s  está  m u y  p r ó x im a  á  su  
to ta l r u in a

ñ

Véaseel finalde «ElsegundoSd*- pion»,yel de «El segundo blasón de Austria», deCalderon, y la dedicatoria de ía «Historia de Méjico» á Cárlos II, en que usando Solís, aunque ligera­mente, el estilo culto, que.no llegó á evitar del todo^dice á este «Rey de re­tazos y remiendos»: «Hallo en la som­bra de yueslra Majestad todo el es­plendor- que falta en mis escritos.»

Con el mismo espíritu Lupercio Leonar.do de Avgensola hizo de su can­ción á la canonización de S. Diego una especie de canonización profética de Felipe I I : composición que tiene algún mérito como trabajo literario, pero que repugna á los sentimientos religiosos, porrecordar las apoteosis de losemperadores,romanos.
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NOTAS Y ÁDICÍONES.
Gap. xxiij nota 16, p. 15. — A esta lista de obras escritas por 

D. Pedro Calderón de la Barca, hay que añadir el D is c u r s o  mé~  
tr ic o -a sc é tic o  sobre la  in s c r ip c ió n  Psalle, et Sile, que está g ra b a ­
d a  en  la  v e r ja -d e l choro de la  sa n ta  ig le s ia  d e  T o le d o , dada á luz 
en 1741 por D. Antonio Fernandez de Acevedo, y además una 
E le g ía  e n  la  m u erte  d e l señ o r in fa n te  d o n  C d r l o s , que dedicó al 
Infante Cardenal, y ê mpieza así: '

¡ O h ! rompa ya él silencio el dolor miO;, ^y  en lágrimas y quejas desatado,Al mar corra y al viento, que bien fio Del mar hoy y del viento mi cuidado;Pues patrimonio son del mar y el viento A un tiempo lo gemido y lo llorado.
/ %

Consta esta última de ciento y doce bellísimos tercetos, y se im­
primió en 4.°, aunque sin lugar ni año de impresión. También 
se imprimieron sueltas , á pesar de lo que dice Vera Tassis, las 
L á g r im a s  que v ierte  u n a  a lm a  a r r e p e n tid a , etc., pues tenemos á 
la vista una que se dice tercera impresión hecha en Madrid por 
Antonio Muñoz del Valle, 1771, 4.“ Son también varias las poe­
sías sueltas suyas que en colecciones de aquel tiempo se hallan > 
pudiendo citarse, entre otras, las lindísimas redondillas que in-

S
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4 5 4  HISTORL^ DE LA LITERATURA ESPADOLA,
serto el librero Alíay en sus P o e s ía s  v a r ia s  de v ñ rio s  in g e n io s ' 
(Zaragoza, 1654,4/), dirigidas «á unos ojos». También hay un 
soneto suyo laudatorio en ios E lo g io s  ép ico s que publicó en es­
ta corte, en 1673, D. Lope Bustamante, Cuevas y Zúñiga, en 

Nota 24, p. 16.— Lo que el autor dice en la última parte de 
esta nota acerca de una edición de las comedias de Calderón, 
«que se empezó á publicar en Madrid en 1846, y es probable 
no se concluya,» merece rectificación, pues aludiendo, como 
evidentemente alude, el Sr. Ticknor ála colección de las come­
dias de aquel publicada por el Sr. Bivadeneyra, é ilustrada 
por D. Juan Eugenio Hartzenbuscb, es bien sabido que son tres 
los tomos ya impresos, y no hay razón ninguna para temer que 
el cuarto y último no vea pronto la luz pública; con lo cual lo- 
grarémos la mas correcta, completa y mejor de cuantas edi­
ciones se conocen. ,

Nota 36, p. 24. — Uno de los escritores que con mas ardor
salieron á la defensa de las representaciones escénicas fué Don 
Francisco Dances Cándamo, autor dramático de bastante nom­
bradla, y del cual se hablará mas adelante. En una obra suya, 
intitulada : T h ea tro  d e  los theatros de los p a sa d o s y  p re se n te s  s i­
g los : H is to r ia  e scé n ica  g r ie g a , roTuana y  c a ste lla n a , que original 
é inédita obra en nuestro poder, se muestra acérrimo campeón 
del teatro, y rebate con gran copia de datos los argumentos del 
P. Gamargo y otros qué escribieron contra las comedias. Dice 
en su prólogo que se creia llamado por vocación y oficio á de­
fender el teatro, puesto que S. M. se habla últimamente dig­
nado nombrarle por real decreto unico escritor de sus reales 
festejos. Así lo hace cumplidamente, rebatiendo uno por uno 
los asertos del docto jesuíta, y amenizando su narración con 
anécdotas relativas al estado de los teatros en su tiempo, y tal 
cual noticia de los antiguos. Para muestra de sú estilo ŷ modo 
de tratar la cuestión, trasladarémos el siguiente trozo del ca­
pítulo en que compara las representaciones mímicas de los 
griegos con las que se usaron en España :Este mismo género de espectáculos, aunque sin aquellas torpezas que en lo antiguo hicieron delinquente el aplauso y abominable la risa , se usan al presente en España. En muchos lugares del Reyno de Toledo vemos hoy en las fiestas mas célebres egecutar estas danzas mímicas á la sinceridad
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ADICIONES Y NOTAS. 4 5 5de sus paisanos, cuya composición llaman ellos historiai y es verdadera­mente (como en su lugar diremos) la primitiva y ruda comedia castellana nuestra, no sin gran similitud á los primeros inculpables juegos escénicos que cuenta Livio de Roma. Escríbese primero en un desaliñado romancé el sncesso que quieren representar, antiguo ó moderno, en forma de rela^ cion; éste le va cantando un músico en voz alta y clara, dé forma que le per­ciba el auditorio, y conforme va nombrando los personages se van ellos introduciendo á la escena, vestidos con la mayor propiedad qué pueden, y enmascarados como los antiguos histriones. Pvo representan ni articulan palabra alguna, pero con acciones y gestos (que la mala expresión de sus toscos artílices hace ridículos en la sinceridad de su rethorica natural) van ellos significando cuanto el mússico canta y haziendo cada personage los movimientos que le tocan del sucesso que se va cantando. No son movi­mientos deshonestos ni torpes los que estos haceii, como los antiguos mi­mos, porque tampoco, como ellos, imitan personas viles ni acciones leves; antes lo mas plausible es quedntroducen en sus historias casos y perso­nages heroicos, donde es lo mas gracioso ver aquellos rústicos revestirse de la magestad que no conocen, y hazer las acciones mas descompasadas, vengan como vengan. Algunos dias ha que á petición de un cavallero del lugar de Esquivias, de bien sázonado y agudo ingenio, escribí una de estas historias (como,ellos dicen), no poco brindado del curioso apetito de verla. E legí acaso el socorro de Yiena y la batalla campal qne allí ganó la Sacra L iga , y es uná de las mayores que habrán leído los,más curiosos en las his­torias y en los annales del mundo. Eii mi vida tuve mas festivo rato, mas bulliciosa la alegría, ni njas naturalmente vertida del alma la.risá, que ál ver al señor emperador, a l rey de. Polonia., y al húngaro Cipion, el gran Carlos de Lorena, representados mudamente por aquellos toscos bailari­n es, tan desfigurados en la propiedad de sus irages que querían esforzar, y tan quebrantados en las acciones con que los querían fingir. Pero*quando vi salir al gran vizir huyendo, al sultán haciendo estremos de dolór y mán- dándole ahorcar, y al vulgo de los moros mal vestidos, execülandó el orden, se me hizo penoso el excesso del regozijo, porque fué peligrossala risa, así en la duración como en la violencia. Confieso que no hubiera sainete mas cosquilloso al gusto, ni mas bien visto, á todos á profesarlo éstos hombres, sino tuviera el peligro de qué sé hiziese antes; el qual quando se esfuerza en buscar la risa, encuentra quizá admiración. Ñingun donaire es tan gra­cioso estudiado como nativo, y lás cosas mal executadás en tanto son risi­bles, en quánto sus artífices las tienen por bien hechas ; que el error quese estudia será discreción, y no gracia.  ̂ ^Tenemos también Una viva especie de los antiguós miinos eú los bailes de matachines que hoy se usan en España, tan reciéntés en élla> que los passaron acá las compañías de representantes españoles que llevó á Fran­cia para su diversión y para dulce memoria dé su amada patria la chrislia- níssima reina María Theresa de Austria, gloriosa infanta de España, y los franceses los tomaron dé los italianos, grandes, maestros de gestos y m o- vimientós, en quien fué mas insigue que todos un representante qUe ^n las tropas (corivo allá liaiuan) del rey Luis XIV hacia los graciosos- Era italiaiió
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4 5 6 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.■de nación y se llamó Escaramucha. Tampoco hacen estos de hoy movimien­tos desonestos, sino los mas ridículos que pueden, y haciendo que se en­cuentran dos de noche, y fingiéndose el uno temeroso del otro, luego se van llegando; como desengañándose se acarician, se reconocen, bailan juntos, sebuelven á enojar, riñen con espadas de palo, dando golpes al compás de la música, ,se asombran graciosamente de una hinchada vejiga que á casso aparece.entre los dos, se llegan á ella y se retiran ; y en fin saltando sobre ella la rebientan, y se fingen muertos al estruendo de su estallido. Y deesta suerte otras invenciones entre dos, entre qüalro ó entre más, confor-
£me quieren; esplicando en la danza y en los gestos alguna acción ridicula, pero no torpe. < •Llegaron á tener tanto aplauso estos mimos, .que hizieron cierto género de introducción ligera para entablar la burla que imitaban, como nosotros hemos hecho también con los matachines; pero solemnizados con excesso déla risa del pueblo, se salieron de entre los actos de la tragedia y come­dia, donde ocupaban el lugar de nuestros entremeses, é hicieron sus com­pañías á parte, y- sus poemas, llegando á tanto arte estos, que ellos ponían sus carteles, y los poetas de sus representaciones se atrevían á poner en ellos sus nombres. Los de Grecia, cuando al principio empezaron á ayudar los gestos con la voz, dice Francisco de Cáscales, en sus Tablas poéticas^ vq-  presentavan un género de coníedia antigua en prosa, como para introduc­ción de burla. Esta especie de representación también nos ha quedado en unos juegos que usan en Andalucia, cuya forma referiré aquí para que se coteje con los antiguos el siglo presente, y se vea que el mundo siempre ha sido u n o, y que pocas invenciones ai en él que, aunque parezcan nuevas, no ocurran mas á la memoria de los hombres que á su discurso. Quando en los lugares del Reino de Sevilla se juntan á sus solazes, los mogos y mo-- gas usan varias formas de juegos, en que rústicamente declaran ellos sus passiones debajo de la metáfora que juegan, porque el Amor aun á los mas rudos haze ingeniosos para explicarse en aquella forma que pueden. Tales son el soldado, la sortija, el prior y otros mas licenciosos de lo que debie- - ran, como el de « el palillo y el alfiler», que ya conocerá el que los supie­re, y el que no, mejor será que no los conozca. Pero despues de apurados estos, para entretener parte de las noches, representan los mozos mas há­biles unos entremeses en prosa, habiéndolos ellos primero conferido entre si, y diciendo lo que hade hacer á cada uno de ellos aquel que sabe el jue­go . Tienen algunos de estos quentos dialógicos, su especie de invención no poco festiva, y yo diré uno que vi en Ossuna con los terminos mas decentes que pueda, que le he escogido por compararle con las antiguos mimos, de quien dice Scaligero que entre los Lacedenionios solía ser eí argumento ir á hurtar fruta y otras cosas semejantes. Introducíase pues en el juego que he dicho un estudiante que caminaba mui hambriento, y hallando una viña, se entraba á ella, alabando el hallarla sola, y diciendo muchos elogios 

.á aquel género de fru ta , que á un tiempn es alimento y bebida. Gomia con gran p risa, haciendo muclios ansiosos y hambrientos visages. A este tiem­po salia con un arcabuz el guarda de la viña mui colérico y queriéndole ma­lar, EÍ pobre estudiante se le humillaba con los mayores extremos de co-
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ADICIONES Y NOTAS. 457bardia que podia fingir; pero el guarda, inexorable á las exclamaciones, le pedia el dinero de las uvas comidas. Escúsase con su pobreza el estudiante, 

y  con serle imposible la satisfacción; y el otro le decia que ya que no las pa­gara, no las haviade llevar ni aun comidas, y que assi que tratase de dejar­las a llí, arrojándolas por fluxión de vientre, que él con eso cumplía; Tam­bién se disculpava el estudiante con no hallarse dispuesto para e llo , pero amenazándole con al arcabuz, le obligava á fingir la fea acción de volber el alimento, provocando la risa del auditorio con los gestos del temor y de la fuerza. Acabado esto, queda el guavdamiuy ufano, y también compadecido, trabava conversación con el estudiante, el qual con gran humildad y su- mission le pedia un polvo de tabaco, y llegando mui rendido á tomarle, se abrazava con el guarda, le quilava la escopeta, y haciendo el uno los mis­mos fieros y el otro los mismos medrosos gestos, que antes habia hecho su contrario, le obligaba á comer ^^uvas que el estudiante habia dejado. Po­co aseada es la invención y contra mi natural la he,referido, porque se vea con quánta propiedad se assimilan estos juegos á los primeros de los anti­guos mimos, pues son en prossa sus locuciones, son risibles sus argumen­tos é imitan cosas feas. Ni solo en esto han querido imitar á aquellas anti­guas torpes representaciones, sino en la deshonestidad abominable que tiene por regozijo en estos juegos la maliciosa sinceridad de aquellos pai­sanos. Vi también en otro de estos rudos entremeses en que se introducía una muger, suponiendo serlo de un escultor. Mamaban con grandes golpes á su puerta, y entraba un hombre buscando á su marido, y respondiendo ella que no estaba en casa, decia que él era sacristán de tal lugar, y que á un santo que tenían en su retablo se le habia quebrado una pierna, y desde su lugar le traía para que su marido le aderezase, y asi era forzoso dejársele encasa. Con esto dava voces á sus compañeros que le entrasen con gran cuidado, que lo mandaba la señora m aestra; y sobre las manos unidas de quatro zagales venia otro puesto de pies, mui derecho é inmobil como en acción de estatua, cubierto con una sabana desde el cuello á los pies, que .decían ellos le havian puesto contra el polvo del camino. Encargavanlp mu­cho el cuidado con el santo y la brevedad de la obra, y dejándole allí, se iva el sacristán y los fingidos palanquines. La mugér, movida de su curiosidad nativa, quería ver la estatua y que era lo que le faltava, y quitándole la saba­na, dejava al deshonesto mozo todo desnudo á vista de las donzellas y mu- geres de lodos estados, que lo aplaudían con risa descompuesta; espectá­culo por cierto tan obsceno, abominable, y en parte sacrilego, como cuan­tos pudiéramos encontrar en la torpe barbaridad de los gentiles. ;
Cap, XXV, nota 16, p. 92. — La advertencia del Indice Ex­

purgatorio de 1790, que figura ya en otros anteriores, relativa 
á q u e  F e r n a n d o  de Z á r a t e  era el mismo que A n to n io  E n r iq u e z  
G o m e Z f merece ser tomada en cuenta, pues la Inquisición no 
sdliá equivocarse en asuntos de este género. Nada tiene de ex­
traño que deseando el escritor judaico que sus comedias cor-
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4 5 8 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
riesen y se representasen en España, y sospechando que esto 
no podría tener efecto, si los inquisidores llegaban.á sospechar 
qiie eran suyas, tomase un nombre supuesto. De D. Fernando 
de Zarate, autor de comediaSj nada sabemos, pues aunque hu­
bo un escritor así llamado, religioso augustino y maestro en 
teología de la universidad de Osuna,, á quien citan Nicolás An­
tonio y Alvarez Baena en sus H ijo s  de M a d H d  (íom. ii, p. 38), 
no solo no escribió comedias, sino que floreció mucho antes 
que Enriquez Gómez,

Cap. XXVI, nota 57, p. i24.— Felipe IV fué en extremo afi­
cionado al baile. Dé él dice Juan de Esquivel, en un librito que 
compuso, intitulado : D iscu rso s, sobre e l arte d e l dan%ado (Sevi­
lla, Juan Gómez de Blas, 1642, 42."):«El Rey nuestro Señor, á 
ícuya obediencia se postran los dilatados términos del mundo, 
^aprendió este arte, y quando le obra, es con la mayor eminen-̂  
»cia, gala y sazón que puede percibir la imaginación mas aten- 
íta.» (Fól. 5.) Es libro curioso y harto raro, en el que se 
describen las varias maneras de danza cortesana que en aquel 
tiempo se usaban, y se citan maestros famosos en el arte, como 
Antonio de Ahnenda, vecino de Madrid, que lo fué del rey Fe­
lipe IV; José Rodríguez Tirado,, que tenia escuela en Sevilla; 
Antonio de Burgos, Juan de Pastrana y otros. Al fól. 30 vuelto 
dice que «jácara, rastro, zarabanda y tárraga son uña misma 
scosa». El autor habla siempre con desprecio de los bailes po­
pulares, á los que llama danzas, como indignos de ser aprendidos 
de caballeros y gente cortesana. En el cap. xii, fól. 44 vuelto, 
se expresa así; «Todos los maestros aborrecen á los de las dan- 
Bzas d e c a s c a b e l, y con mucha razón porque és muy distinta 
>á la d e q u en ta  y de muy inferior lugar, y aiisi niñgun maestro 

d̂e reputación y con escuela abierta, se ha hallado jamás en 
«semejantes chapandacas y si alguno lo ha hecho, no habrá si- 
ído teniendo escuela, ni llegado á noticia de sus discípulos, por- 
>que el que lo supiese rehusará serlo de allí adelante, porque 
ala danza de ca sca b el es para gente que puede salir á dangar 
»por las calles, y á estas dancas llama por gracejo Francisco 
«Ramos, la tarasca del.dia de Dios,» etc.

Cap. X X V II, p. 133. — Al tratar el autor en el capítulo xix de 
la primera época (pp. 398-412), de las obras de Juan de Mena
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ADICIONES Y NOTAS.
y demás poetas de la escuela llamada d a n te sc a , omitió, á nues­
tro modo de ver, el citar á algunos otros que también cultiva­
ron el mismo género, é ilustraron con sus obras el reinado de 
los Reyes Católicos; ya por serle desconocidas las obras de al- 
gunos de estos autores, harto raras por cierto, ya porque cre­
yese deber cerrar el arte antiguo con la noticia del Ennio cor­
dobés, y pasar desde luego á la llamada restauración de las le­
tras é introducción del gusto italiano en tiempo de Cárlos V ..

Revoluciones y cambios como los que nuestra literatura ex­
perimentó en diferentes épocas, no sé operan sin lucha préyia, 
sin contradicción violent^y sin que la escuela vencida conti­
núe por largo tiempo defendiendo lo que hasta entonces con­
sideraba como conveniente y como bueno. Esto es lo que na­
turalmente tiene que suceder en pueblos tan apegados á sus « 
hábitos y costumbres como lo es el nuestro; Muchos años des­
pues de haber Roscan y Garcilaso introducido en la poesía cas­
tellana nuevos metros, y la imitación de los antiguos clásicos, 
varios poetas de indisputable mérito continuaron usando, ya 
las coplas de arte mayor, ya los metros cortos antiguamente usa­
dos ea Castilla, y evitando con esmero todo lo que caracteri­
za el gusto ita lia n o , Y s . eran conocidas y universalinente aplau­
didas las obras de Ledesmt  ̂ y de los co n cep tista s , y multitud 
de poetas escribían aun con toda la naturalidad y sencillez de 
los primitivos tiempos. Otro tanto sucedió con el cu lte ra n ism o  
que á pesar de reunir en su favor circunstancias que le hicieron 
desde luego tomar rápido vuélo, no se desarrolló tan pronto 
como comunmente se cree, y harémos ver en notas sucesivas.

La escuela de Juan de Mena dejó pues, hasta muy entrado ya 
el siglo X V I , rastros notables, que conviene examinar en una 
Historia de la literatura española, aunque no sea con otro fin 
que el de señalar la lentitud con que el nuevo estilo caminó 
hasta lograr hacerse general en toda España.

De Fr, Pedro de Padilla, comunmentq,conocido por e l C a r ­
tu ja n o , autor de un poema á la manera del Dante, intitulado 
L o s  doce tr iu n fo s  de los doce apóstoles y del R e ta b lo  de la  v id a  d e  
C r is to , ya se habló en el tom. i, p. 441, así corno de la T r ia c a d e l  
a lm a , de Fr. Marcelo de.Lebrija, y mas adelante se tratará de 
la H is to r ia  P a r th e n o p e a  y de lo s  V ein te  tr iu n fo s  d e  Vasco Tan-
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4 6 0  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
t

co Diaz de Frejenal; obras todas escritas según el método y es­
tilo de los antiguos poetas del reinado de D. Juan IL Ahora nos 
cumple, según el propósito ya anunciadoj citar algunas obras 
de la misma escuela que no logró yer nuestro autpr.

í.
y

Es la primera y principal de ellas la que con el título de P a ­
n e g ír ic o  compuso, al terminar el siglo xv, un canónigo de Pa- 
lencia» llamado Diego Guillen de Avila, quien, á pesar de ser un 
poeta muy distinguido, estar su obra dedicada á la reina Doña 
Isabel, cuyas esclarecidas virtudes y magnánimas dotes refie­
re, y haberse hecho de ella dos ediciones, no se halla mencio­
nado por el erudito Glemencin éñtre los escritores de aquél 
reinado contenidos en su E lo g ió . La obra se intitula : P a n e g ír i­
co com puesto p o r  Diego Guillen de Avila en  alabauQ a de la  m a s  
ca th o lica  P r in c e s a  y  m a sg lo r io sa  r e y n a  d ’todas la s r e y n a s , la  r e y -  
n a  d o ñ a  Isabel^ n u e stra  señ o ra  que sa n ta  g lo r ia  a y a ,  e a s u  a lteza  
d ir ig id a . E  otra obra com pu esta  p o r  e l m ism o  Diego Guillen, e n  loor  
d e l re v e re n d iss im o  señ o r d o n  A lo n so  C a r r il lo , arzobispo de T o led o  
que a y a  sa n ta  g lo r ia . Al fol. 2 hay una epístola dedicatoria del 
autor á la Reina, fecha en Roma, á;sxyn de abril del año 1500, 
en la que dice, entre otras cosas: «Muchos dias, excellentissi  ̂
i-ma señora, ha que comengé esta jornada, pero intercisa al­
agunas vezes por la incomodidad, y poco reposo quel tiempo 
íme há causado, el mismo deseo que para dalle fin he tenido, 
jenxirió en mi una costangia que quantas vezes he sido impe­
ndido, tantas ha solicitado el ánimo mío en la prosecución de 
»ella; pero tardándome en su conclusión, me fué necessario 
lestenderla mas de lo que al principio pensé, por memorar al- 
Algunas cosas que en este medio tiempo han sucedido.»

Sigue el argumento, en que el autor explica y declara su in­
tención y alegoría, la^ual se reduce á lo siguiente. Finge ha­
llarse caminando por una oscura selva, en medio de la cual está 
situado un palacio fatídico, con paredes en que se hallan figu­
rados todos los sucesos de la historia, pasados, presentes y futu­
ros. Aparécensele luego las tres hadas, Tropos, doto y Lachisis, 
cada una de las cuales le sirve de guia por las estancias del pa-
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ADICIONES Y NOTAS.  ̂ 461

lacio, explicándole, la primera la historia de los tiempos pasa­
dos ; la segunda los sucesos del remado de D.® Isabel, y pro-, 
fetizándole la tercera que los Reyes Católicos, despues de ha­
ber conquistado toda el Africa, pasarán á Jerusalen y rescata­
rán el santo sepulcro de manos de los infieles. El poema, según 
ya dijimos, está escrito en versos de arte mayor, y no carece 
de cierto mérito en la parte descriptiva :

Era en el tiempo que muestran las flores De sus escondidas potencias señales,Y los terrestres aquosos vapores Al ayre los suben los rayos febales ;Tbiton con sus carros luzientes triumphales Ocupa los cuernos del cándido toro,Aviendo partido en la piel de oroE l justo equinocio en partes iguales.Entonces vencido de mi fantasía.Me vi caminando por una floresta,Tan alta y espessa, que me paresgia Que naturaleza la uviesse compuesta.La selva d ’Ódona no es tan apuestaA do las palomas tenien por estiloVenir, ni aun aquella do Numo Pompilo *Avia de su Egeria fingida respuesta.Por donde yo sientíktumulto sonanteDe címbalos, flautas y otros sonidosQue ya por las haldas del claro Alhalanle De sátiros fueron y faunos oydos.Allí las Dríades con passos devidosI  Oy con mas nimphas quen coro dangavañ,Y en rusticas.bozes cantando loavanLas vidas silvestres en que eran nasoidos.Atónito yva comigo y turbado 'En verme entre gentes que ver no podia,Congoxas me lievan assi congoxado Quel alma temores secretos sentía. " .Cada una planta dé quantas veya Ser cosa sensible se me íigurava, ̂ Los blandos cabellos álgados leyava,Mis miembros temblaban, jio  se que tenia.Cogido comigo me yva increpando :Desecha, ¿eziia, medrosos temores;Ni sientes el ronco cerbertf ladrando,Ni exercen los ydrds aquí slis furores;La cimba, la urna no causan clamores, ;
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« oHISTORIA BE LA LITERATURA ESPAÑOLANi bestias disformes te estorvan que andes; Mas es que las cosas diuinas ó grandes,Si espantan primero, despues son mejores.
Despues de tratar de Jafet, hijo de Noó, y de los escitas y sus 

costumbres, pasa el autor á los reyes godos de España, desde 
Athanarico hasta D. Rodrigo, y en seguida cuenta el origen y 
descendencia de los reyes de Asturias y León en breves, aun­
que elocuentes razones, introduciendo elogios de los varones 
señalados en armas y letras que ha producido España; como 
es este del Cid :

Y aquel caballero que alU ves armado De armas tan claras, lucidas, fulgentes, E l Cid es Ruy Díaz, aquel esforzado Que reyes venció tan grandes potentes. Por este Valencia, si pones bien mientes, De los affricanos Rié bien deffendida; Aqueste en la muerte venció y en la vida, E  hizo mas cosas que saben las gentes.
Algo irRis se extiende el autor en la segunda parte, que es la 

relativa al reinado de los Reyes Católicos, describiéndola guer­
ra con Portugal, la formación de Jas hermandades, el estable­
cimiento de la Inquisición y el principio de la guerra de Gra­
nada. Despues de referir el socorro de Alhama, y la heroica 
defensa de su guarnición, hay,una nota que dice: «El aiítor 
^prosigue esta obra mucho tiempo despues que la comentó, 
»muda la consonancia de los quatro versos primeros, e finge 
»aver dormido el tiempo que no trabajó en ella.»

Ya estaban de blancos licores vestidas Las sierras, collados y alias montañas; Los hijos de Astreo con rigidas sañas , Teniendo las fuerzas de Apolo vencidas: Las frondes, lashieruas están escondidas, Quen selvas ni en prados salir no se fian, La bruma passáva, los mares tenían A los alciones sus ondas tendidas.CONTINUA.Quando en Capricornio s’alumbran: los diaS;
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ADICIONES Y NOTAS.Quen sus saturnales onrravan romanos,Y agora las fiestas celebran cristianos Del gran nas?imiento del sancto M exias; Diez años despues que las señorías De tus claros reyes avien comengada La guerra, aparejan entrar en Graníida, Domadas del todo sus luengas porfías,TRIUNFO. .Con mas aparato, mas joyas y arreos Que Dario, cavalgan tus reyes triunfantes, Do blancos cavallos ni los elephantes No tiran sus carros con tantos tropheos ;Ni lievan los moros asi como arreos En duras cadenas los cuellos metidos,Mas siendo contentos d’avellos vencidos,No mandan penallos con actos mas feos.Van los reyes crarmas delante vestidos De cotas que muestran castellos, leones. Aguilas brunas, granada y bastones, .Las flechas, los yugos muy bien parecidos : Allí cheremias, trompetas, sonidos De los atabales sonavaii sin cuentos. Tambores, clarines y mas estrumentos Que Marsias ni Midas no ban conoscidos.
Cavalgan tras ellos los embaxadores,Los duques, marqueses, maestres, perlados. E l gran Cardenal, gran hijo, á los lados Con el Condestable, mili otros señores;Tras los titulados de Officios mayores : Las capitanías muy bien ordenadas;Sus,señas tendidas, sus gentes armadas,Que alegran,los campos con susresplandores. Llegando en la puerta del recibimiento,parece ya puestaLa cruz triumphante, ía qual tiene enhiesta Alli aquel obispo de tu nascimiento. * Despues que la adoran con acatamiento. Entraron la tierra en paz y alegría;

Con hynos, con salmos muy gran clereziaA  Dios dan loores por tal vencimiénto.COMPARACION.Vinieron al Papa las nuevas mas presto Que las que embiaba con la golondrina, Quando en el sladio ganaba Cecina Con carros ligeros el pris qu ’era puesto.
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4 6 4 HISTORIA DE LA LITERATURA ÉSPAÑOLA./Ya en Roma s ’ encienden hogueras por esto, Ya íingen que toman Granada con sañas;Aqui corren toros, allá juegan cañas,Ya justan, ya muestran triumfos compuestos.E l Padre Inocencio con santa inléncion,Y  todo el colegio de los cardenales A Dios hacen gracias por gracias atales Do’esta Santiago en campo Anagon:Con missa solempne enluenga oración,  ̂Ensalman tus reyes mas qu'otros cristianos,. Qu’en tiempo an vencido tan fuertes paganos, Qu'es tema sobervia su seta y nación.FIN DE L A  GUERRA.Y en tanto que Broma eslava ocupada En fiestas tan grandes y en preces benditas, Tus reyes mandaron limpiar las mezchitas,Hazerlas iglesias por toda Granada.Al culto divino su parte apartada,Dexan el Alhambra al conde Tendilla,Ya ellos se parten, se van á Castilla,Su empresa, aunque grande, del todo acabada.
Aquí concluye la segunda parte y empieza la tercera, en qae 

Lachises declara al aíitor la historia de los tiempos futuros, pro­
nosticando la expulsión de los judíos, la tentativa de asesinato 
contra el rey D. Fernando, la guerra del Rosellon, las empre­
sas del Gran Capitán en Italia, la muerte del príncipe D. Juan, 
hijo de los Reyes Católicos, y ,por último, la conquista de 
Africa y de Jerusalen. Es, sin embargo, muy extraño que nada 
diga el poeta del descubrimiento del Nuevo Mundo por Co­
lon, acontecimiento que se supo al puntó en Roma,y én toda 
Italia, causando la sensación que era de esperar.

Toda la obra consta de ciento ochenta y cuatro coplas de ar­
te mayor y concluye así : «Fenecióse esta obra en Roma por 
»Diego Guillen de Avila, á xxin dias de julio, año de noventa y 
jnueve: intitulóla P a n e g ir ie o , que quiere decir «toda gloria ó 
»alabanca»: es vocablo griego impuesto por algunos latinos á 
»sus obras, donde han loado emperadores, reyes é grandes prín- 
»cipes.»

Despuesde esto, enla edición que tenemos ála vista, siguen: 
«Unas coplas que hizo el muy reverendo señor don Alonso
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5» Carrillo, obispo de Pamplona, á Diego Guiílend'Avila: rogan- 
»dole que haga alguna obra en memoria djel reverendissimo 
»señor Don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, su tio.» Son 
en número de diez, también de arte mayor, y de una de ellas 
se colige que el autor fué hijo de un contador mayor del ar­
zobispo Carrillo, quizá el Pero Guillen de quien ya dijimos al­
go en Ignotas al primer tomo, p. 557. Sigue á esto la obra, 
precedida de una carta del autor al obispo de Pamplona, á cu­
yos ruegos la compuso, y de una breve introducción, en que 
declara y explica el argumento de ella. Finge el autor que ba­
ja al infierno y encuentra allí al Dante, quien le sirve de guia 
y mentor, explicándole los tormentos y tribulaciones de los 
condenados. Pasan despues'juntos al purgatorio, y al salir de 
las regiones infernales, encuentran, á vista ya'de los campos 
Elíseos, al arzobispo D. Alonso Carrillo en compañía de la fa­
ma. Con este motivo el autor, refiere algunas de las hazañas 
obradas por el Arzobispo, así en la guerra como en la paz, é in­
giere algunas historias de romanos y griegos, que dice le fue­
ron contadas por el mismo Dante. Deja, por último, á este', y 
subiendo al cielo, encuentra allí sentado al Arzobispo.

Para muestra de ella, copiaremos aquí las dos primeras co­
plas : Yo escribo temiendo la clara memoria Del gran arzobispo que dexa en Toledo Dorada una silla, y tiene en la gloria La otra durable, de gozo mas ledo.Su nombre, no tenga nenguno ya miedo Que casos movibles lo cubran d'olvidos ,Pues tan registrado está en los oydos D’ aquella que vuela con tantoMenuedo..Pues sus excelencias y obras notables Que ornaron el mundo de ufanos favores,Son tales y tantas y tan memorables,Que sobran el seso con sus resplandores.Mostrar sus grandezas, decir sus loores,Mi pluma infacunda será maravilla.Pues passan y exceden y ponen manzilla A quantos contienden de fama y de onores.

Por hallarse falto de hojas al fin el ejemplar de que nos ser 
vimos, no podemos determinar la extensión que tiene el poê  

T. iir. 30
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ma, del cual solo se conservan las tres primeras hojas, ó sea las 
cuarenta y seis primeras coplas. Por la misma razón nqs es im­
posible fijar dónde y cuándo se imprimió. En un catálogo ma­
nuscrito de la biblioteca del conde del Aguila, en Sevilla, ha­
llamos señalada esta obra comoimpresa en Salamanca en 1507; 
y Nicolás Antonio {B ib .. N o v , ,  ed. Bayer, tom. i, p. 288) cita 
otra edición de Valladolid, por Diego Gumiel, 1509, fól. La que 
tenemos á la vjsta es en folio, letra de Tórtis y á dos columnas, 
sin foliatura; consta en su estado presente de solas veinte ho­
jas. El ejemplar pertenece á nuestro amigo y compañero el 
Sr. D, Valentín Carderera.

Del autor Diego Guillen de Avila solo sabemos que fue fa- 
miliar del cardenal Ursino y canónigo de Falencia ; que vivió 
la mayor parte de su vida en Roma y fué hijo del contador ma­
yor del arzobispado de Toledo. (Véase á Pulgar, H is to r ia  secu-- 
la r  y  e c le siá stic a  d e  la  c iu d a d  d e  P á le n d U y  lib. ni, p. 309.)

Guillen publicó además una traducción de L o s  q u a tro  libros  
d e S e x t o  J u l io  F r o n t in o : d e  los e n x e m p lo s , con seio s e a v iso s  d e  la  
g u e r r a , dedicada á D. Pedro de Velasco, conde de Haro, y que 
se imprimió en Salamanca por Loreuco Liom de Dei, año 
de MDxvi, á 1.® dia de abril (4.®, 59 hojas).

Quizá haya.también de atribuirse á este mismo autor una 
égloga en coplas de arte mayor, intitulada : E g lo g a  Í7iterlocuíO'^ 
r ia  : g7^aciosa y  p o r  g e n til estilo  n u e v a m e n te  trob a d a  p o r  Diego de 
A v i la , d ir ig id a  a l  m u y  illu str iss im o  G r a n  C a p itá n , y cuyos inter­
locutores son Hontoya, Tenorio, Alonso Benito, Alonso gayte- 
ro, Toribuelo, Crego, Sacristán;, Teresa Turpina y Gonqalo 
Ramón. El argumento es el siguiente : un pastor llamado Hon­
toya riñe con su hijo Tenorio y le envia á guardar el ganado. 
Viene luego un aldeano que le dicen Alonso Benito, y le pro­
pone el casamiento de su hijo con una zagala llamada Teresa 
Turpina. El padre rehúsa el casamiento por no tener quien le 
guarde el ganado despues de casado su hijo. Alonso va á ver á 
Tenorio, á quien haba durmiendo, y entre sueños le dice îosas 
de mucha risa. Viendo su sueño tan pesado, le hace un con­
juro; despierta, y juntos ambos, pasan á ver al padre, quien con 
gran dificultad otorga el casamiento. Alonso el gaitero viene 
de parte de la madre de la novia á decirles que vayan á la al-
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dea; pero el padre contesta que Tenorio está cansado y no pue­
de ir. Van por último á la aldea, y él cura desposa á los novios; 
pero apenas se ha concluido la ceremonia, cuando liega de par­
te del cura un pastor llamado Gonzalo Ramón, y trata de es­
torbar el casamiento. Al fin se hacen amigos, y el pastor y el 
novio salen á luchar, y tres de las madrinas de la boda dicen 
un villancico. Al fin ,de la égloga se añaden unas C o p la s  pastor- 
r i le s  p a ra  c a n ta r  : de com o dos p a sto res a n d a n d o  c o tí su  ganado^  
ro g a u a  e l u n  p a sto r a l o t o  le  m ostra se  r e z a r  e l p a te r  n o s t e r : he^  
cñfls por Rodrigo de Reynosa.

Este rarísinio libro, que consta de 18 hojas en 4.° sin folia­
ción algéina, se imprimió en Aléala de Henares antes del año 
1516. Pertenece á la librería de D. Aureliano Fernandez Guer-' 
ra y Orbe, y está encuadernado con otros no menos raros, en­
tre los cuales está una E g lo g a  r e a l com p u esta  p o r  e l B a c h il le r  de  
l a P r a d i l l a ,  ca ted rá tico  d e  S a n lp  D o m iiig o  d e  la  C a lz a d a , sobre  
la  v e n id a  á  E s p a ñ a  d e l R e y  D ó n  C a r lo s .

II.

M  libt'o de la s  v a le n c ia n a s  la m e n ta c io n e s y  e l d e  la  p a r tid a  d e l  
A n im a , por Juan de Narvaez, natural dé Córdoba.

Aunque esta obra no llegó á imprimirse, creemos deber dar 
noticia de ella, por ser, muy importante, y su autor enteramen­
te desconocido. Es un poema de cuatrocientas setenta y una oc­
tavas, dividido en cuatro partes, y estas en doctrinas. El asunto 
es moral é histórico : habla en él del Gran Capitán; á quien la 
obra está dedicada. L a  p a r t id a  d e t  A n im a  es obra diferente, y 
está igualmente escrita en octavas. En un prólogo en prosa, 
dividido en cuatro capítulos, el autor da alguna noticia de su 
persona: .

V> _ _ _  '  N ,  ♦Desde mi pequeña edad me di á la composición de los versos (según Juan de Mena hizo); y como el tiempo causa mudanza, apartado de mi pa­tria Córdoba (vagando por. otras algunas parles), vine á residir én Valen­cia ; en la qual sustentándome enseñando algunas de las arles liberales (despues de haber conocido esta ciudad 12 años), el conde de Oliva me em- bió á llamar y despues de me hacer algún ofrecimiento (según su magni- nificencia), pregunlóme de nii doctrina, haciéndose admirado como tantos años en Valencia hubiese estado .sin qüe él supíése de mi, y asi denotó
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querer servirse de alguna de mis escrituras, á causa de lo qual yo le hize 
presente de un libro que d e  la  p a r t i d a  d e l^ Á n im a  yo. hube compuesto, y él 
recibiéndolomuy alegremente y por treinta días continuos leyéndolo á mu­
chos caballeros, en el fm de dicho tiempo demostró no querer servirse de 
él, á cuya causa yo cobré el dicho libro. Y como el Conde dejarlo y yo co­
brarlo fuese tan grande novedad (que para en tal caso mayor no pudo ser), 
delibré sobre ello hazer un libro L a m e n t a c i o n e s .

En ellas se queja el autor de su pobreza y inala suerte, com­
parándose con otros que , sin tener merecimientos para ello,
llegan al mas alto grado de prosperidad y riqueza. También

/

introduce una digresión erf que trata del Gran Capitán, refi­
riendo sus campañas y victorias en Italia y Nápoles, y procu­
rando alejar de el la mancha de infidelidad á su rey, que dice 
se le imputaba comunmente en su tiempo, lo cual nos persua­
de á que Narvaez escribió sus L a m e n ta c io n e s  entrado ya el si­
glo XVI. El mismo lo dá asbá entenderen la copla35, donde ex­
clama

i Oh summo, por Dios guiado, 
Pontífice Julio Segundo, 
Disponedor en el inundo 
De aqueste nombre nombrado !
¡ Quánto eres fatigado 
La Iglesia defendiendo!
Mas en fin quedas venciendo 
Con tu triunpho memorado.

La P a r t id a  d e l A n im a  consta de ciento ochenta octavas, con 
el siguiente epígrafe : A q u í  co m ien z a  e l J ib r o  in t itu la d o  La par­
tida del Anima, sobre e l q u a l fu e r o n  co m p u esta s Las valencianas 
lamentaciones q u e h iz o  J u a n  de N a rva ez^  P v Q c e á e  á toda la 
obra una exhortación en verso, y una dedicatoria, también en 
verso, al Gran Capitán.

I I L
O b r a  fe c h a  p o r  Hernán Vázquez de Tapia, e scrib ie n d o  en  sum­

ma algo d e  la s fiesta s e rec ib im ie n to s que se  h iz ie r o n  á  D o ñ a  M a r^  
g a rita  d e F la n d e s , Es un poema descriptivo de las fiestas que se 
hicieron en Santander con motivo de la llegada á aquel puerto
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de la princesa D.® Margarita, hija del emperador Maximiliano; 
los desposorios verificados en Villasehil ; el recibimiento que 
Burgos hizo á lós príncipes, su paso por Valladolid, Medina del 
Campo y Salamanca, y por último, la desgraciada muerte del 
príncipe D. Juan, ocurrida en 1497.

La obra, compuesta de ciento cincuenta y dos coplas de las 
llamadas de arte mayor, se imprimió en Sevilla por Meinardo 
üngut, aleman, y Lanzalao Polono, en 1497, fol. Para muestra 
de su estilo copiarémos las siguientes octavas :

p

A quatro de otubre,,gues el mes deceno 
De noventa y siete dell áñD'en que estamos,
Dia de Sant Francisco, si bien lo sumamos. 
Quedó aqueste reyno de pesares lleno, *
De pura congoxa cient mili vezes pleno,
De lo que en la corte toda se sentió 
Quando la muy triste embaxada llegó,
Mas rezia quej)iedra que sale del'trueno.

Sabida de cierto la nueva presente.
Los cortesanos sienten penas tantas,
Que ellos y  las muy ilustres infantas
Es cosa despanto que sienten y siente.
Luego vistieron sin inconviniente 
Sus ropas de oro de triste tintura,
Pesares sentiendo, dexando holgura,
Los ojos tornados de lodos en fuente.

Damas y señoras de grandes estrados, 
Duquesas, marquesas de alto cimiento.
Todas lloravan con tanto tormento,
Que no ay quien sus llantos os dé bien sumados: 
Todos andavan tan deferenciados 
Con la triste nueva desora llegada,
Que vierades toda la corte mudada,
Trocando sospiros por gozos passados.

Las íieslas que oystes que aquí he.recontado 
Todas bolvieron los rostros atras.
Con pensamientos de nunca jamás 
Mostrarnos aquello que olieron mostrado.
En toda la corte déspresso mandado 
Se puso silencio al cantar y  tañer.
Porque todo aquello que dava plazer ^
De oy mas estuviésse escondido y callado.

Los ricos vestidos y las bordadüras '
Aquí las hallaredes tornadas presto
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De grosseras xergas y auii de menos questo; 
A lodos cercados de negras tinturas 
Que quando lú, vana fortuna, procuras 
Sobirnos arriba, si bien lo pensamos,
Por tus escalones subiendo Laxamos, 
Gozando de angustias y desaventuras.

\
Ninguno de los libros mencionados en esta extensa nota, y 

otros varios que pudiéramos citar, á no temer alargar indebi­
damente esta parte de nuestro trabajo, se recomienda por un 
mérito singular, á excepción quizá de los E lo g io s  de Guillen de 
Avila, en el que se descubren rastros no despreciables de elo­
cuencia é ingenio; pero tratándose aquí de indicar algunos de 
los autores que siguieron la escuela poética del marqués de 
Santillana y de Juan de Mena, noS ha parecido conveniente se­
ñalar la existencia de estas obras antiguas y de muy pocos co­
nocidas. '

Gap. xxvn, nota 5, p. 137.¿-La H is to r ia  P a rth e n o p e a f citada 
al principio de esta nota, no pertenece á este período, puesto 
que está escrita en coplas de arte mayor, como las que usó 
Juan de Mena, ŷ es una derivación de la escuela qiie acabamos 
de describir en las anteriores líneas. Imprimióse en Roma por 
maestre Stephano Guilleri de lo R.enno, 1516, á 18 de setiem­
bre, y es un tomo en folio menor, dé 162̂  hojas, y cuatro mas. 
de preliminares, tan sumamente raro, que no hemos logrado 
ver de él mas que un solo ejemplar; aunque por otra parte es 
tan malo, que apenas merece mencionarse. ■

De su autpr tan solo sabemos que fué clérigo, natural de Se­
villa, y protónotario de la Santa Sede en Roma; que murió an­
tes del año 1516, en qué se imprimió su obra, y que dejó escri­
tas otras varias, cüyos títulos da en la dedicatoria á e  su  H is to r ia  
P a rth e n o p e a  al ilustrísimo señor Bernaldino de Carvajal , car­
denal de Santa-Groce; como son: «un V it a -C h r is t i j doce libros 
»de la E sp e ra n % a , otros doce de la J u s t i c i a , ŷ ocho mas de la 

E d u c a c ió n  d e l P r in c ip e ;  lo s  S ie te  tr iu m p h o s de la s  siete  v ir tu d e s , 
syalgunos otros tratados de varias cosas, » no desapacibles, cuya 
pérdida no es por cierto muy de sentir, si son todos tan malos 
como este. La edición de que cuidó cierto clérigo llamado Luis 
de Gibraleon, natural de Nápoles, está plagada dé erratas.

;
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La obra está dividida en libros y en capítulos, y es una rela­

ción prosáica y minuciosa de la conquista de Nápoles, una ver-̂  
dadera crónica rimada, sin mas accidentes poéticos que una 
oración de Pálas á los Reyes Católicos, inspirándoles el nom­
bramiento del Gran Cápitan para caudillo y general de la em­
presa; una lamentación de las'̂ deas marinas, y un coloquio en­
tre Eolo y Neptuno, quienes resuelven estorbar por cuantos 
medios estén á su alcance la navegación de la armada caste­
llana, y suscitan una fiera tempestad. En el prólogo del lib. 8.®, 
despues déla «Invocación», se introduce un elogio de Córdoba 
y de sus habitantes (Laudes de Cordova dondes el Gran Capi­
tán), y mas adelante un «Tratajio de las costumbres de los 
gVandes de Castilla», en que se reseñan brevemente algunas 
hazañas y notables hechos de armas de los españoles. Con­
cluye la obra con un, «sermón» al cardenal de Santa-Cruz, por 
cuyo mandado parece que Hernández compuso su obra, la cual 
ni siquiera tiene el mérito, tan común, de buena versificación  ̂
como se puede ver por esta copla del fol. 94 :

sA veinte con ocI)o de abril que.pasó,Viernes, yo digo, del año pasadoDe mili y quinientos y tres ques nombrado,La guerra que quenío ally fenesció; .La gloria despaña al gielo subió,Mas sabado luego, ques claro ya el diq,La Chirinola su pacto pedia Al Gran Gapilan de darse y se dió.
Nota 12, p. 146/— Pedro de Oña escribió además un poema 

épicO“heróico, repartido en doce libros ó cantos, é intitulado el 
Ig n a c io  d e  la  C a n ta b r ia , sobre la vida y milagros de S. Ignacio 
de Loyola, fundador de la compañía de Jesús, que con la apro­
bación de D. Pedro Calderón de la Barca salió á luz en Sevi­
lla, impreso con mucha elegancia y adornado de bellísimas 
láminas en cobre, por Francisco Lyra, 1639, 4.® Mas bien que 
poemg, es una vida del Santo en verso, y su único mérito con­
siste en algunas octavas fáciles. Fué Oña natura! de Chile; he­
cho que Nicolás Ántonip puso en duda. En la dedicatoria de 
este poema á los padres de la compañía de Jesús dice así: «Co-
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^ ônado os le vuelvo qual heroe al común orden superior, pe- 
»ro con los lauros estériles que los Parnasos de la inculta Amé- 
»rica pudieron ofrecer, etc.» Además en una de las ediciones 
de su A r a u c o  se llama natural de Los Infantes de Engol, en 
Chile.

Esta guerra contra los araucanos de Chile, y otras que se si­
guieron , prestaron mas tarde ocasión y asunto para un poe­
ma macarrónico intitulado : C o m p e n d io  h isto r ia l d e l d escu brí--  
m ie n to , co n q u ista  y  g u e rra  d e l R e y n o  d e  C h ile , con  otros dos d is^  
c u r so s . U n o  d e  a v iso s  p r u d e n c ia l^  en  la s  m a te r ia s  de g o u ie rn o  y  
g u e r r a , Y  otro d e  lo que ca tó lica m en te  se  d eu e  se n tir  d e  la  A s t r o -  
lo g ia  ju d ic ia r ia . D ir ig id o  a l E x c m o , S r ,  C o n d e  de C h in c h ó n , V ir ­
r e y  destos R e y n o s  d e l P e r ú , T ie r r a - F ir m e  y  C h ile . C o m p u esto  p o r  
e l C a p itá n  D .  M e lc h o r  X u f r é  d e l A g u i l a ,  n a tu r a l de la  V illa  de  
M a d r id , Lima, por Francisco Gómez Pastrana, 4650, 4.°Pre­
cede á la obra una larga carta que el Dr, Luis Merlo de la 
Fuente, capitán general que fué de la guerra de Chile„^scribió 
al autor, dándole cuenta do los sucesos ocurridos durante su 
gobierno, desde 1606 hasta 1628, quizá lo mas importante de 
todo el libro, por las muchas noticias que da de aquella desas­
trosa campaña y demás ocurrencias del vireinato. Del autor, 
que no se halla citado en Nicolás Antonio ni en Alvaréz Baena, 
á pesar de haber sido natural y vecino de Madrid, solo sabemos 
lo que él mismo nos dice, ya en el prólogo, ya en su poética 
narración de sucesos militares de que fué testigo y parte; aun­
que son tan malos sus versos, que no nos acordamos nunca ha­
berlos leido peores ni mas prosáicos. Fué, á lo que parece, hijo 
de Juan Xufré, que se distinguió mucho en las armas durante 
el gobierno de Pedro de Valdivia, y pasó al Perú en 1590, en 
tiempo de D. Alonso García Ranion :Hallábame yo en Lima en este tiempo Con una langa sola, que pagada Los menos años es, y della poco ;Y procurando merecer mayorMerced de nuestro Rey, quise á mi costa A aquella yr, do fuy ofrecido; , ,Y  sin querer tomar socorro alguno (Aunque se me ofreció el de capitanes Vivos), por no agetar parte de premio
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o  paga (que hasta hoy un solo pesso 
Ni un maravedi solo herecebido)
De paga real, habiendo en su servizio 
Gastado mas millares de ducados 
Que tengo, á Chile fuy y aventurero.
Mas no penseys que he de dizir por esto 
Nada con mas espacio, aunque de vista 
De casi qiíarenta años soy testigo.
En fin, con esta gente, el de noventa,
A veinte y seys de Enero, alli aportam os;
Y aunque no luego, porque no tenia 
Hechas las prevenciones Don Alonso,
Para el año siguiente, entró á el estado 
Con un luzido campo y fuerza grande 
De quatrocientos h o m ^ ^  de á caballo
Y mil amigos, bastimentos tantos;
Que llevamos seys mil y mas caballos ;
Que yban de Santiago los vezinos
Con él, y á ciento y mas llevaban muchos 
De bastimentos, con que sustentaban 
A diez y veynte y treynta camaradas.
Y digoos de verdad, que yo tenia 
Mas de veynte de mCssa, de ordinario; 
Testigos ellos son, que algunos viven;
Con que mas empobrecí, mas que debiera, 
Pues he sido tan mal remunerado,
Que en vez de alimentarme de la mesma 
Langa que el Rey me dió, ni un pesso solo 
He cobrado, ni he visto, ni otra cosa.
Oficio ó renta, que equivalga en algo : 
¡Mirad si con ragon podré alegar servicios!

N

En otra parte nos dice que llegó á ser vecino encomende­
ro de la ciudad de Chile, cabo y capitán á guerra de dicha ciu­
dad, y que habiendo recibido varias heridas, y entre otras, una 
que le causó la rotura de una pierna, se retiró del servicio; que ■ 
viéndose pobre y no premiado, empezó á vivir de ordinario en 
campesina ociosa soledad, dedicándose algunos ratos á trazar 
sobre el papel la historia dé los sucesos que en paz y -guerra 
habia presenciado. El discurso que trata de la astrologia judi­
ciaria lo escribió, según parece, en defensa propia. «Ha habido, 
»dicé, alguna voz en este Reyno y fuera del, de que soy de los 
sque dan demasiada creencia á los pronósticos de la Astrolo- 
»gia, y por eso hize este tratado, en que se ve muy claro qué

k
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íHO soy desta seta envanecida, si bien tengo por cordura muy 
agrande el ííb desestimar los avisos que á vezes por impensa- 
ídos medios nos embia la divina Providencia.» Tanto este dis­
curso, como el de «Avisos prudenciales en materias de gobier­
no y guerra», que se reduce ás^tencias tomadas de autores sa­
grados y profanos, y el primero y mas importante, que trata de 
la guerra con los indios, araucanos y purenes, están escritos en 
forma de diálogo entre Gustoquio, capitán en Flándes, y Pro­
vecto, alférez chileno, que habiendo acudido á la corte á ciertas 
pretensiones, se reúnen para platicar de asuntos militares.

Otra obra parece escribió el autor, intitulada: T ra ta d o  de co­
sa s a d m ira b le s  d e l P i r ú , que no ha llegado hastá nosotros, y cu­
ya pérdida no es muy de sentir, vista la calidad y quilates de la 
que acabamos de examinar.

Cap. xxvii, nota J7, p. i50. — El poema de Francisco Her­
nández Blasco se reimprimió en Toledo, por la viuda de Juan 
de la Plaza, 1589, 4.” ; despues en la misma ciudad, por Pedro 
Rodríguez, 1598, 4.°, y por último, en Alcalá, por Juan Gra- 
cian, 1612, 4.° La primera de estas tres ediciones está ador­
nada de e|^mpas grabadas en madera, «dibujadas y cortadas 
»de su propia mano,» según el autor dice en uno de sus pró­
logos. Hay una segunda parte, mucho mas extensa que la pri­
mera (pues se compone de veinte y cinco cantos y cinco mil 
ochocientas octavas), escrita por Luis Hernández Blasco, fraile 
de la orden tercera de S. Francisco, y natural de Sonseca, en 
el reino do Toledo, quien aprovechándose de lo que su her­
mano Francisco dejó escrito, la perfeccionó y concluyó, im­
primiéndola en Alcalá, en casado Juan Gradan, 1615,4.® Con­
tiene los hechos de los apóstoles, las persecuciones de los cris­
tianos y otros varios sucesos de la iglesia militante , hasta el 
imperio de Vespasiano; en punto á estilo é invención es muy 
inferior á la de su hermano, y, obra de poco ó ningún mérito.

Acerca de Francisco Hernández Blasco, también natural de 
Sonseca, no tenemos mas noticias que las muy escasas que él 
mismo nos proporciona en el prólogo á su poema. Sabemos 
que fué presb'itero, y que habiéndose desde su juventud afi­
cionado «á la lectura de libros poéticos, ansí latinos como en 
ívulgar castellano», y con especialidad la A r a u c a n a  de Ercilla

í
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y el libro dei Ariosto, «con sus machinas y laberinthos, tan so- 
snoros á las orejas de los lectores,» se sintió penetrado de un 
ardientísimo deseo de ver cantadas en verso las hazañas de 
nuestro Redentor. Viendo pues encarecidos y levantados has­
ta el cielo los hechos del bárbaro Lautaro, y preconizadas las 
valentías de Orlando y de Rugero , le pareció ser llamado á 
cantar en verso castellano las inefables maraviHás de la re­
dención. Dedicóla á D. Fernando: Niño de Guzman, del con­
sejo de S. M. y presidente de la cháncillería de Granada.

Imprimióse su libro por primera vez ,en 1584, como ya lo 
expresó nuestro autor; pero al publicar en 1398 la segunda 
edición Blasco, le añadió lo^uatro primeros cantos, y dos 
églogas al fin, que tratan de la muerte de Cristo, así como un 
abecedario y declaración de todos los vocablos oscuros de la 
historia.

Nicolás Antonio reprende indebidamente á Waddingo por 
haber llamado á Blasco L u is , en .lugar de F r a n c is c o , y hacerle 
fraile de la órden tercera; pero al hacerlo aquel diligente bi­
bliógrafo, ignoraba la existencia de un segundo tomo de la R e ^  
d e n c io n  u n iv e r s a l, escrito por Luis, hermano de Francisco.

Cap. xxvii, nota 18, p. 130.— El primer tomo, que com­
prende tres partes, se imprimió en Bilbao por Matías Mares, 
1387, 4.®; el ŝcgundo un año despues, en 1388, y no en 1380, 
como inadvertidamente se dijo en el texto. Por lo demás, es­
tamos en todo conformes con el juicio que de esta obra hace 
nuestro autor. ' .

Algo mas poético se muestra Fr. Gabriel de Mata, en otra 
obra suya harto rara, que tiene por iitn \ o  C a n to s  m o i'a le s , y se 
imprimió en Valiadolid, por los herederos de Bernardino de 
Sancto Domingo, 1394, 4.® El argumento es la vida del hombre 
yel combate espiritual del Alma contra los vicios, dispuesto 
todo en forma de poética alegoría. Dios deposita, á su esposa, 
el Alma, dentro de un fuerte castillo, maravillosamente labra­
do, que es el cuerpo del hombre, destinando para su servicio 
la Voluntad, la Razón y las siete virtudes cardinales. Mas al lado 
mismo del castillo y cerca dé sus mismos cimientos crece una

i

mala yerba:
Qual verde, fresca y arrayg^a yedra,
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Que toda cepa del fructal ocupa,
Y  aun hasta el suelo y la mas dura piedra, 
Todo el humor y la virtud Ies chupa;
De cuya sombra por jamás se arriedra 
La sierpe, ni el dragón la desocupa ;
Tal va la mata natural creciendo,
El sancto humor del alma consumiendo.

Era qual mata de nocivas rosas 
Todas amparo de mortal veneno,
A cuya sombra sierpes ponzoñosas 
La tenian seco y ocupado el seno.

' Entre las vanas sombras deleytosas 
Que ál hombre dexan de peccados lleno, 
Grecia esta mata sin que lugar diesse 
A que otra flor mejor permaneciesse.

La hueca caña de la. gloria vana 
Con el pimpollo del ayrado pino,
Del brego auaro aquella flor liviana
Y el bajo fructo de invidioso espino;
La yedra meretriz, que la temprana 
Adolescencia, al mal abre camino ;
La gula fiera de.Ia vid sylvestre^
Y la pereza del bellon terrestre.

S '

V
La torpe Sensualidad, en figura de giganta horrible y espan­

table, procura penetrar en el castillo, pero es conocida y ahu­
yentada á la sazón que el Daemonio, su padre, se presenta y la 
anima á que emprenda de nuevo el asalto.

I - .   ̂ ■'

Tiene la cara larga y descarnada,
Con mas dobleces que una bolsa nueva, 
Boca sin diente alguno (sepultada 
Debaxo el espolón de una galera);
Cada ojo es una hoya socavada ,
Donde esconderse puede una gran pera; 
Cuyas niñeras sepultadas guarda 
La larga sombra de una espesa barda.

Es su color rucio y algo alambrado, 
Assi como si estado hubiera al hum o;
Lo mismo es el cabello, aun mas nevado. 
Espeso, largó y crespo en grado summo. 
La barba qual de cerro mal quebrado 
De cañamo, con tosco grano y grum o,
Es algo larga, pero angosta tanto,
Que aun no cubre del rostro el cal y canto
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Invocando en su ayuda los siete pecados mortales, el Demo­
nio yla Sensualidad se preparan de nuevo á entrar en el casti­
llo, valiéndose para ello de un disfraz y de un carro triunfal, 
seguido de gran cabalgata.

LA SENSUALIDAD.
Sobre quatro camellos africanos 

Iban subidos, cómo en quatro riscos, 
Quatro monos, palofés en las manos, 
Tocando atabalejos berberiscos;
Y sobre quatro bueyes melindanos, 
Coronados de pámpanos lantiscos,
Quatro fieros negrilfOs trompeteros 
Con paños baxos, lo demás en cueros.

En las muñecas y en los negros cuellos 
Llevaban blancas y anchas lechuguillas; 
Era fiesta por sí tan solo vellos 
Hacer con sus clarines maravillas.
Ivan tirando bueyes y camellos 
Un muy dorado carro de dos sillas:
Lá una una matrona corpulenta,
Vestida de encarnado, en sí sustenta.EL APETITO.

La Otra un niño por extremo hermoso, 
Con otro negro rostro á las espaldas; 
Llevaban sobre ej pelo bullicioso 
De espigas y de pámpanos guirnaldas.
Iva ef compuesto carro muy pomposo 
De colgaduras y cpmplidas faldas, 
Cercábanle por todos los cantones 
Siete nimphas con varias invenciones.

Por si yban estas nimphas á caballo 
Con grande magesiad todas compuestas, 
Quisiera un breve modo en que cifíallo, 
Mas mal podré abreviar tan largas fiestas. 
Llevaba al rededor de su caballo 
Por triumpho cada qual de todas estas 
Una.quadrilla á pié, con su visaje 
Correspondiendo á su invención y traje.SOBERVIA.

' Sobre un caballo equa-grifo volante 
Iba sentada la primera de ellas,
Tan cuellí-erguida, fiera y arrogante.
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Que parecía subirse á las estrellas.
De su librea y con aquel semblante 
Llevaba siete damas ó donzellas,
Digo donzefks en el nuevo modo 
Del nuevo traje que lo encubre todo.

La de á caballo y las de á pié sacaban 
Unas libreas al ygual parejas,
El largo y negro pelo coronaban 
Con guirnaldas de verdes caíiahejas. 
Jamás sendos espejos se quitaban,

’ Mirando de delante de Jas cejas,
Muy ufanas, contentas y gloriosas 
De verse ansí adornadas y pomposas.ENVIDIA.

Con grande majestad yba adornada 
Sobre una gran lince la segunda puesta, 
Rojo faldón, basquina turquesada,
Manto encarnado y pardo lo que resta. 
El crespo y negro pelo mal peinado 
Hacia una tosca y ¿erizada cresta,
La qual, y el otro que cubría la espalda 
Ceñía de verde espino una guirnalda.

Quatro negras vestidas de amarillo 
Iban en torno, su guineo baylando,
El son haziendo en cueros un negrillo 
En un torcido tamboril tocando.
Este llevaba un círculo zarcillo 
Y un caxcavel de la nariz colgando,
Sacan guirnaldas de silvestre espino 
Texido en ellas peregil marino.IRA.

Al otro cantón yba la tercera,
Vestida de belludo colum bino,
Sobre él unas coro^jas, y cimera 
Sobre el rubio cabello de oro fino.
En un renoceronte caballera.
Dotada toda de un color cetrino,
De presto vuelo, aunque de plumas ralas, 
Traya en entrambas las muñecas alas.
. • CinCo nimphas silvestres ó salvajes 
Y un salvaje Con ellas, la cercaban ;
Unas pieles ceñidas, no oíros trajes, 
Salvo su bello natural, llevaban.
En fieros exercicios y visages 
Las magas y las manos ocupaban,
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Con doblados escudos de cortezas.
Guirnaldas de sapin en las cabezas.GULA. " ,

Iba á caballo en la vorace hyena 
La quarla nimpha, atras pequeña pie^a, '
Con ramos de la muelle berengena 
Y el beleño, guirnalda en la cabeza.
Cinco gibosas dueñas, con gran pena 
De no poder andar con tal presteza 
Como andaba la hyena, yvan en torno,
Coronadas con ramos del piorno.AVABICIA.

!  V
Iba la quinta caballera en-pelo 

Sobre un mastín mayor que un grande toro,
Vestida de amarillo terciopelo.
Con ricas joyas, y manillas de oro,
Con guirnalda de yedra cenia el pelo.
Lo mismo siete nimphas de su coro,
De su trage vestidas, aunque tales,
Qiie parecían visiones infernales.,  LUXURIA.

Sobre un asno silvestre no domado 
Iva la sexta caballera, toda 
Vestida de damasco colorado,
Con grande adorno y 'gen te , á fuer de boda.
Cada uno que la sigue va ocupado 
En el vario disfraz que se acomoda;
Ciñen con sendos cardos los cabellos 
Ansí la nimpha como todos ellos.

La septima y postrera, mal vestida,
Iva sobre un pesado buey sentada.
Con guirnalda de box (entretexida 
En higuera silvestre) coronada.
De cinco viejas cada qual dormida 
Llevaba una cuadrilla algo pesada ;
Siguenla todas cinco trompicando,
El mismo adorno.é invención llevando.

El Diablo y su escolta logran por fin penetrar dentro del cas­
tillo, prenden al Alma y á su cámarerá (la Razón) despues de 
una lucha reñida con esta última. Llega el suceso á oídos del 
principe su esposo , quien luego despacha en socorro suyo al 
Amor de Dios, en figura de caballero, el cual lucha con los con-

p
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480 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.i rtrarios yvicios, y acaba porlibertaral Alma de los encantos con que el Demonio la tenia rodeada.Consta el poema de trece cantos, á cada uno de los cuales sigue una larga moralidad en prosa explicando y declarando su alegoría! La versificación es fácil y armoniosa, el estilo puro y castizo, las imágenes á menudo bellas, y la invención poética superior á la de otras obras de este autor.Gap. xxvii, nota 21, p. 453. — Valdivielso compuso además una paráfrasis poética de los salmos y de los cánticos del bre­viario, en verso suelto: ExposicionparafrasticadelPsalterio, etc. Madrid, viuda de Alonso Martin, 1623, 4.°, precedida de ver­sos laudatorios de Lope de Vega, Francisco de Francia y Acos­ta, Juan Perez de Moiltalvan y Mira de Amescua ó Mescua.Del maestro Josef de Valdivielso se hallan muchas poesías en la colección formada por Pedro de Herrera, en los Avisos para 
la muerte, de Luis de Arellano, y en certámenes poéticos de aquel tiempo, así como entre los preliminares de algunas obras dé escritores con quienes tuvo trato y amistad..Cap. xxvii, nota 23, p. 154. — La Cristiada de Hojeda ha si­do reimpresa últimamente en el tomo xvii de la Biblioteca de 
Autores Españoles de Rivadeneyra. Otro poema hay al mismo asunto, compuesto por Juan de Quirós, cura de la santa igle­sia de Sevilla, dividido en siete cantos é intitulado Ghristopa- 
thia, el cual trata principalmente de la pasión y muerte del Salvador, y se imprimió en Toledo por Juan Ferrer 1552, en 8.° prolongado : la licencia para imprimir es del año 1549; no tiene foliatura y consta de 63 hojas. Aunque inferior al de Hó-s  *jeda en ternura y sentimiento poético, tiene, con todo, buenas octavas, como la siguiente, que es la primera :Ganta con canto triste y doloroso,Oh musa, de dolor enternecida,La passion cruda y trance pressuroso, La muerte acerba, nunca merecida,De Christo, Dios y hombre glorioso,Que morir quiso para darnos vida, Llevando en hombros, flacos y cansados, La grave carga de los mis pecados.

>En cuanto á la Creación del Mundo de Ace vedo, citada, aun-
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qii  ̂de paso, en el texto, la creemos digna de mayor elogio del * 
que nuestro autoría tributa. Basta leer algunas octavas de este 
poema para convencerse derque'su autor poseia las principa­
les dotes que deben adornar á un poeta. Yéase el juicio que 
acerca de Acevedo y de su obra hace D. Cayetano Rosell  ̂ al 
reimprimirla en el tomo xxix de la Biblioteca de Rivadeneyra, 
éntrelos Epicos españoles,

Por el mismo tiempo que Acevedo escribía en Roma su Crea^
un beneficiado de Tortosa hacia una versión 

libre en octavas del poema francés intitulado La semai?ie, obra ’ 
de Guillaume Salluste, impreso por primera vez en 4584, 4.® 
Juan Dessi, que así se llamaba eTDéneficiado, dice en su pró­
logo que, despues de haber vertido al castellano idioma « el 
sprimer dia de la semana francesa», se le apareció en sueno 
un anciano y le dijo: «Dexa tu empresa, amigo, y advierte que 
»la traducción es la cosa mas defícil de quantas ha emprendido 
íla invención humana.» Vuelto en sí, le preguntó quién era, 
y averiguado que se llamaba Erasmo, dijo entre s í: «No-sé si 
ste crea ¡ oh viejo! que si bien sé que eres docto, muchos te 
ítienen por sospechoso.» Apareciósele en seguida otró viejo, 
que era Angelo Policiano, el cual le persuadió á que dejando 
correr su musa, siguiese tan solólas húeíláSdel original, y así 
lo hizo escribiendo al pié de mil y quinientas octavas de media­
no mérito. Al principio hay una buena élegía dé Danteo á su 
amigo Jersi con un soneto latino de Duarte Diaz , portugués, 
autor de La conquista, de Granadal y otras poesías en alabanza 
del autor y de su obra. Intitúlase esta: La divina semanâ  ó siete 
dias de la creación del miindOy en- octava rifnâ  y se imprimió en 
Barcelo, (sic) por Sebastian Maíhevrad y Lorenzo Den, IfilO, 8.- 
Dos años despues se imprimía en Amsterdam otra traducción en 
prosa, hecha por un judío llamado Josef de Cáceres, á quien 
no cita Ca'stro en su Biblioteca,/y fué hijo ó hermano de Fran- 
ciscO|(ie,Gáceres, que tradujo del italiano la Vision deleitable. 
Esta segunda versión tiene por título.: Los siete dias de la se-- 
mana, sobre la creación del mundo. Amsterdam, por Alberto 
Boumeester, año de 5372 (1642 de C„), 4.®
, Gap. xxvii, nota 23, p. 455, — Además de Domínguez Ca- 
margo, á quienes algunos han confundido malamente con el 

T. 111. 31
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P. Ignacio CainaVgo, de la compañía de Jesús, célebre por ûs 
ataques contra el teatro, hay otro Gamargo, autor de un poe­
ma intitulado E l  san to  m ila g ro so  a g u s lin ia n o , Sa7i N ic o lá s  de T o -  
le ñ t in o , su s  e x c e le n c ia s , v id a , m u e rte  y  m ila g ro s  { M a d r id , 1628,
4. °), poema heroico, repartido en veinte libros, el cual aunque 
allí se dice escrito por D. Francisco de Salcedo Gamargo, no 
es sino de Fr. Fernando Gamarg0 7  Salgado, como se advierte 
por la dedicatoria á D. Juan Eñriquez de Borja, mai’qués de 
Oropesa, en la,que el autor dice ser religioso del convento de
5. Felipe el Real de Madrid. Hay al principio un soneto y unas
décimas de Lope de Vega, otro soneto del Dr. Mira de Mescua, 
unas redondillas del maestro Josef de Valdivielso, un madrigal 
de Salas Barbadillo, y otras poesías en alabanza de la obra, sin 
contar un soneto á S. Nicolás en  Id tin  cóngruo'^y p u ro  ca ste lla ­
n o , que es de lo mejor que conocemos en este género. En la 
aprobación dada por 'Valdivielso se dice que « el poema es uno 
»de los mas superiores y graves que han salido á luz de muchos 
sanos á esta parte, sin hacer agravio á los mayores ingenios 
»de España», y Lope le alaba también en extremo, llamando 
á su ¿tutor d iv in o , - 'I *

El argumento del poema es la vida del Santo, sacada de los 
libros que escribieftn Fr. Bernardo Navarro y otros graves re­
ligiosos de la orden de S. Agustín. A pesar del asunto, pobre 
en sí, y de haber su autor evitado cuidadosamente, según di­
ce, el introducir en élficcionespoéticas que destruyesen y ami­
norasen lo grave y santo del argumento, hay en algunas par­
tes movimiento y poesía. La versificación es llena'y armonio­
sa, á veces elevada, siempre pura y castiza. Muéstrase el autor 
enemigo de los cultos, á quienes critica severamente en la de­
dicatoria, llamándolos « oráculos de ambages y retruécanos, 
sfáciles de'decir, quanto dificultosos de entender»; si bien él 
mismo cae á veces, sin advertirlo, en la misma dalta que re­
prende en sus adversarios.

Para muestra de su versificación, copiarémos aquí algunas 
octavas del canto vii (fól. 43 v.*"), en que describiendo la con­
juración del infierno contra S. Nicolás, dice : 'Con fuego abrasador centelleando Baxa la ‘sierpe, que con silvos brama,
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ADICIONES Y NOTAS. 483Las negras aguas con Charon suícando,Para engolfarse en la Tartárea llama.Allí las gentes de su horrible bando Con triste orgullo las convoca y llama,Y  para que llegasse á sus oydosDió el cerbero trifauce tres ladridos.Oyendo los baladros espanXosos Con que las negras bóvedas atruena,Gimen los tardos buos asquerosos,Lloroso agüero de futura pena.Acuden los tartáreos temerosos Que arrastran de su cárcel la cadena,Cada cual cómo un rayo y torvellino,Al imperio cruel LucifermoT^No corre el ciergo mas, quando haze hinfchado En los vedriados campos la borrasca;Ni Boreas con su furor despepitado Arrebatadlas plumas y ojarascax No ay caballo feroz mas desbocado Que con el duro diente el freno lasca,Que estos, como su príncipe crueles,Hechos todos.gauillas y tropeles.La fiera gente con horror se apiña, •' i Que parece que el mar Icario brama,Quando de vientos la travada riña Una,s olas sobre otras encarama:I  y *  .Allí Pluton á razonar se-aliña,Y echando por los ojos viva llama,Atemoriga, encara, mira, ojea,. Con rostro atroz y con la vista fea.Sube en un alto y fabricado trono De alcrebite, de azufre y dé resinaY en él, aunque abrasado con encono,Sobre el bastón herrado sé reclina.Mas para hablar con temerario’ tono 'Se pone en pié con rabia ci'uel, canina;Ydando á las palabras riendas sueltas,Estas arroja, en fuego y humo envueltas.

 ̂ f  *

V
También son bellas las siguientes del vigésimo y último can­

to, en que describe una tempestad ; / ,\Ola-con ola juega, rifa y choca;Y batiendo el Dios húmedo la pluma,] El*egua turbia donde el ala toca Se vuelve en copos de nevada espuma.
s  ,
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.La disforme ballena de la boca De blanca sal arroja tanta suma,Que á la luz de la luna parecía Un rio de cambiante argentería.Encréspanse las olas con el viento, Vomitando volcanes de neblinas; iSalen á combatir de ciento en ciento Los huracanes de sus hondas minas ;Crece la espuma desde el bajo assiento Hasta el nevar las bolas cristalinas, Animándola el.soplo que del astro Salió rompiendo el peñascoso claustro.Ya la confusa y afligida gente, .Viendo la levantada entena rota,Y que la furia del azul tridenteCon montes de cristalTa nave agota;Y  mirando al Piloto, en cuŷ a frente Hallaba el fin mortal de su derrota', ♦ Mientras vieron las ondhs más ferozes,
L íos ofrece al mar, al ayre vozes.Juegán las olasImmediatamente Sus armas contra la natante tropa,Bravos golpes les tira frente á frente Sin que estorve el escudo de su ropa :Todo es contrario, y aun el mar creciente Con el llanto qué va á buscar su popa ; Reman sus bragos con intentos vanos,Ques brago todo el mar y aun todo esnxanos.

.  / Vs •:--i** ' .  -1
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4 4Al género de estos poemas épico-religiosos pertenece tam­bién El triumpho de la virtud y paciencia'de Job, de Diego Hen- riquez Basurto, Roan, 4649, 4.° E l autor, que profesaba la .re­ligión judáica, fué hijo de Antonio Henriquez Gómez, como se comprueba por un soneto impreso al principio del Siglo P to - gdnco,(Roan, 1644,4.°). Siguió las huellas de su padre, á quien se parece mucho en el estilo ; sus versos son fáciles y caden­ciosos, aunque peca casi siempre por demasiada afectación. Sir- , van de muestra las siguientes octavas :
VEra del año la estación dichosa, Quando el blando excelso de la cumbre Desde la quarta esphera luminosa ■ Templava el ardimiento de su lumbre; Aquí la primaverá deliciosa,

!?;. ;  jV'í
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ADICIONES Y  NOTAS. 4 8 5Librada de la yastk pesadumbreDel cano invierno, sacudiendo nieve,Flores desata, si cristales bebe.No los de Chipre huertos 0 pensilesLucir pudieran en su siüo hermoso;Alentando los bríos juveniles ,El nieto de la espuma poderoso, ^Eternos viven los del tienipo abriles,Sin marchitar su termino famoso,«Los tres del año fuertes enemigos,De tanta Arabia con ragon testigos.El poema, como lo anuncia su título, trata de los trabajos de Job ; está dividido en seis visiones y escrito , en variedad de metros; intercálanse en él déTez en cuando trozos de los sal­mos'traducidos con mucha valentía. El autor tenia veinte y 's . ' ,  ̂ •cinco años cuando lo escribió, como él mismo dice en la intro- duccion : Al tiempo cuando la estación florida Alegre primavera de la vida.La tierna infancia de su edad ardiente Daua el primero passo en él oriente, Anteponiendo Florados abriles A mis priiheros años juveniles.Al tiempo, si, cuando le hicieran salva Mis vitales espíritus al alya,
4  '

Y en cinco lustros de laurel segundoVi coronado este pequeño mundo.Nada (iice Castro de este autor, digno por todos conceptos
V  s ________de figurar en su Biblioteca. . 'Cap. XXVII, p. 156. — La traducción áe\ Oriando, î ov Jeró- nimo de Urrea, se imprimió antes de 1550. Ya en 1549-se ha­cia en Anvers una,edición de elia que hemos Visto, y es proba­ble fió sea la primera, atendidas las circunstancias dellibro. Este se tradujo otras dos veces al castellano, laguna en prosa por Diego Vazque¿ de Contreras (Madrid, por Francisco Sán­chez, 1585, fól. men.); la otra por Hernando de Alcozer,vecino,de Toledo: Orlando Furiosode Ludivico (sic) Ariosto,

_ • \

nuevamente traducido de Bervo ad Bervum del vulgar toscano 
en el nuestro castellano por Hernando. Alcoger, coi? una moral

^  i .II1
i : '



4 8 6  . ' HISTORIA I)E LA LITERATURA ESPAÑOLA.
exposición en cada canto y una breve declaración en prosa al prin­
cipio para saber de donde la obra se diriva. Toledo, en casa dé Juan Ferrer, año de m d l ,  4.?, 217 hojas y 4 mas de prelimina­res. El autor, acerca del cual nada sabemos, pues el mismo Nicolás Antonio no alcanzó á ver su obra, dice en el prólogo al lector: «Porque n̂ ĉhas personas aficionadas á la altissima ^composición del Ariosto en su Furioso, dexaban de gozar de, >la dulzura y primor de tan sublimado poema, por no tener en- stero conqscimiento y práctica de la lengua toscana, » me deci­dí á trasladarlo al castellano, «quanto mas fielmente pude.» Así lo hizo Alcocer, según puede verse por la primera octava, que mas que verso parece prosa :

• Las damas, caualleros, armas, amores Y grandes hechos, quiero aquí cantar, Que fuei^n, quando moros vencedores De Africa en Francia passaron la mar, Siguiendo yras, sañas y furores De su rey, que ha propuesto de vengar La muerte del famoso rey Troyano Contra el rey Cario, emperador romano
■Según el privilegio concedido en Yalladolíd, á i de Agos­to de 1649, parece que el traductor habia residido largo tiem­po en Italia,sirviendo al Rey. ‘También se tradujo por este tiempo en verso castellano el poema de Garlo Bolee, con el título de El nacimiento y prime­

ras erppresas del conde Orlando, (1594, 4.°) El traductor, que se llamaba Pero LopezUenriquez de Calatayud , fué corregi­dor de Yalladolid. ■Cap. X X V I I ,  nota 25, p. 157. — El libro de D, Martin de Bo­lea se intitula: Libro de Orlando determinado, que prosigue la 
materia,de Orlando el enamorado, compuesto por Don Martin de 
Bolea y Castro, dirigido á la S, C. R . M. del Rey Don Phelipe, 
nuestro señor, Lérida, en casa de Miguel Prats, 1578. Ni Nico­lás Antonio ni Latassa llegaron á verle, pues de otro modo no hubieran errado ni en el nombre del autor, á quien ambos lla­man D, Martin Abarca de Bolea , ni en otras circunstancias re­lativas á su obra. Es un tomito en 8.° español, de 191 hojas,

%
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 ̂ eADICIONES Y  NOTAS. _ 487
8 de preliminares y una mas de colophon. Tiene al principio unas .estancias de Luper'cio Leonardo-y Argensola en loor de la obra, otras deD. Felipe Fernandez de Heredia, y sonetos de. D. Diego Hurtado de Mendoza (el que fué virey de Aragón) y del duque de Medinaceli. También s‘e hallan al fm sopetoslau- * datorios de Bartolomé Juan Leonardo y Argensola, Segis­mundo Fóntanillas y Diego de Fuentes, autor de un libro in­titulado La.conquista de Africa. Bolea dice en feu prólogo que empezó la obra á los diez y nueve años de su edad, y despues,«poniendo nauchos años tierra en medio por otras ocupacio- ínes for<?osas, la acabó á los veinte y cuatro.»Tanto D. Nicolás Antonio como Laíassa, quien le siguió cie­gamente en este y otros artículos de su Biblioteca, atribuyen á Bolea un poema en octava rima, intitulado Las lágrimas de 
San Pedro, impreso en Lérida, 1578; otro de Oi'lando enamora -̂' 
do, que dicen se imprimió en dicha ciudad en el citado año; y por último, el Poema de las Ama%onas, que quedó inédito. Pero hay motivos fundados para creer que dichas noticias son ine­xactas. La Historia de las Amazonas, está* incluida en el Orlan-- 
do determinado y ocupa parte de los cantos 3.® y 7.° Así lo ma­nifiesta el mismo autor en su prólogo, cuando dice : «Y porque sel trabajo que en la. Historia de las Amazonas habia.no mu- sriese, de golpe, quise, á ruego y pedimiento de muchos, entre- stexerla lo mejor que pudiese éntre las ficciones del Orlando y - jsus pares.» *El asunto del poema no es otro que la continuación del Or­
lando innamorato, pof Boyardo, que ya entonces corría tradu­cido al castellano, como el poeta mismo lo indica en el primer canto, donde despues de invocar el favor y socorro del rey Fe­lipe II, á quien lo dedicó, añade :

\

Yü él buen conde Boyardo de Escandiano Gomengó lo de Orlando enamorado,Y agora poco tiempo ha un valenciano En nuestro yulgar claro lo ha tornado. ,Yo solo tentaré provar lá manó . ,Desde donde el postrero lo )ia dexado, Prosiguiendo á mi gusto'en tal historia Lámenos digno de crédito y memoria.
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4, En cantos diez y s.eys pienso empegarlo Y al cabo,'Rey supremo, repararme,Por si no fuere á gusto el publicarlo,No tomar mas trabajo ni cansarme.Itfas si ello meresciere el acabarlo A dicho de discretos, con tornarme Al cansancio se hará con mas aliento,De ver que en parle á algunos da cóiitenloEl valenciano aquí citado no puede ser otro que Francisco Garrido de^Yillena, quien ya en 1577 había impreso Los ti'es 

libros de Matheo María Boyardo  ̂ conde de ScandianOj llamados 
Orlá7ido enamorado ; pero además de no inoluirle Fuster en su 
Bibliotecat  hay la dificultad de que Nicolás Antonio le hace na- /tural de Baeza, y nuestro autor de Alcalá de Henárés. Nos­otros, sin embargo, ríos inclinamos á creer que fué en efecto natural de Valencia; lo uno porque su obra está dedicada á D. Pedro Luis Galceran de Borja,; sobrino del duque de Gandía é ilústre caballero de aquel reino, y lo ntro porque en el nove­no canto del tercer libro, en que se prosigue «ej vano amor de »Flordespiiia con Bradamante», introduce un elogio de los Borjas y nombra varios apellidos valencianos, como Luis de Santángel, Gaspar de Romapi, Lloriz y otros. Del célebre Jai­me Juan Falcó sé expresa en estos términos :

Veo á Falcon, que tanto ha celebrado ,Al sacro Turia dónde fué nascido,Por todas las Esperias bien nombrado,Y su ganipoña bien lo ha merescido.Quan grande y quan genti( vuelo que ha dado. Que del gran ManTuano ha merescido El lauro por la frente, y mas le toca El mesmó su gampoña con la boca.

\ '

Del poema de Bolea solo pódréraos decir que es tan dis­paratado como los demás de su clase, y está tomado en gran parte de la Crónica fabulosa del arzobispo Turpin; lo poco que el autor trae de su propia cosecha no revela ni invención ni ingenio. El episodio en que Escardano cuenta la historia de las

1,  I
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amazonas y la quema del templo de Efeso, sobre ser inoportu­
no, no presenta novedad alguna.

Algo mas feliz es la descripción que en el canto iv hace -de 
un castillo llama'do «Gasa de la Memoria», lleiio de estatuas y 
bustos de los principales héroes de la antigüedad; lo cual le 
proporciona material para dos ó tres cantos, en que refiere las 
hazañas de los romanos, sin olvidar las de su propia patria, 
hasta la insigne victoria de Lepanto. Hállanse, sin embargo, de 
vez en cuando versos fáciles, cualidad tan común á los poetas 
de todas épocas en España, que apenas merece mencionarse.

El otro poema atribuido á Bolea, Las lágrimas de Sorii Pedro  ̂
que si se imprimió, no hemos logrado ver, debió ser traducción 
del que con el título de Le lagrime de S. Píelro, poema heroico 
sacro, escribió'el italiano Luis Tansilo, el mismo que también 
tradujeron al castellano Damian Alvarez (Nápoles, 1615, 8.°), 
Juan Sedeño y Luis Calvez de Montalvo (Toledo, 1587,
Bolea publicó asimismo una traducción castellana, ó mas bien 
resúmen de los viajes del veneciano’Marco Polo, con,algunas 
cosas añadidas, la cual se imprimió en Zaragoza, 1601, 8.  ̂
con este título : Historia de. las grande%as y cosas 7mravillosas 
de las provincias orientales, etc., sin advertir que ya corría tra­
ducida por Rodrigo Fernandez de Santaella, é impresa cuatro 
veces; Toledo, 1507; Sevilla, 1518 y 1520, y Logroño, 1529;
todas en folio. '

Creemos excusado advertir que, de los, dos poemas citados 
en la nota del Sr. Ticknor como obras de Bolea, á saber : O r ~  
lando enamorado y Orlando determinado, tan solo escribió este 
último, siendo evidente que Nicolás Antonio y Latassa hicie­
ron dos obras distintas del título de un solo libro, que no llega­
ron á ver. ' '

Cap. xxvii, nota 26, p. Florando de Castilla, Lauro
de cavalleros, compuesto'en octava rima por el licenciado Hie- 
rónymode Huerta, natural de,Escalona. Alcalá, en casa deTuan 
Gracian, MDLXxxvm, 4.®, 168 hojas y 8 mas de preliminares. 
La obra está dedicada á D.® Isabel de Porres y Zúfiiga, esposa 
de D. Juan de Mendoza, señor del Fresno de TorOte, mas co­
nocido como autor de los Siete discantes en tercia rima, y tiene 
además una* aprobación en prosa por I). Alonso de Ercilla , su

9
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fecha en Madrid á 27 de junio de 1587. Consta de trece cantosen 
octavas. No es, como presume el Sr. Ticknor, un poema perte­
neciente ála clase de los Oî landos, sino una, novela en verso, ó 
mas bien un libro de caballerías, aunque no de género tan 
marcado como el Principe C e lid o n  d e  I b e r ia , de Gonzalo Gó­
mez deLuque (Alcalá, 1583,4 / ) , ni la T o le d a n a  d isc re ta , de Eu­
genio Martínez (Alcalá, 1604, 4.̂ )̂. Florando, caballero de ilustre 
cuna, descendiente de Hércules Libio, rey de España, vivia
en el ocio y la molicie, entregado á los vicios y pasatiempos de 
su clase : .1 ♦ I  4Apañada de Marte la memoria Entre lascivas damas ocupado,Cifrando en ellas su contento y gloria,
ve en sueño á su ilustre antecesor, quién echándole en cara 
su «ocio infame», y recordándole las hazañas de sus abuelos, le 
anima d que, depuesta toda pereza, salga por el mundo y em­
prenda la carrera del honor y de las armas. Sale de España, y 
despues de peregrinar por lejanas tierras, llega á Alemania,'y 
tropieza con su primer aventura, que consiste en libertar á una 
doncella, por nombre Glaricesa, hija del eniperador de Cons- 
tantinopla', de las'asechanzas y rigores de un fuerte jayan, lla-̂  
mado Lamberto, á quién vence en singular combate :

Sintiendo el gran tropel del castellano, Lamberto dexa libre la doncella ,Toma el bastón en la derecha manoY á Florando amenaza con querella, Diciendo : «PuOs me estorbas, ó tirano, El dulce triumpho de mi nimpha bellá , Espérate ,.que sabré vengallo,Sin temor de tu langa ni caballo.Salta Florando con presteza al suelo, Que cuerpo á cuerpo no quiere ventaja; Claricesa levantó el rostro al cieloY las manos tra? im suspiro encaja : Tales golpes se dan los dos, que el suelo Temblaua, mas ninguno se aventaja, Cada uno se defiende con pujanga,Se recoge, se tiende y abalanca.Comoeelosos toros animosos,Que forcejando por la vaca amiga.

.1 ^
'  s  .
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ADICIONES Y  NOTAS. -Luchan con tema y con ardor furiosos, Trauados de los cuernos con fatiga.
t

Y  aqui y alli.rebuelben presurosos Por reprimir la colera enemiga;Assidós dos guerreros de una suerte Trabajan por causar la agena muerte.Andaua con furor el cruel Lamberto, El coraron en cólera abrasado, Esgrimiendo el bastón con un concierto De diestro, valeroso y gran soldado : Quando le dexa todo el cuerpo abierto, Quando se encoge, quando va cerrado ; Mas esto al gran Flarando no entorpece, Antes le alienta, anima y fortalece. Ápriessa redoblados golpes-tiraT,A deshazer un monte suíicientes;Qual gime de cansado, qual suspira, Cubiertas de sudor las rojas frentes :Al castellano el bárbaro retira, - Pero é l , cruxiendo de furor los dientes, Con nueva fuergay rabia assi se*arroja, Qué presto le quedó la espada roja.

491

'á

e  0Glaricesa cuenta al héroe sus desgraciados amores con Ri­cardo, y la traicion-que le hizo su propia hermana Rósela; causa de que abandonando la corte del Rey, su padre, se vi­niera á aquella.soledad á vivir en compañía de Celia..Prosigue Florando su viaje y entra en Dacia, donde un moro, llamado Romaguf, por vengan la muerte de su hermano Paladión , de­fiende la hermosura de Dtárdana contra la de la infanta Saphy- rina, hija del rey de aquellas regiones. Vence Florando á Ro- maguf, enamórase de Saphyrina, defiende el campo contra los amigos y parciales de aquel, y despues de un mes entero de combates y desafíos, en que el casteljano, como es de presumir, sale victorioso, concluye por robar á la Infanta y marcharse con ella á Greta. .Un mago, llamado Archaon, mortal enemigo de Florando por tener averiguado, que un hijo de este y de la .infanta Saphyrina habia*de ser con el tiempo la ruina de su patria, los sigue en figura de hipógrifo y se apodera de un ni­ño que la infanta Saphyrina da á luz á orillas del rio, haciendo que esta, extraviada, viaje por apartadas regiones. Hay una aventura subalterna de Rosicleo, príncipe de Creta, amigo de
1
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Florando, quien olvidando los antiguos amores de la infanta 
Constantina, queda prendado de la gracia y hermosura de Sa- 
phyrina, si bien al saber la pasión de Florando, desiste de su 
amor y le sirve fielmente en sus proyectos, contribuyendo á su 
fuga. La desairada Constantina, disfrazada de paje, llega á la 
corte del rey Daciano, el cual se enamora de ella. Constantina 
le mata, pero poco despues, saiieiiílo á caza, es muerta por un 
jabalí. Ibero, sobrino del Rey, la encuentra muerta, y la saca del 
vientre un niño con vida, llamado Iberiano, hijo de Rosicleo. 
En el noveno canto introduce el autor L a  c d e h r a d a  h isto r ia  de  
los a m a n tes d e T e r u e l , M a r c i l la y S e g u r a ; y por último, despues 
de mil aventuras, á cual mas extrañas y peregrinas, Florando, 
por industria de una maga llamada Arcava, enemiga de Ar- 
chaon, encuentra á Saphyrina y reconoce á su hijo Leonido; 
Ricardo casa con Claricesa, quitan á íbero el reino que tiene 
usurpado, y se lo dan á iberiano, hijo de Rosicleo y Constanti­
na, y el poema concluye con la octava siguiente :

iMas porque mis cuydados y fatiga 
y  el acudir forgoso á mi exercicio, 'Que es'coiiservar las vidas, mas me obliga, Dexo á los mas ociosos este ofíicio :No faltará un curioso que esto siga. Perdóneme el lector, pues no por vicio Dexo de ser en mis borrones lárgo,Sino por acudir al nuevo cargo.

w
Fué, en efecto, Huerta médico de profesión, llegando á serlo 
de cámara del rey Felipe IV, y publibando, entre otras obras, 
cuya lista puede verse en Nicolás Antonio { B ib . N o v . , tom. i, 
p. 586), unos excelentes comentarios á Plinio.

Su D orí F lo r a n d o  es obra no vulgar ; hay en él trozos de muy 
buena poesía, y si bien no.se nota grande originalidad en el 
modo de disponer y trazar el argumftito (conocidamente imi­
tado del Amadís y de otros libros de caballerías en prosa), 
recomiéndase, con todo, por lo puro de la dicción, y principal­
mente por la Sobriedad misma con que el auto» usa de los re­
cursos de su arte. Alguna vez emplea versos cortos, princi-

i
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(pálmente en las cartas, como en la siguiente de Roselo-á Flo- ribelo :De padecer ya causada Con la fingida dureza,Escrivo por tu firmeza Contenta y desengañada;Que pues de tu pecho siento Lo que sentir desta puedes, Quiero quedar y que quedes Con bien dulce y sin tormento.'No es ya razón que se abrasse El alma y que yo le niegue ; Sino que su gloria llegue Antes que la vida passe.Que del disgusto deshecho y nuestra ventura cierta,Sin consentir que esté muerta Entre las llamas del pecho,. •Lleve amor la justa palma, Pueslleua tantos despojos, y confórmense los o jo s ,, Kegidos ya por un alma.

Mira que solo afición A tanto amor, me proiioca,No con palabras de boca,Mas con fé del coraron.^olo procuro sosiego Del daño que en mí se fragua, Por quien son mis ojos de aguaY las entrañas de fuego.y assi, pues mi pechó abierto Y e s , y mi poco reposo,Sal^que lo mas dudoso Tendrás mas seguro y cierto.'Sola en el jardín te aguardo Esta noche; ten secreto,Y vén, como estás, prometo , Sin darle parte á Ricardo.De promesáa de mi hermana Le d i; que ya no se acuerda; Porque él las palabras pierde,Y las obras otro gana. (Fol. -18.)En otra, también en versos cortos, se lee la siguiente copla :
Y  se dirá con razón Quien de sinrazón mas usa Que esta razón y esta escusa Aumentan tu sinrazón.Lo cual quizá sugirió á Cervantes aquellas palabras que pone en el capítulo primero de su Quijote* En el prólogo que pre­cede á la obra hace Huerta una advertencia que no es paFa pa­sada en silencio. Hablando de los malos poetas que muerden .y critican las obras ajenas, dice así: «No dexan de teper parte 

3desta culpa los famosos poetas,- que por andar tan manuales íhazen que los que no lo son, solo, con mal copléar ó bien co- »piár t̂engansu nombre, porque si las obras que hazen fuessen apagadas con persuasión de señores ó petición de príncipes, no íandarian tan comunes que el romancista las vendiese por su- »yas, y el idiota las pusiese censura, yla mujer ocupada enhilar
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»metiese en ellas su cucharada; antes alcangarian Estimación 
jporser pocas y conocidas, y mas dándose pagadas, que esto 
»aífin pone valor en todo, como le quita el darse las cosas de 
»balde, y mas á personas que no hazen differencia entre la 
^ülixea de Hornero y las coplas de Retrayda está la Infanla; á 
apersonas, digo, que siles dezis una canción de mucho ingenio 
»y trabajo, os dirán; Bien, bien,'basta eso, suplico á vuestra 
«merced vaya un poquito de lo bueno; sabido qué sea, es la 
7>Vida de la Qarahanda, ramera pública del Giiayacan; el Casa- 
nniento de su Antón pintado; el Antojo de la- de 'Campeche; el 
yiTestamento de Celestina, y'cosas de esta manera en que si-
«guiendo el e'straga.do gusto, se ocupan los buenos entendi- 
«mientos.» - ■

«  ♦ s

Cap.'xxviií, nota 2, p. 162.— Es digno de averiguarse qué 
motivos pudo haber para.que los poetas españoles, éntrelos 
cuales no fué el primero Ercilla, se apartasen de la tradición 
histórica, conservada por Yirgilió, y se hiciesen partidarios ce­
losos de la reina Dido, ó Elisa Dido, como la llaman. Apenas 
conocemos uno de cuantos han tratado el asunto, que no haya 
pintado á Enéas bajo los mas negros colores, y echádole en 
cara su alevosa perfidia y negra ingratitud. Quizá el origen de 
tan marcada simpatía haya de buscarse en la manera harto 
romántica y á guisa de libro de caballerías, con que el asunto 
está tratado en la Crónica del rey sabio. Un poeta del tiempo 
de Felipe IV, el padre maestro Fr. Tomás de Avellaneda, es­
cribió un poema burlesco y en extremo gracioso, con el título 
de Fábula de Dido y Eneas, en el que ingirió trozos de anti­
guos romances y canciones, en todas las cuales se acusa á 
Enéas de aleve y de traidor.' Henriquez de Calatayud que tra­
dujo en octavas el poema de Garlo Dolce, dice en su dedica­
toria á Felipe III, que Virgilio, acusándole la conciencia de 
haber levantado un falso testimonio á Enéas, mandó en su 
testamento quemar la Eneida,'pero que Augusto no lo quiso 
nunca consentir. s

A propósito de la Gigmithomachia, de Manuel de Gallegos, 
habrérnos de advertir que hay otro poema así intitulado, por 
D. Francisco de Sandoval, Zaragoza, Juan de Lanaxa, 1630, 8." 
Este mismo Sandoval publicó un tomo de poesías de bastan-

• .  1 .
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ADICIONES Y NOTAS. ' 495/  •te mérito, con el título de Rasgos del ocio, 8/, sin año ni lugar de impresión.Gap. xxviii, nota 5, p. 163.—Entre las fábulas en verso me­rece citarse el Éndzmion, ó, según se lee en otra parte, La Luna 
y Endimion, de Marcelo Diaz Callecerrada (Madrid, Luis Sán­chez, 1627, 4.°). Sigue el autor la escuelá dé Lope de Vega, á quien llama maestro, y se muestra resuelto á imitar «el estilo claro y cierto de Castilla», conti’a el cual dice ; «Se levantaban »entonces torres de presunciones vanas, fundadas solo sobre la »obscuridad.» Dirige su obra á D. Martin Rodríguez de Guz- man y Ledesma? quien, según parece; escribió también, siendo rector de la universidad de Salaipa^a, una fábula con el nom­bre de Pomona. Está el Endirñíón dividido en tres cantos y es­crito en octavas fáciles y armoniosas, y su argumento tomado de la fábula, bien conocida, de los amores de la Luna con En- dimion. Libre de afectación, la obra se recomienda por la buena versificación, y mas que todo, por cierto estudio en evi­tar el casi general contagio del culteranismo, que á la sazón reinaba sin rival. «Por lo que toca á las palabras (dice en el sprólogo al lector), á cuyo ruido atienden primeramente mu- »chos en'este cultivado siglo , te digo con brevedad que de tal »manera buscamos el resplandor hermoso y el agradable soni- »do, que sé diga alguna cosa que llames sin indignidad sustan- *cia.» La obra está aprobada por Juan de Jáuregui y Lope de Vega. .A la misma clase pertenecen las dos de Teseo y Ariatna é 
Hipómenes y Atalanta, de Miguel Qolodrero de Villalobos en sus 
Rimas (Córdoba, 1629, 4*“),; uti’u de Atalanta,'por Céspedes, que se hallará en la colección de Alfay ( p. 30); la de Júpiter y 
Europa, por Jusepe Laporta, en la misma colección (p. 91), y las que Castillo Solorzaho inserta en sus Donayres del Parnaso (Madrid, 1624, 8*°). Bien puede decirse que apenas hay poeta de esta época que no ensayase sus fuerzas en este género con mas ó menos éxito, aunque por lo común con poca originali­dad, estando casi todos estos poemitas calcados sobre un mis­mo modelo.Cap. xxviLi, nota 4, p. 165.—Sin meternos ahora en defen- dej la tradición de los Amantes de Teruel, nos contentaréraos
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496 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.' * » ,  ' • . ^con hacer observar que medio siglo antes que Yagüe de Salas publicase su Epopeya trágica era conocido el suceso y canta­do por nuestros poetas, y qüe por lo tanto no pudo ser,, como se pretende, invención de aquel autor. Ya dijimos en otro lugar (p. 492, nota) .que Jerónimo Huerta, en el canto ix de su 
Floi'ando de Castillâ  introdujo á manera de episodio Xa celebra­
da historia de losAmantesde Teruel, Marcilla y Segura, tratán-  ̂dola de la misma manera que despues lo hizo Yagüe. En4599 Franciscd Rey de Artieda, aragonés, publicaba sus Amantes 
de'Teruel; y por último, en la riquísima biblioteca que los du­ques de Marlborough tienen en supalacio de Blenheim, en In­glaterra, vimos en 1858, entre otros libros curiosos y en tecamen­te desconocidos de nuestra antigua y harto olvidada literatura, un tomito én 8.® de pocas hojas, intitulado : Historia lastimosa y sentida de los dos tiernos amo/ntes Marcilla y Segura /naturales 
de Teruel , ahora nuevamente copilada y dada á luz por Pedro de Alventosa, vecino de dicha ciudad. La obra está escrita en redondillas y tiene la forma y tamaño de las historias popula­res que se iraprimian en aquel tiempo es en 4.°, de 16 hojas á dos columnas, y está dividida en tres partes. No tiene año ni fugar de-impresión, pero por la clase de letra, que es de la que llamamos.de Tórtis, inferimos se hizo, lo mas tarde, en 1555.En una obrita harto ingeniosa que compuso en 1577 Barto­lomé de Villalba y Estaña, doncel vecino de Xerica, con el título de Los veinte libros del peregrino curioso y grandezas de 

^España, y dedicó al duque de Saboya, príncipe de Piamónte, se introduce también la Verísima historia de los Amantes de Te­
ruel. Este libro no llegó á imprimirse, y por cierto que es lás- ■ tima, pues aunque bastante desordenado en el plan, contiene buenos versos, y entretenidas anéedótas,.y pinta muy bien las costumbres de su época. . , .Cap. xxviii, nota 8, p. 168.—No creemos sea grande la pér- d̂ida de la Asneida, ú hemos de juzgar por otro libro del mis- osme, intitulado: Invectiva contra el vulgo y sumaledicencia, 
covo'^as octayas y versos. Madrid, por Luis Sánchez, 1591, 8.?, 55 hojas y 11 mas de preliminares. Es la intiecíÍM un poemita de ciento veinte y dos octavas, en que el autor reprende los vicios

« .



ADICIONES Y “NOTAS.
• ídé la multitud y pirita con colores bastante ŝubidos , y aun con cierta animosidad, su inconstancia é injusticia. Por ciertas alu-' ¿iones hechas á su propia persona. se viene en conocimiento de que las poesías de Cosme no fueron tan aceptadas deb públieo como las de su hermano Francisco, pues en una parte dice :~/,No tienes en memoria, o vulgQ., quando Un libro á luz saqué páraTus, daños ,En donde passo á passo yba contando . *Mil tuyas sinrazones, mil engaños? pues no.quieras,tu mal yr renovando',.Ya que esto le passó ya ha muchos años.Para doblar tüs ansias y dolores Con venir á escuchar cosas mayb^és.Y mas adelante :

R»

*Sipor aver escrito en verso ó prosa Contra tu ser tan miserable y vano Persiguiéndome vas con tan rabiosa Lengua y con un furor tán inhumano, '  Agora que dé ti no digo cosa Que te ofenda ,  ̂por que tratable’y llano Mas no te muestras, vulgo, y no me dexas‘,  BJvir, antes doblar hazes mis quexas?Nuevos libros en luz porné, te y formaré mayores invectivas,Pues eres de virtud tán enemigo, 'Que es^manzilla y dolor que al mundo vivas| Pero si alguna vez yo te p.ersigo,Y es forgoso que mal de mi recibas.Tienes laqplpa tú, con perseguirmeY cíen mil veces sin rázoii.herirme.•  ^  ♦ V  ♦ •Nota ora bien, que si en agena lengua Contra tu condición horrible y fiera Escrebi, bien será que á mas se venga;Eh mi materna'y natura! Ibera.y  tOtro libro haré que en sí contengaDesde la primera falla ú lá postreraDe>tu ser triste, v il, baxo y precito,Si ya contarse puede, lo infinito, -Siguen al poema algunas poesías sueltas, cómo son Unas octavas de Pedro Ferrer á GoSme de Aldana sobre un juicio que hizo de tres damas, juzgando á una de ellas por mas hermosa, y varias 
T . m . 32
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* _ fpreguntas y respuestas de este sobre el amor y sus efectos. Unas octavas y varios sonetos de Cosme en alabanza de Fadrique Fu- rió Ceriol, caballero valenciano; otros dirigidos al comendador Juan Ruiz de Herrera, á Fr, Pedro de Padilla, á Gabriel Lasso déla Vcga»;y por último, tinas redondillas del autor «á Dios nuestro Señor», y una epístola del pastor Cosdenio Aldino (Goŝ  me de Aldana) al pastor Hernadip Figuerip (Hernando de Fi- gueroa), con otras dos composiciones mas, en una de las cua­les critica amargamente un poema.nueyamente impreso.El tomo, está dedicado á Francisco de Idiaquez, secretario de Estado de Felipe II, en alabanza del cual Cosme inserta unos sonetos ridiculamente afectados, y llenos de la mas baja adu-r lacion, jugando con el nombre de Idiáques (Y dia que es), llamándole luz deljinivérso, sol que disipa las tinieblas de la humanidad, antorcha regeneradora del Estado, etc.Nicolás Antonio dice que Cosme fué gentil-hombre del du­que de Florencia, y que imprimió en dicha ciudad, en 1S78, una obrita intitulada rZÍ/scorsc) contra il voJgo in cui con buone 
raggionisi rípvovano nioUe sue fnlse opinioni, la misma quizá á que alude Cosme en los versos atrás citados, aunque no dice si es en prosa ó en verso. A ser cierta la noticia, habríamos de suponer que su Invectiva es traducción de aquel escrito; pero de cualquier manera parece ser que la imprimió primero en Milán en castellano. En la licencia para imprimir este libro, dada á 31 de enero de 1591, se dice : «Por quanto por parte íde vos, Cosme de Aldana, nos fué fecha relación que vos avia- ídes compuesto dos. libros, primera y segunda parte, y otro, 
únt\iu\siáo Eeconócimiento y llor’o._de pecados, y otras rnuchas ícosas', en lo qual aviades puesto mucho trabajo y cuidado. Y »por que se avian impresso en Italia por ser obras muy úti- íles, etc., nospedistes y suplicastes vos mandassemos dar li- ícencia para los poder imprimir,.etc.»Cap. XXVIII, nota 13, p. 175.—-Hay otra edición dê la Áus-" 
triada, tercevd. en orden, hecha en Alcalá por Juan Gracian, ' 1586, 8.“, y además de sus Seiscientás apotegmas{To\eáo, 1596, 
8.*), escribió otra obra intitulada Las trescientas, cuyo asunto es muy parecido al de aquella, pues son cuentos, chistes, anécdo­tas y moralidades.
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ADICIONES Y NOTAS. 499Cap. xxviii; nota 15, p. 177.—La obra de Diaz lie va :el títu­lo de Vü7ias $bras de Duarte Díaz, em Imgoa portugesa (sic) e 
castelhana, dirigidas á J).  ̂Mcn'garita Corterreál. Madrid,,por Luis Sánchez, 1592, 4.®, de 75 hojas. Contiene poesías sueltas, como- sonetos., canzonetás, elegías, tercetos, sextinas y otras formas de verso italiano, á asuntos amorqsos’ó festivos. Hay entre ellas algunos ^onetos en las’tres lenguas, castellana, por­tuguesa é italiana; unas E^ancias ó leyes contra los jniroíiesdl 
juego, dirigidas al Maesse de Campo D. Luis Enriquez; uná Vi­
da delMaesse de Campo Pero Bermud^z'de Santissio, en tercétos; varios motes y glosas al gusto antiguo ,̂ y por último, un sone­to á Alonso de Ercilla, suplicándole el despacho de alguna obra suya sometida á su aprobación, quizá La conquista de Granada, y que trasladamos aquí para muestra de su estiló :

/
■ í  ,  ■Si en el gallardo pecho castellano Tanto puede el amor, como.se muestra En blanda, dulce y regalada -muestra, Por mil escritos descubierto j  llano;Y si la dura y , tenebrosa mano De la ausencia cruef, siempre siniestra , Tocó, Señor, jamás el alma vuestra, Derramando mil lágrimas en vanó;O si acasso la quéxa que despide.Una alma portuguesa puede tanto,Qu'e castellanas almas.enternezca;Presteza el corazón os ruega y pide., Porque saliendo', el esperado canto A la presencia de mi sol ofrezca. /

n  %  ♦ ^ ♦Es de advertir que el mismo Ercilla aprobó su Conquista de Granada, producción de escaso mérito, que, mas que poema,• es una crónica rimada  ̂ pues como el mismo Ercilla dice en la aprobación, firmada por él y por Lúeas Camargo, «va muy sarrimado á la historia, según la escribió Antonio de Nebrixa.»Entre los poemas heróicos ó narrativos publicados á fines dél siglo XVI ó principios delxvji, mereúén citarse los siguientes, no ya por el mérito, que es escaso, sino porque marcán ha'sta cierto punto los adelantos del género.
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Octavas rimas á la insigne victoria que ja  sérmissima Altem
dei Príncipe Filiberlo hate îido , conseguida por el Marques de
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Breve réacion en octava rima de la jornada que ha hecho el 
limo, y Excmo. Señor duque de Alva desde España hasta 
los Estados de Flandes, compuesta por Balthasar de Vargas : Aiiveres, en casa de Amato Tavernerio, Es un tomitoen 8.° menor, de 56 hojas no foliadas, y doscientas veinte y nueve octavas en un solo canto. La versificación es bastante mediana , y el mérito irterario poco ó ninguno.

t

V  >.......... „  ,_J-Í0 de La Murgetana M  Oriolana, guerras y con-
qüistadel Reyno de Murcia,por él Rey D. Jaime I  de Aragón. Con 
la redempción del castillo de Qrigue'la, .dónde se illustra ccisi toda 
la nobleza de España, ete.; compuesta por Gaspar García Orio-' laño. Valencia, por Juan. Vicente Franco, 1608, 8.°; consta de quinientas octavas, divididas en cuatro cantos, y es obra de ningún mérito poético. Propjis'ose el autor escribir la histo­ria de Orihuela, sü ciudad, y compuso una verdadera cróiiica en verso, sacada de los escritos de Fr. Gauberto Fabr|cio Bagad, Miedes, Valera, Florian de Ocarapo, CarbonelÍ,.Beu- teryotros cronistas; así como de papeles y documentos de los archivos de Murcia, Orihuela y Lorca. El mismo lo ex­presa asi en su «Epístola al lector», calificando su obra-de «verdades en versó», y añadiendo qué solo ingirió en su poema tres invenciones, que son la del mago Forman, la déla Pito­nisa, y la del lago Cánigo, en el cpndado de Rosellon. Al fin de la obra, y con el'título de Deelaracioa.de los nombres anti­
guos, hay un tratado sobre la íundacioh de la ciudad de Ori­huela y antigüedad de la villa de Oliva. Frometió una según-
da parte , que uo llegó á imprimirse*

-  (
>

y  *  /

: i
-i

' M
I ,

t ” V " '  '4 ,



1l

ADICIONES Y NOTAS- S ü f« '
Santa Cruz, etc,, C07itra tres galeónes del famoso Cosario AU 

* Arráez Ravasin, por Diego Duque de Estrada. Mesina, 16M, 4/ El autor, que se halló presente á dicho encuentro, ocurrido en la playa de Biserta, hace una pintura animada del combate, nómbralos cabos y capitanes que en él se hallaron, y cele­bra las hazañas del general de la armada, marqués dé Santa Cruz, Consta el poema de ciento cuatro octavas.

. I

Laurentina: poema keróícó de la victoria naval que tuvo con  ̂
traolandeses D, Fadrique de Toledo Ósorio, marqués de 'Sttla  ̂
nueva de Balduésa, etc,, en el estrecho de Cibraltar, elaño iGM , 
dia del Inclyto martyr español San Laurencio, por Gstbñel de Ayrolo Calan, Juan Borja; Cádiz, 1624; un tomo en 8.**, de 75 ho­jas y 8 mas de preliminares. Fué él autor naturál. de Méjico, escribió su poema, y chantre dé:1a iglesia catedral dé ira, en^Nuéva-España. Está escrito en octavas fáciles, como la sig*uienté:Rompa la fama cl« diamantino muro, ^Donde á pesar del tímido Lellieo Vive immortál, porque en lugar seguro Memorias cante de naval tropheo. ''Entone su clarín mas terso y puro, > ■Ven^a esta vez la cítara de Orpheo,Puesyá del alba el esplendor segundo^Solemnizan los términos del mundo.Nada dice Nicolás Antonio de éste autor, qué♦ '  Imás un tomo de poesías sueltas con él titulo dé Pensitde Priri- cipes, Sevilla, 1617, 4.® ■

9

' V. ■\
Expulsión de los moriscos rebeldes de la Sierra y Muela de Cor­

tes, por Simeón Zaputqvalenciano; compuesta por Vicdnte Pé­rez de Culla. Valencia, por Juan Bautista Margal, 1635,4.® Consta dedoscientas ochenta y una óctayas, divididas eii cin-̂  c'o cantos, de los cuales el primero contiene la pérdida dé Es­paña por el rey D, Rodrigo, y su restauración por Pelayo, hasta la expulsión de los moriscos en 1612, El único incidente
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épico es una conversación dé Simeón Zapata con una ninfa del 
Turia  ̂ en que ésta le persuade tómela expulsión á su cargo.""

, v

' ■ VI. •  ̂ \

L a  Iffa n ta  (sic) e o r o n a d a p o r  e l r e y  D .P e d r O y  D M n é s d e  C a s ­
tro , en seis cantos de octava rima, por Jbao Soarez de Alarcam 
(Alarcon). Lisboa , 1606, 4.", de 84 fojas. Trata de los des­
graciados amores del infante D. Pedro de Portugal, ía cólera 
del Rey su padre,, la prisión y muerte de D." Inés, y la extraña 
resolución tomada por el Príncipe luego que subió al trono,, 
de exhumar el cadáver de su esposa y hacerla jurar reina de 
Portugal. Hay en el poema octavas bastantes buenas, aunque el 
lenguaje no siempre es tan castizo cornopudiera serlo; lo,cual 
no debe causar extrañeza si se atiende a que el autor era portu- 
gués y uno dé los muchos poetas de aquella nación que, aban­
donando el idioma patrio, se sirvieron del castellano en sus.es- 
critos. Los cantos segundo y tercero son puramente episódi­
cos, refiriéndose en ellos en forma de profecía j  por boca 
del sabio Lycaonio los descubrimientos y conquistas de los 
portugueses en la india Oriental ̂  artificio demasiado común y 
vulgar en-esta clase de,obras para causar novedad. En el quin­
to el poeta echa mano de otro recurso no tan trillado; finge 
que yendo D. Pedro á visitar el lugar donde estaba enterrada 
D.® Inés, fué arrebatado de allí por un espíritu infernal, y lle­
vado á un campo, dónde le enseñó las sepulturas de todos los 
poetas famosos, así antiguos como modernos, siñ olvidar á Pe­
trarca, Tasso,, Roscan, Garc'iláso, Mendoza, Cambens y otros 
de menor celebridad. '

4 • 1

Cap. xxviíi, nota 17, p. 179.— Juan de la Cueva compuso 
además un tomo de poesías, que se imprimió en.l382 (0¿ms, 
Sevilla, Andrea Pescioni, 8,°, de 139 hojas); libro tan suma­
mente faro, que no conocemos mas ejemplar que el que, te­
nemos á la vista. Contiene sonetos, elegías y canciones al gus- 
.to italiano, con algunos madrigales; al fin hay tres églogas se­
guidas d§l L la n to  de V é n u s e n  la  m uerde d e  A d ó n is ,

Escribió una segundaparte, que no llegó á publicar,;y que 
original y autógrafa se conserva en la selecta librería del Señor

' . r



# ADICIONES Y NOTAS. 5 0 3duque de Gor jen Granada. Es un tomo en 4.” bastante abul­tado, que contiene : 1 .® siete églogas pastoriles, la mayor parte, en tercetos; 2.'' Los amores de Marte  ̂ Fenus,.poemita corto en octavas, dedicado á D. Ênrique de la Cueva; 3.° El llctníó de 
Vénus;,4.̂  ̂Hídoria de la Cueva, á D." Ana Tellez Girón; poemacaballeresco, en que se réfieren las hazañas cié D. 3eltran> ascendiente y progenitor de la familia, el ciial obtuvo.el aps- llido de la Cueva por haber muerto á un dragón ó hipógrifóque se ocultaba en las cavidades de una caverna, en tierrâ  de moros, y teiiiaatemorizados álos habitanles de aqueldistiito, 3.° Viaje de SanuÁO, al marqués de Tarifa; poema didáctico de bastante mérito, en que describe su peregrinación por aquella provincia. Al final del tomo se hallan e\ Ejemplar poeítco yel 
libro De las invenciones de las cosas.Gap. xxviii, nota 20, p. 483.-—̂El tomo de poesías á qüe alu­de el aütor en la primera parte de esta nota se intitula : Soíe- 
dadesde BuQacp , de Bernarda Ferreira dé la Gnrda, Lis- Boa, por Malinas Rodríguez, 1634. E s un toihito en 8.° de 155 hojas, y cohtiene la descripción en redondillas del desierto de Buraco, retiró de las monjas carmelitas de San Alberto de Lis­boa (á las cuales dedica sü libre), y otras poesías sueltas almiímo asunto., y en ocasión de un rayo que cayó en dicho sitio el año de 1630; de las cuales, tres son en portugués, yotras dos eñ latin con metros y medida castellana. Hay tambiénun soneto en italiano. La autora no se muestra tan afectada y culta como en su poema de Hespaña libertada; hay en sus So­
ledades mas naturalidad y sencillez, y sus versos son fáciles y agradables , cómo se puede ver por las siguientes coplas de laintroducción: *Cantó el desierto Buraco , La soledad venturosa, Adonde haWla el silencióY la penitencia mora; Adoóde el amor divinoCon frontera  ̂poderosa , b e  inexpugnables peñascos Sus enemigos.asombra.Bella musa del Carmelo,Y de nuestra España gloria.

Que para ser sol en Alba, Fuistesen Avila aurora;Claro lucero del mundo,Que resplandeces sin sombra, Pues canto de un rayo vuestro, Vuestra luz invoco hermosa.Dadme, divina maestra . Desta soledad graciosa., Gracia para que describa * Sus gracias’al mundo solas.

t .
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA., mas confiada, Y si la miráis, esperoLa pluma mia se postra Que Bupaco de las liojásA vuestros piés, porque vuele De sus hermosos laureles Y las altas nubes rompa. ’ Texa á mis sienes cotona.Al fin.se inserta una capta de un caballero castellano (que quizá sea Lope de Vega) alabando los romances, tan ricos de concep,- tos, como adornados dé tropos y figuras, demostraciones del estudio, gracias y superior ingenio de la autora; aunque mos­trando incredulidad, por no haber nunca tenido noticia del de­sierto en que, la-poetisa descubre tantas felicidades; con cuyo motivo D." Bernarda inserta una larga contestación en prosa, atestada de erudición clásica y llena de citas de los mejores poetas de la antigüedad.En cuanto á Juan de Ovando Santáren Gómez de Loaysa, citado al fin de dicha nota como autor del Ór/eo mtlífar, hay que advertir,escribió otro tomo dé poesías, intitulado:, Ocios 
de Castalia en diversospoemas; Málaga, Mateo López Hidalgo, 1663,4.°, adorn'&do de toscas lánfinas. Contiene sonetos, ro­mances, jácaras, letrillas, endechas y otras poesías á varios asuntos, entre las cuales algunas se dicen compuestas en 1642. Hay también una descripcioo panégirlca de Málaga, su patria, en octavas, y al fin versos latinos , todo ello de escaso mémto.Cap, XXIX, nota 8 , p. 189.—Algo severo nos parece el juicio que acerca del P. Damian dé Vqgas hace aquí nuestro au­tor; sin reconocerle todas las dotes de que debe estar adorna—' do el buen poeta, le creemos superior á otros que han alcan­zado mayor celebridad. Su Poesía cristiana conliem  redondi­llas, quintillas, décimas, sonetos, tercetos y algunas canciones. La versificación es fácil, aunque en general falta de vigor. A la página 390 intoduce una comedia llamada Jacobina ó la Ben­
dición de Isac, la cualempieza con un prólogo en verso endecá- . sílabo, tiene tres actos, y está reducida á la historia de Isac puesta en acción, resultando una tragedia bastante regiflar, en que están hasta cierto punto guardadas las unidades. En el- prólogo del libro el autor dice que entre sû  poesías á lo di­vino y morales va una comedia que tiene de uno y otro, la cual ofrece á Dios en diezmo por las vanas que compuso siendo mo­zuelo, Nó la cita Moratin en su ~
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ADICIONES y NOTASE 5 0 5En una de suspoesías, que intitula Razón de llorar  ̂al tra­tar de lo penosas que se nos hacen las cosas devotas, y lo fáci­les q̂ ie son las de diversión, dice:
Para la farsa ó comedia

» ♦¥ otras cosas semejantes Van á tomar puesto antes Que comiencen, hora y media;Donde estarán oirás seis¿ Sin juzgarlas enfadosas. Siendo todas estas cosas Tan vanas como sabéis.

V

Cap. XXIX, nota 9, p. 189,—Fr. Pedro de Padilla compuso además un poema en nueve cantos y en octava rima Con el si­guiente título: Grandezas y’ Excelencias de la VÍ7'gen Señora 
Nuestra; Madrid, Pedro de Madrigal, 1587, 8.®; a! frente delcual se halla el soneto de Cervantes que empieza :*  *•  ^

iDe la Virgen sin par santa y bendita.También publicó con el título de Jai'diri espiritual (Madrid, 1584, 8,®, otra colección de poesías sagradas.Cap. XXIX, nota 22, p. 196.—A los cuarenta y nueve años de publicada la colección de Espinosa saüa ál uzotra hecha por Jo|ef Alfay, mercader de libros de Zaragoza, con el tituló de Poesías 
varías de grandes ingenios espartóles, recogidas  ̂ etc., y dedicadas 
áD. Francisco de la Torre, cdvalleró del hábito de Calatrava. Zara­goza, por Juan de Ybar, 1654,4;®, i 6í) hojas, 5 de preliminares

9  *y 4 mas al fin no foliadas. Contiene poesías de treinta y cinco de los mejores ingenios del tiempo, aunque abundan mas las de D. Antonio de Mendoza,Que vedo, Lope de Vega, Góngoray Don Francisco La Torre. La colección está hecha con mucho tino, y lo que en ella dominaes elgénero burlesco. Ala pág. 59 se hallan las décimascontra Alarcon, que reimprimió el Sr. Haztzenbush en lavida de este poeta al/rente déla nueva edición de.sutea-tro. También se hallan en ella los sonetos atribuidos á Cervan-
\  . -tes por el Sr. Sahá (Catálogo, part, u, p. 4). El mismo Alfay pu­blicó veinte y seis años despues, y también an Zaragoza, otra

V



506 IIISTOIUA DE LA L í TERATÜDA ESPAÑ OLA.
colección no menos mteresante con el üínlo de Delicias de Apo­
lo: recreaciones del Parnaso por las ires Musas Urania, Euterpe y 
Caliope : hechas de varias poesías de- los mejores ingenios de Es­
paña. (Juan de Ybar, 1670, 4.") Una y otra son consideradas, 
y con razón, como una especie de Canciojieí'os en que se ha­
llan recogidas las poesías de aquella época.La colección de poesías sueltas de Cervantes, publicada al fin deltomo de sus obras, primero de la colección de Rivadeney- ra, está muy léjos de ser completa. Sin ir mas léjos’podemos citar dos que se hallan en libros impresos, como son, un so­neto en alabanza del,sargento mayor D. Diego de Rosel yFueh- llana, autor de una obra muy curiosa intitulada: Parte primera 
de varias aplicaciones y transformaciones , las quales tractan tér­
minos cortesanos) práctica inilüar y casos de Estado,, en prosa y 
verso, con 7iuevos hieroglífi.cos y algunos puntos morales. (Ñapóles, por Juan Domingo Roncalíolo, 1613,.4,") Dice así el soneto :

k  DON DIEGO ROSEL Y  FÜENLLANA , INVENTOR DE NUEVOS A R T E S,■ M IGUELDE CERVANTES.
'  tiamás en el jardin de Fálerina Ki en la Parnasa excessible cuesta Se vió Rosel ni Rosa qual es esta,Por quien gimió la maga Dragonlina.Atrás dexa la flor que se récrina En la del Tronío arcbiducal floresta, Dexando álor por via manifiesta Que á la región del cielo la avezina. Crece ó muy felice planta, crece,Y ocupen tus pimpollos todo el orbe, Retumbando cruxiendo y espantando.El Betis calle, pues el Pó enmudeceY la muerte que á todo humano sorbe Sola esta Rosa vaya eternizando. ♦).Hállase el otro entre los preliminares á la Minerva Sacra, del licenciado Miguel Toledano, clérigo presbítero , natural do Cuenca (Madrid, Juan de la Cuesta, 1616, 8.°). Dedicó este su obra á D.“ Alfonsa González de Salazar, monja profesa en el convento de Coif&taníinopla de esta corte; y Cervantes, que sin
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ADICIONES Y NOTAS.duda tenia parentesco con ella por su mujer D.® ,Catalina de Salazár, hizo que el autor insertase el siguiente soneto, á ella
En viXestra sin igual dulce armenia, Hermosísima Álfonsa, nos reserva La nueva, íá' sin par Sacra Minerva , . Quantó dé bueno y santo el cielo cria.Llega el felice punto, llega el dia En que, si os oye la infernal caterva, Huye gimiendo al cSntro, y de la acerva Región suspiros á la tierra embia.En fin , vos convertís el suelo én cielo Con la voz celestial, con la hermosura, Qué os hazen parezer ángel divino.Y assi conviene que tal vez el velo Alcéis, y descubráis esa luz pura,Que nos pone del cielo en el cam ino.,

I >XXIX,  nota 23, p. 196.—Esta D.“ Cbristqbalinase llamóFernandez de Alarcon y fué natural de Ántequera, muy ver­sada en la lengua latina y en todo género, de literatura. Hace mención de ella Lope de Vega en sn Laurel de Apolo  ̂Con este motivo advertirémós que es mayor de lo que comunmente se cree el número de las poetisas españolas. En el certámen poé­tico celebrado en Toledo en 1617, con ocasión de la trasla­ción de la imagen de la Virgen á la capilla del Sagrario,, se insertan poesías de esta D.” Cristobalina Fernandez de Alar-' con y de otras varias damas, como D.’ Catalina Gudiel de Pe­ralta, D.“ Juana Gaitan, D.'“Josefade Salas, D.* Ana María deAlday y Vergara, í).” Manuela Pardo de Monzon, etc. j causan­do no poca extrañeza él verlas luchar de ingenio con poetas como Góngora, Valdivielso, Jáuregui, Cristóbal de Mesa, Sua- rez de Figueroa, y figurar al lado de reverendos teólogos y ■ padres graves de casi todas, las órdenes religiosas. Los doce sonetos laudatorios que preceden a la ñhu\a. áe Atalanta y Hy~ 
pómenes, del marqués de San Felices (Zaragoza  ̂ 1662, 4.°), son todos de poetisas aragonesas, y allí mismo se citan los nom­bres de muchas damas.principales qué cultivaban todo génerode amena literatura.Gap. XXIX > nota 25 , p. 198.—Entre los poetas de esta época.
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.imitadores y secuaces de la escuela italiana , merece ser citado Felipe Mey> editor y librero de Valencia, quien, además ¿launa excelente versión poética de las Metamorfosis de Ovidio, .im­presa en su misma*casa en Tarragona, en 158.6, 8.®, publicó en el mismo año un tomito dé poesías con el siguiente título : Rimas 
de Felipe Mey. Qontienela colección viente y siete sonetos, unos tercetos en loor de la Virgen , y un poemita corto, aunque de bastante mérito, intitulado La Fuente de A Icover̂  en que el autor figura que en el ameno valle y al pié de la fuente de dicho nombre, en la provincia y obispado de Tarragona, ve agrupa­dos diferentes ingenios naturales de aquella ciudad, á quienes nombra y elogia en versos fáciles y de bastante mérito.Cap. XXIX, nota 27, p. 200,—Del poeta Alonso de Ledesma, que fué natural de Segovia, y se halla citado por Colmenares 
en sus Escritóres segovidnos, p, 119, hemos visto otro libro de poesías intitulado : Epigramas y geroglificos álavida de Christo, 
Festividades de ÍV:“ S.®, excelencias de los santos y grandezas de Sejoma. Madrid, Í625, 12.® Sus conceptos espirituales consim de tres partes y se imprimieron varias veces en distintos luga­res,^ última en Madrid por Julián de Paredes, d660, 8.° La ter  ̂cera parte, que es muy rara, tiene por título: Juegos de 'Noche-r 
buena moralicados á la vida de Christo, rhártyrios de Santos, y 
reformación de costumbres, con unos enigmas hechos para hones-- 
ta recreación,. Barcelona, 1611, 8.® Nació Ledesma en 1562, y falleció én 1652 ala sazón^ue se ocupaba en una nueva y cor­recta edición de todas sus obras poéticas. Su Romancero'y 
Monstruo imaginado se imprimió dos veces en 1616, la una en Madrid por la viuda de Alonso Martin, 8.®, la otra en Lérida por Luis Manescal, también en 8.® Nicolás Antonio, siguiéndole en esto el Sr. Ticknor, cita otra edición anterior, de' Ma­drid, 1615.lino de los primeros discípulos de la escuela de Ledesma fué Alonso Bonilla,, quien en 1617 imprimió en Baeza, su patria, un tomo muy abultado de poesías líricas, la mayor parte sa­gradas, con el título de Nuevo jardín de Flores divinas, en que 
se hallarávariedad de peregrinos pensamientos, en 1614 ha­bla dado á la estampa (Baeza, en casa de Pedro de la Cues­ta, 4;®) otro tomo de poesías con el título de Peregrinos pensa-
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ADIClOivES Y  NOTAS.míente, y mas tarde en 1624 publicaba un extenso poema en octavas sobre Ja  vida de la^¥irgen {Nombres y atributos, etc., Baeza, Cuesta, 1624,’ 4.”), además de otra obra  ̂también en verso, que cita Nicolás Antonio. Esta ultima salió con la apro­bación y un prólogo de Lope de Vega,' quien hizo grandes elogios de su autor. Fué Bonilla poeta no vulgar, como lo prueban sus elegantes y armoniosos versos, y á no ser por el estudio que pone en imitar á su afectadísimo maestro, no va­cilaríamos en colocarle al lado de nuestros mejores poetas lí-'í ' - • . * . -ricos. * - #Cap. xxíx, nota, 29, p. 202.-—En 1624 se publicaba en Sala­manca, en casa de Antonio Vázquez, 4.“, uxi^Relación de lapom- 
pa fúnebre con que la ún^ersidad celebró lashonras de Felipe lili así como una colección de las poesías latinas, griegas y caste- llenas que obtuvieron ebpremio def certátñen instituido con dicho motivo. Entre estas últimas las hay de Pedro de Vargas Machuca, Josefde-Pellicer, Pedro de Avendaño, Jerónimo de. Aróstegui, Ledesma y otros ingenios de aquella época, én que el culteranismo comenzaba ya á extenderse. Fuerza es, sin em­bargo, GonfWar que exceptuando alguna que otra composi­ción, las contenidas .en este libro están aun exentas de dicho vicio, lo cual probaria que la universidad de Salamanca trató en lo posible de oponer un dique ai torrente que ánienazába desbordar el campo de la poesía castellana. Pará mayor cor­roboración de este hecho citarémos algunos trozos de la gra­ciosa calificación que: hace el secretario dei certámen y editor de las poesías, el padre' Fr. Angel Manrique. Al insertar á la pá­gina 158 de su libro unas octavas, que dice fueron baptiza­das con el nombre ele Miguel de Prada , y se.imprimieron mas para ocupacion'de ociosos que no para‘espejo de intrincados, añade que dos juezes quedaron tan ayunos de lo que querían »dezir, quanto se cree que lo están de lo que dizenmuchos de »los poetas que ahora sé usan, atentos solo á esconder la sen- ítencia, si es que tienen al’gOna en la escabrosidad del estilo, jentonces tenido de sus autores por mas culto, quand;ó apos- 

9 tatas de la lengua castellana, sino es los suyos, ni hay idiomas ».n¡ frasesde que no usen;»y despues continúa : <|Baro prodigio ade la singularidad en los modos de hablar, rí no loable, admi-
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/H lS tO n iA  DE LA LITERATURA ESPADOLA.arable por lo menos, que sepa unhombre hablar en castellano jy entre sus naturales, mas obscuro que hablaron en latín Per- ísio ni Horacio aun para los extraños destá lengua!»Hemos citado este hecho en prueba de que el culteranismo no se propagó con tanta rapidez como comunmente se cree.Cap, XXIX, nota p. 204. -^La primera edición de las poe­sías de Góngora es del año 1627, con el siguiente título : 0&ras 

en verso del Homero español, que recogió Juan López de Vicuña, Madrid, por la viuda de Luis Sánchez, m d c x x v i t , á  costa de Alonso Perez, mercader de libros: un tomo en 4-,% de^60 ho­jas: Contiene sus sonetos, así heroicos como amorosos, satíri­cos, burlescos, fúnebres y sacros ; las letrillas, canciones, oc­tavas, tercetos, décimas ŷ romances, y por último h  Fábula de 
Polifetno, dos Soledades y la Tisbe, que, así como algunos sonetos, principalmente satíricos ó burlescos, y algunas otras poesías sueltas, no se hallan en otras ediciones posteriores. El editor, amigo y paisano de Góngora, dice empezó veinte años antes árecogerlas de las personas que las guardaban, y princi­palmente de la librería de D. Pedro de Córdova y Angulo; poi­que Góngora nunca guardó los originales, y cuando se le co­municaban sus propios versos los trabajaba de nuevo, pues apenas los conocía, tan adulteradas estaban las copias despues de haber corrido pormucha§ manos. Prometió el editor otro tomo con algunas mas poesías y las dos comedias de Las firme­
zas de Isabela y el Doctor Carlino, que no sabemos se llegase á  imprimir. Con el título de Varias poesías y Delicias del Parnaso se publicóen Zaragoza, Pedro Verges, l643, una edición popu­lar en tres tomitos en 46.° de todas las obras de Góngora.Cap. x x T X , nota 36, p. 207. — Fué D, José de Pellicer y To­bar grande admirador de Góngora y muy partidario de su es­cuela, según se echa de ver en sú Astrea Sáfica (Zaragoza, Pe­dro Verges, 1641,8.°), poema heroico narrativo, en que refiere con marcada parcialidad y lisonja los principales sucesos del reinado de Fejipe IV hasta el año’de 1635; en su Glosa al epi­
grama del Señor infante Don Cárlos (Madrid, i6ZÍ,  8.°) y en otrasobras suyas. A la edad de diez y nueve años hacia ya versos, y en elcertámén celebrado por la universidad de Salamanca en 1621, en Ocasión de las honras á Felipe III, se insertan varias compo-*
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sicionessuyas délo mas afectado y gongorino que por aquel tiempo salia á la pública palestra. Ya en otro lugar hicimos ob­servar (p. 510, nota) la manera franca y resuelta con que el P. Fr. Angel Manrique moteja á los sectarios del cultera­nismo, haciendo lo propio con Pellicer, á quien en la pág. 167 califica de ingénio fioridísimo,.aunque algo verde, y que se deja llevar algo en los modos de hablar de la nueva jerigonza; y en la pág.' 181, al insertar unas Octavas suyas al ’sexto asunto, que era la expulsión de los moriscos y la toma de la Mamora, dice «que fueron muy alabadas, y que en las dos primeras se »dejó llevar de su estilo, aunque en las restantes se Aiímand y »se entienden más».Pelllcer publicó también en 1651, con el enfático titujo de 
Anfiteato de Felipe el Grande  ̂ un tomito de poesías, compues­tas en celebridad de la muerte dada por el Rey á un toro en la plaza Mayor dé esta corte, disparándole un arcabuz desde el balcón de la Panadería. Contiene él tomo, que sobre ser muy curioso, se ha hecho excesivamente raro, poesías de ochenta y seis ingenios de lo mas florido y aventajado que á la sazón ha­bla en la corte. 'Cap. X X IX , nota 59, p. 208, r -A  lo que Cáscales escribió en 

Cartas filológicas. Murcia, Luis Veros, 1654v 4.",. contra Góngoray su escuela, contestó D. de Angulo y Pulgar,natural de Loja, en un libritópoco conocido, cuyo título es: 
Epístolas satisfactorias alas ohjeccionesquevpuso á los poemas de D. Liiysde Gongora el licenciado.Francisco CascaZcs, Granada, por Blas Martínez, 1655, 8.® Aunque.partidario acérrimo de Góngora, y habiendo de defenderle de los ataques de'Casca- les y de otro swí/eío grave y docto que no se nombra, el autor lo hace con moderación suma, tratando cíe probar con ejemplos de los antiguos clásicos y Ios-recursos déla retórica que elnue- vo estilo culto no era.tan disparatado como se quería probar, antes al contrario arreglado á las formas del buen gusto. Al fin inserta una lista de poetas que seguían su escuela, y son-el du­que de Sessa, los condes de Lémos, Castro y Villámediana, mar­qués de Ayamonte, el príncipe dé Esquilache, Pedro de Valen- cia,elDr. D. Agustin Collado,4). Lorenzo Rámirez de Pradô  el P. Hortensio Félix Paravicino, D. Josef Pellicer, En Córdo-
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA..ba, Manuel Poñce, Luis Cabrera, D, Francisco de Górdova, el abad de Rute, el licenciado Pedro Diaz de Rivas, comentador del Poíifemo y de las Soledades; D. Francisco de Amaya, tam­bién comentador del Poli femó. En Antequera, el Dr. Tejada y el maestro Aguilar. En Sevilla, D. Juan de Vera, D. Juan de Ar- guijo. En Salamanca, el maestro D. Francisco del Villar. En Baeza, el Dr. Mateo de Rivás. En Osuna, el Dr. Rojas. En Gra­nada, los Dres. Babia, Romero, Chavarria, Soto de Rojas y Martin Vázquez de Siruela, y licenciados Meneses y Morales. Esta numerosa lista, que pudiera aun aumentarse considera­blemente, prueba lo mucho que cundió el mal, y cuán difícil era que los mismos poetas que le combatían se librasen de él; así es que apenas hallamos'un escritor de aquel tiempo, ya én prosa ya en verso, que no esté algún tanto inficionado.Angulo escribió además una Egloga fúnebre á Don Luis de 
de versos entresacados de sus obras (Sevilla, Simón Fa­jardo, 1638, 4.°), que Nicolás Antonio confundió con susEpis- 

tolas satisfactorias  ̂ impresas tres años antes en Granada (1635, 4.*’). ' . : : ;Nota 43, p. 210. — En nuestra nota al cap. xviii del segundo tomo, p. 558, citamos equivocadamente una obra de Antonio López de Vega por otra. En su Heráclíto y Democrito, y no en su Perfecto señor, es donde se halla el pasaje en que solapada­mente alude á Lope de Vega y le ataca; lo cual es tanto mas extraño en este autor, cuanto que entre sus poesías al fin del 
Pe7̂ fecto señor hay una elegía en la muerte de Lope de Vega Car  ̂
pió, el insigne, el raro, el único, en la que le prodiga los mayo* res-elqgios.Cap. XXIX, nota 40, p̂. 209. — Del conde de Villamediana corre entre los curiosos un tomo de poesías satíricas y burles­cas sobre sucésos del reinado de Felipe III y IV, que no llegó á imprimirse. Algunas de ellas, como son el Diálogo de Pluton y 
Aqueronte en la muerte del-primero de aquellos monarcas, otras hablando con Felipe IV recien heredado, y varias en que critica ai duque de Lerma, D. Rodrigo Calderón y duque de Osuna, están escritas con mucha mas libertad de la que en aquellos tiempos se permitia, y  manifiestan bien el ingenio yde su autor, quien, si liemos dé crépr lo que dijeron
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ADICIONES Y  NOTAS. 5 1 3de él Quevedo, Góngora, Lope de Vega, Mendoza y otros, mu­rió «por haber hablado mas de lo que debiera».Cap. X X I X , nota 49, p. 211.“ No fué Meló el unico escritor portugués que despues de la independencia de û patria con­tinuó sirviéndose de la lengua castellana; muchos son los que, aun residiendo en Portugal, siguieron escribiendo la prosa y verso de Castilla; hecho que pudiera dar márgen á considera­ciones de la mayor importancia. Manuel Botelho de Óliveyra, en su Musica do Parnasso, dividida coros (Lisboa, Mi­guel Mánescal, 1705, 4.®), publicó varios romances y dos co­medias castellanas: Hay.amigo'para amigo, y Amor,^engaños y 
celos.Ya que de este asunto se trata, no podemos pasar en silen­cio el tomito de poesías castellanas publicado en 1657 por el portugués Francisco de Francia y Acosta, el cual contiene veinte sonetos , seis silvas, catorce romances y doce epigra-♦ fmas, con mas un poemita en octavas intitulado El peñasco_ 
de las lágrimas. Muéstrase el autor galan y florido, sobre todo en sus romances, éntre los cuales hay uno burlesco describien­do la vida de corte; con la particularidad de que, á pesar de la época en que escribió, se hallan en sus obras poquísimos rastros de cultismo. Imprimióse en Coimbra, por Manuel Diaz, 8.°Cap. XXIX, nota 52, p, 212. —Entre los poetas de esta época que, aunque inficionados por la nueva escuela, no por eso de­jaron de cultivar el género antiguo, sobre todo en sus poesías cortas, merece ser citado D. Gabriel deBocángel y ünzueta, bi- bliotecariodel Cardenal-Infante y cronista de estos reinos, quien dió á luz un tomo de poesías con el título de Lira de las Musas. Madrid, 1635,1657 y últimamente 1652, por Cárlos Sánchez, en 4.® El tomo, dividido en Liras humanas y sacras y en Rimas, contiene sonetos heróicos y líricos, elegías fúnebres y morales, y entre ellas una en la muerte de Lope de Vega; décimás, epi­gramas, romances, letrillas y glosas ; la fábula de Leandro y 
Ero, una égloga pastoril, un poema histórico en octavas, inti­tulado El Fernando, ó Templo de la Fama, y otro en el mismo metro, con el título dé Retrato panegírico del serenísimo señor 
infante D. Garios (hijo de Felipe IV y muerto en 1632), que ya andaba impreso (1633,8.®), asi como otras poesías de las inclui- 

T, III. 33
V .

*



/ \

'*ll l , 1l̂‘¿
:!i: • 1liir

% »♦

l  rr , -f;I

HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.das en esta última edición. Lo mejor de todo son sus romances, letrillas, madrigales y otras poesías cortas, entre las cuales hay algunas de mucho ingenio. En 1732 salió á luz en Lima (Jo- seph Cossio, 12.°) un romance bastante largo, intitulado JBí 
Cortesano discretô  que no se halla entre sus obras, y también hemos visto una obra suya, no citada por Nicolás Antonio, con el siguiente título : Declamaciones castellanas. La primera, La perfecta juventud, /iaZteda m la viday'enla muerte del conde 
de Riela, etc.; la,segunda contra la fortuna, ofreciendo una y 
otra las mas vivas ideas de la Eloquenda y las máximas mas se- 
guras de la política. Madrid, 1639, 8.°, reimpreso despues en Í748, 8.° Otras obras escribió, cuyo catálogo puede verse en Alvarez y Baena, Hijos de Madrid, torn. ii, p. 269.Gap. X X I X , nota 63, p. 217.— Antonio de Balvas Baroncá, na­tural de Segovia, nació en 1539, y murió á 16 de noviembre de 1628. Según Colmenares, Escritores Segovianos, p. 756, im­pelido de su ingenio, sin mas estudio que la lección de libros vulgares, se dió á la poesía. Tuvo grande amistad con Alonso de Ledesma, á quien elogia sobre manera en una canción pues­ta al frente de suGap. X X X , nota 14, p. 230.—Aquí debemos advertir que D. Francisco de Borja y Aragón no fue principe de Borja y Es- 
(¡uilache, como equivocadamente le llama nuestro autor, sino solo de Esquiladle, por haber casado con sU prima D.° Ana de Borja, dueña de dicho título ; él fué conde de Mayalde y nieto de S. Francisco de Borja. Ni Baena ni el Sr. Ticknor conocieron una obra suya en tercetos publicada antes que sus Poesías y que su Nápoles recuperada; la cual se intitula :/La Passionde 
N. S . Jesu-ehristo en tercetos, según el texto de los' santos cua­
tro evangelistas (Madrid, por Francisco Martinez, 1638, 4.°). Está escrita en versos fáciles, aunque no comparables con sus madrigales, romances y letrillas.Gap, XXX, nota 15, p.231.—Hay una edición delasobrasde Zárate poco conocida. Es un tomitoen 8.° menor , con 99 hojas y 3 mas de preliminares; intitúlase: Fams poesías de Francisco 
Lope% de Zárate, natural de la ciudad de Logroño. Por la viuda de Alonso Martin de Balboa, 1619. Tiene una aprobación de Lope de Vega, su fecha á 29 de noviembre de 1618, en que, entro



V-

f  \

ADICiONES Y NOTAS. 515otras cosas, dice : «Me parece que este tomo es un exemplo »del lugar á que ha llegado este género de estudios en España, jque de pocos años á esta parte florece con hermosura de su »lengua y honra de nuestra nación.» Sigue otra aprobación de Dr. Gutierre de Cetina, vicario general de la villa de Madrid, de22 de noviembre de dicho año, y una dedicatoria del autor al duque de Médina-Sidonia.Nicolás Antonio cita uiia edición de Alcalá, 1619, 8.°, que tal vez sea la misma que acabamos de describir, aunque esta no señala el lugar en que se imprimió. Es de advertir que en la segunda , hecha en Alcalá (por María Fernandez, impresora de la universidad, á costa de Thomás Alfáy, 1651,.4.°), se expresa que el privilegio concedido al autor es del año 1622, siendo así que en la edición príncipe la licencia para imprimir es, se­gún ya dijimos, del año 1618. Gomo quiera que sea, esta se­gunda edición está miiy aüméntada con silvas, églogas, so­netos y.algunos romances. , 'Es muy elogiado el soneto suyo á la Ñosa  ̂ que empieza :Esta á quien ya se le atrevió él arado,y Lope de Vega lo cita én la introducción á la Justa poética de 
San Isidro como digno de competir con los mejores de la Italia. De la misma opinión fué el autor anónimo del Paíiegirico^por 
la Poesía  ̂ el cual dice, hablando de Záraté (período 13), que para ser famoso no habia menester mas versos que íos catorce de la Rosa, El mismo autor añade (período 2.®) que, habiendo Zárate dedicado á D. Manuel Perez de Güzman, duque de Me- dina-Sidonia, cierta obra poética, este magnate le envió tan­tas coronas de oro cuantos versos contenia el volumen.\Cap. X X X , nota 18, p. 232. — El Quirós mencionado en esta nota Se llamaba Pedro y era natural de Sevilla; otro hubo lla­mado Francisco Bernardo  ̂ que en 1656 dió á luz-én Madrid un tomo de sus obras poéticas, con él título de Obras de D, Fran­
cisco Bernardo de Quirós y aventuras de D, Fruela (Melchor Sán­chez, 1656, 4.°). El tomo, dedicado al duque de San Lúcár, contiene una novela burlesca, cuyo héroe es un hidalgo llama­do D. Fruela; diez entremeses, que, según su autor, se repre­sentaron en el teatro y salieron libres « del silbó original», y 11̂1

IM



516 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA..  I •una comedia burlesca, intitulada hermano de su hermana  ̂además de varias poesías en todo género de metros, interca^ladas en el texto de la novela./Cap. XXX, p. 233. “ Durante la época que el autor acaba de examinar floreció la poesía-lírica sagrada, pudiendo citarse no pocos autores que la cultivaron con gran éxito. Nuestros mas antiguos cancioneros están llenos de «obras de devoción», como entonces se llamaban, distinguiéndose entre los poetas MossenJuan Tallante, Fernán Perez de Guzman, Proaza, Soria, Nuñez, Diego de San Pedro y otros. En el mismo siglo xv se imprimían varias colecciones de poesías exclusivamente devo­tas, como son el Triumpho de María, Cancionero espiritual por Martin Martínez de Ampies (Zaragoza, Paulo Hurus, 4.°, MGGCGLXxxxv); el que con el título de Coplas de Vita C/ins/úim- primiáen la misma ciudad en 1495 Fr, Iñigo de Mendoza (Véa­se á Mendez, Typoĝ  Española., p. 134, y otros varios). Pero contrayéndonos al siglo xvi, que pasa por ser e l« siglo de oro» de nuestra literatura, habrémos necesariamente de mencionar algunos libros que marcan bien el género.

J .

I.
✓  ^- Es el primero de todos el Cancionero de Juan de Luzon, colección de poesías morales y devotas, impresa en Zaragoza, ppr Jorge Cocí., en 1508, 4.% con el título de Cancionero de 

Juan de Luzon. Epilogación de la Moral Philosophia sobre las 
virtudes cardinales contra los vicios y pecados mortales, etc. Está la obra dividida en cinco partes, que tratan de virtud en gene­ral, de justicia, prudencia, fortaleza y temperancia ; y predo­minan en ella las coplas de arte mayor, aunque también hay alguna composición en versos cortos, como las Contemplación 
7ies de la Passion al fin del tomo. Cada copla está seguida de un erudito comentario en prosa en que el autor glosa y explica los lugares difíciles y las alusiones históricas contenidas en su poema. La versificación es fácil, el estilo abundante, y aten­dido el gusto de la época, bastante llano y castizo.Del autor Juan de Luzon solo sabemos que fué criado de D.® Juana de Aragón, duquesa de Frias y condesa de Harp, á



ADICIONES Y  NOTAS. 517quien dedicó su obra, despues de concluida en Burgos á 51 de julio de 1506, estando en dicha ciudad el príncipe D. Felipe y su esposa D.^Juana. Es de presumir fuese natural de esta villa y corte, donde se avecindaron los de su apellido, y quizá des- cendia de un poeta llamado Pedro de Luzon, que aparece entre 
los áe\ Cancionero de Baeim, n.

» %El mismo año de 1508 se imprimia en Toledo otro libro depoesías morales, ascéticas y á lo divino, intitulado :
Cancionero de diversas obras de nuevo trobadas : todas com­

puestas, hechas é corregidas por el padre fray Ambrosio Mon­
tesino de la orden de -los menores. Al fin se lee : Aquí acaba 
el Cancionero de todas las coplas del reverendo padre fray Am­
brosio Montesino de da orden del señor Sant Francisco. Las qua­
les él mesmo reformó y corrijo (sic) : estando presente á esta 
impression que fué fecha en la imperial ciudad de Toledo áxyi 
del mes de junio del año de nuestra reparación de Mili é qui­
nientos é ocho años; 4.°, letra de Tórtis, á dos columnas, 73 ho- jas. Contiene principalmente obras á lo divino y morales, es­critas, según la antigua usanza, á requirimiento del rey Don Fernando, de la reina Isabel, la reina de Portugal, de las du­quesas del Infantado y Nájera, de la condesa de Coruña, delcardenal Jiménez de Cisneros y otros. Una canción hay hecha% ♦ •  ♦á instancias del gran cardenal de España, D. Pero González de Mendoza, que murió en 1495, y alguna que otra de fecha aun mas antigua. También contiene el tomo varios romances, como el de la muerte del príncipe D. Juan, que ya reimprimió el Sr. Duran (tomo ix, p. 673). ̂De este Cancionero se hizo segunda edición en Toledo por

V ^Juan de Ayala, 1547, 4.°; pero ambas son á cual maá raras. De la traducción que Montesino hizo de la vida de Cristo, de Lu- dolfio, conocida con el íitnlo áe Vüa-christi del Caíiuxano, é impresa por la primera vez én 1502, ya se habló en otro lu­gar. (Véase el tonio i, p. 442.)
/III.Algunos años despues salia á luz otro libro intitulado; Loor de ■



t

S 1 8  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÍÍOLA.
virtudes.nuevamente impressoj añadido y emendado, compuesto 
por el maestro Alonso de Zamora, regente en la Universidad 
de Alcalá (Alcalá de Henares, por Miguel de Egyia, á ixx  de di­ciembre de mil y quinientos y xxY;untomitoeu l2.°, de 83 ho­jas no foliadas). Está escrito en versos cortos y dividido en tres partes, de las cuales la primera trata del tiempo breve de esta vida, y de su mucho trabajo, en remedio del cual es la ciencia, por los provechos que de ella se siguen; la segunda, «de los siete pecados mortales,» y de «doctrinas generales» la tercera.

,v.►Mas tarde se vertia al verso castellano la obra del poeta va­lenciano Miquel'Perez, intitulada Verger de la Verge María, é impresa en Valencia por NicólaU Spindaler Alemany á xxv del 
mes de joliol any Mil cccchxxxxm y 4.“ Fué su traductor el bachiller Juan de Molina, que ya antes había traducido del latin el capítulo de la obra de Lucio Marineo Sículo, relativo á Aragón [Coronica de Aragón, Valencia, por Juan Jofre, 4524, fol. gót.), y también las Guerras civiles de Apiano (Valencia, Juan Jofre, 1522, fol.).,Molina intituló su obra Vergel de núes-- 
traSeñora, y la hizo imprimir en Sevilla por Dominico de Ro- hertis, á xxu dias del mes de abril de m  é d x l í i ,  con una epís­tola proemial dirigida á Ja priora del convento de Santa Ca­talina de Sena de Granada. Es uñ tomo en 4.*', letra de Tor­tis, de 143 hojas, inclusas las dos de la tabla. Al fin de este rarí­simo libro, del cual no hemos visto mas ejemplar que uno que se conserva en la biblioteca del Museo Británico de Lóhdres, se halla el siguiente :

Auto agora nuevamente hecho sobre la qtiinta angustia que 
nuestra Señora, pasó al pié de ¡a Cruz, muy devoto y contem­
plativo : en el qual se introducen las personas siguieiites: Nues­
tra Señora, San Juan, y las tres Marías- Jóseph Abarimatia, 
Nicodémus, Pylato, page, centurio; 6 hops, 4,“; sigue des­pues ; Romance muy devoto en contemplación de la pasión de 
nuestro Redemptor y Salvador Jesuchristo, m d l i i . Al fin de todo: «Fué impresa la presente obra en la muy noble y mas leal ciudad de Burgos , en casa de Juan de Juan.»

4 *  «i'
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ADICIONES Y NOTAS 519V.
Cancionero Spiritíiál, en que se contienen obras muy provecho-  ̂

sas y edificantes ̂  en particular unas coplas muy devotas en loor de 
nuestro Señor Jesucristo y de la sacratísima Virgen María, su 
madre; con una farsa intitulada, etc.; compuesto por el reverendo 
padre Las Casas, indigno religioso, etc.; dedicado al Jllmo. Señor 
D. Fr. de Qumarraga, primero obispo de la gran cibdad de Te- 
mixtitlan. México, por Juan Pablos Lombardo, 1546. : ,

s

. VI.
t

Cancionero espirüuali en el qual se Iraclan muchas y muy ex­
celentes Obras soWe la concepción de la gloriosa virgen nuestra 
señora, Sancta Maria, y de las letras de sunombre, con un passó del nacimiento y otras muchas cosas en su loor. Y  assimesmo 
se tratan muy excellentes maravillas de la passion de Jesucristo 
y del combóte del coraron espiritual y del ansia del amor de Dios, 
y otros muy maravillosos dichos y canciones del mundo vueltas á 
lo divino; todo en metros diferentes. Hecho por un religioso de 
la órden del bienaventurado Sant Hieronymo, y dirigido almuy 
illustre y reverendissimo señor don Luis Cabera de Vaca, obispo 
de Falencia, conde de Pernia.YaWsLáoWd, por Juan de Villaqui- ram, 1549, 4.°, let. gót., á dos coluní., 56 hojas. Nada sabe­mos del autor de este Caneionero, habiendo registrado en vano la Historia de la órden de San Jerónimo, por Sigüenza, y la de la ciudad de Falencia, por Pulgar. Contiene octavas, redondillas, villancicos, romances y glosas al estilo antiguo, siendo muy notable la ternura y devoción cristiana que respiran. Siguió su autor el propósito, ya por otros eclesiásticos graves anun­ciado , de sustituir una poesía devota y provechosa á lós mu­chos libros profanos, de burlas y amores, que circulaban en su tiempo entre todas las clases de la sociedad. Así lo decla­ra en un notable prólogo, en el que, entre otras cosas, dice lo siguiente : «Porque casi los mas de los que han usado este »arte se han encaminado á motivosprofanbsy amores no cas- »tos, y aun también porque viendo las personas nobles y de

. f



5 2 0  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.A3> calidad (que tan aficionadas fueran antes á metrificar) que »cada persona baxa se ponía á hacer coplas, y muchas de » ellas torpes, las dexaron ellos de hacer, paresciéndoles dero- »garse su autoridad; y assi le ha acaescido á e'ste exercicio lo í que algún tiempo acaesció á los trajes, que viendo los señores í ataviarse de sedas los muy haxos populares, comentaron ellos j> á se vestir de paños viles y de poco precio.»
/
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Esta tendencia á reemplazar la poesía popular con otra mas provechosa para el alma, halagando los oidos del vulgo con armoniosos versos, que le recordaban los antiguos cantares, se observa en muchos escritores ascéticos de este tiempo, y prin­cipalmente en Juan López de Ubeda, autor de un notable libro de poesías, varias veces impreso, y cuyo título es :
Vergel de flores divinas, por el licenciado Juan López de Ube­da, natural de Toledo, fundador del seminario de los niños de 

la doctrina de Alcalá de Henares. Alcalá , herederos de Juan Graciaii, 1588, 4.° Es el mismo libro que con el título de Can- 
cionero general de la Doctrina Christiana había ya publicado su autor en Alcalá (1579 y 1586, 4.“), aunque muy corregido y au­mentado. Contiene, según lo expresa su título, varias poesías sobre asuntos sagrados, como: el nacimiento de Cristo, el Santísimo Sacramento, la Virgen María, los apóstoles, los san­tos doctores de la Iglesia, mártires, confesores, etc.; compues­tas con el solo y único fin, según dice su autor en el prólogo, de provocarlos fieles á la devoción, y suministrarles letras, vir llancicos y villanescas que cantar en las fiestas solemnes y principales del año, así como en sus faenas y trabajos domés­ticos y en tiempo de recreación y solaz, purgándolo malo y ponzoñoso de las canciones profanas. Para mejor conseguir su piadoso intento, Ubeda se sirvió de los metros castellanos más acomodados para el canto, parodiando antiguos romances y cantares, como es el siguiente, imitado al que empieza «La ma­ñana de San Juan».

Mañana de Navidad, 
al tiempo que alboreava ,

I
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A D I C I O N E S  Y  N O T A S . 521* .gran fiesta hazen pastorespor Belhlem y su comarca;revolviendo sus cayados,haciendo bayiesy dangas,al son de dulces jamponas %y de rabeles y gaytas.El pastor que á Dios ha visto, joh que bien se señalava! y el que á velle no ha venido no saltaba ni baylava.Miranselo las Virtudes, de la tierra levantadas, entre las quales hay dos que de Dios son muy amadas: la una es Misericordia, otra Justicia sellama, • y por estar differentes agora no se hablavan.Es'la una piadosa, la otra rigurosa y brava ; mas al fin Misericordia á Justicia preguntava:«¡Ay Justicia, hermana mía! ¿cómo estás de amor tocada? ¿cómo ahora rigor no tienes, antes le muestras ya mansa ? » Justicia no la responde, que á dissimular probava; mas viendo ser importuna, respondió algo turbada: «Importuna eres, amiga, aunque discreta, pesada, en querer saber de mí una tan nueva demanda.Y pues lo quieres saber, ve do los pastores baylan, verás su hermosura y gala, su gentil disposición, su lindo donayre y gracia; del qual siempre fuy querida, estimada y regalada; mas agora que ha nascido vestido de carne humana, puestos tiene eií tí los ojos, á tí quiere y á tí am a.», Misericordia responde, la voz amorosa y baxa:

m

í
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5 2 2  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.«¡ Ay Justicia, que en vano vives en esso engañada! que si el niño Dios me quiere mucho mas que pubJicavas, por esto no te desecha ni de tí él se áparláva, que aunque su misericordia sobre todo sojuzgaba, también es justo juez y con rigor castigava ; si zelos te hacen guerra , vive ya desengañada, que nunca Dios por mi parte te estorvará la demanda. (129 v.®)Al mismo género pertenecen los romances que empiezan: «En esa gran Palestina,» y «En aquel tiempo que á Roma» (145 v.°), así como unas redondillas á Santa Inés, que empiezan :Inés, vuestra soy mi Dios, y al fuego estoy sentenciada, no tengo el morir en nada, pues doy mi vida por vos.Soy tan vuestra, de tal suerte, que nunca pude ser mia ; viviendo con vos vivía, ̂ que lo demás lodo es muerte.Toda me tenéis, mi Dios, de vuestro amor tan llagada, que el morir no tengo en nada, pues doy mi vida por vos.Mi vida vida no fuera, si en ley de amor verdadero i muriendo por mi el cordero, no muriera la cordera.Ya voy á morir, mi Dios, y en tan gloriosa jornada no tengo la vida en nada, pues doy mi vida por vos.El trocar vida por muerte es de todos tan temido, que no querría el mas subido le cupiese esto por suerte.Mas yo estoy tan adornada con vuestra sangre, mi Dios, que el morir no tengo en nada, pues doy mi vida por vos. (F,175v.®)

s
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ADICIONES y NOTAS. 5 2 3Exceptuando tan solo alguna qué otra composición en ter­cetos, todas las demás están escritas en los metros mas popu­lares de la antigua, poesía castéllaiía. Hay también varios diá­logos pastoriles al nacimiento, un soneto en portugués al pe­cador ya convertido (fol. 182 v.“) , un Tratado de la vida segura en quintillas (191 v.°), y á lo último el pater noster glosado de Gregorio SílvestrCj única composición que ño sea de López de Ubeda. VIII.
/
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yergel de plantas divinas en varios metros espirituales  ̂ por Fr. Arcbangel de Alarcon j capuchino. Barcelona, por Jaime Cendrat, 1594, 8.° Contiene poesías sagradas á varios asuntos y en todo género de metros, entre las cúales hay algunas com­posiciones bastante largas, como son : el Triunfo virtual, di­vidido en diez capítulos ó cantos (fol. 215, 49), la vida de San­
ta Ana (fol.-288-513), y un canto épico en loor de S. Francisco (fol. 330-46); El autor versifica, con mucha facilidad.Cap. XXX, nota 19, p. 235. Este es quizá lugar á propósito para citar algunas obras poéticas que'en nuestro concepto me­recen ser mencionadas en una historia de la literatura es-

I. ̂ s•  éE í la primera de ellas la que, con el titulo de Heroydas Béli­
cas y Amorosas publicó D. Diego de Vera y Ordoiiez de Villa- quiran, alguacil mayor del Santo officio de la. Inquisición de Cathaluña. Barcelona , por Lorengo Deu, 1622, 4:̂  Sonocho, escritas en tercetos, y el autor pudo muy bien llamarlas epís­tolas, pues en realidad no son otra cosa. Unas están dirigidas á Luis XIII de Francia, instándole á que emprenda la conquis­ta dé la Rochela y castigo de los rebeldes; Otras al cardenal D. Bernardo de Rojas y Sandoval, arzobispo de Toledo. De los argumentos en prosa que á ellas preceden se deduce que el autor fué natural de Madrid, y que «despues dé haber emplea- >do parte de su niñez y el principio dé su juventud en peregri-
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5 2 4  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPATÍOLA.»nar los mares y algunas de las mas remotas tierras, aunque í.con infelices sucesos», fué enviado por sus padres á casa del cardenal Rojas, «en cuyo palacio la educación, lenguaje, estilo y urbanidad se enseñaban y aprendían por los pages de su Eminencia. ® Que enamorado de D/ Juana Jirón, despues de servirla siete años, con sumas dificultades, inauditos trabajos, é increíble resistencia del Cardenal, que le destinaba á la carre­ra eclesiástica, casó con ella. Que habiendo, á consecuencia de esto, abrazado la carrera militar, llegó á ser capitán de infante­ría y alguacil mayor de la Inquisición en Cataluña, y mas tarde gobernador y capitán general de la ciudad de Chiapa y provin­cia de los Lacandones, á cuya conquista asistió, obteniendo en premio de sus servicios el hábito de Santiago. A pesar de los desmedidos elogios que Lope de Vega le tributa en su Laurel 
de ApolOy sus versos no se recomiendan ni por su fluidez ni por su invención; pertenecen sí al género culto, y están llenos de imitaciones de Ovidio, Horacio, Virgilio y otros autores.
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II.
Rimas de D. Antonio de Paredes. Imprimiéronse én Córdo­ba por Salvador de Cea Tesa, 1623, 8.®, despues de muerto su autor. Contiene el tomo varios sonetos, el fragmento de una fábula de Daphne y Apolo, que dejó sin concluir, varias odas imitadas á Horacio, algunas epístolas en tercetos, y diez y ocho romances bastante buenos. El autor pertenece á la es­cuela de poetas que terminó con el siglo xvi.
Rimas varias del licenciado Gerónimo de Porras. Antequera, por Juan Bautista Moreira, 4639, 8.̂ * Consta la colección de so­netos, canciones, silvas, madrigales y alguna que otra oda imi­tada á Horacio. Ai fol. 50 introduce un soneto de Juan Perez de Montalvan, con quien parece mantuvo amistad y buena cor­respondencia, y al 75 unas décimas de la célebre poetisa ante- querana D.® Cristobalina Fernandez de AlarCon, en ocasión de- haber el autor compuesto un romance (fol, 69) describiendo
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ADICIONES Y NOTAS. 525una cíacería. También contiene el tomo uri soneto de.Pedro de Espinosa, de cuyas Flores de poetas ilusti'es ya se habló en otro lugar.Porras fué natural de AnteguQra, y murió en dicha ciudad á 29 de diciembre de 1645, según Nicolás Antonio. Pertenecen sus obras al mismo género que las del poeta antes citado; la dicción ei pura y el verso fácil, aunque en alguna que otra par­te, y principalmente en la Fábula de Céfalo y Proeres, con que empieza el tomo, da ya algunas señales de amaneramiento y conceptismo. IV.Asimismo merece ser citado éntre los poetas de este tiempo Bartolomé Cayraseo de Figueroa, natural de la Gran Canaria, llamado por algunos «el Divino», y que generalmente pasapor inventor de los esdrújulos. Nicolás Antonio hace gran elo-\  ♦
gio de é\, llamándole Fortunatarum insularum decus. Nació en la mayor de aquellas islas, en 1540, de padres nobles; fué ca­nónigo y despues prior de su iglesia catedral. Murió en 1610, y fué sepultado en una capilla, que á su costa habia edificado, en la misma catedral, con la siguiente inscripción :

L y r ic js n  et va tes totq c e le b r a tu s  in  orhe  
H ic  ja c e t  in c lu s u s , n o m in e a d  a s tr a v o la n s .Dicen que fué tan diestro en la música, que cuando tañia la guitarra dejaba suspensos á los oyentes. Escribió Templo mili­

tante, triunfos de virtudes, festividades y vidas de Santos, es­pecie de Flos Sanctorum en vprso , dividido en cuatro partes. En esta obra, verdaderamente colosal, pues consta de mas de quince rail octavas, aparte de otros muchos metros en ella in- tercalados, el autor cuenta las vidas de todos los santos del ca­lendario romano, dando muestras de facilidad, ingenio y abun­dancia, aunque sú estilo es generalmente desaliñado y hasta incorrecto. Mostróse muy feliz en los esdrújulos, aunque pocoescrupuloso en inventar vocablos nuevos siempre que la'rima \ •le apuraba. Elógiale Cervantes en el libro vi de su Galatea, en unos esdrújulos.Tenia Cayraseo sesenta años cuando e^i602 salió á luz en Va-



5 2 6  HISTORIA BE LA LITERATURA ESPAÑOLA.lládolid la primera parte de su Templo militante, impresa por Luis Sánchez, en 8.® Reimprimióse al siguiente año, juntamente con la segunda, por el mismo Luis Sánchez, en Valladolid, en 4.® Las mismas dos partes se imprimieron despues en Lis­boa por Pedro Craesbeeck, 1612, íbl. Otro tomo en folio, com­prehensivo de la tercera parte, se habla impreso mientras tanto en Madrid por Luis Sánchez en 1609, y por último la cuarta sa­lió á luz en Lisboa. Pedro Craesbeeck, 1615, fol.Tamayo de Vargas dice que vió manuscrita una relación en verso, que Gayrasco escribió, del desembarco del Draque (Sir Francis Drake) en las islas Canarias. También hizo cuando jó- ven una traducción de la Gerusalemme del Tasso, dedicada al cardenal Castro, y que por algunos trozos que de ella hemos visto, nos parece muy superior á las de Sedeño y Sarmiento. Con motivo del viaje de Uyaldo y sus compañeros á las Islas Afortunadas en el original, Cayrasco introduce una descripción poética de su isla nabal y del pico de Tenerife.V.

>■1;̂i . ' i''Iii

¡I,1 1 'i:

Otro poeta, también natural de las islas Canarias, llamado Pe­dro Alvarez de Lugo y Uso de Mar, imprimió en 1664 (Madrid, Pablo de Val,. 8*®) un tomito intitulado : Primera y segunda 
parte de las Vigilias del sueño, especie de novela alegórica, en que introdujo muchas poesías, escritas con harta facilidad é ingenio.Por último , una parte no despreciable de la poesía lírica del período en que reinaban sin rival Góúgora y los de su es­cuela se hallará en un tomo que el licenciado Tomás de Oña publicó con el título de Fénix de los Ingenios que renace de 
las plausibles cenizas del cerlámenque se dedicó á la venerable 
imágen de N .S . déla Soledad, de. (Madrid, Diego Diaz delaCar- rera, 4664,4.®), en ocasión de ser trasladada á su capilla. Con­tiene poesías de cincuenta y cuatro ingenios, entre los que figu­ran Matos Fragoso, Zavaleta, Ulloa, Zamora, Pellicer, Velez de Guevara (D. Juan), Rozas, Ventura de Vergara, Diamante, Már­tir Rizo, Quirós, Avellaneda y ,otros. Obtuvieron el primer pre­mio en la canción real D. Juan de Matos Fragoso y D. Juan

ii'«hI
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ADICIONES Y NOTAS. 527de Zavaleta, y el segundo D. Antonio de Espinosa y Manuel de la Peña; en el soneto D. Ramón Montero de Espinosa, D. Luis de Ulloa, D. Ambrosio ele Arce y D. Juan de Zamora. No se dice quiénes fueron los agraciados en el romance, en las octavas, décimas, quintillas y otros géneros de poesía, en que hay composiciones dignas de figurar en libros impre­sos medio siglo antes. Entre los romances hay uno muy lindo de D. Juan Velez de Guevara, describiendo la procesión por las calles de Madrid, y unas qujntiílas anónimas á la caida de un albañil de un andamio, y su milagrosa salvación por mediación de la Virgen de la Soledad.Mucho abundan en la literatura castellana esta clase de co­lecciones, y son infinitos los poetas cuyos nombres figuran en ellas. Durante todo el siglo xvii fué costumbre el celebrar con certámenes poéticos cualquier acontecimiento nptable, así político como religioso, y la musa castellana cantó con igual entusiasmo la canonización de un santo, el nacimiento de un príncipe, ]a traslación de una imagen y la celebración de unauto de fe. Por desgracia casi todas estás colecciones pertene-
\cen á la segunda mitad del siglo xvii, en que el gongorismo.do- minaba sin rival, siendo mas escasas en número las hechas an­tes del año 1640, y muy contadas las de época anterior. Mere­cen, sin embargo, ser leidas con cuidado, por cuanto marcan, por decirlo fisí, el verdadero progreso dcl arte y la variación del gusto. Aunque el Sr. Navarrete, en su Vida d& Cervantes(p. 486), trató ya este punto , acerca del cual también nuestro

\autor ha dicho ya alguna cosa (tomo ii, p. 287), hemos creidp deber poner aquí los títulos de algunas de estas justas poéticas que nos parecen las mas notables, así por el número y cali  ̂dad de los poetas que á ellas concurrieron,'como por los asun- tos que en ellasse trataron.
Fiestas de la insigne citidad de Valencia á la beatificación de 

Fr, Luis Bertrán, Gaspar Aguilar. Valencia, Pedro Patricio Mey,1608, 8.“ Contiene poesías latinas y castellanas por va­rios ingenios valencianos, una comedia de S. Luis Bertrán y una excelente descripción, de las mismas fiestas por Gaspar
* ♦ * 

Compendio de las solemnes fiestas que en toda España se hicie--

*  /



528 HISTORIA 1)E LA LITERATURA ESPAÑOLA.
ron en la beatificación de iV. B. M, Sa7ita Theresa de Jesús, Ma­drid, por la viuda de Alonso Martin, 1615,4.® Contiene poesías de Lope de Vega, que fué uno de los jueces del certámen de Madrid; de Vicente Espinel, Miguel de Cervantes, Valdivielso y otros.

Fiestas que hizo elinsigne collegio de la compañía de Jesús de 
Salamanca á la beatificación de S, Ignacio de Loyolq, por Alon­so de Salazar. Salamanca, Artus Tabernel, 1610, 4.®

Fiestas que en la insigíie universidad de Valencia se celebra­
ron del glorioso Doctor y Evangelista S. Lucas, por el licenciado Francisco Cros. Valencia, Miguel Sorolla, 1626, 8.® Contiene poesías de Vilarasa, Guerau, Romaní, Climent y otros poetas valencianos.

Descripción de la capilla de TV. S, del Sagrario de Toledo, y 
fiestas que, con motivo de su erección se celebraro7i en dicha ciu­dad, por d  Licenciado Pedro de Herrera. Madrid, Luis Sán­chez, 1617, 4.®, con poesías de D.'^Xristobalina Fernandez de Alarcon, Catalina Gudiel de Peralta, D. Juan de Jáure- gui, Valdivielso, Góngora, Espinel, Mesa, Cosme de los Reyes, Perez de Rozas, D. Antonio Hurtado de Mendoza, Maestro Pedro de Torres Ramila (véase el tomo ii, p. 560 de esta traducción), Tribaldos de Toledo, Alonso Bonilla, Fr. Fran­cisco de Avellaneda, Christóbal Suarez de Figueroa. El autor, Pedro de Herrera, lo fué también de unas fiestas que se hicie­ron en Lerma á la Translación del S. Sacramento á la iglesia ̂*
de S, Pedro. Madrid, 1618, 4.®, y de otra obra que cita Nicolás Antonio.Dos años despues de las fiestas de S. Isidro, se celebraron en Madrid las que el colegio Imperial dispuso en la canonización de S. Ignacio de Loyola y S. Francisco Javier (Madrid, Luis Sánchez,1622, 4.®). Fué secretario de ellas Lope deVegá,yen- tre los poetas que á ellas concurrieron, se hallan los nombres de Quintana, Perez de Montalvan, Zarate, Mira de Mescua, Luis de Velmonte, Bermudez, Pellicer y un D, Pedido Calderón, que obtuvo el primer premio en lós romances, y el segundo en las quintillas.

Espirituales fiestas que la nobilísima ciudad de Córdova hizo 
en desagravios de la Suprema Magestad Sacramentada, por Bar-

V
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ADICIONES Y NOTAS. 529tolomé Perez de Veas. Córdoba, por Andrés Carrillo 1636, 4." Dió ocasión á estas fiestas el sucesO acaecido en Tirlemont, y oe que tratan Garibay , Miedes, Mariana, Beuter y otros. ̂Justa poética celebrada por la universidad de Alcalá en el na­
cimiento del Principe de las Españas, D. Felipe Próspero y por el Dr. Francisco Ignacio de Porres. Alcalá , por María Fernan­dez, 1658, 4.® Contiene poesías de muchos ingenios naturales de dicha ciudad ó cursantes en su universidad, éntrelos cua­les, los más conocidos son León Marchante, D, Alvaro Cubillo de Aragón, D. Andrés Pellicer de Abarca y el Dr. D. José de Villaroel. También la universidad de Salamanca celebró fiestas con el mismo motivo, publicándose en el mismo año de 1658 por Sebastian Perez, 4.®, una Relación de las demonstra  ̂
€Í07ies festivas de religión y lealtad, etc., con poesías latinas, castellanas y una vascongada.

Luces de la Aurora, dias del Sol en las fiestas de la que es 
sol de los dias y aurora de las luces, por D, Francisco de la Torre y Sebil. Valencia, pír Gerónimo de Villagrasa, 1665, 4.® Es la relación de las fiestas celebradas en está ciudad en so­lemnidad del indulto concedido por el papa Alejandro Vil; con poesías latinas, castellanas y valencianas, una comedia de D. José de Bolea, intitulada la Azucena de Etiopía, y úna des­cripción en verso de la entrada que hizo en Valencia su virey, el marqués de Astorga. Al mismo asunto se celebraron en Se- \illa fiestas, cuya relación publicó en 1663 (Juan Gómez de Blas, 4.®) D. Fernando de la Torre Farfan,conel título de Tem­

plo panegírico, etc., con poesías de muchos ingenios sevillanos, la mayor parte poco conocidos.Cap. XXXI, nota 7, p. 241.— Otro género, íntimamente relacionado con el «satírico», es el «burlesco», en el que fueron, casi siempre felices nuestros poetas. Es cierto que ya desde el tiempo de los primeros cancioneros vienen in­cluidas entre sus poesías, y con división aparte, ciertas obras llamarías «de burlas», y que mas bien debieran llamarse «de obscenidades í), de la cual es,un ejemplo patente el Cancio­
nero publicado en Valencia por Vignau y reimpreso despues en Lóndres por un curioso (Véase el tomo primero, p. 474, de esta traducción); pero también lo es que suprimidas mas T. m. 34
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■ \530 • HISTORIA DE LA LITERATLRA ESPA SO LA .tarde, y habiendo la Inquisición ejercido mayor vigilancia, lio volvieron ya despues dél año 1535 aparecer mas en dichas colecciones', conservándose tan solamente las propiamente llamadas «burlescas», en las que ostentaron toda su sal y gra­cejo nuestros líricos de los siglos xvi y xvii. ílállanse dichas poesías intercaladas en las obras de nuestros mejores poetas, como Castillejo, Mendoza, Góngora, Lope de Vega, Queve- do. Castillo Solorzano, Salas Barbadillo y otros. Poetas hubo que cultivaron dicho género con exclusión de otro alguno, entre los cuales podremos citar á Jacinto Alonso Malvenda, natural de Valencia, y de quien hablan Jimeno y Fuster en sus respectivas bibliotecas; el cual publicó en 1629 dos colec­ciones de poesías festivas y burlescas, intituladas, la una 

Tropezón de la Pdsa, y la otra CozquUla del Gusto. La primera, impresa en aquella ciudad por Silvestre Esparsa (12.°, sin año), contiene poesías jocosas y no pocos romances satíricos , entre, los cuales, hay uno «á Anarda», que empieza; «Sidas en pedir­me á mí» (p. 37), otro «áFelisarda» (p. 49), y otro «á un hom­bre que era muy amigo del vino», llenos todos de sal y gracejo. Sus sátiras «á las mujeres pequeñas» (p. 24 ), « á los moños» (p. 52), «á las enaguas» (p. 63), y sobre.todo, e l«Epitalamio á las bodas de un tuerto y de una tuerta», son muy notables en su género. Contiene además la colección unas «Endechas» en dialecto valenciano y una composición intitulada «Bayle de Brás y Menga», que viene á ser un diálogo ridiculizando á las mujeres pedigüeñas. Entre las poesías laudatorias que prece­den á la obra, hay ünas «Décimas» de D. Alonso de CastilloSolorzano.La Cozquilla d6l Gusto se imprimió también en Valencia por Silvestre Esparsa, 1629, 12.% y esun tómito de 64 hojas y 8 mas de preliminares. Contiene igualmente poesías satí­ricas y burlescas en varios géneros de metro, pero princi­palmente décimas, redondillas, endechas, etc. Los rornancesson.en número de veinte y seis, y hay además unas graciosísi­mas octavas pintando «una batalla entre un perro y un gato», y dos fábulas burlescas, una intitulada Híicíeon, y la otra Pas¿- fe, juntamente c®n un romance « al dedo pulgar de un poeta culto, mordido por una vieja ».
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ADICIONES Y  NOTAS. 531Al mismo género pertenece el tomito ele poesías que, con el título adecuado de iVweíJo plato de manjares para divertir el dem, publicó en Zaragoza (Juan de Ybar, i658, 8.®) un tal Luis Antonio, que se denomina «Lego de! Parnaso»; colección lin- ‘ dísinia' de versos en el género jocoso y burlesco, entre los cua­les hay no pocos romances y letrillas de singular mérito. Nada dice de este autor D. Nicolás Antonio, y Láíassa no hace mas qué mencionar el título de la obra. De presumir es que en 1658, época de la impresión , era ya muerto Luis Antonio ,  pues el editor de sus poesías, ó como entonces se decia, «mercader de libros,» llamado Tomás Cabezas, se lo dedica áD. Alberto Diez y Foncalda,'á quien llama «Calan del Parnaso». 'Cap. XXXI, pota 8, p. 242. —Diego Mejía fue natural de Se­villa, de donde salió para el Perú á desempenar el cargo de oi­dor de la audiencia de la ciudad de los Reyes. Navegando en ■España, donde, según él mismo cuenta en el prólogo á sus poesías, iba mas bien por curiosidad de ver aquellos reinos que movido del interés, la nave en que iba em­barcado padeció fiera tormenta en el gol/o del Papagayo, y fué arrojada al puerto de Acaxu, en la playa de Sonsonate. De allí empréndiendo el camino por tierra, con el fin dedistraerse de las fatigas de un viaje tan penoso, y que diiró tres meses," Mejía compró de un estudiante de .Sonsonate Uri Ovidio latino, “ y cuando llego á Temixtitlan (Méjico) tenia ya traducidas ca­torce epístolas de las veinte y una, las cuales llama «primicias de su pobre musa». Goncldida despues y limada en Méjico su versión del poeta latino, la remitió, á ruego desús amigos, á Se­villa para ser allí impresa. Mejía dice que prefirió traducir las epístolas en tercetos, « por parecerle que.esta clase de rimas corresponde con el verso elegiaco latino,» opinión contraria á la sentada por Villegas cuando pensó en traducir á Dante. (Véa­se el tomo ii, p. 37, nota 20.) . .Cap, xxxr, nota i8, p. 248.-—Pedro Soto de Rojas, canónigo de la santa iglesia de Granada y abogado de la Santa Inquisi­ción, compuso además un poema en octavas, intitulado Los Ra­
yos del Faetón, íundado en la relación mitológica de Faetonte y su fin desastẑ ado, por haber querido guiar un dia los caballos del Sol, su padre, imprimióse en Barcelona en 1639, 4.® Trece

é *



532 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPA D O LA .años despues daba el autor á luz otro libro titulado Parayso 
cerrado para muchos, jardines abiertos para pocos, con los frag~ 
mentas de Granada, por Baltasar de Bolibár, 1652, 4.°Tan extraño título es el de un poema en que el autor describe con los mas minuciosos detalles j  en estilo sobradamente culto una casa de recreo que él tenia en el Albaycin, y en cu­yos jardines, adornados con el mismo gusto pésimo que reina en todos sus versos, seveian grutas, cascadas, cipreses tallados en figura de monstruos, dragones y gigantes, espesos olmos figurando castillos, galeras de mirto y arrayan, ninfas, sá­tiros, corzos, jabalíes y toda clase de animales; en una palabra, elgongorismo mas puro trasladado á un jardín y luchando á brazo partido con la naturaleza. Tan ridiculamente afectados son los versos de Rojas, y tan oscuros algunos de sus concep­tos , que se necesita á veces hacer un esfuerzo grande para penetrarlos y entenderlos : baste decir que llama á los jilgue­ros violines de pluma; á los ruiseñores, nocturnos paseantes y eŝ  
padachines enamorados; al sol, asentista del tiempo, y al Conde- Duque; ¡Iris en tempestad de memoriales! Ni se hallan mas libres de este cultismo exagerado susFra^mrníos de Adonis, que, según el autor dice en una k carta misiva», estuvieron perdidos mas de veinte años, habiéndose impreso sin nombre. El Parayso

Vestá precedido de una iníroíiuccion en prosa de D. Francisco de Trillo y Figueroa, amigo del autor por la cual se viene en conocimiento que Soto de Rojas asistió en su juventud á la corte y sirvió á Jorge de Tobar, secretario y valido de Feli­pe IIÍ ; que habiendo pronto descubierto grande ingenio para la poesía, se hizo amigo de los principales escritores de aquel tiempo,'hasta que logrando la protección del Conde-Duque, obtuvo un pingüe beneficio y lüé uno de los poetas.mas allega­dos á su persona. La caida del prepotente valido fué para So­to, como para otros muchos poetas de aquel tiempo, un golpe fat̂ al; cesó la adulación y cesaron las gracias y mercedes que á manos llenas les eran dispensadas.Trillo y Figueroa, de quien arriba se ha hablado, imprimió un tomo de poesías de escaso mérito, y también un poema en octavas en honor del Gran Capitán, con el título de Néapolisea {Granada, 1651, 4.̂ "); también fue autor de una historia de su
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ADICIONES Y NOTAS. 5 3 3ciudad natal, que se conserva inédita éñtre/los manuscritos del Museo Británico en Londres.Cap. XXXI, nota 24, p. 252. — Existe en efecto una edición anterior de las obras de Francisco de Castilla, hecha en Mur­cia por el honorable Jorge Costilla, á 4 dias del mes de agosto de 4518 años. Es en folio, letra de Tórtis, y está dividida en dos partes, cada una con su portada y con foliación diferente; la primera coa 56 yla segunda conl6 hojas. El autor era, cuan­do escribió su obra, gobernador délas ciudades de Baza, Gua- dix, Almería y otras déla Ajarquía.Cap. XXXI, nota 3i, p. 257.—D. Miguel del Castillo fué el ver­dadero autor del Aula'Dei, publicada por primera vez en 1637, 4. ,̂ bajoelpseudónimode Miguel de Meneos, reimpresa en 1677 y últimamente en 1679, con un prólogo de D. Josef de Pellicer y adiciones de Fr. Agustín ^Nagore, monje deJ mismo monas­terio. don Gabriel de Meneos,•caballero del hábito de Calatra- va, amigo íntimo del autor, es el designado allí con el nombre de Silvio. JEstas ,« Selvas» reimprimió en Lóndres (1841,4.°) el canónigo D. Rafael del Riego,.juntamentecon los doce triun­fos de los doce apóstoles de Padilla y otras poesías.1 •  ^  yCap. X X X I , nota 29, p. 256. — Entre los poemas didácticoss  *merece ser citado el siguiente : Tropheo del oro, donde el oro 
muestra su poder mayor que el 'del Sol, y la Tierra; con allegado  ̂
nes dedodas las tres partes pretendientes, auiendo cada una.con­
tado su valor; compuesto por Blasco Pelegrin Cathalan, ,caua- llero Valenciano. Zaragoza, por Domingo dé Portonariis-y Ur­sino, 1579, 4.*̂ , de 141 hojas. Xiraeno {Escrit, del Rey no de Va­
lencia, tom. 1, p. 173) le, llama Alonso, y reprende á Rodríguez porque en su Biblioteca (p. 285) le nombra Blasco, aseguran­do haber visto un ejemplar de su obra en la librería del con­vento de Santo Domingo de Valencia; pero en esto, como en otras muchas cosas, Ximeno peca por demasiada ligereza, y no es ni con mucho tan exacto como Rodríguez, á quien criti­ca, á pesar de copiarle á la letra en muchos'lugares. El Tropheo está escrito en octavas fáciles y dividido en tres cantos: es un ̂ Icertámen ó disputa, como lo indica su título, éntre el oro, la tierra y el sol, siendo juez el rey dé la naturaleza, quien, des­pues de oidas las razones que expone cada contrincante, se de-

1



S 3 4  HISTORIA DK LA LITERATURA ESPAÑOLA.•  #eide en favor del primero. El poema está dirigido á Felipe ILA este mismo género pertenece él Elogio á olretrato de Phí-- 
Upo lili , de D. Pedro Jerónimo Gaitero, natural de Anteque­ra, impreso sin año ni lugar de impresión, aunque por una carta que antecede, escrita á su autor por D. Antonio Hurtado de Mendoza, desde Sevilla á 4 de febrero de 1631, es de pre­sumir lo fuese en diclio'año. Gomo lo indica su título, es un * * ” ^poema en honra y Ipor de aquel monarca, fingiendo que su re­trato ha sido colocado en cierto templo. Hay en él bastante in̂ - vencion, la versificación es buena, y el autor no se manifiesta' aun enteramente contaminado por el cultismo...Cap. XXXI, nota 33, p. 238.— Como pertenecientes al géne­ro descriptivo, añadirémos los siguientes poemas no mencio- fiados por el autor. ' '

Triumpho del Monarcha Philippo tercero en laTelicissima en-- 
irada de LMoa, por .Vasco Mausino de Quevedo; Lisboa, por Jorge Rodrigues, 1619, 4.^ de 70 hojas; poema dividido en seis cantos,.en que se describen las luminarias, fiestas y re­gocijos que se hicieron en Lisboa á la entrada de Felipe III, en 1619. ,Es obra de bastante ingenio, escrita en octavas fáciles y armoniosas y dedicada al presidente del senado y cámara de Lisboa, D. Juan Furtado de Mendoza. En el segundo cantó se introduce un elogio de Fr; Luis de Aliaga, confesor de.aquel monarca, quien se supone tuvo gran parte en la resolución del Rey de visitar sus estados de Portugal.

El trmmphó mas fangoso que hizo Lisboa á lâ entrada del Rey 
Don Phelippe Tercero d'España y segundo de Portugal, por Gre­gorio de San Martin. Lisboa, por Pedro Graesbeeck, 1624, 4,°; poema de novecientas veinte y siete octavas, dividido en siete cantos y al mismo asuntó que el anterior. El autor era parien­te lejano de Lope de Vega, según dice (Barbosa, BlbL LusiL, tom. I I ,  p. 416). Lo mas curioso de su poema es la descripción que en el quinto canto hace de lá tragicomedia representada por los padres de la Compañía en su convento de San Antonio, de que hay otra relación en prosa publicada por Sardina Mimo­so {Relación de la Tragicomedia, etc., Lisboa, 1620, 4.®)'El sé­timo y último canto refiere la muerte de Felipe III y la coroiia- cion de su hijo y sucesor Felipe IV.
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ADICIONAS y NOTAS. 535Gap. xxxir, nota 17, p. 269. —Entre los escritores de «Ro­mances » pertenecientes á esta época no podemos pasar en si­lencio á Gabriel Lasso de laYega, autor de Lct Mexicana  ̂quien en 1601 publicó en Barcelona (Sebastian de Cormellas, 16.°) su Mmojvelo ,_de Romances nuevos-y otras obras, dirigido á Don Hieronymo Arias Davila Yirués, señor de líernioro. Ya en otra obra suya de bastante mérito, intitulada : Elogios en loor dé los 
tres famosos varones Dón Jayme Rey de Aragón, Don Formando 
Co7'teS Margues del Valle, y Don Alvaro Razan Marques de,San- 
tacr'uz (Zaragoza, Alonso Rodríguez, 1601, 8. , de 152 bojas), habla este escritor ingerido no pocos romances suyos, impre­sos en el Manojuelo, que yaxorria impreso. Pero parece ser que Gabriel Las?o publicó una «Segunda parte» del citado Ma­
nojuelo, pues en el fol. 33 v.° de ios Elogios introduce un ro­mance en loor del rey D. Jaime, que empieza : «.Aquel valero- íso César,» y añade: «Se queda imprimiendo en elManojuelo,^ y en el mismo tomo (fol. 121 v.°), al poner otro á D. Alvaro Ra­zan, «suspende sañudo Marte,» dice: «Se imprimió en laiprimera parte de su Manojuelo de romances.De esta segunda parte, si es que llegó á publicarse, no he­mos logrado ver ejemplar alguno, ni tampoco hallamos de ella mas noticias que las que nos proporciona su mismo autor.El Manojuelo de 1601 consta de ciento treinta y seis roman­ces, parte históricos, parte amatorios, aunque el género que mas predomina es el burlesco. Entre estos últimos hay algu­nos muy lindos, como son el que empieza : «Tras largo acom- spañamiento,» y otro, «seys navidades„Señorá.» Hay también un gracioso cuento intitulado «Novela», que empieza «Un cor- »tesano discreto», y una canción, única en toda la colección, dirigida á D. Alvaro Bazan. No se muestra el autor tan feliz en ciertas composiciones escritas en lenguaje antiguo y en imita­ción de los «romances viejos», como es el siguiente :

«  yParad mientes, Rey Alfonso,Ansí os mantenga Diose,Á las mal escritas letrasDe un vasallo mal fechore,' Desterrado de Castilla,Como y porqne sabeys vose ;



5 3 6 h i s t o r i a , d e  l a  l i t e r a t u r a  e s p a ñ o l a .Pero pues vos lo fezisles,Debió de ser con razone, ele.en el cual parece desconocer completamente el origen y pro  ̂gresos del habla castellana.Nota 14; p. 267. —Formó esta colección Darnian López de Tortajada, cuyo nombre se halla estampado al frente de algu­nas ediciones, como son las dos que se conocen de Valencia, y dos de Madrid, una del año 1746 y otra del 1764.Cap. xxxii, nota 4, p. 2/6.—Así como Sebastian de Córdoba volvió Boscan á lo divino, no faltó quien hiciese otro tanto con la Diana. En 1582 Bartolomé Ponce, monje del Císter, publi­caba en Zaragoza su Primera parte de la Clara Diana álo divi­
no, réparlida en siete libros, 8.°, reimpresa mas tarde en la mis­ma ciudad por Lorenzo de Robles, 1599, 8.“ En la dedicatoria dé esta segunda edición (no hemos visto la primera) se da la siguiente noticici de Montemciyor y de su muerte .■_ El año de 1559, estando yo en la corte del rey Phelipe II N. S.'por nego­cios desta mi casa y monesterio de Santa F e , tractando entre cavalleros cortesanos, vi y lei la Diana de Jorge de Monfemayor, la qual era tan accep­ta quanto yo jamás otro libro ep romance aya visto. Entonces tuve entra­ñable desseo'de ver á su autor, lo qual se me cumplió tan á mi gusto, que dentro de diez dias se ofreció tenernos combidados á los doS un cavallero muy illustre aficionado en todo estremo al verso y poesía. Luego se comen­tó á tractar sobre mesa del negocio. Y yo con algún buen zelo le comenzó á dezir quan desseada avia tenido su vista y amistad, si quiera para con ella tomar brío de dezille quan mal gastava su delicado entendimiento con las demás potencias del alma, ocupando el liehipo en meditar conceptos, me­dir rimas, fabricar historias, y componer libros de amor inundáno y estilo profano. Con medida risa mb respondió, diziendo. «Padre Ponce, hagan los yfrayles penitencia por todos; que los hijosdalgo armas y amores son supro- Dfession.B «Yo os prometo, señor Montemayor (dixe yo), de con mi rustici- »dad y gruesa vena, componer otra Diana, la qual con toscos garrotazos ycorratrasla vuestra,» Con esto y mucha risa se acabó el combite y nos des­pedimos. Perdone Dios su alma, que nunca mas le vi; antes de allí á pocos meses me dixeron como un muy amigo suyo le avia muerto por ciertos ce­los ó amores. Justissimos juicios son de Dios, que aquellos que mas trata yama qualqüiera por la mayor parte le castiga muriendo, siendo en ofensa de su criador. Sino veldo:Pues en amores vivió,Y aun con ellos se crió,En amores se metió,Siempre en ellos contempló.
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A D IC IO iN E S  Y  N O T A S . 537Los amores ensalgó,De amores escribió Y por amores murió.Cata aquí pues, sabio lector, la primera ocasión y sencillo motivo que movió á componer mi mas oscura que clara D ia n a ,
'  I  ,Cap. XXXIII, nota 9, p. 279. — La edición de 1614 no se hizo aparte, sino unida á la -Diana de Montemayor. Habíase ya im­preso de este modo en Venecia en 1568 y 1585, 12/, y desde entonces forma generalmente parte de aquella pastoral, como segundo libro aparte; asi pues no conocemos mas edición ais­lada de ella que la primera de Valencia, 1564, 8.°Cap. xxxiir, nota 11, p. 280. — En 1578 Nicolás Colin pu­blicó una traducción francesa de la Diana de, Jorge de Monte- mayor, seguida de una segunda parte. Estimulado por su ejem­plo un español llamado Hieronymo Texeda, intérprete de len­guas en Paris, compuso una tercera parte, prosiguiendo la fábula. La Diana deMontemayornuevamentecompuestapor, etc,, 

donde se da fin d Ids historias de la primera y segunda parte. Di-- 
rígida al Excmo. señor don Francisco de Guisa principe de Join^ 
ville. Paris,.1587, 8.° No se reimprimió, y fué siempre poco co­nocida en España, pues ni Nicolás Antonio ni Cerda tuvieron conocimiento de ella. Es cierto que su mérito es nulo, y que exceptuando alguna que otra poesía, lo demás del libro es tan monótono y pesado, que se cae de las manos; así pues no es de sentir que, arrepentido su autor al ver el mal éxito de su obra, no publicase una continuación, ósea cuarta parte, que ofreció.Cap. xxxm, nota 15, p. 280. —Entre las primeras imitacio­nes de la Diana de Montemayor, debemos citar la-que á los tres años de haber muerto su autor publicaba en Zaragoza (Juan Millan, 1566, 8/) Hyeronimo de Arbolanches, natural de Tu- dela, en Navarra, con el extraño título de Los nueve libros de 
las Havidas. Llamárnosla imitación de la Diana, porque tiene algunos puntos de contacto con ella, á pesar de estar toda ella escrita en verso; si bien por otra pártese diferencia lo bastante para hacernos dudar si su autor la tomó por modelo. Tiene mas de novela caballeresca que de pastoril. El argumento es el si­guiente : Gargoris, rey de España, engendra en su propia hija un hijo llamado Abido (de donde tomó sin duda eLautor el



s «538 H I S T O R I A  D R  L A  L I T E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .'título de Havidas que dio á su libro), y deseoso de ocultar su crimen y su deshonra, manda que le echen á las fieras para ser de ellas despedazado. Estas, léjosde hacerle daño, le acarician y<|)rotegen, y el Rey, irritado, despues de hacerle una señal en el brazo, ordena á uno de sus criados que coja el niño y le ar­roje al mar. Es al punto obedecido, pero las ondas le echan vi­vo á la playa, y cae en manos de un pastor, que le cria y educa como hijo propio, hasta que muerto el Rey, y llevado á presen­cia de su propia madre y hermana, es reconocido por la señal que en el brazo tenia; sentándose luego en el trono y siendo el postrer rey de España an tes de la seca, que la despobló com­pletamente.Durante su permanencia entre los pastores, y mientras vaca á las faenas de su oficio, Abido se enamora de una zagala, y es­ta circunstancia da margen al autor para introducir bellísimas descripciones de la naturaleza, algunas églogas y varias poesías cortas, como son romances, letrillas y villancicos, que en dul­zura, sentimientos y armonía no van en zaga á lo mejor que hizo Montemayor. Sirva de ejemplo la siguiente :Sonáronse mis cabellos,Madre mía,¡Ay! ¿con qué me los prendería? Dícenme que prendo á tantos, Madre mía, con mis cabellos,Que ternia por bien prendellos Y no dar pena y quebrantos;Pero por quitar de espantos. Madre m ia,¡ Ay ! ¿con qué me los prendería?Y mas adelante Partir me quiero, zagala. Partirme quiero de^vos;Mi zagala, á Dios, á Dios.A Dios, montes, á Dios, prados, A Dios, bosques y selva fria ; Qué los lirios que aqui había En abrojos son tornados,En ausencia mis cuidados ' Partiéndome yo de vos;

í



A D IC !0 > ’ E S  V  N O T A SMi zagala, á Dios, á Dios, Dexo las cabrillas mías
✓Y el ganado en grande pena Al calor y á la berbena,Por essas selvas sombrías Voy á ver sus agonías, Partiéndome yo de vos;Mr zagala, á Dios, á Dios,

539

Y en otro lugar :Essa flor de Mayo ¿Q u ién  la cogerá?De lobos hambrientos La oveja seguida,Y la nao batida Dé tres varios vientos, Ni haceiraovimientp Acá ni acullá;¿Quién la cogerá?Es un tomito eíx8.°, impreso en letra de Tórtis, sin foliación. Tiene at principio un retrato del autor con la siguiente inscrip­ción: Ebro me produzió y en flor me tiene. Mas mi rayz de rio Calibe vien e..Sigue una epístola en tercetos á la ilustre Sra. D/ Adriana de Egues y de Biamonte, y otra muy graciosa y entretenida de un tal Enrico (sic), maestro en artes, á su discípulo Arbolan- ches.También pudiera citarse entre las imitaciones de la Diantí, cierta novela pastoril que con eHitnlo áe El prado de Valencia  ̂publicó en dicha ciudad D. Gaspar Mercader, ilustre caballero de aquel reino (Valencia, Patricio Mey, d601,8.“). El argumen­to es,muy sencillo. El mayoral de España (Felipe III) da la ad­ministración y gobierno de todos los valles cercanos á Valén- cia á un pastor de Denia (el duque de Lerma), el cual llega á aquellas riberas acompañado de una gallarda pastora (D.® Ca­talina de la Cerda). Los pastores de la tierra salen á recibirlos con muchas fiestas y-regojicos, y entre ellos Fideno, el cual está
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540 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.enamoiLado perdido de Belisa (Isabel), hija de unos pastores extranjeros que también acudieron á ia fiesta. Los pastores va­lencianos preparan, varios juegos y regocijos para, entretener al Duque y á sus huéspedes forasteros, siendo el primero un cer- támen poético, en que toman parte el mismo Fideno, Olimpo, amante de Dinarda, Lisardo, que lo es de Nísida, Leonardo, de Laura, y Cardenio, de Areinda; .verificándose la lectura y cali­ficación de las poesías en casa del mismo D. Gaspar Merca-, der. Hay otro segundo certamen, cuyos premios disputan ca­balleros de la ciudad, entre los cuales figuran Miguel Beneyto, López Maldonado, Fernando Pretel, el capitán Ártieda, Carlos Boyl, Guillen de Castro, Miguel Ribellas, Baltasar Centellas, Francisco Grespi, Juan Fenollet y otros poetas conocidos de aquel tiempo, haciendo de juez D. Gaspar Mercader. Siguen juegos de prendas y cañas, y una especie de torneo en la mar,- concluyendo la novela con los desgraciados amores de Fideno y Belisa, y el casamiento de esta última, en obediencia á la vo- ' luntad de sús padres j con un rival desconocido. Todo el tomo está salpicado de bellísimas, poesías, entre las cuales merecen citarse una letrilla (p, 199), que empieza :
B elisa , si el sol Mira tus cabellos Y  adora tus ojos,Matáranme celos;una novela en tercetos, intitulada F ir m e z a  y lá g r im a s  y  su ce so s  

de T e g u a ld a  (p. 274); otra en quintillas (p. 163), y la F á b u la  de  
J ú p it e r  y  E u r o p a  { p .  147). Es de las pocas obras de este gé­nero que pueden aun hoy dia l«erse; el estilo es puro y casti­zo, aunque algún tanto afectado y conceptuoso. Es libro suma­mente raro.Gap., xxxin, nota 16, p. 281. —La traducción que Montalvo hizo de L e ía c h r im e  de S a n P i e í r o , de Luigi Tansillo, se impri­mió en Toledo, 1587, en 8.“ menor. Muy popular fué en Espa­ña la obradel poeta italiano, habiéndose traducido, extractadoó imitado lo menos seis veces. Nicolás Antonio cita traduccio-1 'nes en verso por Juan Sedeño y Luis Martinez de la Plaza, poeta antequerano, muerto en 1635, que no llegaron á imprimirse. ■
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ADICIONES Y NOTAS. 541ILa de Fr. Damian Aívarez, impresa en Nápoles por Juan Do­mingo Roncallolo, 1615,12.®, está escrita en octavas, y nos pa­rece una:de Ids mejores y de las mas ajustadas al original. Tie­ne al fin una traducción, también en octavas, de las Lágrimas 
áe María Magdalena, de Erasmo, no el de Roterdam, sino un italiano déla familia de los Valvasone; varios sonetos, roman­ces y otras poesías originales, eñ su mayor parte devotas, y el llanto de S. Bernardo en la muerte de su hermano Gerardo, en prosa.También hemos visto un poemita anónimo, intitulado Las 
lágrimas de San Pedido, dedicado á Felipe IV, y cuyas valientes octavas muestran no ser de poeta rudo. Empieza así :

Yo, aquel que un tiempo en mi zampona riida Canté ei amor, !ás ninfas, los pastores,Y estuvo á mi canción la selva muda Oyendo versos y escuchando amores,Ya que su ardor mi espíritu desnuda En estos años de mi edad mayores,Sombras que crecen con dormido passo Quando mas se avezinan al ocaso.
Hay por fin un lindísimo poema en octavas, imitación del de Tansilo, aunque mucho mas corto, cuyo autor es el sevillano Rodrigo Fernandez de Ribera , secretario del marqués de Al- gava, y que se imprimió en dicha ciudad por Alonso Rodríguez Gamarfa, 1609, 8.“ Al fm del ejemplar que poseemos de este libro se halla lo siguiente : Dos canciones, las mejores que se 

hari impresso, la primera alglorioso apóstol san Pedro, quando fue . llamado de Christo N. S , estando pescando en el mar : su. autor 
el licenciado Pedro Rodríguez. La segunda, á la Asunción de la 
Virgen iY.“ S .“ compuesta por el Doctor Tejada. Impresas am­bas en Sevilla por Simón Faxardo,- en la calle de la Sierpe, año de 1630. Hay también, un\dcL &\ lomo. Canción del gloriosissimo 
cardenal y Doctor dé la Iglesia San Gerónimo y el ? iguroso modo 
de.su penitencia. Compuesto por Fr. Adrián del Prado de la mis­
ma órden. Sevilla, por Pedro Gómez de Pastrana, 1637, 8.Nicolás Antonio habla de Rodrigo Fernandez de Ribera, aun-
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4»542 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.que no conoció sus Lágrimas de San Pedro; pero de los otros dos poetas, Rodriguez y Tapia, nada dice. Tampoco logró ver las siguientes obras del mismo Ribera : Esquadron humilde le­
vantado á devoción de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
nuestra señora {Se-vilh, Alonso Rodriguez Gamarra, 1616, 4.“); colección de poesías compuestas, segundo expresa su título, en alabanza del misterio de la Concepción, y en la que se inserta un poemita compuesto de cien décimas, varios madrigales, can­ciones, redondillas glosadas al estilo ántiguo, etc.2.'“ Triunfo de la umildad en la Vitoria de David (Sevilla, Luis Estupiñan, 1625, 4.“), poema compuesto de ciento trece oc­tavas.

Carta á un amigo consolándole 'en la muerte de su paídre (Sevilla, Luys Estupiñan, 1628, 4."), está en prosa.fácil y har- moniosa, que revela graq conocimiei t̂o de la lengua.De este autor puede decirse lo que de otros muchos ingenios de aquel tiempo. Sus primeras obras, escritas en el género na­cional, son muy superiores á los esfuerzos que despues hizo por alcanzar las encrespadas alturas de Góngora y sus secua­ces. Sus Lágrimas de San Pedro, publicadas en 1609, son dig­nas de Fr.' Luis ; por sus demás producciones se confunde en­tre la turba de poetas que, ansiando imitar al vate cordobés, malgastaron sus dotes poéticas..Gap. xxxiii, nota 19, p. 285.—Algún mas mérito tiene laque, con el título de La enamorada Elísea, publicó en 1594, 8.°, Je­rónimo de Covarrubias Herrera, vecino de la villa de Rioseco y residente en Valladolid. Es una novela pastoril en prosa y ver­so, bastante parecida á la Diana de Monteniayór, y cuya esce­na pasa en Egipto á, orillas del Nilo. Hállanse dé vez en cuando en ella bellísimos trozos de poesía, como un diálogo entre Fé­lix y Elisoa en el segundo de los cinco libros en que se divide la obra. El cuarto, que contiene cinco églogas y una novela in­titulada Los amores de Florisuaro y Alcida está todo él escrito en verso; y el quinto no tiene conexión alguna con eLresto de la obra, y se compone de canciones, glosas, octavas y sone­tos á varios asuntos, formando una especie de «Cancionero» en el que hay cuatro composiciones á la muerte de la reina Doña Ana, esposa de Felipe II (1580), respuesta á Xarifa de su Avin-
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ADICIONES \  NOTAS. 543darraiz, en redondillas, y un romance bastante bueno de Ro­drigo de Narvaez, que nos recuerdan sin querer las poesías de Antonio de Villegas y otroí que florecieron medio siglo an­tes. Al fln del tercero libro, el autor prometió sacar á luz en breve una segunda parte de su Elísea; pero terminando el quinto con dos versos que fueron calificados de injuriosos al bello sexo y son los siguientes :,

Que al fm las^mas hermosas y discretas Al interes adoran todas elias;puso una advertencia en la que ofrecía «sacar primero un Can- »cionero, en que comienge desagraviándolas y dándolas la co- írona del verdadero y honesto amor, prosiguiendo por dos ^historias que tengo compuestas, y por una égloga y dos co- »medias y por diversidad de letras, y acabaré con algunas enig- »mas; que, por no ser amigo de libros que las damas no puedan straerlos en la fatriquera, no hize mayor volumen.»Gap. xxxiii, nota 22, p. 285. —No hemos logrado ver la edi­ción que el autor cita, y sospecha ser primera, hecha en Ñápe­les en 1602, pero sí una publicada en dicha ciudad por Domingo D’Ernando Macarano, 1622, 12.", que aunque lleva el nombre de ChristovalSuare%y.r\o parece obra de Figueroa,. Intitúlase fií 
pastor Fíelo ̂ tragicomedia pastoral de Bautista Guaríno, tradu­
cida de italiano en verso castellano por Christoval SuareZy Doctor 
en ambos dcrccAos,^dirigida al Sr. D. Juan Baüptista Valenzuela Velazquez, consegero colateral de S. M. C., Regente la Regia Cancellería del Regno de Ñapóles. Cotejado este título con el de la edición de Valencia que hizo Patricio Mey, 1609, 8.", des­de luego se advierte notable diferencia, además que aquella está dedicada á D. Vicencio Gonzaga, duque de Mantua y deMonferrato, y no acostumbraban los autores y libreros de aqueltiempo á mudar sin graves razones las dedicatorias de los libros que se imprimian. Por estas razones nos inclinamos á creer que la traducción impresa en Nápples enl622, y queacaso es reim­presión de la de 1602, que no hemos visto, no es obra de Fi- gueroa, á no ser que este hiciese dos diferentes versiones, lo
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544 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPA Ñ O LA.cual no es probable ; sirvan, si no, de muestra los versos con que principian una y otra : =
Valenda,Id vos los qu’encerrastes La horrible fiera, á dar la seña usada De la futura caza ; id despertando Con el cuerno los ojos.

Ñápales,
\Pastores los que encerrado Habéis la terrible fiera. Partid á dar con cuidado De la caza que se espera El aviso acostumbrado. /

Los coros de la versión impresa en Ñapóles están en estan­cias, y en una misma escena se hallan á veces tres y mas géne­ros de verso. ,Acaso esta traducción haya de atribuirse á un poeta llamado Christoval Suarez Triviño, que florecia en esta corte por aquel tiempo y escribió versos para el último certámen de la Justa Poética á S. Isidro, celebrada en i620. Zúñiga, en sus Anales 
de Sevilla, copia el epitafio de un honesto eclesiástico, y pre­dicador famoso, llamado también el licenciado Christoval Sua­
rez de Figueroa, que murió en 1618, á los sesenta y ocho años de su edad, distinto de uno y otro.Nota 25.—Entre lás‘ obras de este Figueroa, qiie fué fis­cal, juez, gobernador, comisario contra.bandoleros y auditor de gente de guerra, merece citarse la que lleva por título Va­
rías noticias mportantes á la humana consideración (-Madrid, Tomás Junti, 1621,4.**), en la que, en estilo brillante, aun­que algun tanto afectado, diserta sobre varios puntos de eru­dición sagrada y profana. Del prólogo de esta obra resulta que el autor escribía, como se suele decir, ad panem lucrandum y con bastante buen éxito, pues dice : «Tanto mas que én otros sassuntos por mí hasta ora publicados, me reconozco á mi pa- »tria deudor de copiosa cortesía, y de no menor generosidad, »pues con crecido interes que de ellos me ha resultado, he spodido entretenerme tantos años en sitio,de tantas obligacio- íiies como la corte. Ássi mientras S. M. no me empleare en la »continuación de su servicio, será forzoso no intermitir este li- »nage de ocupación, porque el talento no viva en ocio, ni cor­ara el tiempo sin fruto.» Otros datos curiosos para la vida de

A
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iADICIOKES Y NOTAS. 'S43Figueroa pudieran enti'esacarse de esta su obra, como la no­ticia que da en la Variedad iv, fol. 38, de un desembarco que hi­zo en Berbería, yendo abordo de las galeras de Nápoles, en el año de 1600.Cap. xxxiir, nota 26,̂  p. 286.—El libro de Espinel Adorno se imprimió, como dice nuestro autor, en Madrid, por la viuda de Alonso Martin , 1620, ,y es un torno en 8.°, de 162 hojas y 6 mas de preliminares. Gomo su título lo indica, es una novela pastoril en prosa, mezclada de verso, y con̂ cuatro,̂  églogas, que se hallarán respectivamente á folios 8, 25, 108 y 141 vuelto. Tambiense introducen en la obra varios cuentos o his­torias que los pastores se refieren unos á otros, como Una que el autor pone en boca de Arsindo, y en que, á no dudarlo, re­fiere algunas circunstancias de su propia vida. Parece seaque nació en Manilva y se crió eñ Munda, en la provincia de Mála­ga, habiendo.sido desgraciado en amores, y tenido que aban­donar por algún tiempo al hogar patrio de resultas de un lan- ce nocturno, en que hirió á su contrario. No sabemos que Adorno escribiese mas libro que este, de qué no llegó á ha­cerse segunda impresión, pero en certámenes y academias de aquel tiempo su nombre aparece alguna vez entre los dedos contrincantes. Hay. en su libro pinturas muy animadas de la naturaleza, y principalmente de varias localicades én la sierra de Málaga, así como de una cueya ó gruta junto á Ronda;.el estilo es propio y castizo, los versos bastante buenos, y la obra ofrece en su conjunto agradable lectura.Cap. xxxiii, nota 27, p, 286.—La FíKs está también en cas­tellano; solo en, el canto último y sexto hay cinco octavas (64-9) en portugués, dirigidas por Fabio a Filis «en su lengua apropia». Imprimióse en Madrid,,por Juan Sanchéz, 4641, 8.% con la aprobación de,Manuel de Faria y Sousa y del lieenciado
4Francisco de Torres. h ^ F i l i s  no es un poenia pastoril, como al­gunos han creido, juzgando únicamente por sü título, sino una novela en verso en que el autor, bajo el nombre de Fabio, cuen­ta los principales sucesos de su vida. Así pues sabemós que Mi­guel Botello nació en Viseo, y que en su juventud pasó á San­tiago; que desde allí se trasladó á Madrid̂  donde quedó pren­dado de las gracias y hermosura de una'damaprincipal, á quien T. iir. 35



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
%llama iÂ íse; pero desgraciado en amoi’es, se determinó á aban­donar la corte, pasando en 1622 á la India, donde militó á las órdenes del célebre Vasco de Gama. Allí conoció á Filis, quien le cuenta sus amores con Lisardo, la perfidia y traición de este, que la ha abandonado por seguir á otra dama llamada Laura, concluyendo la novela con la muerte trágica de la heroiña, que muere de amor y celos.Cap. xxxm, nota 30, p. 287.—Este Gonzalvo ó Gonzalo de Saavedra, que, según Nicolás Antonio, fué natural de Córdoba, imprimió adeínás un tomo de poesías líricas.Cap. X X X IV , nota 21, p. 306.—En el prólogo y notas á la edi­ción del Gil BlasdeSantillanah.ec,ha. en,48S2, D. Adolfo de Cas­tro ha reunido con mucha erudición los antecedentes de esta cuestión literaria, añadiendo nuevos datos á Ips que ya se tenian., Cap. X X X I V ,  nota 29, p. 308. — Este autor es mas general­mente conocido bajo el nombre de Dr. Jerónimo de Alcalá. Na­ció en Segovia enl563, y fue hijo de Fernando Yañéz Faxafdo, natural de Murcia, y de D.“ Petronila de Ribera. Falléció en 1632. Véasaá,Colmenares, Escritores segovianos, p. 777.Cap. X X X V ,  nota 4, p. 314. —La novela caballeresca-senti- mental,'á cuyo género pertenecen la Cárcel de amor, de San Pedro, y otros libros citados por nuestro aütor en el primer párrafo de este capítulo, fué importación de la Italia y no gozó nunca de gran favor en España; así es que pasó pronto, para dar lugar á los libros de caballerías, que ya entonces eran co­nocidos y que llegaron con el tiempo á hacerse dueños abso­lutos del campo. Quizá el mas antiguo ejemplo de novela sen­timental sea la obra de Rodríguez del Padrón, de que ya dió noticia el Sr. marqués-de Pidal en su erudito prólogo al Can­

cionero de Baena. En la Biblioteca Columbina de Sevilla, rico depósito de libros antiguos castellanos, se conservan algunas novelas manuscritas de las que estuvieron en boga á fines del siglo X V  y principios del xvi. Como son, la Historia de Lorrellas 
y Bri%eida, la de Grisel y Miravella, la de Luzman y Arbolea, el 
Triumpho de amor, de Juan de Flores; las Cartas de Grimalte y 
Fromesta, del mismo ; y por último, en la Biblioteca Nacional de esta corte, se guardan algunas mas de tiempos ya mas modernos.Cap. XXXV, nota 10, p. 322. — Ginés Perez de Hita escribió

/
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/  'otro libro, muy parecido á este en la forma y en el fondo, in­titulado Guerras de Troya, del que hemos visto un ejemplarmanuscrito.Gap. X X X V , notáis, p . 3 2 5 , — Francois Louvayssin de La Marque fue natural de Gascuña, ó sea de la Vizcaya francesa, como se demuestra claramente por un soneto francés, firma­do B. I ., que precede á su tragicomediay unas décimas cas­tellanas que dicen :Tan soberana invención,Y eloquencia en todo rara,Muy bien nos muestra á la clara Que soys divino Gascón.La obra aquí citada se intitula La historia de los dos verda­

deros amigoŝ , dirigida al Sr. Barón de Ghenoyse por el Sr. de M. en Ronsillone, m d g x x v ; es un tomito en 8.° prolongado. Quién sea su autor se ignora ; la dedicatoria, firmada De M:, no dice claramente que este fuese el autor, y si hemos de juz­gar por el estilo de ella, dirémos que son distintas. La Marque escribió además una novela en francés.
VCap. xxxvi, nota 2, p. 333. —Mucho dudamos que Conde hallase en escritos arábigos la historia del moro Ábindarraez  ̂ni él lo dice tampoco de una manera explícita. Es cierto que la insei1;a al fin de su Historia de. dominación de los árabes, co­mo si fueratraduccion de aquella lengua; pero también es pre­ciso advertir que la obra de Conde no siempre está sacada de libros arábigos; hay en ella, y principalmente en su tercer to­mo, una gran parte tomada de nuestras crónicas. Ningún ma­nuscrito hay en el Escorial, posterior á la última mitad del si-' glo XIV, que trate de historia de España, y  sin embargo, la his­toria de Conde nos presenta la série no interrumpida de los reyes de Granada hasta la toma de dicha ciudad, sacada de la crónica de los moros de Pulgar y de otras fuentes cristianas.La obra de Balbi se intitula Historia de los amores del vale­

roso moro Ahinde-Arráez y déla hermosa jarifa Ahen-Cerases,Balbi, que era corso, escribió adernás una Relación del sitio de 
Malta, que se imprimió dos veces, una en Alcalá ;(Juan de Vi- llanueva, 1567, 4.^), otra en Barcelona (Pedro Reigner, 1568),

I
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3 4 8  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.también en 4/. En cuanto á haber Villegas sido quien dio for­ma- á esta tradición popular, harémos observar que algunos años antes que se imprimiese el Inventario, corría ya impresa 
nm Historia del moro Ahindarraez, en prosa, de la que hemos visto una edición antigua, sin año ni lugar de impresión, pero que parece del año 1333.Cap. XXXVI, nota 9, p. 337. — La Ingeniosa Elena es la pri­mera en orden de todas las obras de Salas Barbadillo. Dióla á

•  I  'luz el alférez Francisco Segura, continuador de la Primavera 
y flor de los mejoi'es romaî ces del bachiller Arias Perez, quien dice en el prólogo que «pasando por Zaragoza , para ir á Cata­luña, su amigo y paisano Salas Barbadillo le dejó, entre otras muestras de su florido ingenio, dicha novela, que dió luego á íla estampa con el título de La hija de Fierres y,Celestina.» Lé­rida (Luys Manescál), 1612, 16.'*Las demás obras dé Salas Barbadillo, ho mencionadas por nuestro áütor, son: 1.*̂  El sagaz Estado, marido examinado (Madrid, Luis Sánchez, 1620, 12.®), comedia en prosa, en que se propuso imitar la Celestina, según él mismo lo declara en la dedicatoria á Agustín Fiesco, ciudadano de Génova. Debió es­cribirla mucho antes, puesto que la suma del privilegio para el reino de Aragón es de 10 de octubre de 1613. Al mismo géne­ro pertenecesu Cortesano descortés {Madrid, por Cosme Del­gado, 1621,12.®), en que se propuso ridiculizar los vicios de la corte. También es comedia en prosa su Sabia Floxa Malsabidi- 
lia (Madrid, Luis Sánchez, 1621, 8.°), dedicada á D. Juan Hur­tado dé Mendoza. Su Éstafeta del Dios Momo (Madrid, viuda de Luis Sánchez, 1627), dirigida al célebre predicador Paravicino, es Una sátira punzante de las costumbres de la época; escrita en forma de epístolas y amenizada con nóvelas y versos. Las 
Fiestas dé la boda de la incasable mal casada (Madrid, viuda de Cosme Delgado, 1622, 8.®) no son mas que una colección de versos, comedias y novelas cortas, ingeridas en el argumento del libro, quese reduce, como su título lo declara, á una dama esqui­va y orgullosa, que despues de haberse negado á aceptar ven­tajosos partidos, se casa con unjórobado. Al mismo género sa­tírico-moral pertenece su Curioso y sabio Alejandro, fiscalyjuez 
de vidas agenas, impreso por primera vez en Madrid, 1634, 16,®
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 ̂ j  •También pertenece á este mismo género; que pusieron muy de moda las ingeniosas sátiras de Quevedo, su Corrección de vi-- 

dos en boca de todas verdades (Madrid, Juan de la Cuesta, 1615, 8.°), en la que inserta varias novelas en verso, como son 
mal fm de Juan de Buena alma {fó\, 15), las Narices del Busca­
vidas Mejor cura del Matasanos {Ío\. 108), sin contarotras en prosa, como La dama del Perro muerto (fol.- 57) y Et 
escarmiento del.viejo ver dé (fol. 60). Esta es quizá de todas las obras de Salas la mas curiosa y la que mas ingenio revela, así como la que mas datos proporciona para apreciar su inclina­ción y carácter. Despues de una extensa dedicatoria á manera de epístola á D.'' Ana de Zuazo, en que la refiere un. viaje que hizo de Burgos á Zaragoza, finge que en Tudela de Navarra halló á un loco llamado «Boca de todas verdadescoii quien trabó luego amistad y compañía.' La obra es mas bien satírica; en una parte de ella se burla con mucha gracia de los ruines poetas, en otra de los malos músicos, y mas adelante de los cor­chetes y escribanos. ; 'Su novela Él subtil cordoves Pedro de ürdemalas Juan de la Cuesta, 1620, 8.̂ ) pudiera muy bien clasificarse en­tre las del gusto picaresco, á no haber su autor ingerido en ella muchos versos y un poema semi-caballeresco, en ciento trein­ta octavas, intitulado y Bosimunda, de lo mas extrañoy fantástico que recordamos haber leído jamás. Unido á esta novela anda generalmente su comedia en verso del Gallardo 
Escarraman: . . - '

•  V  * .  .  '  ■De sus Rimas castellanas  ̂Patrona de . Madrid ya se habló
t  ^  _en otro lugar; también escribió una vida en verso de.Santa Juana de la Cruz. ^

' t f  .Para concluir el largo catálogo de las obras de este fecundí­simo autor, añadirémos que en una colección de novelas pu-‘ blicada en esta corte por los años de 1791, en ocho tomos 8/ menor, se insertan tres atribuidas á Salas Barbadilio, intitula­das El pecador venturoso, Los cómicos amantes y El gallardo mon­
tañés y filósofo cristiano.Salas Barbadilio debió morir á fines del año 1634 ó princi­pios del siguiente, y no en 1630, como dice equivocadamente Baena en sus Hijos de Madridf tom. i, p. 42, puesto que en 27



550 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de octubre de 1634 se le concedia "privilegio para imprimir su 
Curioso Alejandro. .Cap. xxxyr, nota 31, p. 343.—Matías Aguirre del Pozo, ara­gonés, escribió Natividades de Zaragoza, repartidas en cuatro 
novelas', Zaragoza, Juan de Ibar, 1634, 4.°; obra en que intro­dujo cuatro comedias. >Gap. XXXVI, nota 36, p. 347. —De Alonso de Castillo Solor- zano, escritor no menos fecundo que Salas Barbadillo, y que á veces le aventaja en ingenio, conocemos además las siguien­tes obras : Las Harpías de Madrid ij coche de las Estafas, nove­la delgusto picaresco ya algo adulterado, y mezclada de yersos, entremeses, etc., y-̂ los Amantes Andaluces (Barcelona, Sebas­tian Cormellas, 1633, 12.“), que pertenece mas bien al'género italiano. Su Tiempo de regocijo y carnestolendas de Madrid (Ma­drid, Luis Sánchez, 4627, 8.») es imitación de la obra de Lú­eas Hidalgo (Véase p. 336), así como su Huerta de Valencia, (ibidem 1629, 8.“)lo es de la de Gaspar Mercader (Véase p. 539). De Castillo Splorzano hay una lindísima colección de poesías, en dos partes, intitulada Doñayres del Parnaso {Madrid, DiegoFlamenco, 1624 y 1625, 8.“).En la ya mencionada colección de novelas, se hallan las si­guientes atribuidas á este autor: lA  La inclinación española. 2.“ El disfrazado, 3.“ Mas puede el amor que la sangre, 4.“ Es­
carmiento de atrevidos, 5.“ Las pruebas en la muger, 6.“ La di­
cha merecida, l.^'El pretendiente oculto y casamiento efectuado, 8.“ El amor por la piedad, 9.“ El soberbio castigado, 10.“ La Du­
quesa de Mantua , algunas de las cuales están sapadas de sus obras impresas.Gap. XXXVI, nota 23, p. 343.—La etimología de la palabra dg^arraZcsqueproponeel autor, nos parece cuando menos aven­turada. Ya Mr. Ford, en su Hatid booífor Travellers in Spain 
and readers atHome (Londres, 1845, S."), libro lleno de la inas exquisita erudición, y que merece ser leído de propios y ex­traños, había dicho en el tom. ii, p. 837, col. 2.“, que cigarral se deriva de zigarr ó cegarra, lugar plantado de árboles. Pero esta derivación nos parece inexacta, lo primero porque xttgiar, y no 
zigarr, es la palabra arábiga por árbol; qué num̂ a lá x ó  xin arábiga (pronuncíese shin como antiguamente, y no según la es-



ADICIONES Y NOTAS. 551purea pronunciación moderna de nuestros tiempos) se mudd en y lo segundo, porque los tales cigarrales no se distinguen cier­tamente por lo frondoso desús arboledas. Ló que mas los carac­teriza es tener aguas iñanantiales, por abundar en ell ŝ la sierra en que por lo común están situados; y la palabra sitiara sig­nifica en efecto «lugar de fuentes y en que rebosa el agua».Gap. XXXVI, nota 42, p. 3S0.—No es para nosotros un hecho averiguado que la Universidad de Amor sea obra de Jacinto Polo. Nicolás Antonio, que cita una edición de ella de 1645 
{Bibl. Nov.,tom. n, p. 340) atribuye la primera parte á Fray Benito Ruiz, de la orden de Santo Domingo; y La Tassa, que la supone impresa en 1646, considera la segunda como conipues— ta por el cronista D. Juan Francisco Andrés y Ustarroz. {Biblio­
teca Nueva, tom. m, p. 62.) A esto podrémos añadir que Juan Martin Merinero, editor de Las obras en prossa y verso de Sal­
vador Jacinto Polo de Medina, impresas en Zaragoza (por Die­go Dormer, 1670, 4.“), dice expresamente en su «Prólogo al lector» «haber añadido la U n i v e r s i d a d  de Amor alas demássóbras de Polo, por parecerle que era obra suya.» Las Acade­
mias d l̂ Jar din y Buen humor de las Musas, con otras _ot*ras_de Jacinto Polo, se imprimieron por primera vez en Madrid, 1630, 4.“, en la imprenta del reino, con la aprobación del maestro Joseph de Valdivielso y de Lope de Vega. Entre ellas ño figura la Universidad de Amor, que no se imprimió hasta,1640 (Zara­goza, Pedro Lanaja y Lamarca, 12.°), juntamente con las fabu­las de Apolo y Daphne y Pan y Siringa, que conocidamente son suyas, y la de Las tres Diosas, que hemos visto atribuida al li­cenciado Gabriel del Corral, autor de la Cinlia de Aranjuez y otras obras de ingenio. En esta edición la Universidad de Amor, que consta solamente de la primera parte, está atribuida al' Maestro Anto.liñez de Piedra-Buena. , ,: Mas, dado caso que la Universidad de Amor sea real y elec­tivamente obra de Polo, la creemos muy inferior á otra ficción suya intitulada El hospital de incurables y viage de este mundo 
y del otro, impresa por primera vez en Grihuela, por Juan Vi­cente Franco, 1636, 8.°, y despues acá reimpresa á menudo en­tre las demás obras de su autor. Redúcese el argumento al viaje que hace con un diablo que le sirve de compañero y de

\
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Iguia, primero á Italia y_ Francia, despues á Valencia y otras ciudades de España, hasta que,por último le lleva á un hospi­tal de dementes , con cuyo motivo el autor hace una crítica mordaz y bien sazonada de los vicios y locuras de su época.También hemos visto suyo Bureo de las Musas ¡/ honesto en­

tretenimiento para el ocio: con mía novela de Montalban. Zara­goza, 1658, 8.°, libro que no conoció D. Nicolás Antonio.Del Maestro Antolinez de Piedra-Buena> natural de Madrid y autor del género festivo, hay un librito muy ingenioso intitu­lado Carnestolendas de Zaragoza, en sus tres dias (Agustín Ver­ges, 4661, 8 , en que el autor describe un carnaval en aquella ciudad, tonaando ocasión de los disfraces para hacer una sátira punzante y bien sazonada de las costumbres de su tiempo. También Francisco de Navarrete y Ribera, notario apostólico, en su Casa de juego (Madrid, Gregorio Rodríguez, 1644,4.”), se propuso poner á descubierto las trampas de los tahúres, ame­nizando su relaciQn con interesantes anécdotas. Al mismo gé­nero pertenecen el Mesón del mundo de Ribero, y los Discursos 
morales de Juan Cortés de ToIosa^(Zaragoza, 4617̂  8.°), autor mas conocido por su Lazarillo'de /Manzanares,, (Véase el to­mo ir, p. 68.) , ,Gap. xxxvii, nota 4, p. 363. — Uno de los sermones mas elo­giados del maestro Fr. Hortensio Félix Paravicino es el Pane- 
gyricofuneral, predicado en presencia de Felipe ÍV y de su cor­te en las solemnes honras de su padre el rey D. Felipe III. Imprimióse en Madrid por Teresa Junti , 1625, 4.“ El mismo año salió á luz un papel anónimo , en que, se censuraba con la mayor acrimonia, no solo el estilo y la forma de la oración, sino su mismo fondo, acusando á su autor de plagiario. « Todo ísu empleo (dice el crítico) es en dos,libros vulgares, conoci- ídos, manoseados, manchas que no merecen ser lavadas en sagua del olvido, como son el sermón que Fr, Baltasar Paez spredicó é imprimió en Lisboa á las honras de este monarca, sy el libro que elP. Baeza hizo sobre los Evangelios.» A esta censura se encargó de contestar D. Juan de Jáuregui en un erudito papel dedicado al Conde-Duque, y que con el título de 
Apología imprimió en Madrid Juan Delgado, 1625, 4.“ El mer­cader de libros, ó sea editor, llamado Pedro Pablo Bügía,

/



ADICIONES Y NOTAS. 553avisa á los lectores que, aunque fué liberal en publicarle, fué no menos avaro en imprimir pocos cuerpos, procediendo am­bas cosas de igual veneración suya á la obra.Cap. xxxvií, nota 10, p. 370.—Por haber omitido el SeñorD. Salvador Bermudez de Castro {MsUtMos históricos, ]). 371) citarel códice de la Biblioteca Nacional en que se halla el ro­mance atribuido á Antonio Pérez, no hemos podido, como hu­biéramos deseado, rebatir la inculpación que aquí le, hace nuestro autor, y que no dudamos en calificar de infundada. Que Antonio Perez fué poeta, no admite ningún género de du­da : existen testimonios del tiempo que así lo prueban, y en­tre otros, el no sospechoso de Lupercio Leonardo y Argensola, quien al tratar este punto dice expresamente : «Publicábanse »sin autor piuchos versos que llaman pas^wíws, asegurando »la sentencia y persuadiendo á los diez y siete judicante®, y otros »que encendían los ánimos, señaladamente un diálogo que, »aunque en verso suelto, imitaba mucho el estilo de Luciano; »dícese que le compuso el mismo Antonio Perez, en que in- stroducia las almas del marqués de Almenara y de don Juan de sGurrea, gobernador de Aragón, hablando en el infierno, y á »vueltas incitando á los aragoneses á la defensa de susjeyes ó «fueros.» {Inform.aciondelossiicesosdel reyno de Aragón, p. 94.) No es fácil determinar si el romance que copia el Sr. Castro es obra de Antonio Perez ó de alguno de sus muchos amigos; pe­ro lo que sí parece cierto es, que él diálogo á que se r,efiere Leo­nardo, atribuyéndole al célebre secretario de Eelipeíl, pre­senta todas las peculiaridades de su estilo, y está además es­crito en el verso suelto que empleó su padre Gonzalo en la tra-. -sduccion de k  Ulyxea,Cap. xxxvni, nota ! ,  p._375.— Algo hay_que rebajar del elo­gio que el autor hace aquí del carácter y conducta de Zurita. De los documentos que se conservan en la Real Academia de la Historia, y algunos de los cuales son ya conocidos del público por el Discurso que, á su ingreso en dicha corporación en 1853, leyó D. Salustiano de Olózaga, resulta que Zurita no era ni tan buen aragonés ni tan acérrimo defensor de los fueros como nuestro autor supone y se ha creído generalmente hasta ahora. Al contrario, parece haber mantenido correspondencia con



554 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Felipe II, quien le consultaba á menudo sobre los medios que habian de emplearse para vencer las continuas dificultades que Antonio Perez y los naturales de aquel reino le suscitaban.Aunque la observación pueda aparecer supérflua á algunos, añadirémos que la tercera edición de Zurita es la de Sebastian Lanaja y Quartanet, 1669-70, seis tomos en folio; con lo cual queda corregida una ligera inexactitud cometida por nuestro autor al final del segundo párrafo. La obra la continuaron', además de Leonardo y Sayas, ya citados por el autor, Andrés de Uztarroz y Panzanó. ' ,Cap. xxxviii, nota 2, p. 377.—El tercer tomo do Morales, in­titulado Los cinco libros postreros de la Coronica General, etc., se volvió á imprimir en Córdoba, por Gabriel Ramos Vejerano, 1586, fol., con un discurso al fin de la vida de Santo Domingo.Cap. xxxvni, nota 14, p. 395.—En 1593, Juan de Encinas, vecino de Burgos, dio á luz \os.Didlogos de Amor, intitulado (sic) 
Doridá, por donde puede justamente un amante {sin ser notado 
de mconstante) retirarse de su amor, nuevamente sacado álu%, 
corregido y enmendado, etc. Burgos, en la Imprimeria (sic) de Philippe Junta y Juan Baptista Varesio, 1593, 8.° En la dedica­toria á D. Hieronymo de Salamanca, alcalde mayor de Burgos y procurador á Cortes, el editor da á entender ó que la obra estaba anteriormente impresa, ó que cuando menos corria ma­nuscrita, pues dice : «Si á la estimación que de este librillo se »ha hecho, se juntára la que espero del claro juicio y aventa- jjado entendimiento de v. rad.;» y mas adelante: «Esta obra, »qué en su principio fuá sepultada en el olvido, renaciendo »ahora del valor de v* md.»En el prólogo á los lectores añade : «Por ser el intento y fin del que escribe enseñar y deleytar, me »pareció cosa justa sacar á luz este librillo que acaso entro ¿otros papeles vino á mis manos. Hallóle sin título, y así no se »ha podido buscar autor ni registro con quien le concertar;»y mas adelante opina, aunque sin dar razones para ello, que su autor fué León hebreo : en lo cual creemos no anduvo muy descaminado, pues se parece bastante á los Diálogos publicados por aquel escritor, y de los que existían ya en dicha época dos traducciones castellanas; la una de ellas, hecha por un judío español, que se la dedicó á Felipe II; la otra por Carlos Mon-
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ADICIONES Y NOTAS. 555tesa, Zaragoza, 1584, 4.'' Si no es obra suya, lo es de algún castellano que le tomó por modelo.Tenemos á la vista un tratadito de pocas hojas de la Gcnea- 
logía de Garci Perez de Vargas, escrito por el inca Garcilaso, en Granada á 5 de mayo de 1596, y dirigido por él á un caba­llero extremeño, á quien no nombra, si bien le llama «pariente mayor». Está escrito de puño y letra de su autor, quien pre­tendía descender de Garci Perez, como ascendiente de su pa­dre, Garcilaso de la Vega; y es un opúsculo muy curioso en que el Inca introduce no pocas noticias relativas á su persona y na- ' cimiento. «Elhijo tercero (dice) de Alonso Hinestrosa de Yar- '»gas y de Doña Blanca de Sotomayor fué Garcilasso de la Vega, »mi señor y padre. El qual empleó treynta años de su vida »hasta que se le acabó en ayudar á conquistar y poblar el Nue- »vo Mundo, principalmente los grandes reynos y provincias »delPerú. Donde con la palabra y el exemplo enseñó y doctri- »nó á aquellos gentiles nuestra Sancta Fe catholica, y aumentó »y magnificó la corona de España tan larga, rica y poderosa- »mentequepor solo aquel imperio que entre otros posee, le te- »me oy todo lo restante del mundo. Huvome en una india 11a- »mada Doña Isabel Chimpu Oello: son dos nombres, el cristia- »no y el gentil, porque las indias é indios en común, princi- »palmente los de la sangre real, han hecho costumbre de tomar »por sobrenombre-despues del bautismo el nombre propio ó sapelativo que antes de él teniap. Y estálésmuy bien por la re-i »presentaóion y memoria de los nombres y sobrenombres rea- »les que en sus magestades antigüas solian tener. Doña Isabel íChimpu Oello fué hija de Hualipa Tupac Inca, hijo legítimo »de Inca Yupanqui y de la Coya Mama Oello, su legítima mu- »ger y hermano de Huayha Capac Inca, último rey que fué en »aquel imperio llamado Perú,»Y mas adelante : «A los ochenta años que mi padre y dos »hermanos,suyos sirvieron á la'corona de España , quisiera yo ítañadir los mios essos pocos é inútiles que en la mocedad ser- ■ »vi con la espada, y los mas inútiles de aora con la pluma para «mejorar y ufanár de averies imitado en el servir á nuestro íRey, eligiendo por galardón del servicio la gloriadeaver cum- íplido con nuestradeuda y obligación, aunque de todos ellos



556 HiSTonix d e  l a  l it e r a t u r a  e s p a ñ o l a .»no posseamos mas de la satisfacción de averíos empleado co­smo se deven emplear, y nos basta aver hecho lo que es de snuestra parte, porque los mas de los grandes principes mas »consisten en la buena ventura de los que los reciben que no j en sus meritos, ni en la liberalidad y magnificencia de los que >las hazen ; porque se ve á cada paso que muchos que las me- >recen no alcanzan ninguna, y otros sin merito alguno, por el soculto favor de-sus estrellas, mas que por la liberalidad ó pro- sdigaiidad del principe, las reciben á montones. »Concluye hablando de su líísloria de la Plorida, que ya en­tonces tenia concluida, y cuyo borrador parece enviaba al ci­tado personaje, si bien no debió hallar en'él el favor y protec­ción que deseaba, puesto que la dedicó mas tarde al duque,de Braganza. 'Cap, xxxix, nota 10, p. 411. — Otro libro hay de apoteg­mas, sentencias y dichos graciosos, principalmente de griegos y romanos, compuesto por el bachiller Francisco Thamara, ca­tedrático de Cádiz. Aprobado por los inquisidores de Sevilla á 18 de Enero de 1548, se imprimió en Ambéres por Juan Steel- sio, 1549, 8.“ En el mismo año lo reimprimia también en Am­béres, Pílariin Nució, con el título^algo mudado y con notables variantes y aumentos en el cuerpo de la obra, aunque supri­mida la traducción de la Tabla de Cebes, De esta segunda edi­ción se hizo despues en España una reimpresión fiel, y exacta (Zaragoza, porEstébande Nágera, 1552, 8.", letra de Tórtis), en. cuyo frontis se ve el retrato del autor grabado en madera. De casa del mismo impresor había salido á luz un año antes, con el título de Proverbiales ac metapJioricce.formulce una colección de adagios, refranes y modos de decir vulgares, explicados en la- tiii por Juan Ruiz de Bustamanle.Este nos parece lugar conveniente para tratar de los Prover  ̂
bios morales del segoviano Alonso de Barros ó Yarros, impre­sos por primera vez -en Madrid, por la viuda de Alonso Gómez (1567, 8.®), con el título de Philosophia cortesana morali%ada, y reimpresos en 1598 (Madrid, Luis Sánchez, 8.®) y 1664 (Zara­goza, Diego Dormer), con el título de la Perla. Están en cuar­tetas y precedidos de un prólogo de Mateo, Alemán y poesías laudatorias de Hernando de Soto y Lope de Vega.



ADICIONES Y NOTAS. ■ 557También tienen alguna analogía con este asunto varias obras de preguntas y respuestas sobre materias de erudición y cien­cias, que pertenecen al mismo género que las Cuatrocientas del Almirante (tóm. ii, p. 87), las Trescientas de Juan Rufo y las 
Seiscientas del mismo autor, las Trescientas de Córelas, los Pro­
verbios de Villalobos (tom. ii, p. 91), Philosophia vulgar de Alonso de Fuentes, y otras varias; género muy cultivado en la literatura castellana y que pertenece propiamente á la poesía Ramada didáctica. Es una de estás el Diálogo'en verso, intitula­
do Centiloquio de problemas, en el qml se introducen dos phi­
losophos, el unoPamph'úo llamado, que cient philosophicae pre­
guntas propone, y el otro Protidemo, que respondiendo suscinta- 
meñté (sic), las disuelve, Alcalá, Juan de Brocar, 1548, 8.**, letra de Tórtis. El autor ocultó su nombre; pero uniendo las inicia­les de los versos de ciertas octavas que pone al principio de su obra, declarando la razón por qué sé quiso encubrir, se lee : El 
Licenciado Agustin de Rriiescas, médico segóviense,hiw este cen­
tiloquio, La versificación es fácil y el lenguaje castizo; las pre­guntas versan principalmente sobré asuntos de medicina é his­toria natural. 'Al mismo género peftenecen.los Proverbios morales en verso del cordobés Alonso Guajardo y Fajardo, que van comunmente unidos á la Dolería; del sueño del Mundo , comedia en prosa de Luis Hurtado de la Vera (Paris, 1614, 8.®) ; pero que ya antes se habían impreso en Córdoba por Gabriel Ramos Vejerano, 1587, 8 .V  .Gap. xxxix, nota 15, p. 415.—El título, bastante original por cierto, que Walker puso á su traducción inglesa del Jardín de 
peores curiosas de Antonio de Torquemada, está fundado en las maravillosás relaciones que este introdujo en su libro. Sir John de Maundeville óMandeyille fúé un viajero inglés del siglo xiv, cuyos viajes se imprimieron en 1499, y fueron luego traduci­dos al castellano, al francés, italiano y alemah. Sus maravillo­sas^ casHncreibles narraciones le hicieron caer en descrédito, y alcanzar la no envidiable reputación que entre nosotros tiene el portugués Fernán Mendez Pinto. Dé \os Colloquios satíricos del mismo autor ya se habló largamente en el torao ii,. p. 556,Cap. XXXIX, nota 14, p. 414. —Todaslas obras de Christoval



y558 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.dé Acosta se imprimieron en Venecia por Giacomo Cornettí, 1592, 4.° Ademas de los tratados citados en el texto y en su correspondiente nota, el volumen contiene uno de Be la velir̂  
gion y religioso, y otro muy curioso con el título de Collación 
á los mohatreros y usureros, aparceros, tratantes y seclucadores, Gap. xxxix, nota 18, p. 420. — Quizá la obra mas notable de Fr. Alonso de Horozco ú Orozco sea su Epistolario chrisliano 
paia todos estados, impreso en Alcalá por Juan de Villanueva, 1567, 8.° Dedicóla al malaventurado príncipe D. Carlos, hijo de Felipe II, á quien, además de un extenso prólogo, dirigió una de las doce epístolas de que se compone el libro. Las de­más lo están á un «obispo en Indias», á un «señor de vasallos», á un «sacerdote», á un «religioso», á una «religiosa», áun «ca­sado», á una «viuda», á un enfermo», á un «predicador», á una «persona afligida» y á una «viuda huérfana»; recorriendo así todoslos estados y clases de la sociedad, y dando á cada una sa­ludables consejos para vivir honesta y santamente. Horozco escribe con gran pureza de dicción, y su estilo severo y grave brilla en esta su última obra mas aun que en la crónica breve que compuso de algunos santos, de la órden de S. Agnstin (Se­villa, Gregorio de la Torre, i551, fol.). Una edición esmerada de todas las obras que hasta entonces habia escrito se publicó en Valladolid, por Sebastian Martínez, 1555, en un tomo grue­so en folio, letra de TÓrtis. 'Gap. xxxix, nota 19, p. buen repúblico se impri­mió en Salamanca, por Antonio Ramírez, 1611, 4.^ á la sazón que Rojas residía en Zamora y era escribano y notario público de su audiencia episcopal, despues de haber dejado el oficio de autor de comedias y representante que hasta entonces tuvo. A diferencia de su Viaje entretenido, que bien merece tal títu­lo, esta es obra grave en que se tratan materias de estado y se discuten varios puntos de administración y gobierno. En el se­gundo libro introduce el autor una historia de Galicia, y en el tercero una descripción muy detallada de la ciudad de Zamo­ra ; pero, á pesar de todo, y de que el asunto requiere cierta gravedad, asoma de vez en cuando el humor festivo y fértil in­genio de su autor, quien en la p. 328 introduce unas octavas ' en Ocasión de un pleito que le privó de su hacienda y le obligó
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N  ♦  •á retirarse á Zamora, despues de haber sido robado por un ge- novés, en cuyo escritorio entró á trabajar. La obra está escri­ta en forma de carta ó relación, contestando á unos amigos de Sevilla (Salnstio y Delio), quienes le dan noticias de lo ocurrido en aquella ciudad en los nueve años de ausencia, y se las pidende los países que ha recorrido.Es muy justa la observación que el autor hace acerca del error en que incurrió Nicolás Antonio, al decir que la primera edición del Viaje entretenido es de 1583.> Hablando Agustín de Rojas de Granada, dice que había treinta y cuatro años poco mas ó menos que los moriscos de aquel reino se habían rebelada, y como su levantamiento fué en 1578, es claro que no pudo Rojas imprimir su libro antes del año 1602, y no esesta la única fecha que cita en su obra.Gap. XXXIX, nota 17, p. 418. —Merecen citarse como mo­delo de lenguaje en esta época, los Diálogos familiares, comun­mente atribuidos á Juan de Luna, intérprete de lengua española en Paris, y autor de la continuación del Lazarillo de Tormes, de que ya se hizo mención en el tom. ii, p. 68 de esta traducción. Siete de los diálogos (doce en todo)>no son obra de Juan de Luna, sino de un español avecindado en Lóndres, y se impri­mieron dos veces en aquella capital, y año de 1591; la primera en un librito harto raro, intitulado The Spanish Schoole-niaster, por G. Stepney (Richard Field, 12.°), y la segunda unidos al Diccionario español-inglés de Percyvall [Bibliotheca Hispanica, London, John Jachson, 1591,4.°). Juan de Luna, maestro de español en Paris, los reimprimió en 1619, 8.% añadidos otros cinco compue.stos por él ; y por último, el judío John Minshew los incluyó con úna versión inglesa al fin de su Diccionario (London, John Haviland, 4623, foL). Desde entonces se han re­impreso muchas veces en español y francés, suprimiendo el nombre de Luna, y puestp en su lugar el deGésar Ondina Bru- sélas, 1612 y 1675, 12.° La edición castellana de Luna con­tiene además dos tratados muy curiosos, á saber : Los Memo­

rables dichos y sentencias de variosphüosophos,y oradores y ma­
yormente delpoeta Pedro de Altamonte, recopilados por I. Saul- nier, y una. colección de Canciones de enamorados cortesanos y certemas, también hecha por el riiismo, .

•  ]
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560 HISTORIA DE LA UTERÁTURA ESPAÑOLA.Cap. xxxix, nota 20, p. 422.—Figueroa, en su Pla%a univer-- 
saU DO hizo mas que traducir libremente y adicionar algún tanto la obra de Tomás Garzoni intitulada Piazm universale de 
lutte le professioni del mondOf libro muy leído y que tuvo gran­de aceptación en su tiempo.El Viage del mundo, de Ceballos, acaba de suministrar mate­ria para un librito francés muy entretenido intitulado Les aven- , 
tures de DonJean de Vargas, Paris, Jannet, d852, 16."Cap. xxxix, nota 25, p. 425. — A este mismo autor se atribu­ye una obra que no llegó á imprimirse, y cuyo título es: Racio­
nales paradojas enfoi'ma de diálogos entre un cortesano y un fi­
lósofo, En ella ataca con valentía muchas de las preocupacio­nes de la sociedad, sosteniendo que la nobleza de sangre y di­ferencia de nacimiento no son mas que «una vanidad ridicula»; que los honores, riquezas y sed de mando son «incomodidades y molestias»  ̂ y que el apetecerlas muestra «lesión del juicio»; y por último, que «la profesión de las armas, tan gloriosa bajo »el punto de vista político, os á los ojos de la naturaleza una »brutalidad indigna de hombres, y el valor militar, fiereza é »instinto de brutos». Es obra muy notable, y que atendida la libertad con que está escrita, no debió obtener el imprimatur, si es que su autor llegó á solicitarlo. :El título de la obra inglesa que hemos traducido por «Viage del Peregrino» es The Piígrivi' ŝ progress, Su autor John Bun- yan, nació en Elstow, cerca de Bedford, en 1628.Nota 28, p. 426.-—Se ha dudado por algunos si Saavedra fué el autor de h  República literaria; pero las razones dé los que niegan que dicha obra sea suya, no nos parecen suficien­temente fuertes para participar de su opinión. Véase el pró­logo á la nueva edición do sus obras, publicada por el Sr. Ríva-deneyra, tom. XXV de la colección.Cap. xxxix, nota 30, p. 427.—Hay una excelente traducción castellana del Galatheo, de Giovanni della Casa, hecha por el Dr. Domingo Becerra, natural de Sevilla, y dedicada áD. Fran­cisco de Vera y Aragón. Es un tomito en 12.", de 476 páginas, impreso en Venecia por Juan Varisco, 4585. El traductor es­tuvo cautivo en Argel, circunstancia á que,alude varias veces en su «dedicatoria».

♦  <
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/  •  •Cap. xxxixj nota 32, p. 427.—̂ Esta obra de Ximenez Patón se reimprinió, con otros tratados suyos, en Baeza, su patria, porPedro de la Cuesta, 1621, 4.“, con el título latino de Mercu-̂

•  \  '  *  * '  *

rius Trimegislus, síve de triplici eloquentia sacra española {sio)
s

romana: Los dos tratados de elocuencia sacrá y romana están en latín, el otro.en castellano. El.tomo contiene además el im-
i  .  'portante tratado de Insíiluciones de la Gramática española, ya impresas anteriormente en el,mismo Baeza, por Pedro de la Cuesta, 16'i4, 8.°, juntanaente con su Epitome de la orthogra­

phia cspaño/a, añadidas varias poesías, laudatorias del maestro Vaidivielso, el Brócense, Salas Barbadillo y otros . Hay al fin del tomo una carta del autor al P. Fr. Estéban Arroyo, contestan­do á varios reparos que este le habia hedió sobre su obra, los testimonios de varios catedráticos de elocuencia que recibie­ron y adoptaron su Mercurio como libro de texto, y unos ver­sos latinos de Alfonso de. Drena y Loaisa en alabanza suya. Bartolomé Ximenez Patón fué natural de Almedina, en el cam  ̂po de' Montiel, catedrático de elocuencia en Villanueya de los Infantes, correo mayor y notario de la Inquisición de Murcia. Publicó además en el mismo Baeza (Pedro de la Cuesta, 4615, 4.°) unas concordancias latinas á los Proverbios castellanos del segoviano Alonso de Varros, que se reimprimieron dos años despues en Lisboa, por Pedro Craesbeeck, 4617, 4.° {vidê  
supra, p. 556), y una declaración de vario? epigramas de Mar­cial, que se imprimió en pliegos sueltos por los años de 1628 al de 1630, ya en Madrid, ya en el mismo Baeza y en Cuenca. También escribió un Discurso de la Langosta (Baeza, 1619, 4.°), imitando en la forma y en el asunto el del Dr. Quiñones, y dio á luz, considerablemente aumentada y corregida, la Historia 
de Jaén, que dejó escrita su amigo y paisano D. Pedro Ordo- ñez de Cebados {vide supra, p. 560). Hizo grande elogio de él y de su Retórica Lope de Vega en su Jerusalen, lib. 49 :

iY la nueva Retórica divina De Ximenez Patón, á quien la fama.Con una letra mas, P/a/oa le llama.Cap, XL, nota 7, p. 446. — Quizá sea este lugar á proposito para citar un libro'harto raro, y de no escaso mérito, intitula-T . l í i .  3 6



362 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÍíOLA.do; Flor de las solemnes alegrías que se hizieron en la imperial 
ciudad de Toledo, por la conversión del reyno de Inglaterra, por Juan de Angulo, vecino dé dicha ciudad y natural del Valle de Angulo. Toledo, por Juan Ferrer, 1333, 4.°, de 31 hojas. Es la descripción de las fiestas hechas en aquella ciudad con mo­tivo del casamiento de Felipe II con D." María de Ingíater- ’ ra , y los sucesos de la fe en aquel reino; escrita en redondi­llas fáciles, del gusto antiguo, mezcladas de villancicos. La obra se divide en ocho capítulos, dos de los cuales, que no tie­nen numeración, aunque se hallan intercalados entre el vii y el viTT, están, por una singularidad que no se explica, escritos en prosa, y contienen una reseña de los vestidos y divisas de las comparsas que salieron ála fiesta. Al fin se describe una re- .presentacion teatral hecha al aire libre por diez ciegos, cada uno de los cuales figuraba un Mandamiento, y además la Fe, que iba sentada en un carro. .Concluye todo con trece octavas en alabanza del cardenal Siliceo, á la sazón arzobispo de Toledo. Es obra en extremo curiosa y sumamente rara, que debió te­ner una continuación, que no se llegó á imprimir, pues en lo alto de cada hoja se lee el epígrafe «Tratado primero».
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C ap. xk ii. — Calderón.— Su vida y obras.— Comedias que falsamente ie han sido atribuidas.— Sus Autos sacramentales.— Cómo se re­presentaban-.— Su carácter. — El divino Orfeo. — Popularidad de estos espectáculos.— Sus comedias á lo divino. — E l puvgatoTio 
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habilidad.— Funciones de dia. — El c o m í ó casa de comedias.—
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Patio, mosc|ucleros, gradas, cazuelas y aposentos.— El auditorio. — Billetes de entrada y carteles. — Representaciones, romances oas, entremeses, sainetes y bailes.— Romances y coplas cantadas y bailadas. — Jácaras, zarabandas yalem anas.— Carácter popularde este conjunto.— Abundancia de autores y comedias.C ap. X X V II. — Poemas históricos'narrativos. — Sempere. — Zapata. —Ayllon.— Sauz.— Fernandez.—Espinosa.— Coloma.—Ercilia y suContinuación de Osorio.—Oña.-^Gabriel Lasso de laVega.' Saavedra,— Castellanos.— Barco Centenera.—Villagra — Poemas religiosos. -  B la s c o .-  Mala. ^  Virúes y su Monserrate'.- Bravo.—\aIdivielso.— Hojeda.— Díaz y otros.— Poemas fabulosos narrativos.—Espinosa y otros.— Barahona de Solo.— Balbuena v 
sn Bernardo, . . .C ap. XXVIII. — Poemas narrativos con argumentos tomados de la clási­ca antigüedad.—Boscan, Mendoza, Silvestre, Montemayor Ville­gas, Pere^, Cepeda, Góngora, Villamediana, Ribera y otros —Poemas narrativos de varios asuntos. ^  Salas, Silveyra y Zárate.Poemas burlescos.—Aldaná, Villaviciosa y su M osquea__Poe­mas históricos. -  Gortereal, R ufo , Vezilla Castellanos y otros—  Mesa, Cueva, el Pinciano, Mosquera, Barnuevo, Ferreira, Esqui-lache — Pobreza de la poesía narrativa y heróica en asuntos na­cionales...................... ...... ........................................................................C ap. XXIX. Poesía lírica.— Su estado desde los tiempos de Boscan y Garcilaso de la Vega.— Lomas Cantoral, Figueroa, Espinel, Mon- lemayor, Barahona de Solo, Rufo, Dainian de Vegas, Padilla, Mal- " donado, Fr. Luis de León, Fernando de Herrera y su lenguaje poético. — Colección de Espinosa, Manuel, Mesa, Ledesma y los conceptistas — E l culteranismo y mal gusto reinante á la sazón en otros países.—Góngora y sus discípulos, Villamediana, Paravicino Roca y Serna, Antonio de Vega, Pantaleon, Violante do Géo, Meló) Moncayo, Latorre, A'ergara, Rozas, Ulloa y Salazary— Predomi­nio y extensión de la escuela de Góngora. — Esfuerzos de Lope de V ega. Quevedo y otros contra e lla .— Medrano, Alcázar, Ar- guijo y Balvas Barona. . . . . . . . . . . . .C ap . X X X . — Continuación de la poesía lírica.—Los Argensolas, Jáure- g u i, Villegas, Balbuena, Salas Barbadillo, Pojo, Rojas, Rioja, Es- quilache, Mendoza, Rebolledo, Quirós, Evia, Sor Juana Inés de la Cruz, Solís, Cándamo y otros. — Caracteres diversos de la poesía lírica española considerada como sagrada y profana, popular y cortesana. ...............................................  ̂ . . . .C a p . X X X I. — Poesía satírica.— Los Argensolas, Quevedo y otros.—Poe­sía elegiaca y epístolas ; Garcilaso, Herrera y otros. — Poesía bu­cólica :S a a  de Miranda, Balbuena, Esquiladle y otros.— Epigra­mas : Villegas, Rebolledoy otros.—Poesía didáctica : Rufo, Cueva,Céspedes y otros.— Em blem as: Daza. CovarPubias,— Poesía des­criptiva : Dicastillo.
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I ERRATAS
Pág. 14-9, lín. 10, donde dice Caundish^\é^SG. Cavenáish.Pág. 152, lín. 2 0 punto, léase puesto.
Páe. 158,lín. 9, rfe CVíiwfl, léase , wEn el epígrafe del capítulo xxvui, pág. 160, donde dice Barnuedo, lease

BdTTltlCVO •Páa. 185, nota 20, lín. 8 , hace poco léase hace tan poco honor.En .el epígrafe del capítulo xxix , pág. 186, ¿ornes, Cantoral forman un solo nombre, y no deben estar divididos por una com a.Pág. 217, nota, Salvas Varona, léase Barona.En el epígrafe del capítulo xxxvi , pág. 550, Castillo, lozano, Soloizano, léase Castillo Solorzano, Lozano.
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